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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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Esta y otras obras se hallarán 
en Madrid en la librería de Ro- 
driguez , calle de las Carretas. 
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CONSIDERACIONES 


sobre 


el Arte de la Guerra, 
escritas en frances or e Cañada General 
BARON ROGNIAT, 


"a traducidas E iia i 
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-Y PROTE O E R 
mayores UULOTES U GUE E o 


TOR EL SUBTENIENTE. 


DON JUAN DE` LA CARTE. 


CON LICENCIA. 


MADRID: 
Imprenta de Eusebio Aguado, bajada de Santa Cruz, 


— A 


18397. 


Nora. Se ham smprimido en esta ebra varias eosas que no * 
eran netesárias pará la inteligencia de lá doctfina de ella, 


Idem. El traductor deslara que no reconocerá por legítimos los 


egemplares que no vayan firmados de su puño, y que con arreglo 
> á lqs leyes perseguirá É¿ quien correspenda, 


AL Excmo. Sr. D. FRANCISCO JAVIER LOSADA, 
PARDO DE FIGUEROA, CONDE DE SAN ROMAN, MAR- 
QUÉS DE SANTA MARÍA DE VILLAR, REGIDOR PERPÉ- 
YUO DE LA CIUDAD DE LA CORUÑA, CABALLERO GRAN 


CRUZ DE LA REAL Y MILITAR ÓRDEN DE SAN FER- . 


NANDO, CONDECORADO CON LAS DISTINCIONES CONCE- 
DIDAS Á LOS EGÉRCITOS DÉ LA IZQUIERDA, PRINCI- 
PADO' DE ASTURIAS Y ACCIONES DE GUERRA DE SAN 
MARCIAL, TAMAMES, MEDINA. DEL CAMPO, LUGO Y 
VILLAFRANCA DEL VIERZO, TENIENTE GENERAL DE LOS 
REALES EGÉRCITOS, CÓNSEGERO NATO EN EL SUPRE- 
MO DE ĻA GUERRA, INSPECTOR, COMANDANTE GENE- 
RAL: Y JUEZ PRIVATIVO DE LOS REGIMIENBOS DE MI- 
LICIAS PROVINCIALES, Y COMANDANTE GENERAL DE 
LAS. BRIGADAS DE GRANADEROS Y CAZADORES DE LA 
>AUVRADIA: BEBL DE LAS MISMOS. 
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A concederme Y. E.. su permiso para de- 
dicarle esta obra, reciben mis trabajos la 
ess apreciable. recompensa. 
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Decidido como buen español a contribuir 
con cuanto este de mi parte al adelanto de la 
milicia en esta nacion, digna de ser elevada 
por sus hazañas militares al mayor punto de 
brillo, he creido conceniente para el objeto po- 
ner en lengua castellana lo que tan per fecta- 
_mente trazó en francés la bien cortada pluma 
del Teniente general Rogniat; y dedicándose- 
la a Y. E. doy á conocer cuánto aprecio el 
mérito de un General, que despues de haber- 
se hecho respetar de los enemigos en la. guer- 
ra, ocupa tan dignamente. los altos destinos 
que desempeña. 

Se muy bien, Excelentísimo Señor, que 
si los dones hubiesen de ser proporcionados a 
las personas á quienes se presentan, no de- 
beria hacer á V. E. el de semejante traduc- 
cion; pero la bondad de V.: E. suplira en ob- 


seguio de la voluntad lo que falte de mérito 


á la ofrenda , admitiéndola como un testimo- 
nio de mi a fecto. 

Soy respetuosamente de V. E. atento ser- 
vidor Q. B. S. M. 


EXCELENTÍSIMỌ SEÑOR. 


Juan de La Carte, 


DISCURSO PRELIMINAR DEL TRADUCTOR. 


still de que, por mas que kilosóficamente se de- 
elame contra la guerra, es ua mal que todos conocen 
como necesario, ereo an, deber-en los militares el aplicar» 
se en general á los pr incipios de este arte desgraciado, 
y en particular á cuantos ramos le constituyen. La an- 
tigiiedad de los combates y la oposicion de 3 intereses entre 
puebios diferentes, darán á conocer, aun á los mas incré- 
dulos, el arraigo del mat y la precision de conservarle, 

Penetrado de estos principios leí con el mayor in- 
teres la obra del señor general Rogniat, y admiré el ta- 
lento:con que el autor habia trazado: el cuadro de la 
guetra actualmesite en uso: me pareció que su traduc- 
eion al castellano sería el mejor obsequio que se pudie- 
ra hacer al público militar español. Esperé sin embargo 
que algunos oficiales mas instruidos y mas esperimenta- 
dos que yo emprendiesen un trabajo tan digno; pero 
transcurridos ya algunos años sin verificarlo , he creido- 
un deber mio el publicar la obra, aunque bien con- 
vencido de que no spn pocos los que hubieran podido 
hacerlo mas dignamente. | 

El estado en que se encuentra en el dia la Europa, 
me promete que el público español se dignará admitir 
la obra con algun interes; porque ademas de que mien- 


tras la paz es cuando los buenos oficiales se dedican á- 
los estudios especulativos de la guerra , es tambien du- 
rante la paz misma cuando nada debe omitirse para es- 
tar en estado de combatir cuando llegue el caso. Séame 
permitido citar en apoyo de lo dicho los dos versos con 
que el Conde de Rebolledo dá á conocer la necesidad de 
estar siempre «prevenido para la guerra. i- o 3 
Quien de esto no estuviere apercibido je ' 
antes ae pelear será vencido, 


.. Por-lo e debo al á las Pon á. yai 
manos, llegue'esta obra, tengan presente, que siendo'de 
la clase de las::didácticas„ no' permite que el lenguage 
tenga aquella fluidez ni elegancia que én las de imagi- 
nación; que. en aquellas. todo: debe. sacrificarse, á la clari- 
dad de -los principios, sin permitir porlo.comun los pri 
mores retóricos que suelen constituir el mérito de estas, 

Por lo que å mí toċa: me.hé' ceñido en cuanto 'me 
ha sido" dable al deber de un traductor ,. apartándome, 
tanto de hacer una' traduccion. puramente. literal, como, | 
una escesivamente:; libres: 0... 0... A 

Con esto, y con, haberme servido de la última. ale 
cion francesa , creo haber puesta por. mi parte «cuanto 
ha sido posible para merecer delos militares i españoles 
la indulgenciá. con que no. dudo: se servirán mirar los 
defectos que encuentren en la obra, A A 
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La historia de la guerra puede dividirse en 
dos grandes periodos, muy diferentes por la na- 
turaleza de las armas y el modo de batirse: el 
primero comprende todos los antiguos tiempos 
hasta el siglo de. Luis XIV., en que el arma blan- 
ca hizo el principal papel en los combates; el se- 
gundo, que alcanza hasta poco mas alla del siW4 
glo XVIII. , es célebre por la revolucion que el 
nso general: de las armas de fnego produjo en el 
arte de la guerra: El sistema de guerra debió mu- 
darse con. las armas; la victoria que antes solo se - 
conseguia por el choque y mezcla de los egércitos 
beligerantes, la destreza y la fuerza de los com- 
batientes, se logra en el dia por la regularidad y 
precision de las maniobras, muchas veces sin lle- 
gar á las manos. Las atmas arrojadizas que solo 
habian sido accesorias entre los antiguos, han lle- 
gado a ser las principales entre los modernos. Las 
batallas en.el dia se deciden generalmente de le- 
jos por:el fuego del fusil y de la artilleria; y nues! 
i 
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tros timidos infantes, sin armas defensivas, asus- 
tados por el ruido y efecto de las de fuego temen 
abordar al enemigo; siendo ya muy raras por esta 
razon las acciones al arma blanca. 

Los espectadores superficiales que han presen- 
` ciado los combates modernos, tan diferentes de los 
de los antiguos, han concluido de aqui sin mas 
examen que nuestro sistema de guerra no podia 
tener nada de comun con el suyo ; pero observa- 
dores mas exactos advirtieron, que si la diferencia 
de las armas exigia que la hubiese en el modo de 
formar y de batirse, no podia introducir novedad 
alguna en el de reclutar las tropas, organizarlas, 
disciplinarlas y mantenerlas; asi como tampoco en 
el de disponerlas para la marcha, dividiéndolas y 
subdividiéndolas en diferentes cuerpos, ni en el 
de acostumbrarlas á las fatigas militares, ni tam= 
poco eu el modo de animarlas para el combate: Co- 
nocieron que el método de los atrincheramientos 
y el arte de unir la celeridad y estabilidad por la 
mezcla de. las diferentes especies de tropa, podia 
muy -bien conciliarse con el uso:de las armas de 
fuego , poniendo las modifitaciones convenientes; 
juzgaron en fin que nuestros órdenes de batalla tan 
diferentes al parecer de los de los Romanos, de- 
bian sin embargo asemejarse á los de- éstos en el 
escelente método de hacer sostener..las tropas de 
la accion por una segunda linea y reservas. 

Sea cualquiera: la diferencia que haya entre-las 
armas , el sistema de guerra de los antiguos es 
un manantial abundante, de donde en muchas oca: 
siones sacaremos escelentes principios aplicables 
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a las guerras modernas: no será, pues, inútil ha- 
cerlos conocer antes de entrar en el asunto, y este 
es el objeto de esta introduccion. Pasaré en silen- 
cio los ensayos toscos y penosos de las naciones 
bárbaras , que en nada pueden. contribuir á los 
progresos del arte militar; diré muy poco de la 
táctica de los Griegos, de la cual tenemos dos es- 
celentes tratados, los de Eliano y. Arriano, que 
pueden consultarse en caso necesario; pero me de 
dicaré á mas profundas averiguaciones acerca del 
arte militar de los Romanos, desenvuelto has- 
ta ahora de un modo tan imperfecto, porque este 
belicoso pueblo llevó el arte. de. la. guerra, fun- 
dado en las antiguas armas å su mas alta perfec- 
cion. Mi opinion suele. diferir de la de los co- 
mentadores que han tratado del asunto; veo de 
diferente modo que ellos, y he debido presentar los 
principales fundamentos: de la milicia romana tales 
cómo -Jos he hallado en los autores antiguos; pero 
como no es justo que se me crea por solo decirlo, 
me he visto precisado å citar testos, y entrar en 
discusiones que he puesto por notas al fin de: esta 
obra, con: objeto de no interrumpir el hilo del 
discurso. Estos son documentos en apoyo de mi 
opinion que entrego á los lectores curiosos de se- 
-mejantes investigaciones. 

Los Romanos empezaron como todos los pue- 
blos por ensayos toscos y penosos: sus primeras 
tropas mal armadas, mal disciplinadas se batian en 
desorden, y el egército de Rómulo se parecia, sin 
duda, lo mismo al de César, que el de Agamenon 
al de Alejandro. Rómulo, despues de haber reu- 
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Đido diferentes gavillas de pastores y de vagamun- 
dos, dicen que formó un cuerpo de tres mil in- 
fantes. y trescientos caballos, que dividió en tres 
partes iguales. Designó á cada una un cuartel de 
su ciudad naciente, que no era mas que un cam- 
po fortificado, partiéndola de esta manera en tres 
tribus ó cuarteles. Cada tribu estaba mandada 
por un gefe llamado Tribuno , y subdividida en 
diez curias ó centurias de cien infantes, y en diez 
decurias de diez caballos cada una. Colocó un 
Centurion á la cabeza de cada centuria y un De- 
curion á la de cada decuria. Tal fue el orígen 
de-la legion y la primera forma de este cuerpo, 
que el tiempo y la esperiencia llevaron despues 
al mas alto grado de perfeccion. l 
Las tinieblas en que se hallan envueltas las 

primeras instituciones romanas no permiten: se- 
ñalar las: mudanzas:`sucesivas de la legion ; se in= 
fiere solo que la infanteria legionaria se-dupli- 
có, así como tambien los oficiales, cuando se reu- 
nieron los Sabinos á los Romanos: esto hizo as- 
eender á sesenta el número: de centurias y :de 
denturiones,:y 4 seis el de tribunos: Las dobles 
centurias formaron manipulos, llamados asi, dice 
elsabio Varron, de que sus primeros estandartes 
eran un puñado de heno atado d lo alto de una 
pertiga, (Manipulum.)- © | 

Estas tropas no estaban armadas, mA ni 
mantenidas, ni tenian sueldo por el Estado: nos. 
las debemos figurar como cuadrillas de paisanos 
reunidos por sus magistrados en el momento de 
una espedicion. Cada cual se armaba lo. mejor: que 


5 


podia, y tomaba viveres. para quince dias; este 
tropel marchaba al enemigo siempre muy próxi- 
mo, puesto que el territorio de Roma solo se :es- 
tendia á algunas legúas. Si se le vencia, se saquea- 
ba su campo, se asolaba su pais, se llevaban sus 
ganados y cosechas, volviendo despues de una 
campaña de algunos dias á Roma, donde.se di- 
solvia el egército. Si por el contrario, se encerra- 
ban en Roma, donde se refugiaban todos los ha- 
bitantes del campo con sus efectos y ganados, 
para libertarlos de la rapiña del enemigo, cuyos 
egércitos sin consistencia como los de los Roma- 
nos, tardaban poco en dispersarse. La falta de 
paga y de viveres, la precision de proveerá las 
necesidades de sus familias, llamaban pronto á 
su casa á-los legionarios, y las primeras espedi-p» 
ciones de los Romanos rara vez duraban mas de 
quince dias.. Guerras tan cortas no les permitian 
emprender sitios, y les proporcionaban rara vez 
conquistas estables. El partido: vencido encontra- 
ba un refugio seguro en su ciudad, cuyas forti- 
ficaciones estaban á prueba de 9 efímeros egér- 
citos'de aquellos tiempos. - . : i 
Pero los Romanos, iada de pueblos ‘be~ 
licosos, tardaron poco en tomar de ellos los prime- 
ros elementos: de un arte que amaban con pasion. 
Siempre en medio de combates, la esperiencia les 
ilustraba ; y'el ardiente deseo: de vencer les esti- 
mulaba å imitar, perfeccionar ó inventar cuanto 
podia redundar en su provecho ó en perjuicio de 
sus contrarios. La. organizacion legionaria ,:sus 
armgs,sų disciplina, todo se perfecciona en brem 
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ve; y hacia el fin de la última guerra púnica pu- 
dieron presentarse en la escena de los combates 
con mas ventaja que ningun otro pueblo. Esta épo- 
ca señalada por la rapidez é inmensidad de sus 
conquistas, y por el esplendor de su gloria militar, 
es la que he elegido para hacer conocer su mili- 
cia, Índicaré despues los progresos que el arte de 
la guerra hizo durante las guerras civiles , en. que 
los mayores talentos se pusieron en movimiento 
por pasiones impetuosas y grandes intereses, has- 
ta el momento en que el genio de César le puso el 
sello de la perfeccion. No podia mejorarse, y co- 
mo las cosas de este mundo tienen poca: estabili- 
dad, no tardó en degenerar este arte bajo el do- 
minio de los Emperadores. Detendremos muy po- 
o nuestra vista sobre esta decadencia , porque 
en toda su hermosura, y no en su decrepitud, es 
como nos conviene mirar el arte militar en los dis- 
tintos pueblos. = e 

Los Romanos para levantar sas tropas habian 
adoptado el método siguiente, que llamaban elec- 
cion, porque los magistrados escogian los ciuda- 
danos que les parecian mas apropósito para el ser- 
vicio: El Cónsul ó el Pretor. convocaba al cam- 
po de Marte ó al Capitolio todos los ciudadanos 
que debian concurrir para la formacion de las 
legiones., levantadas anualmente por un decreto 
del Senado. Esta obligacion: comprendia.á todos 
los Romanos, que pasaban de diez y'siete años 
hasta cuarenta y seis ó cincuenta , y que no ha- 
bian. hecho veinte campañas en infantería ó diez 
er caballería , menos vá la ultimá clase j: quien 


T 
su pobreza esceptuaba del servicio militar, Sé 
formaban de ordinario cuatro legiones; empeza- 
ban para ello por nombrar seis tribunos por le- 
gion, elegidos por el pueblo ó por los cónsules. 
Todos los alistados se formaban por tribus, y el 
magistrado encargado del alistamiento designaba 
sucesivamente cuatro en cada una de ellas. Los 
tribunos de las cuatro legiones inscribian al mo- 
mento a-estos jóvenes en las suyas respectivas, 
escogiéndolos por turno entre los cuatro designa- 
dos por el magistrado. Esta operacion , que es- 
tablecia una igualdad perfecta en la composi- 
cion de las dd, se repetía hasta complétar= 


las (I). 


Concluida la elec cada legionario pres- 


taba individualmente su juramento en manos del 
general, prometiendo obedecerle y hacer en cuan- 
to estuviese desu parte todo lo que se le -man- 
dase; y no era esto una mera ceremonia, porque 
es bien sabido cuánto los Romanos, educados en 
el temor á los dioses, eran esclavos de sus jura- 
mentos (11). 

-Durante mucho ienna solo los diadadanos 
romanos fueron admitidos en las legiones , hasta 
el momento en que las guerras civiles desorde- 
naron la república , destruyendo todas las leyes 
establecidas. Aquellos que habian servido el tiem- 
po determinado por las leyes, ó cumplido los cin- 
cuenta años, solo estaban obligados á tomar las 
armas para defender la ciudad, en el remoto caso 
de ser amenazada por el enemigo de un riesgo 
inminente, Estos valientes veteranos, sin embargo, 
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acostumbrados ya á la vida militar se alistaban 
muchas veces para marchar voluntariamente. 

“ Acabado de prestar el juramento, dice Po- 
»livio , mandan los tribunos volverse á.sus casas 
»á todos los legionarios, despues de haberles pre- 
»venido el dia y parage en que deben juntarse. 
»El dia señalado escogen en cada legion los mas 
»pobres y los mas jóvenes para velites , los que 
»siguen para astários, la clase próxima superior 
»para principes, y últimamente forman los trid- 
»rios de los de mayor edad y riqueza; siendo es- 
»tas las clases que hay en cada: on, segan a 
»diferencia. de armas , bienes y.edad. 

» La legion se compone comunmente de 1200 
»astaários , 1200 principes , 1200 vélites , 600 trid- 
»rios y 300 caballeros; siendo la fuerza or de 
»este cuerpo. 4500 hombres. 

»Los tribunos‘, de acuerdo .con los centurio- 
»nes, dividen las tres clases de astários, principes 
»y triários cada una en diez partes, que sella- 
»man filas ó manipulos. Los vélites se reparten 
»con igualdad entre estos treinta manipulos. Lios 
»caballeros se dividen en diez partes que se: aan 
»man turmas (111).”. | 

Es menester ahora saber qué papel TA | 
estas distintas clases. Los astários, que llevaban 
este nombre, segun Varron, del de asta, arma'que 
usaron primitivamente , formaban por lo regular 
la primera línea del órden de batalla; los prin- 
cipes se colocaban en la segunda, y los mejores y 
mas antiguos legionarios, clasificados bajo el nom- 
bre de triários , formaban una reserva en tercer 
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ra línea. Estas eran en un tiempo las únicas tro- 
pas armadas del pilum, especie de larga lanza 
arrojadiza, cuya descripcion haremos muy pronto: 
por esto es por lo que los historiadores antiguos 
hacen mencion de los triários algunas veces ba- 
jo el nombre de pilani , llaitando á los principes 
y astários antepilani ; pero estas denominacio- 
nes debieron cesar cuando las tres lineas adopta- 
ron iguales armas. Eslas tres clases, cuya principal 
distincion habia sido la diferencia de armas, se 
confundieron con el tiempo, y concluyeron por des- 
aparecer enteramente despues de la tercera guer- 
ra púnica, cuando se formaron los manipulos en 
cohortes, como veremos mas adelante. 

Los vélites repartidos en cada manipulo eran 
la infanteria ligera de la legion, de la que casi 
componian la cuarta parte de la fuerza. Conoci- 
dos al principio.con los nombres de rorarii y de 
accensi , fueron despues llamados vélites , y ulti- 
mamente ferentarit. Es menester tener cuidado de 
no confundir estas tropas ligeras que hacian parte 
de la legion, con las cohortes de arqueros y honde- 
ros que tuvieron los egércitos del tiempo de Cé- 
sar ; estas últimas eran tropas auxiliares que na- 
da tenian que ver con las legiones. 

La caballeria legionaria, compuesta de un cuer- . 
po. de doscientos d trescientos caballos, se llamaba 
ala, y venia a ser como la vigésima parle de lale- 
gion. El ala se dividia en diez turmas de treinta 
caballos, y esta en tres decurias. Los individuos 
para la caballería solo se podian escoger entre los 
caballeros, que era una de las primeras clases de 

2 


ro 
Roma. El estado les proveia comunmente de ca- 


ballos, pero poco acostumbrados a la equitacion, 
ò persuadidos de que eran mas fuertes á pie que 


«montados, se apeaban muchas veces para decidir 


las acciones de importancia. Era tal la opinion de 
los Romanos acerca de la superioridad de la in- 
fanteria sobre la caballería, que no contentos con 
destinar muy poca fuerza á esta arma, trasfor- 


maban los ginetes en infantes en las o ona 


criticas (IV). 

Nos guiamos siempre por Polivio, por ser el 
mas exacto y juicioso de cuantos pudiéramos es- 
coger. “ En cuanto se acaba la clasificacion , dice 
»este historiador, los tribunos de cada legion pro- 
»ceden al nombramiento de centuriones. Em- 
»piezan por elegir diez primeros centuriones en 
»cada clase, escepto en la de vélites, nombran- 


»do en seguida del mismo modo, y por segunda 
»eleccion, igual número de segundos centuriones. 


»Cuando. ya está hecha la division de la infante- 
»ría legionaria en diez manípulos de astários, 
»diez de principes , diez de triários , y reparti- 
»dos los vélites en cada uno de estos, segun- el 
»meétodo espresado, se colocan: en cada manipu- 
»lo un primero y un segundo centurion. El pri- 


»mero manda. la derecha y el segundo la izquier- 


»da, bajo las órdenes del primero, á quien rem- 
»plaza estando. ausente ; siendo el motivo «de pò- 
»ner dos centuriónes en cada manipulo , que no 
»se encuentre sin gefe en caso que las enferme- 
»dades d cualquiera otro accidente. de la guerra 
»le priven del. primero; «porque esta no admite 
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»inlerrupcion ni dilaciones en el mando. Por la 
» misma razon se nombran dos porta-insignias en 
»cada manipulo. 

: » Igualmente nombran lo tribunos tres de- 
»curiones para cada una de las diez turmas de 
caballeros; pero el primero solo tiene el mando, 
»y los: otros dos son sus tenientes (V)” 

De esta manera tenia la legion sesenta cen- 
turiones' ú oficiales de infantería , treinta: decu- 
riones ú oficiales de caballeria , y seis tribunos ú 
oficiales de estado mayor. Los tribunos man- 
daban alternativamente la legion, durante dos 
meses; hasta la época de las guerras civiles en- 
qùe se introdujo la costumbre de confiar el man- 
do á un legado (VI). Los tribunos de servicio cui- 
daban del establecimiento , traza y fortificacion 
del: campò ; disponian y establecian las guardias 
para su. seguridad , comunicaban a. los centurio- 
nes las órdenes del General, vigilaban sobre su 
egecucion, y estaban encargados de la disciplina 
y egercicios de las tropas. Los demas tribunos 
eran colocados por el Legado ó el Cónsul á la 
cabeza de los. destacamentos , dirigian los reco- 
nocimieñtos y los forrages , se les: confiaba regu- 
larmente el mando de las plazas de guerra, y ob- 
tenian muchas veces comisiones particulares para 
la exaccion de dinero, viveres, vestuarios y armas 
en.los paises conquistados: -en una palabra, eran 
oficiales . de. estado mayor ee sn para todo 
género de servicio. i 

Los centuriones se dividian en dieno: gra- 
dos ::ademas de: las. distinciones de: «Primero y se» ' 
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gundo centurion , establecidas en los manipulos, 
seguian entre ellos la- preferencia de las clases á 
que pertenecian; por manera, que un centurion 
de triários era superior á un centurion de prin- 
cipes. El primer centurion de cada“ clase, es de» 
cir, el primer astário, el primer príncipe, el 
primer tridrio,ó primipilo , mandaba su cla- 

se entera, ó lo. que es lo mismo, una de las li- 
neas de batalla de la legion; lo que: da å co+ 
nocer la alta consideracion que merecian en- 
tre los Romanos estos tres oficiales superiores. 
Eran. admitidos regularmente con los tribunos 
en el consejo del General; y el primipilo, gefe 
de todos los demas por la preeminencia. de su cla- 
se , mandaba la legion entera en ausencia de los 
tribunos. | | 

Cada centurion y decurion escogia ó reci- 
bia de los tribunos un bajo oficial para ayudar- 
le en los detalles del: servicióo.. Habia ademas, se- 
gun Vegecio, á la cabeza de cada escuadra ó tien- 
da de diez soldados una especie de oficial de infi- 
ma. graduacion, que hemos conservado en nues= 
tras tropas con:el nombre de cabo, a 

Los ciudadanos romanos alistados en las legio- 
nes, se armaron'á su costa durante mucho tiem- 
po; por cuya razon se estableció una diferencia en- 
tre el armamento de los ricos y el de los pobres! 
Los unos. se ¡armahan completamente , los -otros 
solo podian proporcionarse algunas armas toscas 
y de poco coste. Mientras las clases principales es- 
tablecidas por Servio Tulio se :cubrieron con el 
eascp , 'escudo:-y coraza: de metal; y se: armaron 
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con espada y pilo, las últimas demasiado pobres 
para comprarse armas de alto precio, tenian úni- 
camente un pequeño escudo de madera, una hon- 
da y algunas saetas. Preciso era en la legion divi- 
dirlos en varias clases segun su armamento; y de 
esto nacieron las cuatro de vélites, astários e. 
cipes y triários. Solo cuando llegó el caso de 
los legionarios fuesen pagados por la: república 
pudieron exigir los cónsules uniformidad en “el 
armamento de las diferentes tropas. El cuestor 
del egército daba armas conforme al modelo á 
los queno las tenian, haciéndose cobro de sus Lo 
beres. La uniformidad se estableció por grados, 
y desde el principio de las guerras púnicas to- 
dos los legionarios de línea adoptaron las mismas 
armas. 

Los: Romanos vacilaron durante mucho tiem- 
po en la eleccion de sus armas, y solo despues 
de varios siglos de ensayos:, y de esperiencias, 
y despues de haber imitado todas las mejo- 
res de las demas naciones, adoptaron definiti- 
vamente el armamento que nos describe Poli- 
vio. Estas armas son sin duda las mas perfectas 
de cuantas han inventado los antiguos, puesto que 
despues de la batalla del Trebia se apresuró An- 
nibal á adoptarlas para sus Africanos, y que este 
armamento no sufrió variacion esencial hasta la 
decadencia del Imperio. Los soldados de César 
y de Trajano iban armados con corla diferencia 
del mismo modo que los de Escipion. | 
- [as armas defensivas del legionario de línea 
eran el gran escudo, la coraza d el pectoral , el 
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casco y la ocrea. Sus armas ofensivas la espada 
española (a) y el pilo (b). 

El gran escudo semicilindrico, de figura de 
teja, tenia cuatro pies ó cuatro y medio de altu= 
ra, y dos y medio de convexidad, lo que supo- 
ne pie y medio de diámetro. Se construia con dos 
ó tres ojas en forma de duelas., pegadas: juntas y 
cubiertas: enleramente con una piel de becerro d 
de vaca. Los estremos estaban reforzados:con una 
faja de hierro, y el centro guarnecido con una 
plancha convexa de metal, con el obgeto de que 
resbalasen en ella los tiros y lanzas del enemigo. : 

Cubria la cabeza del legionario un casco de 
metal, adornado con un penacho rojo ó negro, 
sujeto debajo de la barba con carrilleras de es- 
cama de metal,á fin de preservar esta parte de 
la cabeza de los golpes de corte de la espada. 
-Era el pectoral una plancha de metal de un 
pie en cuadro, que se sujetaba. el legionario so- 
bre el pecho con correas guarnecidas tambien de 
metal ; estas correas le daban cuatro ó cinco vuel- 
tas al rededor del cuerpo , pasándole sobre -los 
hombros à manera de hombreras, conjunto que 


e me 


(a) Segun Tito Livio los Romanos empezaron á usar esta 
espada el año 3g2 de Roma. Se lee,en el mismo autor que Ti- 
to Manlio ciñó la espada española para ir á pelear con el Galo 
que desafíaba al mas valiénie del egército romano; pero si he- 
mos de creer á Suidas, esta arma no se usó: hasta despues de la 

batalla de Cannas , el año 537 de Roma. (Nota del Traductor). 
" (6) En el capítulo IV. haremos una descripcion de las dos 
clases de pilos, que en ecueral parco usaron los Romanos, 
(Nota, del Traductor ). 
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servia para defender todo el busto. Pero: los cen- 
turiones ó primeros legionarios se hacian todavia 
mas impenetrables al hierro enemigo, eubriéndo- 
se con una coraza tegidade cadenetas de hierro, ó 
doblada de escamas de metal. | 

En fin la ocrea (a) , especie de botin guarne- ` 
cido de hierro, cubria la pierna derefha, que de- 
bia adelantar el soldado para ofenderá su adver- 
sario. Tales eran las armas defensivas que hacian 
al legionario impenetrable al hierro enemigo, sin 
embarazar sus movimientos, | 

Llevaba por armas ofensivas la espada espa- 
ñola, cuya oja corta, seguida, cortante por ambos 
lados, con lomo en medio y' bien acerada la pun- 
ta, era mas å propósito para dar estocadas que no 
tajos, y el pilo, arma de que solo usaron los Roma- 
nos, tan bueno para ofender al enemigo de lejos, 
arrojándole. como un dardo, como para herirle 
de cerca, sirviéndose de él á guisa de lanza. Lleva- 
ban regularmente dos, que se diferenciaban solo 
en el grueso, y que tenian seis pies y medio de lar- 
go. El pilo era cuadrado algunas veces, pero. re- 
dondo generalmente; su asta, de cualro pies y me- 
dio de largo, estaba armada de un hierro de 
igual longitud, una parte del cual. recibia el asta, 
que entraba en él mas de dos pies, y quedaba su- 


(a) Los botines se usaron desde el orígen de Roma hasta 
que las armas defensivas fueron casi abandonadas (Tito Livio y 
Dionisio Halicarnaseo). Vegecio y Polivio dicen que llevaba uno 
cada soldado con el que.cubria la pierna derecha, que iba delan- 
te cuando, combatjan con. la espada. ( Nota del Traductor)... . 
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jeta con clavijas de hierro; el otro lado acababa en 
una larga y aguda punta , que tenia en el. estre- 
mo un gancho de figura de anzuelo, á fin de que 
' se prendiese al escudo del enemigo. Corria el le- 
glonario hacia su adversario blandiendo sobre 
' su Cabeza uno de los pilos; arrojaba con toda su 
fuerza este. pesado instrumento , cuando distaba 
de doce á quince pasos, desembainando al punto 
su espada. Parece que por lo comun guardaba 
el otro pilo en la mano izquierda, cuyo brazo sos- 
tenia cl escudo: era un punto de apoyo en la re- 
friega , y en los combates de mano un escelente 
recurso, sobre todo contra la caballería, y así 
no le lanzaba hasta el último estremo. 

Estas eran las armas de la infantería de lí- 
nea; pasemos å las de la infanteria ligera. Los 
vélités estaban defendidos por un casco de cue 
ro y un escudo oval, hecho de juncos y cubierto 
de piel. Usaban de la espada española para ar- 
ma de mano, y se servian para arrojadiza del 
asta , especie de dardo, grueso de un dedo y lar- 
go: de tres pies y medio, cuya punta era de hierro 
y muy aguda: el vélite llevaba siete dardos de 
estos (a). o . E 

Rara vez llevaron las tropas ligeras de las 
legiones arcos ni hondas, desde que se introdujo 


kand 
. 


(a) La asta de los vélites , dice Polivio libro 6, capítulo 20, 
tenia poco mas ó menos dos codos de largo (2 pies, 2 pulga— 
das y 11 líneas) y un dedo de diámetro , y el hierro un espila= 
me de largo (7 pies, 5 pulgadas 7, 5 líneas). Era tan delicado y 
tan agudo, que se doblaba al primer golpe: así la asta no se po- 
dia volver á tirar por los enemigos, (Nota del Traductor ). - >: 
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la costumbre de llevar en los egércitos cohortes 
de arqueros y honderos de tropas auxiliares. 
Los caballeros usaban casco y coraza, y se cu- 
brian con el escudo redondo. Consistian sus armas 
ofensivas en un sabledargo suspendido del lado de- 
recho , la lanza griega, armadas de hierro las dos 
puntas para que pudiesen servir aun cuando se 
rompiese una , y tres ó cuatro dardos dentro de 
un Carcax, semejantes å los de los vélites (VIT). 
La juventud romana adquiria la destreza y 
fuerza necesarias para manejar bien sus armas 
egercitandose sin cesar en el campo de Marte, 
Eo de los senadores y magistrados , quienes 
les escitaban y animaban, entregándose ellos mis- 
mos á veces á semejantes juegos. E 
Toda Roma era un vasto campo de egerci- 
cios donde todo respiraba guerra, y en donde aun 
los juegos de los gladiadores eran' verdaderos 
combates. Todos los ciudadanos éran soldados por 
su genio, egercicios y educacion: así se puede 
esplicar la admirable facilidad que tenian en for- 
mar legiones, prontas á marchar al enemigo, mu- 
chas veces al siguiente dia, de haber sido for- 
madas (VIII) ' | 
V egecio detalla largamente. los egercicios con 
que los soldados visoños se adiestraban en el 
manejo de las armas; pero no se estiende tanto 
cuando se trata del órden de batalla , del de 
marcha y de las maniobras de sū legion, que pdr 
otro lado en casi nada era ya parecida á la legión 
antigua. Espondré brevemenle la idea que me 
he formado de estos tres importantes. ponis du 
3 
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la táctica romana enla época de las guerras pú- 
nicas , remitiéndome á las notas por lo que toca 
á la discusion y pruebas. o 
-Cada manipulo de la legioñ formaba una 
sola fila del órden de batalla; asi debemos fi- 
gurarnos los ciento veinte legionarios del primer 
manipulo de astários estendidos en fila, á tres 
pies de distancia uno de otro, ocupando el frente 
total de esta fila una longitud de sesenta toesas, 
El primer centurion ocupa el costado derecho 
de la fila, y el segundo se coloca en el estremo 
izquierdo. Tres pies detras de esta primera fila 
se coloca el segundo manipulo de astários del 
mismo modo, cada legionario exactamente de- 
tras del gefe de la hilera , siguiendo este órden 
los demas manipulos de astários hasta el déci- 
mo, y formando la primera linea á diez de fondo. . 
Esta línea tiene de esta manera sesenta toesas -de 
frente, y cinco ó seis de espesor; colocados los 
oficiales á los costados, cada soldado ocupando 
tres pies en su fila, sin tocarse evtre si las hile- 
ras, quedan entre ellas claros como de diez y 
seis pulgadas , que proporcionan pasos transver-- 
sales, importantísimos para la circulacion de los 
vélites y el mecanismo del combate, como lo ve- 
remos ahora. | 

Treinta toesas detras de esta primera línea, 
se forma otra segunda compuesta de los diez ma- 
nipulos de principes; y últimamente los diez de 
triários componen la reserva, que se coloca em 
tercera línea otras treinta toesas mas atras. La 
legion entera, dispuesta de este modo en tres li- 


“19 
neas , forma un todo cuadrado tan largo como 
ancho. Las turmas de caballeria cubren los flan- 
cos, y el águila, insignia general de toda la le- 
gion, se confia para su custodia al Primipilo, 
que toma su puesto á la derecha de la línea de 
triários. . Por lo que respecta :á las insignias ma- 
nipulares, se colocan cada una á la derecha de 
su“manipulo junto al primer centurion. Los vé- 
lites se dispersan en guerrillas sobre el frente 
y flancos de las lineas, 

Este fue el órden de batalla de la legion, y 
aun el de marcha en pais despejado y en pre- 
sencia del enemigo , hasta el momento en que 
esle cuerpo se dividió en diez cohortes, para fa- 
cilitar la marcha y el combate, como veremos mas 
adelante. No creamos sin embargo que las lineas 
de los Romanos se formaron siempre á diez de 
fondo; en muchos casos disminuyeron su grue- 
so para aumentar el frente, dejando cinco filas 
en lugar de diez; género de formacion mas ade- 
cuada á la naturaleza de sus armas. Este aumen- 
to de frente era sumamente fácil, haciendo des- 
filar las cinco últimas filas ó manipulos de cada 
línea por el flanco izquierdo, para salir de detrás 
de las cinco primeras, y alineándose despues con és- 
tas: la legion entonces presentaba un frente de cien- 
to veinte toesas. Los Romanos generalmente des- 
pues de haber sido castigados tantas veces por An- 
nibal , de resultas de haber presentado un frente 
de batalla menor que el de los Cartagineses, busca- 
ron el medio de igualarlo al de sus adversarios. 

La legion formada de este modo delante del 
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enemigo, pero fuera del alcance de sus tiros, he 
aqui cual era el mecanismo del combate. 
Corrian delante los vélites dispersos en guer- 
rillas y molestaban de lejos al enemigo con sus 
tiros, mas en el instante en que las lineas opues- 
tas se aproximaban y parecian querer llegar á las 
manos, se reliraban sobre los flancos de la legion, 
ó se escurrian por entre las hileras de astários, 
que como llevamos dicho tenian entre sí diez y 
seis pulgadas de intervalo; porque el haber de: 
pelear con la espada obligaba á los Romanos 
á formar con filas abiertas, para conservar libre 
el juego de los brazos. Los astários se echaban. 
en seguida sobre la línea enemiga, arrojuban el 
pilo á doce ó quince pasos, sacaban al momento 
la espada y caian sobre sus adversarios admi- 
rados y aturdidos de tal descarga. Si las dos líneas 
se chocaban sin romperse, sola la primera fila 
podia batirse con la espada. Peleaban al modo 
de los gladiadores, el pie derecho delante, el es- 
cudo. sostenido por el brazo izquierdo, dando es- 
tocadas y no tajos, y empujando al enemigo con 
la convexidad del escudo. Entonces el pie aprie- 
ta el pie, las armas chocan con las armas, dice 
el poeta Ennio, Las demas filas sostenian á la 
primera, y remplazaban los hombres heridos ó 
cansados en un género de combate tan vivo como 
sangriento. Pero si, como sucedia algunas veces, 
las líneas se rompian, se mezclaban unos con 
otros, y se generalizaba la pelea, tomando parte en 
ella todas las filas. Durante éste tiempo los vélites. 
circulaban entre los combatientes, proveyéndoles 
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de dardos que iban'a buscar á los carros ó acémilas 
que con este objeto seguian las legiones : tiraban 
ellos mismos por encima y socorrian á los heridos. 
Si los astários eran rechazados, los principes 
iban á su socorro, los hacian pasar å la espalda 
por entre sus hileras, y entonces prevenidos y de ' 
refresco , renovaban la pelea contra un enemi- 
go estropeado de cansancio y en desorden. | 
Los triários sin embargo se mantenian de re- 
serva, una rodilla en tierra á fin de estar á cu- 
bierto con los escudos de los tiros que pudieran 
llegar hasta ellos. Si veian que los principes aflo- 
jaban , se levantaban al momento, los volvian á 
reunir, así como tambien á los astários, los re- 
cibian en sus filas , formaban una especie de fa- 
lange apretada y marchaban adelante llevando el 
pilo á manera de lanza. El enemigo estenuado 
ya por dos sangrientos combales, veia de repen- 
te delante de si una nueva línea mas formidable 
aún que las anleriores. En su estado de desor- 
den no le era posible oponerse á la marcha de 
esta falange, que echandosele encima le obligaba 
á volver la espalda. En el instante se arrojaban á 
perseguirle los vélites y la caballería legionaria. 
Los legionarios de línea se volvian á reunir y å for- 
mar, y se adelantaban con órden para sostener las 
tropas ligeras en caso de que rehaciéndose el enemi- 
go, Opusiese nueva resistencia. César, en las costas 
de África, prohibió á los legionarios de línea ade- 
lantarse á mas de cuatro pies de su: fila; y las an- 
tiguas leyes imponian pena de muerte al que salia 
de ella durante el combate (IX). . 
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Á este método admirable de remplazarse las 
tres líneas entre si; á este triple combate suce- 
sivo , para cansar y estenuar al enemigo; å esta 
- combinacion de diferentes armas, que reunia la 
solidez y la ligereza en un mismo cuerpo de tro-. 
pas; a estas armaduras impenetrables al hierro 
enemigo , y á este pilo terrible, cuyo golpe resis- 
tia con dificultad el mejor escudo, debieron las 
legiones el hacerse tan temibles á todas las na- 
ciones del mundo. En vano los bárbaros que com- 
batian regularmente formando lineas de mayor 
espesor , quisieron destrozar las legiones roma- 
nas atacándolas de frente; ellas burlaban sus es- 
fuerzos, y si lograron destruir algunas, fue envol- 
viéndolas ó acomeliéndolas por el flanco , ó bien 
sorprendiéndolas en medio de desfiladeros. Así 
el juicioso Polivio cree la formacion de la legion 
romana muy superior a la de todas las demas 
tropas, y aun å la falange griega , de la cual es 
del caso dar una idea Caran de haber hecho. 
conocer la legion. 

Los Griegos tenian tres especies de infantes: los 
oplitas ô falangistas, cubiertos de coraza, casco, 
botin guarnecido de hierro (a), escudo ovalado (b) 
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(a) Las enémidas ó botines de cobre ó iata se ataban con 
corchetes , algunas veces se hacian estás armas de 'una compo- 
sicion de muchos metales. ( Nota del Traductor ). 

(6) Tambien era el escudo redondo, ú oblongo, hecho de mu~ 
chos cueros de buey, y cubierto de muchas planchas de cobre ó- 
estaño. De esta clase se usaron en tiempo de Enéas, quien PA 
rece lo usaba de dos planchas de: cobre , otras dos de estañio y 
una de oro. Se cuenta que el de Nestor era enteramente de oro 
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y armados de sarisa ( a), pica de veinte y cua- 
tro pies de largo; los peltastas, que se diferen- 
ciaban de los oplitas en tener mas pequeño el es- 
cudo, y la pica mas corta; y los infantes ligeros, 
que no tenian ni coraza , ni escudo, ni casco, ni 
mas armas que el arco y la honda. o 
Tenian dos clases de caballería , una que eran 
los catafractas, (b) completamente atmados, 
hombres y caballos, y otra ligera que no tenia ar- 
mas defensivas (c). Unos usaban lanzas, otros dar- 
dos, arcos y sables. La caballeria ligera voltegea- 
ba al rededor del enemigo , sin cargarle en línea 


y con la embrazadura del mismo metal. El de Hector era tan 
grande que tocaba con el borde del cuero por un estremo al ta- 
billo del pie de este guerrero y por el otro á su cuello; tambien 
los habia mas chicos que se daban á los menos valerosos. ( Nota 
del Traductor). a 

(a) La sarisa debia ser de diez y seis codos (22 pies g pulga- 
das y 4 líneas); pera no tenia en efecto mas que catorce ( 18 pies 
9 p. y 2 líneas). ( Enciclopedia metódica arte militar ). (Nota del 
Traductor ). 

(5) La caballería catafracta era aquella en que hombres y 
caballos iban cubiertos de armas defensivas. Llevaba el ginete una 
coraza de tela cubierta de anillos ó mallas delgadas, ó de pequeñas 
planchuelas de hierro que se encogian como las escamas; algunas 
eran sola de tela, otras de cuero: tenian quijotes y manoplas; - 
y los caballos guardaflancos y frontones. (Nota del Traductor ). 

(cy) La caballería ligera ó acrobalística, es decir que com- 
batia de lejos, tenia media pica, dardo, arco y flechas. Tambien 
tuvo Alejandro una tropa de caballería semejante á nuestros dra- 
gones, á que pusu el nombre de 4iuaxas, ó duplocombatientes : es- 
taba armada mas ligeramente que los P mas pesada que 
la caballería ligera; combatia á pie y á caballo, y un hisperete 
que seguia á cada caballero , tomaba su caballo , y el caballero 
quedaba oplita. Alejandro tuvo tambien caballería sarisófora. 
( Nota del Traductor ). Po 
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El egército completo de los tácticos Griegos 


- (egército que no era mas que un ente de razon, 


respecto a que los estados de la Grecia rara vez 
podian reunir tan grandes fuerzas) se componia de 
diez y seis mil oplitas, ocho mil peltastas, cuatro 
mil infantes ligeros, y una sexta parte del total for- 
maba la caballería. Tal era con corta diferencia 
la composicion del egército de Alejandro cuando 
invadió el Ásia á la cabeza de treinta mil infantes 
y cinco mil caballos. Los diez y seis. mil oplitas 
formaban en batalla con mil hombres de fren-. 
te y diez y seis de fondo, mandada cada hilera 
por un gefe, que era el de primera fila, esten- 
diéndose el mando de' los demas oficiales, se- 
gun sus graduaciones, sobre el mayor ó menor nú- 
mero de hileras. Este cuerpo era lo que- propia- 
mente se llamaba la falange , la fuerza del egér- 
cito, del cual formaba el centro. Los flancos de 
la falange, que eran la parte endeble, se cu- 
brian con ocho mil peltastas repartidos sobre las 
alas en dos cuerpos formados á ocho de fon- 
do. La infanteria ligera se dispersaba en guer- 
rillas por el frente y costados; la caballería de 
linea formada en escuadrones de ocho ó diez y 
seis de frente sobre cuatro de fondo, guarnecia las 
alas, y la ligera voltegeaba al rededor del ene- 
migo , molestándole con sus dardos. 

Marchando ocupaban los falangistas tres pics ' 
en la fila, pero cuando se preparaban å recibir el 
choque del enemigo se apretaban de modo que 
los hombres se tocasen todos unos con otros. Las 
seis ú ocho primeras filas presentaban la sarisa, 
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que tenian agarrada con las dos manos, por ma- 
nera que cada hombre de primera fila estaba de- 
fendido por las puntas de seis' ú. achọ sarisas. Las 
demas filas tenian. sus lanzas derechas, porque no 

podian alcanzar mas allá de la primera, no obs- 
tante su longitud de veinte «y cuatro pies. Asi qu: 
peleaban solo las ocho filas primeras,, sirviendo 
las demas para .sostenerlas, remplazar. los; heri- 
dos ó hacer frente .á retaguardia, ‘cuando sien- 
do la falange atacada por la espalda era preci- 
so hacer cara á dos lados. Por lo demas algu- 
nas veces se disminuia el espesor de la falange 
para aumentar la estension del frente, y en estos 
casos solo se formaba a doce A aun a ocho de 


fondo | 

| dl era la falange macedonia ; y no podia i ima- 
ginarse nada mejor para rechazar la numerosa 
caballería de los Persas, que esta masa compac- 
ta, guarnecida de largas langas, pero un ór- 
den de esta especie era muy débil contra la in- 
fanteria romana. Los legionarios, despues de ha- 
ber abrumado a los falangistas con un diluvio 
de pilos, se arrojaban.sobre ellos espada en ma- 
no, y con ella y el escudo apartaban con facili- 
dad sus largas lanzas , tan difíciles de manejar 
entre dos hileras , y de este modo se abrian ca- 
mino hasta los falangistas, á quienes encontraban 
sia defensa, como se vió en el combate de Fla- 
minio contra Filipo. Si se les ocurria envolver 
y alacar de flanco esta pesada mole, su destruc- 


cion era aun mas segura. 


- Pero el vicio radical de la falange. estaba « en 
A | 
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formar su órden de batalla de una sola línea. 
Era, á la verdad, esta línea de bastante profundi- 
dad para que las filas que peleaban fuesen sos- 
tenidas por otras de descanso; pero estas tropas 
de reserva , tan inmediatas á los combatientes, se- 
encontraban como ellos espuestas á los tiros del 
enemigo, y eran envueltas en el desorden de -las 
-filas primeras. El órden legionario, á la inversa, 
solo esponia á los combatientes, y las tropas de sos- 
ten y reserva formaban segunda y tercera línea, 
colocadas fuera del alcance del enemigo: el des- 
orden no podia llegar hasta ellas , que se conser- 
vaban intactas hasta el momento de entrar en 
escena.  ' A: 
Pero volvamos á las instituciones romanas, que 
presentan por su escelencia un interes mayor que 
las de tadas las demas naciones. 

En los primeros-tiempos de la república dos 
legiones parecian bastar para una guerra ordina- 
ria se les agregaba igual número de tropas alia- 
das, y formaban un egército llamado consular por- 
que lo mandaba comunmente uno de los cónsu- 
les. El exacto Polivio nos dá algunos detalles 
acerca de estas tropas aliadas ó sociales. “Al mis- 
»mo liempo que en Roma se levantan tropas, 
»dice este autor , los cónsules manifiestan á los 
» magistrados de las ciudades aliadas de Italia la 
»cantidad de ellas que deben prestar, indicándo- 
»les el sitio y dia en que han de juntarse: las le- 
»vas se hacen como en Roma, y los soldados pres- 
»tan el mismo juramento. | AA 

»Īa infanteria aliada no es mayor en núme- 


»ro que la legionaria en ún egercito consular, 
» pero la: caballería es doble que el número de 
` »Caballeros. Se escoge la quinta parte de su in- 
»fantéria y la tercera de su caballeria, para for- 
»mar un cuerpo. de preferencia, llamado estraor- 
»dinario ò escogido , bajo las inmediatas órdenes 
»del.cónsul. El resto de las tropas sociales se di- 
»vide en dos cuerpos; el uno se llama e. dere- 
»cha y el otro ala izquierda.” o 

Cada ala: de aliados estaba mandada por seis 
prefectos, á eleccion del cónsul, que llenaban igua- 
les funciones que los tribunos de las legiones. Es- 
taba organizada y clasificada, del mismo modo 
que. la: legion, en manipulos de. astáarios, dé princi: 

y: de triários, como se vé en la batalla del 
lago Regilio (X). p 

Asi, pues, un egército. consular comprendia, 
segun la formacion de Polivio,, ¡ 


De tro pas romanas 


6000 legionarios de línea, 
2400 vélites. | 
600 caballeros. E E 


De tro pas sociales 


6700 infantes alares. 

-= 1700 infantes estraordinarios. 
800 caballos alares. 

' ` 40o caballos estraordinarios. 


lo que hacia ascender la fuerza de este. ogércit 


a 18600 hombres. > o «0. 02000.» 
D 
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Cuando era preciso sostener una guerra difi- 
cil, se levantaban dos. egércitos consulares, y los 
dos cónsules salian á campaña , ocurriendo ‘esto 
casi todos -los años, En fin; cuando lo exigia el 
imperio de las. circunstancias ,'se duplicaban los ' 
egércitos consulares, y se reunian para vencer á 
un enemigo terrible} asi juntaron en Cannas los 
Romanos dos dobles: de egércilos consulares, ó 
cerca de ochenta mil hombres, pará probar for- 
tuna contra Annibal. Se les vió en lo mas fuerte 
de la segunda guerra púnica levantar hasta vein- 
te y tres legionés (mas de cien' mil hombres) en 
una época :en que solo se'eontaban en Roma 
ciento: treinta':y- siete mil ciudadanos" púbertos; 
Entonces los egércitos se multiplicaron en razon 
de este gran número de legiones; los: dos cón- 
sules escogian'las que les- acomodaban, y el man- 
do de las demas se"confiaba 'á:pretores ó :procón- 
sules, y aun á propretores. El senado dirigia por 
lo regular todos estos cuerpos de egército, y ha- 
cia muchas veces coneurrir: varios para un mis- 
mo obgeto, como lo verificg,en el sitio.de Cápua, 
para cuya operacion reunió tres egércitos: otras 
veces se nombraba un dictador que, durante su 
corta magistratura, era dueño absoluto de todas 
las fuerzas de la .república. . 

Los egércitos romanos que hicieron la guerra 
sin sueldo durante cerca de trescientos cincuen- 
ta. años, solo pudieron emprender cortas espedi- 
ciones, hasta la época del sitio de Veyos, en que 
empezaron é ser pagados por el estado (XI). Des- 
de entonces se les pudo obligar permanecer mas 


; 29 

tiempo en sus banderas, y se introdujo poco á 
poco el uso de.conservar las mismas legiones du- 
rante una guerra entera, reclutándolas anual- 
mente con gente enviada de Roma. En medio 
de las guerras que ensangrentaron la república, 
quisieron los generales conservar constantemente 
sus tropas, como medio de asegurar su poder, Ve- 
mos á César y Pompeyo eludir el licenciamiento 
con la mala fé de dos ambiciosos que meditan pro- 
yectos siniestros contra el gobierno de su patria. 
El dichoso«Augusto , habiendo elevado su trono 
imperial sobre “las ruinas de la república , logró 
consolidarlo con el establecimiento de un egér- 
cito permanente, innovacion que imitaron sus su- 
Ccesores. 

Acabamos de ver que el egército pilas 
tenia mil ochocientos caballos, ó que la décima 
parte de su fuerza consistia en caballería. Mien- 
tras los Romanos hicieron la guerra solo á los Ita- 
lianos , pueblos pobrisimos de caballos, no ne- 
cesitaron aumentar. su caballería ; pero cuando 
Annibal llevó la guerra al seno de la Ítalia , su 
caballería numerosa y escelente , por lo atrevido 
y rápido de sus movimientos, le dió una gran su- 
perioridad sobre la de los Romanos , sin embargo 
del arte con que éstos quisieron suplir el defecto 
numérico , mezclando vélites entre sus caballos 
(XT). No obstante la república se vió en la pre- 
cision de sostener por mucho tiempo esta desigual 
lucha, porque en Italia faltaban. caballos, y ella 
era muy pobre para comprarlos a las naciones es- 
trangeras. Escipion el africano fue el primero que 
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Supo proporcionarse una numerosa caballeria 
auxiliar del estrangero, bien por alianzas, ó bien 
por el dinero. Sus Numidas , Españoles y Sicilia- 
nos le dieron la superioridad sobre Annibal en 
caballería , como sus legiones en infantería; y en 
los campos de Zama batió al viejo general carta- 
glnés con sus mismas armas. Ai 

Se imitó este egemplo , y los Romanos toma- 
ron á sueldo, ó consiguieron de los Reyes sus alia- 
dos numerosos cuerpos de caballeria estrangera, 
que llevaba el nombre de auxiliar; y con él se 
conocian todas las tropas que no eran italianas, 
únicas para quienes estaba reservado el de socia- 
les. La caballería desde entonces compuso la sép- 
tima parte de los egércitos. 

Los antiguos reglamentos destinaban las dos 
legiones de un egército consular á ocupar el cen- 
tro de batalla ; las dos alas sociales á los estremos 
de las líneas, y la caballeria á cubrir los flancos 
de la infantería: por lo que toca a los estraordiná- 
rios, tanto de á pie como de á caballo, formaban 
un pequeño cuerpo de reserva bajó las inmedia- 
tas órdenes de cónsul; y una turma escogida, to- 
nocida con el nombre de ablecti, le servia de es- 
colta. Las legiones y las alas formadas como va di- 
cho en tres líneas de astários, principes y triários, 
dejaban entre si espacios para el paso de los vé- 
lites y de la caballería, y aun algunas veces para 
las líneas. Estos claros se llenaban con vélites en 
el acto del combate. El órden de batalla del 
egército consular, inclusa la caballería de las alas, 
debia tener: cerca de trescientas toesas de frenle, 
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y sesenta de ancho , distancia que mediaba de la 
primera linea å la tercera. 
Pero este órden primitivo no era invariable, 
y los generales hacian las variaciones convenien- 
_tes, ya para el arreglo de los diferentes cuerpos 
entre sí, ya para la supresion de pasos entre las 
lineas, ó ya para el número de las lineas mismas. 
Escipion en medio de la batalla de Zama egecu- 
tó la maniobra atrevida de hacer salir los princi- ' 
pes y los triários de detrás de los astarios , hacien» 
do marchar los unos por el flanco derecho y otros 
por el izquierdo, formando de sus tres lineas una 
sola; movimiento audaz que causó la pérdida de 
Annibal, logrando envolver sus dos flancos. 
Cuando el general se decidia á salir de su 
campo para presentar la batalla, hacia enarbo- 
lar sobre su tienda el vexillum, especie de bande- 
ra roja, señal de combate. Entonces los legionarios 
dejaban recogidos sus efectos en las tiendas ; se 
nian su armadura , y se formaban en batalla 
á la salida del campo delante de el del enemigo, 
que por lo regular no distaba mas que trescien- 
tas ó cuatrocientas toegas. Si éste aceptaba el de- 
safio se formaba tambien por su parte fuera de su 
campo , y ambos egércitos se encontraban frente 
á frente á menos de doscientas toesas uno de otro. 
Un general romano nunca dejaba de arengar sus 
tropas para animarlas al combate, en el momen- 
to de llegar á las manos. Terminada la arenga, 
los dos egércitos se aproximaban en órden hasta 
- estar á tiro de saeta, ó á cincuenta toesas poco mas 
ó menos: entonces los legionarios, al. ruido de to- 
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dos los instrumentos (XIIT), se arrojaban al paso 
de carrera dando el grito de guerra, pega, pega, 
para escitarse mutuamente al combate y asustar 
al enemigo. Si este grito era fuerte, lleno y so- 
noro se tenia por de buen aguero; pero si lento, | 
desigual y débil, parecia indicar un secreto temor. 
Los soldados de la primera línea corrian hácia 
el enemigo, el pilo levantado, le lanzaban este pe- 
sado: dardo á doce ó quince paeo » Y sacaban al 
momento la. espada. — 

La segunda línea seguia para remplazar a los 
astários si eran Edad: 0 pora socorrerlos en 
la. accion. | e i 

La tercéra línea quedaba por lo id en 
posicion ; esta era una reserva de que solo se:dis- 
ponia en los momentos criticos ó decisivos. 

Lós Romanos maniobraban poca; ganaban ge- 
neralmente sus batallas, atacando de frente al 
enemigo , por la superioridad de sus armas , de 
su valor y de su disciplina. Eseogian las llanuras 
para campos de batalla , y parece hacian poco caso 
de las posiciones, y esto por dos razones: prime- 
ra, que como todas las accionies.se decidian al ar- 
ma blanca, los dos :partidos llegaban å las ma~. 
nos en.el mismo terreno y.sobre un campo. de 
batalla que les era comun»; el arte de las posi- 
ciones solo se ha hecho importante entre los mo- 
dernos, cuyos egércitos pelean de lejos sobre ter+ 
renos y campos de batalla diferentes: segunda, que 
los atrincheramientos con que ellos rodeaban sus 
campos les defendian contra las sorpresas del ene- 
migo mejor que todos los obstáculos. del «terreno, 
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Cuando un egército romano -se acercaba al pa- 
rage en que debia campar, los tribunos de servi- 
- cio y los centuriones, encargados de lrazar y es- 
tablecer el campo, se adelantaban con la vanguar- 
dia, escogian una posicion cómoda, para tener 
agua , leña y forrage , despejada al rededor á fin 
de evitar emboscadas del enemigo, y de un ter- 
reno acomodado para formar en batalla fuera 
del campo. La traza era siempre la misma, é 
indicada por banderas de diferentes colores; de 
modo que cuando llegaba cada cuerpo, conocia 
al punto el sitio que le estaba destinado, Se co- 
locaban las tiendas, que contenian diez hombres 
cada una, siguiendo las calles y alineamientos in- 
dicados en la traza. El campo de un egército con- 
sular comprendia un espacio cuadrado, cuyos 
lados con corta diferencia eran de doscientas se- 
senta toesas: å treinta ó cuarenta toesas de las 
tiendas, espacio necesario para la circulacion de 
las tropas, se construian atrincheramientos que 
formaban un recinto cuadrado de trescientas trein- 
ta toesas de lado. 

Las dos alas de aliados se encargaban de le- 
vantar dos lados del recinto, y las legiones cons- 
truian los otros dos. Los centuriones, á la cabeza 
de sus tropas, hacian egecutar la obra asigna- 
da á cada manipulo: los tribunos y los prefec- 
tos de servicio vigilaban en lo general de los tra- 
bajos. 

“Se contentan regularmente, dice Vegecio, so- 
»bre todo en los campos para una sola noche, con 
»levantar una especie de ao de céspedes ó fa- 
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»ginas de tres pies de altura, apresurándose en se- 
»guida á construir delante un foso de nueve pies 
»de ancho y siete de profundidad, echando la tier- 
»ra detras de los céspedes (a).” 

Si hemos de juzgar por la tierra que se saca 
del foso de este muro de tres pies de alto, debia 
tener diez ó doce de ancho. Se coronaba despues 
esta especie de terraplen con una empalizada, ó 
bien con una fila de estacas puntiagudas de cua- 
tro pies y medio de altura, que servia como de 
parapelo. | ` 

Desde lo alto de este muro, cubiertos contra- 
los tiros del enemigo detras de la empalizada y 
de los escudos, defendian los legionarios el paso 
del foso con sus dardos y con sus pilos. Estos 
atrincheramientos pasageros eran obra de tres ó 
cuatro horas, empleando en ellos diez mil hom- 
bres, ó la mitad del egército ; la parte restante 
de él daba las guardias , colocaba las tiendas, lle- 
vaba forrage, leña y agua, y preparaba los ali- 
mentos, | | | 

Los campamentos en que se delenian varios 
dias estaban circundados de forlificaciones mas 
sólidas; la anchura del foso era de doce pies, y 
su profundidad de nueve; la empalizada que co- 
ronaba el muro se reforzaba con torreones de dos 
cuerpos de madera, revestidos de zarzos gruesos, 
distantes entre sí de ciento å ciento veinte pies. 


(a) Tambien en algunas ocasiones se contentaban con un fo- 


so de cuatro pies de profundidad , y cuatro de anchura. ( Nota 
del Traductor ) | . , 
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Los egércitos romanos campaban siempre en es- 
tos «recintos atrincherados; en verano usaban de 
tiendas y en invierno de barracas de céspedes ó 
de madera (XIV). | | 
Estos campos fortificados daban á un Gene- 
ral romano la inmensa ventaja de no verse nun- 
ca obligado á admitir el combate: esperaba oca- 
sion favorable, maniobraba apoyado por estos 
atrincheramientos , escogia el parage -y momen- 
to de la batalla, y ponia á su favor, en fin, todas 
las probabilidades del éxito. Dejaba dentro du- 
rante la accion todo el bagage , así como tambien 
los heridos, enfermos y convalecientes , que por - 
lo regular bastaban para guardar los atrinche- 
ramientos. Si la suerte le era contraria, en su 
campo encontraba un refugio contra los golpes 
de la fortuna. | 
Hé aqui lo que nos dice Polivio acerca del 
levantamiento del campo, y modo de marchar de 
un egército: “Cuando se necesita levantar el cam- 
»po , dice este autor , lo da á conocer la prime- 
»ra señal de la trompeta; al momento doblan los 
»soldados las tiendas, empezando por las del Gene- 
»ral y los tribunos, y empaquetan sus efectos; a lá 
»segunda señal se cargan los equipages sobre las 
»acémilas, y en fin, cuando la trompeta toca por 
»tercera vez, todas las tropas dan el grito de par- 
»tida, se ponen en movimiento, y emprenden la 
» marcha. | a 
»Ios estraordinarios componen Casi siempre 
» la vanguardia: el ala derecha de aliados la si- 
»gue á la cabeza de la columna, y detras de esta 
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»su bagage y el de los estraordinarios. Desfila des- 
»pues la primera legion con sus equipages de- 
»tras; luego la segunda seguida de los suyos y de 
»los del ala izquierda de aliados, y en fin, este 
»último cuerpo cierra la marcha. En cuanto á 
_mla caballería, se reparte detras de los cuerpos 
»á que pertenece, ó bien á los costados de la co- 
»lumna, para protegerla contra el enemigo, vi- 
»gilar el buen órden, y hacer que cada uno mar- 
»che en su puesto. En una retirada toda la co- 
»lumna sigue el mismo órden, å escepcion de los 
»estraordinarios, á quienes se hace pasar á reta- 
»guardia. Por lo demas las alas de aliados, así 
»como las legiones, alternan entre sí todas las 
»marchas para ocupar la cabeza, á fin de que 
»todos los cuerpos disfruten alternativamente la 
»ventaja de aprovecharse los primeros de los re- 
»cursos del pais.” 

Las tropas marchaban regularmente de flan- 
co, y en diez hileras cuando lo permitia el cami- 
no. Cada manipulo, que formaba una sola fila en 
el órden de batalla, formaba tambien una hilera ` 
en el de marcha , y asi debemos figurarnos los 
diez manipulos de astários seguidos de los diez 
de principes, y éstos de los diez de triários. Mar- 
chaban los soldados con el paso igual ó militar, 
que era de dos clases, distintas por su velocidad; 
el regular de treinta y nueve toesas por minuto, 
y el redoblado de cuarenta y seis. Acostumbra- 
ban á ocupar solo tres pies en la fila como en la 
hilera, de manera que la infanteria de un egér- 
cito consular formaba una columna, cuya lon- 
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gitud no escedia de ochocientas toesas, sin incluig 
los bagages, que las mas veces iban å retaguar-... 
dia para que las legiones se siguiesen sin inter- 
rupcion. | 

Mientras se hizo la guerra en las inmediacio- 
nes de Roma , se pudo pasar sin bagage, ó por 
lo menos tener muy poco; pero cuando se em- 
prendieron espediciones lejanas, los equipages que 
con tanta razon llamaban los Romanos impedi- 
menta , llegaron á ser un mal indispensable. Fue 
entonces preciso que siguiesen al egército armas 
de remplazo, sobre todo gran cantidad de dar- 
dos, máquinas de guerra, tiendas , vestuarios y 
provisiones de trigo y de vinagre. En los princi- 
pios usaron solo de acémilas ó caballos de carga, 
porque pasan por todos los parages por donde 
pueden pasar las tropas; pero despues, cuando tu- 
vo el imperio gran número de caminos, usaron 
de carros ó galeras. 

Un egército romano acostumbraba á empren- 
der su marcha å las tres de la mañana , siendo 
su jornada ordinaria de siete leguas en ocho ho- 
ras. Llegaba por consiguiente al sitio donde de- 
bia campar á las once del dia; por manera que 
le restaban aún ocho ó nueve horas de luz para 
hacer sus trincheras, colocar las tiendas, buscar 
agua y forrage, preparar y cocer los alimentos, &e. 

Acabamos de ver que el egército consular for- 
maba una columna de marcha de ochocientas 
toesas de largo, sin contar los bagages. Cuando 
se acercaban al enemigo temian los Generales ser 
atacados de frente, y sobre todo de flanco, antes 
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de poder desplegar y pasar del órden de mar- 


cha al de batalla; asi los mas hábiles de entre 
ellos, al llegar á la presencia del enemigo, toma- 
ban un órden de marcha mas reunido y mas ade- 
cuado para el combate cuando el terreno les per- 
mitia estenderse. Este órden consistia en hacer for- 
mar cada legion en batalla sobre tres lineas de 
astários, principes y triários , y en hacerlas mar- 
char formadas de este modo unas detras de otras 
en sola una columna. Como cada linea legiona- 
ria formaba una seccion de la columna, conser- 
vaba su distancia de batalla ó las treinta toesas. 
De este modo se conseguia formar una columna 
de sesenta toesas de ancho y trescientas de largo, 
inclusos los intervalos necesarios entre las legio- 
nes; longitud análoga á la del órden de batalla: 
los bagages marchaban entre las secciones, y los 
vélites cubrian los flancos. Con este órden de mar- 
Cha si el enemigo amenazaba el frente, cada le- 
gion iba sucesivamente á alinearse con la de la ca- 
beza; la segunda llegaba al instante; la tercera 
un poco despues, y la cuarta, ó la mas distante, 
tardaba siete minutos. De este modo siete minn- 
tos cran suficientes para desplegar en batalla so- 
bre el frente. | 

Pero aun era mas pronto todavia el órden de 
batalla sobre el flanco: los bagages salian de en- 
tre las secciones, y se aglomeraban en el lado 
opuesto al enemigo; daba cada legion un cuarto 
de conversion sobre sus aslários, y todo el egército 
se encontraba en batalla en. dos minutos, tiem- 
po necesario para egecutar este tan sencillo mo- 
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vimiento. Tal era el famoso quadratum agmen 
de los Romanos, tan imperfectamente esplicado 
hasta ahora. Critican severamente los historiado- 
res á los Generales que dejaban de formarle en 
presencia del enemigo, porque igualmente aco- 
modado para la marcha y para el combate , ponia 
al egército en disposicion de rechazar sus adversa- 
rios por cualquier lado que se presentasen (XV ). 

Animados los Romanos por la opinion de su su- 
perioridad sobre los demas pueblos, hicieron por 
mucho tiempo la guerra con gran viveza. Marcha- 
ban de repente sobre sus enemigos, sin atender 
á que sus espaldas quedasen d no cubiertas; los 
atacaban sin. vacilar, y les daban batallas decisi- 
vas. Vine, ol y vencl, escribió César al Senado ro- ' 
mano al darle parte de su espedicion contra Far- 
naces; y esta era la historia de la mayor parte 
de las campañas de los Romanos. Los Generales, 
que solo tenian el mando de las legiones duran- 
te un corto tiempo , se apresurabana hacerse ilus- 
tres, y á merecer los honores del triunfo acome- 
tiendo empresas importantes durante el año de 
su mando. Los egércitos romanos, cuya fuerza con- 
sistia en su valor, sus armas y su disciplina, en 
el corto número de sus necesidades y en la senci- 
llez de sus alimentos, estaban mejor organizados 
que los de los demas pueblos para emprender 
con ventaja campañas rápidas , dificiles y lejanas. 
Surtidos de viveres para quince ó veinte dias, se- 
guros de renovar su provision de trigo en cual- 
quier parte (XVI), sin necesidad de municiones 
de guerra, y llenos de confianza en la victoria, 
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que rara vez les era infiel , penetraban sin temor 
hasta el centro de los paises enemigos , sin de- 
- pósitos , sių almacenes, sin comunicaciones y sin 
mas apoyo que sus campos, único asilo contra los 
reveses de la fortuna. Hacian una guerra de in- 
vasion que solo podian sostener å fuerza de vic- 
torias, mas bien que una guerra metódica. Pero 
cuando la suerte les oponia un gran General, há- 
bil en el modo de maniobrar contra ellos, tal co- 
mo Annibal, ó enemigos astutos que hacian durar 
la guerra, así como Yugurta , Mitridates , Serto- 
rio ó los Partos, sufrian terribles desastres si no va- 
Tiaban su modo de operar. El interés de su con- 
servacion les obligaba en estos casos á mudar de 
sistema, conlemporizar, escoger terreno para las 
acciones, conservar sus comunicaciones con Ro- 
ma y la Italia, apoyarse en plazas de depósito , y 
en una palabra - a hacer una guerra melódica y 
lenta (XVII). 

Hasta aquí solo me he ocupado de la milicia ro- 
mana, tal como era en tiempo de Polivio, contem- 
 poráneo y amigo del segundo Escipion; ahora de- 
bo referir una importante variacion introducida 
despues de Polivio en la organizacion legionaria; 
variacion que se atribuye a Mario, y que parece 
empezó en la época de las guerras contra Yugur- 
ta. Cesaron las legiones entonces de formar en 
tres lineas de astários , principes y triários; y el 
último órden de batalla, segun este antiguo mo- 
do de formar, es el que se encuentra en Salustio, 
de Metelio contra Yugurta. Desde esta época se 
ven siempre las legiones formadas por cohor- 


4r =. 

tes, en dos ó tres líneas sin distincion de clases. 
- La clasificacion que habia nacido primitiva- . 
mente de la diferencia de armas, solo sirvió des- 
pues que todas las tropas de línea estuvieron ar- 
madas del mismo modo, para dividir la legion en 
tres fuertes cuerpos de cerca de ¿600 hombres 
cada uno, inclusos los vélites. Esta fue, si se ha 
de hablar con propiedad, la única division de la 
legion, puesto que los manipulos formaban filas 
y no cuerpos distintos. Pero la esperiencia ense- 
ñó que estos cuerpos demasiado numerosos para 
moverse con facilidad á la voz de un gefe y para 
prestarse á todas las necesidades de la: táctica, 
eran pesados é incómodos en un campo de bata- 
lla. Imaginaron remplazarlos con otros mas pe- 
queños, y por consiguiente mas fáciles de mane- 
jar , que llamaban cohortes. Tomaron un mani- 
pulo de cada clase para componer una cohorte, 
y de diez de estas se formó la legion. Este nue- 
vo cuerpo compuesto de tres manipulos, tuvo de 
esta manera seis oficiales que conservaron su de- 
nominacion y su mando en los manipulos. Du- 
rante mucho tiempo fue mandado por el primer 
centurion de los triários, por ser de clase supe- 
rior á los demas, basta el momento en que los Em- 
peradores pusieron á su cabeza un oficial supe- 
rior, conocido con. el nombre de prefecto de la 
cohorte. La fuerza de la cohorte ascendia de 400 
á 600 hombres; y se introdujo la costumbre de 
hacer de la primera un cuerpo escogido , encar- 
gado de custodiar el águila bajo las órdenes del 
primipilo. —-. O aa e 
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Desde esta nueva organizacion: desaparecieron 
en los campos de batalla las distinciones de as- 
tarios , principes y triarios , formando las líneas 
las cohortes. a ( Í 

En la primera línea ponian cinco por lo re- 
gular y otras cinco en segunda, dejando un cor- 
to intervalo entre cada cohorle'; sin embargo los 
buenos generales, como César, suprimieron casi 
siempre estos claros como peligrosos, juntando 
sus cohortes y echándose sobre el enemigo en una 
linea llena. Las lineas formaban habitualmente á 
diez de fondo como la antigua milicia , pero dis- 
minuian: muchas veces el grueso para estender el 
frente de batalla: así lo hizo César en la batalla 
de Farsalia, formando sus cohortes á cinco de 
fondo para presentar un frente igual al del egér- 
cito de Pompeyo , de doble fuerza que la suya. 
Bajo el imperio de Trajano parece se introdu- 
jo el uso de formar las cohortes en seis filas. Los 
Generales dejaron por un corto tiempo la costum- 
bre de formar el órden de batalla de tres líneas, 
y usaron el de: dos; pero César y Pompeyo, tan 
dignos de servir de modelo por sus conocimien- 
tos , restablecieron con su egemplo los antiguos 
principios , volviendo á la formacion de tres li- 
neas. Cuatro cohortes de cada legion se coloca- 
ban en primera, tres en segunda y tres en ter- 
cera (XVIII) > CEEE ETAS 
- La organizacion de los egércitos sufrió altera- 
ciones en medio de las discordias civiles que en- 
sangrenlaron los últimos momentos de la repú- 
blica ; la caballería legionaria dejó de existir por 
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un instante, empleando solo la auxiliar: los estran- 
geros y aun los esclavos fueron admitidos en las 
legiones, en las cuales varió la fuerza desde cua- 
tro mil hasta scis mil hombres ; y las tropas so- 
ciales desaparecieron por haber sido- admitidos 
todos los Italianos á la clase de ciudadanos ro- 
manos. Los -egércitos , que solo debian compo- : 
nerse de cuatro legiones, se aumentaron arbi- 
trariamente por sus gefes, y César hizo subir el 
suyo durante la guerra de los Galos hasta diez 
legiones. | 

En fin,el habil Augusto, despues de haber 
triunfado de sus rivales, quedó dueño del impe- 
rio á la cabeza de cuarenta y cinco legiones y de 
quince mil caballos, que formó de los restos de to- 
dos los egércitos que habian figurado en las últimas 
guerras civiles. Las leyes de la república exigian 
que licenciase estas tropas al tiempo de la paz 
general, que siguió a estos combates sangrientos; 
no obstante tuvo la destreza de conservar una 
parte de ellas. Este Emperador mantuvo cons- 
tantemente veinte y cinco legiones y cinco mil ca- 
ballos para la defensa de las fronteras del im- 
perio, nueve d diez cohortes pretorianas de mil 
hombres cada una para su guardia, tres d cuatro 
cohortes urbanas de mil quinientos hombres para 
la policia de Roma, y un número de tropas pro- 
vinciales igual al de las legionarias. Las tropas 
que habia en los egércitos de los Emperadores, con . 
el nombre de cohortes alares, hacian regularmen- 
te el servicio de tropas iligeras (XIX). 

Paso en silencio la. historia: del’ arte militar 
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bajo el dominio de los Emperadores, que por ser 
la de su decadencia, solo nos ofrece una pintura 
de mal colorido y pequeño interes. Se vé en ella 
la ¡molicie y la corrupcion pasar de la córte á la 
ciudad, y de ésta á los campos , haciendo aban- 
donar todas las virtudes militares , y borrar has- 
ta la memoria de las instituciones de la repú- 
blica, Las -legiones se llenan poco á poco de és- 
trangeros y vagamundos de todos los paises; en. 
las tropas ligeras menos cargadas de armas se. 
introducen en tanto número, que disminuyen su 
solidez; en fin los mismos legionarios de línea, re- 
anunciando á todo pudor , y prefiriendo la ver- 
gúeuza de huir un dia de accion á la incomodi= 
dad de llevar sus armas diariamente, no se aver- 
guenzan de pedir al Emperador Graciano el de- 
jar la coraza y el casco, į Él consiente en ello! 
Desde entonces estas legiones, que solo se pare- 
cen á las antiguas en el nombre, se convierten 
en cuadrillas desordenadas de infantes timidos 
é Indisciplinados, débiles y mal armados , que 
solo se presentan delante de los bárbaros para 
huir cobardemente al primer choque de su caba- 
lleria, | 

Vegecio, que vivia en el siglo IV, ensayó el ha- 
cer volver-sus contemporáneos á las antiguas ins- 
tituciones , en una obra en que se encuentran bue- 
nos preceptos y útiles ideas, en medio de la con- 
fusion y obscuridad que reinan por lo regular. 
La legion que propone por modelo es de diez co- 
hortes , compuesta cada una, á escepcion de la 
primera, de 250 legionarios de línea, de igual nú- 
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mero de legionarios ligeros, entre los cuales colo- 
ca d los magnimistas , y de 6o caballos , cuyo to- 
tal es de 560 hombres. La primera cohorte, de do- 
ble fuerza que las demas, es una tropa escogida 
compuesta de los soldados mas ricos, mas fuertes 
y mas valientes. Forma su legion colocando cin- 
co cohortes en cada una de ellas. La línea se for- 
ma en seis filas, á seis pies de distancia unas de 
otras, ocupando los combatientes tres pies en ellas 
_ para poder manejar sus armas con facilidad. Las 
dos primeras filas se componen de soldados de 
linea , cubiertos de casco , coraza y escudo , y ar- 
mados con espada y ademas dos dardos desiguales, 
uno de cinco pies y otro de tres y medio; la ter- 
cera y cuarta armadas de dardos, azagayas , fle- 
chas y hondas son de infantes ligeros. Estos son 
los que empiezan el combate con sus armas arroja- 
dizas , saliendo al frente por entre las dos prime- 
ras filas; si ponen al enemigo en fuga le persiguen. 
con la caballeria: si son rechazados se replegan 
sobre las dos filas de línea, y vuelven å colocar- 
se en sus puestos , pasando por entre sus hileras 
mientras éstas inmobles, y como un muro de bronce. 
sostienen el choque de la batalla desde que se llega 
á las manos. Su deber es combatir y rechazar 
al enemigo á pie firme, sin serles permitido el per- 
seguirle, para evitar que se desordenen sus fi- 
las. Vegecio propone una quinta fila de balleste- 
ros'y de todos los que estan destinados al servi- 
cio de las catapultas y demas máquinas de guerra; 
en fin la última , compuesta de soldados viejos 
completamente armados , es una especie de re- 


46 
serva destinada a sostener á os primeros en la 
aceion. 

Por el cuidado: que tiene Vegecio en proveer 
sus combatientes de gran número de saetas, y su 
órden de batalla de máquinas de guerra , se vé 
que los degenerados infantes de su tiempo, teme- 
rosos de medir sus fuerzas cuerpo á cuerpo con sus 
adversarios, ponian ‘su principal confianza.en el 
efecto de las armas arrojadizas. Nada. da mejor: 
a conocer su falta de valor que estas tímidas pre- 
cauciones tomadas para eludir la pelea brazo á 
brazo. ¡Así los bárbaros llenos de bizarria, aun- 
que sin arte ni disciplina, despreciaban este vano: 
aparato de guerra! Se arrojaban atrevidamente so- 
bre estas lineas de soldados, amedrantados con 
sola su presencia, y lanza ó sable en mano se les 
echaban encima sin darles lugar para repelir sus 
descargas de saetas, arrollándoles en aquellas ac- 
ciones en que la fuerza y el valor deciden úni- 
Camente. 

La pérdida de las virtudes militares, de estas: 
virtudes tan precisas para la existencia de los Es- 
tados, acarreo muy pronto la destruccion del Im- 
perio. Los bárbaros, sujetos durante mucho tiem- 
po hacia el Norte y Oriente por las antiguas legio-. 
nes, conocieron que las legiones degeneradas que 
se les oponian como barreras contra sus incurslo-: 
nes, no tenian ni aquel valor ni aquella fuerza. 
Animados por las primeras ventajas acaban al fin 
por derribarlas; y estos pueblos guiados por su 
bizarría, y estimulados por el cebo del botin, si-. 
guiéndose unos å otros como las olas del mar, inun-. 
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dan el imperio entero. -Sus conquistas se señalan 
siempre con los crueles desastres de muertes, in- 
cendios y ruinas; su ciega ferocidad lo destruye 
todo, y los desgraciados habitantes tienen que op- 
tar entre ser asesinados ò esclavos, ó irse a ocul- 
tar á los desiertos y á los montes. Establecen sus 
leyes y sus idiotas costumbres sobre los restos de 
las leyes y gobierno de los Romanos; y toda Euro- 
pa queda encenagada en la barbárie. En breve 
en medio del caos y trastorno de la sociedad., y 
del anonadamiento de la civilizacion, frutos amar- 
gos de los desastres y de las conquistas de estos 
bárbaros , desaparece todo vestigio de las cien- 
cias y de las artes, que habian constituido la glo- 
ria de la Grecia y el poder de Roma. El arte mi- 
litar que los Romanos habian cultivado tanto tiem- 
po con tan evidentes ventajas, desapareció co- 
mo los demas entre las espesas tinieblas de la 
ignorancia que envolvian el globo. La' guerra, es 
verdad, egercia sus furores mas que nunca; pe- 
ro los egércitos de los bárbaros , formados de 
una multitud confusa é indisciplinada, combatian 
sin arte ni método , y solo debian sus vietorias-á 
su numerosa caballeria, su principal fuerza, y so- 
bre todo á la ignorancia y cobardía de sus ene- 
migos. | | 

Las numerosas conquistas de Carlo Magno 
parecen dar á entender que los conocimientos mi 
litares de este grande hombre eran superiores'á 
los de su siglo, y que sus egércitos estaban mejor 
organizados que los de los demas Soberanos. Pero 
los cronistas de aquellos lejanos tiempos al trans- 
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mitirnos los principales sucesos de su reinado; 
nos dejan ignorar los medios que los produgeron, 
y sus ordenanzas reales aclaran muy poco esta 
materia. Solo en los siglos XI y XII empiezan los 
historiadores 4 darnos detalles menos obscuros 
acerca del estado de la milicia europea , y del mo- 
do de hacer la guerra bajo el gobierno feudal, im- 
puesto por los bárbaros á la Europa despues de 
la destruccion del imperio romano. | 

Los egércitos de aquellos tiempos no eran ni 
regulares ni permanentes: el señor convocaba sus 
nobles y sus vasallos, en número determinado se- 
gun la importancia de su feudo, marchaba å su 
cabeza para acudir al llamamiento del Rey, ó bien 
para hacer la guerra por su propia cuenta. La du- 
racion del servicio estaba fijada unas veces á tres 
meses y otras á solo cuarenta dias, y esto deter- 
minaba la cantidad de viveres que debian llevar 
para emprender la marcha. Pasado este tiempo 
se disolvia el egército y cada cual se volvia á 
su casa. | | 

Los caballeros ó gendarmas, armados de lan- 
za y cubiertos de armas defensivas, combatian 
montados en caballos de batalla bardados de hier- 
ro ; los siervos que componian su séquito , tropel 
despreciado , casi sin armas defensivas, y provis- 
_tos para ofensivas de arcos, ballestas ú hondas, 
peleaban á pie. Los gendarmas, completamente 
armados , cargaban sin riesgo sobre esta multi- 
tud desordenada de timidos infantes , dispersáan- 
dola al primer choque; de manera que la caba- 
lleria, que llamaban por escelencia la batalla, 
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constituia toda la fuerza de los egércitos, y deci- 
dia casi siempre la victoria: la infanteria era co- 
mo nula. Esta superioridad de la caballeria so- 
bre la infantería duró tanto tiempo como nues- 
tra ignorancia en el arte de la guerra. Es gene- 
ral entre los pueblos "bárbaros; porque toda la 
fuerza de la infantería consiste en el órden, union 
y disciplina que exigen cálculos, conocimientos 
y egercicios, á los que rara vez se dedican; en 
lugar que la caballería se hace temible çon solo 
su valor y la rapidez de sus movimientos, por con- 
fusas y desordenadas que sean sus cargas. | 

No obstante, la Italia empezába a salir de 
la profunda obscuridad que rodeaba. al resto de 
la Europa. Sus ciudades, que la mayor parte for- 
maban estados independientes , tomaban alguna 
tintura de las ciencias y de las artes; se enrique- 
cian y se civilizaban con el comercio; pero sus pa- 
cificos habitadores, mas ambiciosos de riqueza que 
de gloria militar, preferian las ocupaciones lu- 
crativas del comercio , al oficio penoso de las ar- 
mas, Prestaban muy ligera ateneion á las frecuen- 
tes guerras. que los dividian, y preferian alqui- 
lar mercenarios para ventilar sus disputas que ha- 
cerlo por sí mismos. Los conductores de los ter- 
cios que pagaban , sumamente indiferentes á los 
distintos intereses: de estos pueblos, parecian es- 
tar acordes entre si para ganar dinero sin perder 
soldados: se hacian un simulacro de guerra en 
combates tan ridiculos como inocentes, y en que 
ni el vencido ni el vencedor perdian una gota de 
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estas singulares batallas perdida por los Floren- 
tinos, en la que el partido vencido dejó en el cam- 
po de batalla un solo hombte contuso por una cai- 
da de caballo, Así se vé que estos supuestos com- 
bates, en que no tenian parte alguna las pasio- 
nes, no eran mas que una especie de inocentes 
lorneos, i 

En esta época los Suizos, cansados del domi- 
nio de los Alemanes, tomaron lás armas para es- 
peler estos estrangeros y conquistar su indepen- 
dencia. La casa de Austria envió para someter- 
los egércitos, cuya fuerza consistia en caballeria, 
segun el uso del aquel tiempo. Pero estos mon- 
tañeses que carecian de caballos en su pais, y eran 
demasiado pobres para comprarlos en los estran- 
geros , se vieron precisados por la imperiosa ne- 
cesidad de defenderse á colocar su fuerza en la 
infanteria. Cubrieron sus infantes con cascos y co- 
razas, y los armaron de picas ó alabardas y de es- 
padas, formando batallones numerosos y apre- 
tados, á modo de falanges,que presentaban picas 
por todos lados, y resistian facilmente al choque 
de los gendarmas. Mas es digno de notarse que 
estos montañeses colocados en circunstancias se- 
mejantes á las de los Griegos , acometidos por la 
numerosa caballería de los Persas, adoptaron poco 
mas d menos las mismas armas y el mismo órden, 
casi sin saberlo. Con estas armas largas es con las 
que los Suizos rechazaron siempre la caballería 
alemana, y triunfaron por fin de los esfuerzos de 
los Austriacos. 

Este egemplo llenó de sorpresa y admiracion 
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á un siglo grosero , acostumbrado á despreciar a 
los infantes como instrumentos viles, casi inútiles 
en la guerra. Los piqueros suizos gozaron de una 
gran reputacion, y los principales Soberanos de 
Europa quisieron tomar á sueldo cuerpos de esta 
infantería tan superior á la suya. El Rey de Fran- 
cia Luis XI atrajo á su servicio seis mil de estos es- 
trangeros , y su egemplo fue imitado por la ma- 
yor parte de sus sucesores, 

Varios Soberanos encontraron mas facil , mas 
cómodo y menos costoso armar y disciplinar sus 
propios vasallos.al modo de los Suizos, que de- 
pender de estos estrangeros que pasaban por lo co- 
mun al partido que les ofrecia mas dinero. Los 
Alemanes , los Españoles y despues los France- 
ses formaron cuerpos de piqueros , que con el 
tiempo - restablecieron la opinion, mucho hacia 
abandonada, de la superioridad de la infantería 
sobre la caballería. l l 

Se conoció que toda la fuerza de la infantería 
consiste en el órden y en la disciplina , cualidades 
que solo se pueden adquirir con egercicios conti- 
nuos. La necesidad de egercitar las tropas en tiem- 
po de paz, para ponerlas en disposicion de ha- 
cer la guerra, en union con razones politicas, hi- 
zo poco á poco desterrar de los egércitos las cua- 
drillas de paisanos torpes é ignorantes , levanta- 
das tumultuariamente en el momento perentorio, 
para substituirles tropas regulares y permanentes, 
pagadas y mantenidas por el Principe , dispues- 
tas siempre para acudir á su servicio. i 

Carlos VII dió el egemplo de mantener un 
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egército permanente de diez y seis mil hombres 
de infantería y nueve mil de caballería. Los nue- 
ve mil caballos se dividian en quince compañias 
de ordenanza compuesta cada una de seiscientos 
hombres ó cien lanzas provistas , segun el len- - 
guage del tiempo. Un gendarma con las cinco per- 
sonas de su séquito, á saber un escudero, tres ar- 
queros y un page ó criado., formaban un lanza 
provista. Los cien gendarmas , todos caballeros 
completamente armados ,.y enristrada la lanza, 
se formaban en ala ó en una sola fila; los cien es- 
cuderos, armados de sables, formaban la segunda; 
los trescientos arqueros, especie de caballeria li- 
gera, estaban destinados para escaramuzar y per- 
seguir, sirviéndose del arco; y cuando algunas ve- 
ces se apeaban para tirar con mas comodidad, los 
pages, jóvenes de quince ó diez y seis años, se em- 
pleaban en tenerles los caballos. ` o 
Los diez y seis mil infantes, conocidos con el 

nombre de francos arqueros , formaban una es- 
pecie de milicia que no se juntaba sino en cier- 
tas épocas. Parece que la mitad estaba armada 
de picas, y los restantes de arcos ó ballestas, lle- 
vando por armas defensivas un casco y una espe- 
cie de coraza, compuesta de varios pedazos de te- 
las cosidas unas sobre otras. Se dividian en cua-' 
tro cuerpos de cuatro mil hombres cada uno, man- 
dados por un Capitan general. Cada cuerpo se 
componia de ocho compañias ó cuadrillas de qui- 
nientos hombres, mandadas por un oficial. 

- Un egército subsistente en tiempo de paz como 
en el de guerra, daba á este Principe tal ventaja 
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' sobre sus vecinos; que los demas Soberanos tar- 
_daron poco en imitarle; el interes de su conserva- 
cion les obligaba á hacerlo. Luis XI aumentó el 
egército que le dejó su padre, haciéndole ascen- 
der á quince mil caballos y veinte y cinco mil in- 
fantes. Entonces se vieron egércitos reglados y 
permanentes en toda la Europa, acostumbrán- 
dose á mirarlos como la única fuerza de los es- 
tados. Los señores y sus sequitos militares, aunque 
convocados todavia algunas. veces por el Rey, 
hasta el tiempo de Luis XIV ,solo fueron mira- 
dos con desprecio, como 'una “multitud mas em- 
barazosa que útil, por soldados formados é ins- 
truidos- por medio de penosos egercicios y por 
la esperiencia de los combates. 

Hasta entonces habia sido formada la infante 
ría por tercios , cuya fuerza varió desde trescien- 
tos hasta mil hombres. Francisco 1 intentó for- 
_ mar legiones: quiso crear siete de á seis mil in- 
fantes cada una; pero esta hermosa y grande idea 
que mereció ser aplaudida de los mas célebres 
guerreros de su siglo, no se egecutó nunca sino 
imperfectamente. Este bosquejo de la legion ro- 
mana caducó despues de la muerte de este Princi- 
pe, volviendo á los tercios aislados de trescientos 
ó cuatrocientos hombres. 

” Estas bandas ó compañias tardaron muy poco 
en reunirse para la administracion y el comba- 
te en cuerpos de dos å tres mil hombres, que to-. 
maron el nombre de regimientos, y fueron man- 
dados por maestres de campo ó coroneles. Pero 
se conoció muy pronto- que la mayor parte de 
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estos regimientos eran demasiado numerosos para 
formar una sola unidad en las acciones, y así se 
dividieron segun su fuerza en trozos de seiscien- 
tos a setecientos, que se llamaron batallones. 
La infantería se dividia tambien en soldados 
que usaban armas arrojadizas , tales como arcos, 
ballestas y hondas , y en piqueros; los primeros á. 
imitacion de la infantería ligera de los antiguos, 
se dispersaban como tiradores delante de los pi- 
queros, quienes formados en falange debian sos- 
tener toda la fuerza de la batalla. A 
Aún estaba dividida la opinion acerca de la 
caballeria ; se titubeaba en dar el segundo lugar 
a esta brillante arma , y en reducirla á una pro- 
porcion regular con la infanteria. Por lo demas 
su organizacion sufrió algunas variaciones: aque- 
llos gendarmas tan pesados, tan cargados de hier- 
ro, escelente tropa contra la infantería, eran poco 
á propósito para la clase de servicio que exige 
celeridad, tal como el de reconocer y perseguir. 
Se suplió á las cualidades que les faltaban, for- 
mando una especie de caballeria ligera armada 
de arco, ballesta y sable; y entonces hubo tirado- 
res a caballo como à pie. | 
Tal era la formacion y composicion de los egér- 
“citos: se empezaba å estudiar á los antiguos y 
á seguir sus huellas, ocupándose de algunas sa- 
nas ideas sobre la guerra, cuando un nuevo gé- 
nero de máquinas y de armas arrojadizas mucho 
mas terribles que cuantas se habian conocido has- 
ta entonces, produjo nuevas revoluciones en el arte 
militar. Bien se da á conocer que hablo de las ar- 
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mas de fuego: la invencion de los cañones siguió 
de muy cerca á la de la pólvora, y desde el fin 
del siglo XIV se empezaron á usar, mas á la ver- 
dad para los sitios, que para las batallas. Ocur- 
rió a poto la idea de hacer cañones pequeños y 
portátiles que segun se fueron perfeccionando por 
la esperiencia y el uso , tomaron sucesivamente los 
nombres de arcabuz, mosquete y fusil. Estas armas 
de fuego se ven introducirse en los egércitos á prin- 
cipios del siglo XVI: primero los arcabuceros 
se mezclan con los arqueros y con los ballesteros, 
los remplazan en breve, y la superioridad de es- 
tas nuevas armas arrojadizas sobre las antiguas, 
se reconoce generalmente, al ver al Marques de 
Pescara ganar la batalla de Pavia por el feliz 
uso que hizo de sus arcabuceros contra la caba- 
llería francesa. | | 
Las armas de fuego admirables como arroja- 
dizas, eran inútiles en las acciones cuerpo á cuer- 
po y por esta razon se debieron dar solo a la in- 
fanteria ligera, cuyo instituto es combatir de lejos. 
La infanteria de línea conservó aún la pica duran- 
te mucho tiempo. Los arcabuceros venian á formar 
como la cuarta parte de las legiones que instituyó 
Francisco I, el resto se componia de piqueros. 
No obstante estos piqueros , imposibilitados 
casi siempre de llegar á las manos con el enemigo, 
se encontraban espuestos sin venganza á un di- 
luvio de proyectiles. Por otro lado parecia dificil 
y embarazoso armar al mismo soldado con pica 
y fusil. Entonces se imaginó dar á esta última 
arma las ventajas de la pica, añadiéndole una 
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bayoneta. Puységur lo ensayó al principio del rei- 
nado de Luis XIV (a) y esta invencion feliz fue 
adoptada generalmente con las perfecciones que 
indicó el uso. Desde entonces el fusil con bayone- 
ta pudo remplazar a todas las armas ; las picas se 
desacreditaron y fueron conservadas únicamente 
en las últimas filas ó en el centro del batallon (b). 

En fin Luis XIV al fin de su reinado acabó 


esta memorable resolucion, é hizo desaparecer en- 


teramente las picas , armando toda la infanteria 


con fusil y bayoneta (c). 


(a) Mandando en Flandes Mr. de Puységur en 1642 en las 
partidas que enviaba mas allá de los canales, los soldados no lle— 
vaban espadas sino bayonetas , cuyo cabo era de un pie de lar- 
go y lo mismo la hoja; aquel podia entrar en el cañon del fusil, 
y esta arma servia de defensa contra los que querian atacar á 
una tropa despues de haber hecho fuego. (Pag. 612 memorias 
de Puységur). ( Nota del Traductor). 

b) Se nota, dice Mr. Mallet en su obra titulada los traba- 
jos de Marte, en 168% que escepto en los combates en la llanu— 


ra los piqueros son muy inútiles, no pudiendo emplearse como 


centinelas en los puestos avanzados, donde para advertir es nece- 
sario mucho ruido; como vi tampoco en los asaltos de las plazas, 
para lo que se necesitan armas fáciles de manejar y que causen 
mucho rumor para intimidar á los atacados. (Nota del Traductór'): 


(c) Las picas fueron abandonadas en 1703 por dictamen del . 


Maristal de Vauban , substituyéndolas las bayonetas. Parece que 
el primer cuerpo que se armó de este modo fue el regimiento tle 
fusileros creado en 1671, y llamado despues real artillería. Fue 
primero la' bayoneta unida al fusil por medio:de un tarugo. de 
madera que se introducia en el cañon, siendo necesario quitarla 
siempre que se ofrecia tirar ó cargar. Estos inconvenientes hicie— 
ron imaginar en breve el cabo hueco de la misma 'máteria que la 
bayoneta, y en lugar de poner su hoja en la direccion del cañon y Se 
la colocó de lado. por medio de un cuello encorvado que, la unia 
al cabo y en una direccion paralela al mismo cañon. ( Danie, mi- 
licia francesa, fol. H pág. 592 y siguientes ). ( Nota del Tráductor- Je 
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-` La caballeria cambió tambien la lanza por la 
carabina ó mosquete (a) pero con mucha menos 
razon, porque su fuego incierto y lento era muy 
poco peligroso, y no podia oponerse con venta- 
ja al de la infanteria. 

El uso temible de estas nuevas armas adop- 
tadas generalmente , unido al del cañon de ba- 
talla que se multiplicó en los egércitos, introdu- 
JO grandes variaciones en el arte militar. 

- Él casco, la coraza y todas las armas ofensi- 
vas, fueron sucesivamente abandonadas con el 
vano pretesto de que no estaban hechas á prue- 
ba de mosquete. ¡Como si desde entonces hubie- 
sen renunciado á batirse al arma blanca! ¡como 
si á la distancia de ciento cincuenta toesas , que 
es por lo regular la que media en el fuego de fu- 
silería, fuesen precisas corazas muy pesadas pata 
resistir la fuerza de la bala, debilitada ya por tan 
largo transito ! De este modo por una evidente 
contradicion se dejaban las armas defensivas en 
el momento en que las ofensivas se hacian muy 
peligrosas. i 

ı Antes del descubrimiento de las armas de fue- 
go, la infantería de linea armada con picas for- 
maba á seis ú ocho de fondo, y la ligera se dis- 
persaba en guerrillas sobre el frente y flancos de 
estas falanges. El arcabuz y el mosquete rempla- 
zaron primero el arco y la honda , sin mudar este 
órden de batalla, pero cuando las armas de fue- 


(a) En 16 de mayo de 1676 se previno por una ordenanza 


de Luis XIV que los dragones se armasen de mosquete y bayone= 


ta. ( Nota del Traductor, ) 
i 8 
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- go se multiplicaron, los piqueros, reducidos á un 
- pequeño número no bastaron para dar consistencia 
a los egércitos. Los mosqueteros, pues, entraron 
en el órden de batalla , é hicieron parte de la 
infanteria de línea. De éllos se formaron algu- 
nas veces las dos primeras filas, seguidas de otras 
tres ó cuatro dé piqueros, que con sus largas ar- 
mas los defendian sacando las puntas al frente: 
por entre las hileras. Este órden que fue el de 
Montecúculi en la batalla de Raab, parecia reu- 
nir felizmente la utilidad de las dos. armas, colo- 
cándolas de modo que se sostuviesen reciproca- 
mente. Prevaleció sin embargo el uso de poner 
los piqueros en el centro del batallon, y Tos mos-. 
queteros en las alas, formando los primeros el cuer- 
po de batalla en falange cerrada sobre cinco ó 
seis filas; y los segundos en dos. divisiones, con los 
nombres de manga de derecha y manga de iz- - 
quierda , formaban á derecha é izquierda. Este 
fue el órden que adoptaron los Generales de Luis 
XIV. hasta que el fusil con bayoneta , habiendo 
desterrado enteramente la pica de nuestros egér- 
cilos, causó una nueva revolucion en la táctica, 
Esta arma, mucho: mas corta que la pica re». 
gular, precisó á reducir el número de filas á cua- 
tro solamente; y aún poco despues esta cuarta 
fila se miró. como inútil, se estendió mas el fren- 
te, y solo se formó á tres de fondo. — >: >., 
Las armas de fuego, destinadas al princie. 
pio únicamente para la infanteria ligera, habien- 
do sido dadas igualmente á la de linea , estas 
dos especies de tropa se mezclaron y. sẹ confundie- 
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ron por la semejanza de sus armas. Ya no hubo 
diferencia entre los infantes:de linea y los ligeros; 
educados del mismo modo usaron la misma tác- 
tica, los mismos egercicios, e hicieron indistinta- 
mente el servicio de tiradores y el de línea. Sin em- 
bargo, especies de servicios tan diferentes pare- 
cian exigir tambien diferente educacion. 

-- Las marchas de los egércitos se hicieron mas 
lentas, mas pesadas, mas tímidas y mas sujetas 
a lá calidad de los caminos , por la precision de 
llevar corisigo un inmenso número de cañones y 
earros de municiones. Como el arte de desplegar 
las tropas y de formarlas en batalla estaba todavía 
en su infancia, aun en el brillante reinado de Luis 
XIV en el cual no se conocia el paso igual, que 
no se descubrió hasta mediados del siglo XVIII; 
pòr pequeños que fuesen los egércitos se sujeta- 
ban & marchar en varias columnas à fin de fa- 
cilitar los desplegues y evitar las sorpresas. Los 
egércitos de Turena y de Luxemburgo forma- 
ban’ regularmente cinco columnas de: marcha: 
la del centro, compuesta de la artilleria y baga- 
ges del egército, seguia el camino principal flan- 
queada- por dos columnas de infantería que eran 
la primera y segunda línea; y en fin la caballe- 
ría de ambas lineas formaba las columnas de las 
alas. Estas columnas subsidiarias, que se mante- 
nian siempre å distancia de desplegue, se vejan 
en la precision de abrirse camino por medio de 
los campos, resultando de ello un gran retraso en 
la marcha de todo el egército,, obligado 4 reglar 
sus movimientos por los de las columnas mas pe- 
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sadas. Asi una marcha de tres ó cuatro leguas se 
consideraba entonces como marcha forzada. 
Gustavo Adolfo es tal vez entre todos los Ge- 
nerales modernos aquel cuyo órden de batalla 
se ha semejado mas al de los Romanos. Forma- 
ba de sus tropas fuertes batallones cuadrados so- 
bre dos ó tres lineas de a ocho ó diez filas, a imi- 
tacion del antiguo órden legionario. Brillantes ven- 
tajas demostraron la utilidad de este método en 
un tiempo en que las armas de fuego todavía tos- 
cas é incómodas , solo se habian adoptado para 
la infanteria ligera; pero cuando se perfecciona- 
ron , y su uso se hizo mas general, se renunció 
å este órden apretado para estenderse mas y lo- 
grar por este medio mas cantidad de fuegos. Los 
Generales de Luis XIV formaban por lo regular 
en dos líneas, de cuatro ó seis filas cada una, la 
infanteria en el centro y la caballeria á los costa- 
dos; conservando solo de reserva algunos escua- 
drones de caballería. . sa 
Es pues en el siglo de Luis XIV cuando las 
armas de fuego, adoptadas generalmente , dester- 
raron de los egércitos el antiguo sistema de tacti- 
ca, que se apoyaba casi únicamente en el modo de 
usar las armas blancas; y asi se buscó otro nue- 
vo mas acomodado á la naturaleza de las nue- 
vas armas. El antiguo método no obstante con- 
servó todavía durante mucho tiempo partidarios, 
y el caballero Folard en sus Comentarios sobre 
Polivio defendió las antiguas armas y la antigua 
táctica, con mas talento y fuego á la verdad que 
juicio. El mismo Mariscal de Sajonia en sus Medi- 
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taciones parece echar menos la falange erizada 
de picas; pero la esperiencia de este gran maestro 
de los hombres ha hecho triunfar. el nuevo sis- - 
tema, ensayado durante las guerras de Luis XIV, 
y mejorado de una en otra hasta nuestros dias. - 

Mucho se hizo sin duda durante el reinado 
de aquel Monarca; se perfeccionaron las armas 
de fuego de todas clases, grandes y chicas; se armó 
toda la infanteria de fusil y bayoneta; se ensa- 
yó una táctica nueva combinada con el efecto de 
las armas arrojadizas que muchas veces decidian 
las aceiones; y en fin, el genio de Vauban inven- 
tó y tal vez llevó al último grado de perfeccion 
el arte de apoderarse de las plazas por medio de 
la zapa y de la artilleria, 
-— Federico. 11, durante sus guerras, hizo hacer 
grandes progresos al nuevo sistema, enseñó. a la 
infanteria á. maniobrar con órden y precision; á 
pasar del órden de columna al órden de bala: 
lla con prontitud; á marchar con union, å has 
cer fuegos vivos-y bien sostenidos y á no temer las: 
cargas de caballeria. «La infanteria llegó á ser lo 
que debia, la fuerza- de los egércitos; y la caba= 
lleria, hasta entonces demasiado numerosa para 
el papel que la correspondia hacer, se redujo por 
fin á la proporcion conveniente. 

En fin la guerra de la revolucion, esta guer- 
ra terrible de la cual hemos sido" todos actores ó 
espectadores, que desencadenando todas las pa- 
siones ha puesto mal entre si á todos los pueblos, 
que ha ensangrentado la Europa durante la cuar- 
ta parte de un siglo, que ha colocado enla escena 
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de los combates hombres de un gran talento; esta 
guerra digo, tan fértil en acontecimientos estra- 
ordinarios , ha hecho: hacer progresos á casi to» 
das las partes del arte militar, y ha perfeccio 
nado sobre todo el grande arte de las batallas. 
¿' El sistema de guerra no obstante, fundado en 
las armas de fuego, no se ha fijado todavia; la es- 
periencia habla á favor de muchos usos y de mu- 
chas instituciones , reprueba muchas otras : la 
Opinion se divide ó fluctúa incierta sobre algu- 
nos puntos , y la generalidad de ciertos hechos pa- 
rece debe establecer principios y reglas que es+ 
tan aún sin reunir ni combinar. Los materiales 
son inmensos ; solo se necesita un arquitecto que 
sepa clasificarlos , emplearlos -en la obra: y levan- 
tar el edificio; se necesita solo ‘buscar y:sacar del 
antiguo sistema, fundado en las -armas de mano, 
que los Romanos llevaron al mas. alto grado- de 
perfeccion los principios que los hechos y el Uem- 
po han demostrado ser aplicables al sistema mo- 
derno de guerra , fundado en las armas de fue- 
go; es preciso únicamente fijar este nuevo sisle- 
ma segun la esperiencia de las guerras del últi- 
mo siglo y del actual , aclarar la opinion acerca 
de algunos errores, equilibrar las ventajas y los in- 
convenientes de diferentes usos á fin de escoger lo 
- mejor , someter las innovaciones al exámen critico 
de la razon, y juntar las reglas y los principios que 
resultan de la esperiencia de los hechos y del racio- 
cinio , para formar un conjunto de doctrina mili- 
tar. Veo lo que es necesario hacer... quisiera que 
estuviese á mi alcance el egecutarlo. A 
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¡Ojalá sea esta obra útil 4 mi patria, contri- 
buyendo á los progresos de un arte desgraciada- 
mente indispensable å la existencia de las nacio- 
nes, mientras nuestro globo esté ensangrentado por 
el choque de sus pasiones y la oposicion de sus in- 
tereses ! | 


TTET TTETT TETTI 
CAPÍTULO I. 


DEL MODO DE LEVANTAR LAS TROPAS, 


¡A antiguos gobiernos para levantar sus egér- 
citos hacian escoger por sus Magistrados , entre 
los individuos que estaban. en disposicion de Ile- 
var.las armas, aquellos que por sus bienes y su. 
fuerza física les parecian mas á propósito para el 
servicio militar; asi formaban de lo escogido de 
la nacion aquellos éscelentes egércitos cuyas haza- 
ñas , valor y trabajos han resonado , por decirlo 
así, deedad en edad hasta nosotros, causándonos. 
todavía sorpresa y admiracion. | | 
Entre las naciones barbaras que devastaron 
y conquistaron el imperio romano, se componian 
los egércitos de cuantos tenian fuerza para llevar 
las armas. Cuando se establecieron enmedio de 
los pueblos que habian subyugado, conservaron: 
el mismo genio guerrero, y se acantonaron en los 
paises conquistados, prontos siempre á juntarse ar- 
mados á las órdenes de sus gefes. Aun en el dia te- 


nemos 'å la vista en Europa un egemplo de este 


estado de cosas. Los turcos, despues de haber 
gonquistado varias naciones de la Europa mis= 
| 9 
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ma se han acantonado enmedio de ellas, y esta 
milicia, sostenida y alimentada por los vencidos, 
esta pronta å reunirse en su cuerpo de egército 
siempre que lo manda el Gran Señor ó los Ba- 
jas, que son sus gefes militares. La diferencia de 
religiones es una barrera que los separa constan- 
temente de los pueblos vencidos, que un temor 
politico les impide armar para servirse de éllos 
en la guerra. | | 
Los antiguos barbaros, menos políticos ó me- : 
nos fanáticos que los turcos, adoptaron la misma 
religion que tenian los pueblos vencidos, y se sir- 
vieron de ellos las mas veces para la guerra; por 
cuyos motivos mezclándose conquistadores y con- 
quistados, se debilitó el gobierno militar impues- 
to por los. vencedores, y perdió -por consiguiente 
la estabilidad que conserva en Turquia. | 
- El método introducido, por el gobierno feu- 
dal de levantar tropas como un impuesto estable- 
cido sobre las tierras procedentes de la corona, 
debió desaparecer poco á peco al mismo tiempo 
que aquel gobierno. El uso de tener egércitos per- 
manentes constantemente å disposicion del Prin- 
cipe., destinados å remplazar las reuniones tem- 
porales y. tumultuarias se generalizó en toda la 
Europa ; y se prescribió á los lugares la obliga- 
cion de dar anualmente cierto número de hom- 
bres , para formarlos á la milicia. Eslos soldados 
ó milicianos (milites) los designaba la suerte en- 
tre toda la poblacion, y alimentaban el egérci- 
to activo, ó bien formaban batallones provincia- 
les para la defensa de las plazas fuertes, Este mo- 
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do de levantar tropas conocido en Francia con 
el nombre de milicia, fue casi siempre emplea- 
do por Luis XIV para formar sus numerosos: 
egércitos, que ascendieron hasta cuatrocientos mil 
hombres. e | 

Se recurria al mismo tiempo á los enganches 
voluntarios , sirviendo de estimulo por lo regu- 
lar cierta cantidad de dinero que se daba á los: 
enganchados. Pero este medio , cuya eficacia «dis- 
minuia durante la guerra, á proporcion de los 
peligros que habia que correr, justamente-en el 
momento. en que el Estado tenia mayor necesidad 
de soldados, era muy rara vez suficiente para. re- 
clutar los egércitos en tiempo de guerra. Casi: 
siempre fue preciso que supliese la milicia la fal-- 
ta de reclutas voluntarios , ó enganchados por el 
dinero. > as e | 

Por otro lado, aun cuando los enganches vo-=' 
lantarios bastasen , seria sin duda ventajoso re-. 
nunciar å este modo de reclutar, ó a lo menos 
reducirle a los límites convenientes, no admi- 
tiendo mas que jóvenes nacionales y bien naci- 
dos. Por halagúeño que parezca á primera vista, 
porque se cree que limpia la sociedad de gente 
inútil, para destinarlos á su defensa, sin embargo 
una larga y funesta esperiencia ha patentizado que 
tiene graves inconvenientes. Nuestros egércitos se 
habian hecho el refugio-y el receptáculo de deser- 
tores y estrangeros de todas las naciones, de infeli- . 
ces abrumados por el peso de su misma pereza, - 
de la miseria y de los vicios de toda especie, que 
degradaron en la opinion pública la mas noble de. 
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todas las profesiones (a); y fue tal el envilecimien- 
to en que cayeron nuestros soldados por esta com- 
posicion viciosa, que el hombre honrado, en lu- 
gar de ver con satisfaccion sus hijos dedicados á 
la defensa de la patria, tenia que avergonzarse 
cuando se enganchaban voluntariamente. 

¿De cuántos medios bajos y odiosos no se va- 
lian los enganchadores para hacer caer en sus re- 
des una juventud incauta? Pero no revolvamos: 
mas tan asqueroso manantial. Estos enganches pre- 
tendidos voluntarios, que no eran por lo comun 
' mas que lazos tendidos a la ignorancia y a la 
sencillez, favorecian los vicios y desórdenes de la 
sociedad , llenaban nuestros egércitos de soldados: 
sin energía, sin amor å la patria, y dispuestos siem- 
pre á desertarse á los primeros reveses. i 

Figurémonos á los ilustres guerreros de la 
Grecia y de Roma, que sacando por un momen- 
to la cabeza de sus sepulcros, hubiesen podido ver 
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(a) Los enganches voluntarios tienen ademas el inconvenien- 
te de que no vayan á servir los reclutas al arma para que son 
mas á propósito ; porque 'de su voluntad depende el hacerlv donde 
mejor les acomoda. Acérca de este asunto se espresa del modo si- 
guiente el Conde de la Roche-Aimon en su tratado de tropas 
ligeras pág. 77. ““ Mientras se reclutaron los egércitos por medio 
»de enganches voluntarios, no pudo presidir á la eleccion de los 
»sugetos adecuados para tal ó cual arma aquella rigidez de prin- 
»Cipios quese dirige á las mas perfecta organizacion de un egér- - 
»cito. El capricho del qúe se enganchaba, motivado läs mas veces 
» por una preferencia de uniforme, obligaba á transigir con el 
»bien del servicio por temor de no poder mantener al completo 
»los regimientos, que por esta última razon se componian desgra— 
»Ciadamente de vagos y de desertores , cuya presencia deshonró 
»fanto tiempo nuestros egércitos,” ( Nota. del Traductor)"; * 

-t 
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- Ja composicion de nuestros egércilos europeos ha- 

ce veinte cinco años. ¡Cuál hubiera sido su ad- 
miracion al ver este conjunto de vagamundos y 
estrangeros, de hombres sin reputacion, perdidos 
de desórdenes, y abrumados de deudas , de des- 
graciados sin medios de existéneia, que enton- 
ces servia para reclutar nuestras tropas! No hu- 
bieran prorrumpido llenos de sorpresa : “j De es- 
»ta manera los modernos confian sus mas caros 
»intereses , su independencia , su existencia po- 
»lítica, el sagrado deber de la defensa de su pa- 
»tria, á aquellos que estan menos interesados ex 
»la conservacion del Estado, å esa infima clase, 
nla hez de la sociedad cuya miseria y vicios cons- 
»tituye, amante de desórdenes, de disensiones y de' 
»confusion! ¿Cómo no han querido imitar el no- 
»ble egemplo que les habíamos dado? Entre nos- 
»otros todos estaban en la obligacion de dediear- 
»se a la defensa del Estado ; pero no todos eran 
»admitidos igualmente á egercer el empleo hono- 
»rifico de soldado. Esto se hacia por eleccion, y 
»selo se escogian aquellos individuos que por sus 
_»bienes y.fuerza fisica inspiraban confianza a los 
» Magistrados. Asi formábamos nuestros egércilos 
»de lo escogido de la nacion, y la defensa de nues- 
»tra independencia se confiaba solo a los mas 
»interesados n conservarla.” ? o 

- Los franceses han sido los primeros que han 
oido la voz de los antiguos, que lés decian : la de- 
fensa. de la patria es un deber sagrado. Veinte y 
cinco años hace que empezaron á acreditar en 
Europa. con sa egemplo este principio que fue 


è 
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el orígen de sus brillantes ventajas , hasta el mo- 
mento en que los demas pueblos, impulsados por 
el interés de su conservácion,lo adoptaron tam- 
bien. Hasta entonces no se restableció el equili- 
brio perdido en Europa, por solo haber imitado 
una institucion militar antigua. 

Entre los antiguos, los Magistrados designa- 
ban sugetos escogidos para componer sus escelen- 
tes egércitos; pero la austeridad de este modo de 
reclutar , que por otro lado estaria sujeto á gran 
número de abusos en nuestras monarquias , no 
puede convenir ni å la naturaleza de nuestros go- 
biernos, nia la molicie de nuestra educacion, que 
separa la clase opulenta de la profesion penosa 
de las armas, Cuando los franceses, al principio 
de su revolucion,se vieron precisados por la im-- 
periosa necesidad de defenderse contra una coa =: 
licion general, á recurrir å llamamientos para for-: 
mar egércitos capaces de rechazar sus numerosos: 
enemigos, el sorteo les parecia el medio mas jus- 
to y menos susceplible de abusos; pero creyeron al: 
mismo tiempo que debian mitigar la severidad: 
de su admirable ley de la conscripcion, tolera n-: 
do los remplazos. Este modo de hacerla mas sua- 
ve priva, es verdad, nuestros egércitos de la cla- 
se mas rica y por consiguiente de la mas intere- 
sada en sostener el Estado; pero tal vez era indis- 
pensable para contemplar nuestra delicadeza y la 
influencia de las personas ricas. 

En el dia parece que los franceses quieren 
abandonar esta institucion, que fue durante vein- 
te y cinco años el fundamento de su gloria mili- 
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tar y de su influencia en Europa. Porque un go- 
bierno que abusaba de todo, ha abusado de la 
conscripcion , oigo gritar por todas partes que no 
debe de haber conscripcion: ¡hermosa conclusion! 
Tanto valdria decirme, que porque se ha abusa- 
do algunas veces de la comida, se debe renun- 
ciar siempre å comer y dejarse morir de hambre. 
 Sepamos distinguir los abusos de una ley , de 
la ley misma. Si la conscripcion nos ha: dado es- 
celentes egércitos ; si triunfos señalados han ates- 
tiguado la utilidad de este modo de reclutar; si 
la mayor parte de las naciones europeas convenci- 
das de su escelencia por una. esperiencia. funes- 
ta, lo. han imitado bajo: diferentes nombres ; si esta 
institucion parece necesaria en el dia: para ase- 
gurar el remplazo de los egércitos , y por consi- 
guiente la independencia de los Estados, ¿por qué : 
renunciar a ella? ¡Pero la palabra conscripcion 
incomoda å la muchedumbre ! Pues bien: mude- 
mos esta palabra temible; tomemos otra”, la de 
milicia por egemplo , que recuerda antiguas ins- 
. Uituciones , pero conservemos una cosa escelente 
ën si misma. ¡Pero se han valido de la conscrip- - 
cion para hacer perecer generaciones enteras en' 
locas espediciones ! Pues bien: sepamos preve=: 
nir los abusos, poniendo los límites: regulares á: 
este modo de remplazar. | o ml 
"La primera cosa que hay que examinar es la 
cantidad de hombres que pueden sacarse anual- 
mente y dedicarse a la guerra, sin agotar un es~ 
tado ; porque si el consumo escede la reproduc- 
cion, la poblacion se disminuye por grados y el 
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Estado se debilita por sus mismas conquistas, pies- 
to que se despuebla al mismo tiempo que se es- 
tiende. Que un Soberano , por egemplo , gaste en 
la guerra cincuenta mil hombres cada año, saca- 
dos todos de su reino, es evidente que para re- 
sarcir esta inmensa pérdida se necesita que el nú- 
mero de nacimientos de varones esceda en cin- 
cuenta mil al de los que mueren por otras cau- 
sas que la guerra,si no el estado se despuebla , y 
camina á su ruina, sean las que se quieran sus ven- 
tajas militares. 

Son pues los registros civiles (a) de muertos 
y nacimientos los que deben consultarse para sa- 
ber el número de hombres que pueden dedicar- 
se á la guerra. El número de nacimientos de varo- 
nes escedente del de los muertos puede eri (6) 
sin temor de debilitar la poblacion.. = : 

Se estrañará sin duda que se calcule con tan- 
ta frescura acerca de la existencia delos hombrës; 
pero pregunto, ¿será por ventura invocando la hu- 
manidad como se logrará de los conquistado- 
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(a) En España 5 sería necesario para hacer una aplicacion de 
ésta doctrina acudir á los registros parroquiales, (Nota del Tra- 
ductor). 

(5) El famoso Ncker en su obra sobre la dicos de 
la Real Hacienda ( tom. 1.2 cap. y pág. 192) pretende probar 
que el número de nacimientos, como término medio, es al de habi- 
- tantes como uno es á veinte y cinco y medio ; peró el célebre Say 
sostiene (en el tom, 2.9 lib, 2.2 cap. 11 de su tratado de Economia 
política ) citando á Tito Livio, Plutarco y Estrabon, que no pue- 
de haber cómputo exacto entre los nacimientos y los habitantes, 
pues esto pende de los medios de riqueza que el pais ofrezca para 
inantener y criar los hijos de los mismos habitantes, (Nota del 
Traductor ). * | 
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dores que limiten las sacas de tropas á un núire- 
ro proporcionado? ¿No es esta para éllos una 
palabra vacia de sentido? En lugar de pretender 
. en vano hablar á su corazon, ¿no vale mas hablar 
a su razon, probándoles con cálculos exactos que 
pasado cierto término la guerra no hace mas que 
debilitarlos , disminuyendo la poblacion del rei- 
no que sirve de base á su poder, y que el edifi- 
cio de sus conquistas se desploma luego , cuando 
no tiene mas apoyo que egércitos que se aniquilan 
diariamente por la imposibilidad de los rempla- 
zos? He aqui lo que ha sucedido a Napoleon al 
fin de su carrera; y esto mismo sucederá á cuan- 
tos conquistadores, guiados por una ciega ambi- 
cion ,se arrojen á empresas desproporcionadas á 
la poblacion del Estado que constituye el funda- 
mento de su poder. l 

Conozco que hay circunstaneias críticas en que 
todas estas consideraciones deben ceder ante las 
de la salvacion pública, y en que no solo una parte 
de la juventud, sino la poblacion entera, debe to- 
mar las armas, como los romanos despues de la 
batalla de Cannas; pero estas circunstancias po~- 
líticas son raras, de corta duracion, y pasado el 
peligro es preciso abandonar muy pronto estas 
medidas despobladoras para volver á entrar en 
los límites convenientes. Es cierto que, en gene- 
ral, el interés del Soberano está en no hacer pa- 
sar el consumo de hombres del término desig- 
nado por la reproduccion de la especie humana, 
sopena de ver despoblarse su reino, y hallarse 


reducido á no reinar sino sobre sus sepulcros. El 
10 
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egemplo de los romanos que emplearon muchas 
veces casi toda su juventud en la guerra, no pue- 
de servir para nosotros, puesto que sus egércitos, 
no siendo permanentes como los de ahora, los le- 
gionariosvolvian á Roma á contribuir a la pobla- 
cion durante el intervalo de una guerra a otra , y 
que ademas los estrangeros atraidos, por las prer- 
rogalivas del nombre romano, acudian á banda- 
das á establecerse en aquella ciudad famosa, y 
contribuian a remplazar el consumo de la guerra. 

Hemos circunscripto con razon la saca de tro- 
pas á la clase de jóvenes solteros, porque esta, 
desprendida y libre de cuidados é incomodida- 
des domésticas, en una edad en que el movimiento 
de una precision, y en que la impetuosidad de las 
pasiones no permite conocer los peligros, ningun 
temor tiene de entregarse al bullicio y peligro 
de la guerra. Los romanos escogian sus legiona- 
rios indistintamente entre los ciudadanos solte- 
ros ó casados , desde diez y siete hasta cuarenta 
y cinco años. El método de eleccion que habian 
adoptado les permitia dejar una gran arbitrarie- 
dad en esta parte á los Magistrados, que sin duda 
evitaban sacar de su casa los jóvenes demasiado 
- debiles para llevar las armas , y los hombres casa- 
dos indispensables para la existencia de sus fami- 
lias. Nosotros: no podemos imitarlos , porque la 
ciega suerte que remplaza entre nesotros á los 
Magistrados para designar los soldados, puede 
alcanzar al hombre endeble como al hombre ro- 
busto, y al hombre necesario para la subsistencia 
de su familia, como al soltero inutil. El solo me- 
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dio de prevenir las equivocaciones, ó a lo menos 
de hacerlas menos frecuentes, es no someter á 
sū- imperio mas que la clase mas d propósito para 
la guerra, la de veinte á veinte y un años.. La es- 
periencia ha demostrado que los individuos de esta 
clase son generalmente bastante robustos para so- 
portar las fatigas de la guerra , y bastante jóve= 
nes al mismó -tiempo para: habituarse fácilmente 
á la vida de los campos, tan diferente de la civil, y 
para hacerse á la disciplina militar. | 
Se presenta ahora el examen de una cuestion 
importante, que es: saber hasta qué edad es:con- 
veniente para los egércitos , y para los Estados; 
detener a los soldados en sus banderas..Hácia la 
edad de treinta años, cuando el hombre ha aca- 
bado de crecer y de formarse, sus miembros ém- 
piezan á perder: parte de su flexibilidad; se hace 
muy pronto torpe y-pesado, deja de agradarle el 
moyimiento, y la efervescencia de la juventud que 
le hacia encontrar gusto en la vida errante y varia- 
da del militar, se sosiega por grados para dar lu- 
gar a las ideas de descanso y tranquilidad : desde 
entonces el soldado, que se dedica con disgusto á 
sus egercicios, hace mal un oficio a que ha. perdi- 
do la afición, á menos que.no le estimulen ideas 
-de ambicion y de adelanto; pero estas ideas solo 
pueden existir en la. cabeza de los. menos. Por lo 
mismo es cerca' de este termino. cuando. slebe aca- 
bar la carrera militar. . : x 
El soldado despues de servir diez años, desde 
veinte hasta treinta, dedica å la guerra el perio- 
do mas á propósito de.su, vida, Suponiendo que 


oo © Capitulo: L. | 
necesite dos años para ser aguerrido y acoslum- 
brarse a todos los detalles de la milicia, el egér- 
cito disfrutará de sus servicios en su fuerza fisi- 
ca y moral durante ocho años. Pasado este tiem- 
po un cuerpo cansado y estropeado por la fatiga, 
las heridas y los trabajos, exige un género de vida 
mas tranquilo y menos penoso. ] 
Es ademas importante para la poblacion, para 
| iá tranquilidad pública, y para la felicidad de es- 
tos valientes veteranos que la época de su retiro 
sea en una edad que les permita dedicarse a nue- 
va carrera, y pasar de las banderas de Marte 
å las de Venus por medio de casamientos con- 
traidos en una*de las épocas de la vida mas aco- 
modadas para ello, 
Los romanos á la verdad no estaban exen- 
tos del servicio militar hasta despues de-haber he- 
cho veinte campañas; pero” su posicion era muy 
diferente mientras sus egércitos no fueron per- 
manentes, en atencion á que solo pasaban. en los 
campamentos una parte del año. Cesando el ser- 
vicio se hizo continuo bajo el dominio de los Em- 
| peradores , y se redujo su duracion á diez. y seis 
años en lugar de veinte. . ' a 
Si se fijase: la duracion del servicio militar á 
menos de diez años, á cinco por egemplo, como 
se prevenia en la ley de la conscripcion , por 
una disposicion que el interés y la necesidad de 
los egércitos no ha permitido observar jamas , se 
hallarian otros inconvenientes. Dando las licencias 
á los cinco años se verian privados los cuerpos de 
sus mejores soldados eel momento de hallarse 
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instruidos , aguerridos y endurecidos á las fati- 
gas de la guerra, para recibir en su lugar solda- 

. dos nuevos é ignorantes. Y no hay que creer que 
estas licencias dadas al cabo de tan corto tiem- 
po, evidentemente en oposicion con los intereses 
del egército , esten mas acordes con los de la po- 
blacion. Renovando los egércitos por quintas par- 

tes,en lugar de hacerlo por décimas, sería pre- 
ciso llamar cada año doble número de reclutas; 
y esta primera salida es la que aflige las fami- 
lias, la que incomoda á los jóvenes, porque in- 
terrumpe el curso de sus ocupaciones ordinarias 
para entregarse a la existencia militar, y no la 
necesidad de pasar en los egércitos algunos años 
mas. Cuando los jóvenes estan ya hechos y acos- 
tumbrados á la vida guerrera, la llevan sin re- 
pugnancia y tal vez con gusto mientras su javen- . 
tud les permite soportar las fatigas. Todos esta- 
mos sujetos å la influencia de la costumbre, y lo 
desagradable es pasar de una vida å otra, y no 
la necesidad de dedicarnos durante diéz años 
en lugar de cinco. l a 
Desearia que las licencias se diesen religiosa- 
mente despues de los diez años de servicio, y que 
ni aun la guerra pudiera servir de preteslo para 
dejar de hacerlo. Que cuando la duracion del 
servicio es muy. limitada no se den licencias en 
tiempo de guerra, ya lo entiendo; tal vez es indis- 
pensable para conservar en las banderas buenos 
soldados; pero cuando la duracion es de diez años 
las licencias solo alcanzan á hombres gastados y 
debilitados por sus heridas y sus largos traba- 
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jos, que solo: desean descansar: estos hombres 
serjan un débil recurso para la guerra. 

: ¿No :es justo:, por otro:lado, el evitar å estos 
veleranos valientes el fastidio de: no ver å sus peli» 
gros y trabajos otro término que la muerte? Con- ` 
tentémonos con el sacrificio de su juventud, y de- 
jemos que disfruten en su vejez de la.tranquili- 
dad que nos afianzaron á costa: de su sangre. No 
les neguemos las licencias despues de diez años 
de milicia, y que entonces el agradecimiento nos 
constituya. en la obligacion de asegurarles medios 
de existir, con pensiones proporcionadas á sussers 
vicios. El egemplo de estas recompensas servirá 
de estimulo á la juventud para la cafrera de:las 
armas; sin que haya que temer que el tesoro pú- 
blico se halle en la imposibilidad de pagar es- 
- tas deudas del reconocimiento , Porque serán muy 
pocas. ¡Cuán pocos soldados llegarán á a cumplir los 
diez años, límite de su carrera militar, por entre 
las vicisitudes y peligros de la guerra”, 'y de las 
enfermedades que engendran las fatigas y priva- 
ciones de toda especie! Puede calcularse q a 

nas quedara la cuarta parte. 

Los ingleses forman de los soldados recien sa- 
lidos de sus casas tropas de reserva, que solo 
se juntan en ciertos casos para egercitarse > Y que 
solo Lienen pagá cuando estan reunidos; las tro- 
pas activas sacan de esta milicia los hombres que 
necesitan para los remplazos. Los franceses tu- 
vicron tambien durante mucho tiempo una mi- 
licia formada por medio de sorteos, pero: dife- 
rente de la de los ingleses en cuanto que, rara vez 
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sacaron de ella gente para remplazar las tropas 
de linea (a). 

Una milicia de reserva formada por pedidos 
anuales de la clase de jóvenes que llegan á vein- 
te años, destinada á reforzar las tropas activas en 
tiempo de guerra, y á remplazar sus bajas, siem- 
pre seria en Francia de inmensas ventajas. Los 
jóvenes, reunidos por subprefecturas, en ciertas 
épocas cuando los trabajos del campo son menos 
urgentes, formarian cohortes momenláneas en las 
cuales empezarian á egercitarse y acostumbrarse 
å la vida militar. El egército de línea anualmen- 
tente alimentado por una parte de.esta milicia sa- 
cada por sorteo, recibiria únicamente soldados 
instruidos y disciplinados, y cuando la guerra em- 
pezase la reserva entera se aprontaria a marchar 
á la primera señal para ir d reforzar el egército 
activo, pasando á incorporarse en sus cuadros. De 
este modo, y con un pequeño aumento de gasto 
en tiempo de paz, se duplicarian las fuerzas mi- 
litares de un Estado en el de guerra, sin moles- 
tar la poblacion ; porque la reserva solo disfru- 
taria sueldo durante sus reunienes, estando en 
sus trabajos los soldados el resto del tiempo. Es- 
te sistema, que se puede ensanchar y estrechar 
segun se quiera, se presla con facilidad al aumen- 
to de tropas: cad exige el eado Ja pRO > yá a 


(a) Estas tropas se parecen hasta cierto punto en cuanio á 
su instituto á nuestras milicias Provinciales; pero buenos oficia- 
les, á quien he consultado, me han asegurado ser infinitamente 
preferible la organizacion: de estas últimas. ( Nota del Traductor). 
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la economia que se busca en tiempo de paz. No 
hay nada mas acorde con los intereses de la po- 
blacion y con los de la hacienda de un Estado, que 
el mantener habitualmente la mitad de la fuerza 
que puede oponer á sus enemigos. 

En Roma todos los ciudadanos en estado de 
llevar las armas, que no habian cumplido veinte 
campañas , formaban una reserva que se egerci- 
taba diariamente en el campo de Marte, á pre- 
sencia de los Magistrados. La ciudad toda era 
un campo de egercicios , y esto hace comprender 
la facilidad admirable que tenian en levantar le- 
giones , prontas á batirse desde el dia siguiente á 
haber sido formadas. Pero los pueblos modernos, 
menos apasionados á la guerra, menos ambiciosos 
de egercicios, necesitan ser estimulados por ins- 
tituciones que obliguen la clase destinada á rem- 
plazar y reforzar el egército activo á dedicarse á 
los egercicios militares; este es el obgeto de las re- 
servas que proponemos. ~ ? 

En una nacion de mucha estension las cos- 
tambres y el caracter de los habitantes no son 
iguales por todas partes; varian segun las pro- 
vincias, y convienen mas ó ménos å las diferen- 
tes armas. Nada, pues, es mas importante que 
apreciar estas diferencias, á fin de destinar los quin- 
tos de cada pais al arma para que son mas pro- 
pios. Hay provincias, por egemplo , como la Lo- 
rena y la Alsacia cuyos habitantes montan mu- 
cho á caballo y se sirven de. ellos para la agricul- 
tura; los jóvenes de estos paises, criados entre ca- 
ballos , tienen apego á estos animales , aprenden 
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a cuidarlos, y el continuo uso de montarlos en pe- 
lo desde su infancia les da mas ligereza, atrevi- 
miento y equilibrio que algunos años de pica- 
dero. Estos son los paises que importa reservar 
esclusivamente para el remplazo de la caballeria; 
porque si se tomasen para esta arma jóvenes que 
no estuviesen acostumbrados á caballo , su edu- 
Cacion necesitaria varios años para convertirlos en 
diestros ginetes; en lugar que siguiendo el mé- 
todo que propongo, la caballería se formará aún 
mas pronto que la infantería, porque exige me- 
nos precision en sus movimientos y en sus ma- 
niobras. | 

Para el servicio de la infanteria ligera es pre- 
ciso que los jóvenes sean vivos, despejados, suel- 
tos , nervudos y ligeros en la carrera, tales como 
los del mediodia de la Francia. Los paises septen- 
trionales al contrario, producen hombres robus- 
tos, flemáticos y cachazudos , fuertes é inmoviles 
en su puesto, cualidades preciosas para la infan- 
teria de línea. | - o 

El clima y los alimentos tienen una gran in- 
fluencia sobre el físico y moral de los hombres: 
los habitantes del norte emperezados por el frio, 
y engordados con el uso de la cerveza, son pesa- 
dos , do genio rachazudo, flemáticos y de imagi- 
nacion parada. Los del mediodia, contortados do- 
blemente por el calor de su clima y el del vino, 
son delgados , pero de bastante hueso , de imagi- 
nacion viva y genio inconstante. Esta diferencia en 
su organizacion constituye una muy grande para 
as cualidades en la guerra. Acostambrados los 
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primeros á una vida dura, en medio de sus crue- 
les climas, viviendo de privaciones., dotados de 
ana paciencia y de una constancia 4 toda prueba, 
soportan los trabajos y las fatigas en la guerra sin 
Proferir una sola queja, son insensibles 4 la mudan 
za de la fortuna, y obedecen maquinalmente y sin 
reflexion; pero frios, apáticos y lentos, siguen con 
difieunltad marchas rápidas, y son poco adecuados 
Para alaques repentinos y gol pes de arrojo. Los se- 
gundos vivos, ágiles y susceptibles de entusias- 
mo > marchan con rapidez adelante, se echan so- 

re el enemigo, y se precipitan enmedio de los pe- 


te; inconstantes poco dóciles se sujetan con di- 
ficultad al freno de la disciplina. ( 
No me corresponde decidir cuál de estas dos 
especies de hombres es mas á propósito para la 
guerra. Sería ademas ocioso ventilar esta cues- 
tion, Puesto queno estando g olcccion de los So- 


mente en todos los paises de sus dominios. Pero 
quiero solamente deducir de estas Observaciones 
acerca de las variaciones de la especie humana, 
que la guerra no debe hacerse del mismo modo 
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con tropas septentrionales, que con tropas meri- 
dionales. Las primeras deben ser movidas y con- 
ducidas con: órden y precision, y de una manera 
pausada, arreglada y uniforme: con las segundas 
es menester marchar con rapidez, atacar repen- 
tinamente , y poner en egecucion cuantos movi- 
mientos dicte el arrojo. Éstas de genio vivo y fo- 
goso aguantan con impaciencia el fuego del ene- 
- migo, y se sujetan dificilmente å defender una 
posicion; si no marchan al frente ceden pronto el 
terreno, por lo que son mas propias para las ae- 
ciones ofensivas, que para las defensivas. Aqué” 
llas de genio tranquilo y cachazudo prefieren es» 
perar al enemigo con frescura, mas bien que ade- 
lantarse á su encuentro: se mantienen inmóviles 
debajo de sus fuegos , y son por lo mismo mas á 
propósito para los combates defensivos, que para 
los ofensivos. La obediencia pasiva es la primera 
virtud de los soldados septentrionales; pero para 
sacar. partido de los meridionales no basta man- 
darlos, es menester saber poner en movimiento su 
imaginacion y hablar á su genio; por lo que es 
mayor la dificultad de eonducirlos. Con los unos 
se hacen conquistas lentas á la verdad, pero es- 
tables. Con los otros se pueden esperar ventajas 
prontas y brillantes, pero poco sólidas ; el menor 
revés les hace decaer de espiritu, y todo el edi- 
ficio de sus conquistas se desploma al primer ca» 
pricho de la fortuna. ¡Y quién puede lisongearss 
de fijar mucho tiempo esta diosa voluble! 


* 
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L quintas ó los medios de levantar tropas so- 
lo producen una multitud en confusion, incapaz 
de moverse con órden, ni de tomar las formas 
acomodadas para marchar ó batirse, hasta estar 
divididas, subdivididas y clasificadas con las pro- 
porciones debidas. Se trata de formar de estos 
elementos un cuerpo en que todos los miembros 
puedan obedecer prontamente los movimientos 
que se les quieran dar, y presten los servicios que 
se proponga el Estado sacar de ellos; y esto es 
lo que entendemos por organizacion de un egér- 
cito. Ificrates el ateniense comparaba un cuerpo 
de egérvitu al cuerpo humano , cuyo general en 
gefe fuese la: cabeza , los oficiales los nervios, la 
infanteria de línea d cuerpo de batalla la parte 
superior del cuerpo, la caballeria los pies, y la 
infanteria ligera las manos. Aunque esta compa- 
racion no sea perfectamente exacta, puede servir 
no obstante para darnos la primera idea del gé- 
nero de servicio de las diferentes armas, y sobre . 
todo de la obediencia de todas las partes á una 
voluntad única. 
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Pero para organizar esta multitud confusa y 
transformarla en un egército , cuyas "partes todas 
se muevan por una sola voluntad, como los miem- 
bros de nuestro cuerpo, no basta un. gefe único; 
porque un solo hombre no puede tener accion in- 
mediata mas que sobre un pequeño número. Es 
menester dar å este gefe agentes inmediatos para: 
hacer egecutar.sus órdenes å ciertas porciones. de 
tropas, divididas entre sí mismas en varios trozos 
dirigidos por otros agentes , siguiendo este méto- 
do hasta las subdivisiones mas pequeñas. El ge- 
neral lógrá de este.modo comunicar gradualmen- 
te sus órdenes hasta los últimos soldados, y ha- 
cerlos mover como quiere. De la misma manera 
en una máquina complicada la rueda motriz, que 
no puede comunicar inmediatamente su movi- 
miento “sino á un pequeño número de ruedas, 
hace mover sin embargo. millares de otras inter- 
Medias. co 0e 0 a re S a 
- Los romanos son los maestros de todos los 
pueblos en el grande arte de la organizacion de 
los egércitos , de este arte que. nos enseña à- diri- 
gir con exactitud y union , y bacer contribuir á 
nuestros designios las fuerzas parciales de una 
multitud inmensa. Hemos. visto que, ilustrados 
por la esperiencia, habian adoptado para la or- 
ganizacion de sus tropas tres divisiones. principa- 
les; la cohorte, la' legion y el egército. consular. 
Me propongo ahora; comparando la formacion de 
sus cohortes y de sus legiones con la de nuestros 
batallones y regimientos, hacer conocer la inmen- 
sa superioridad de la Organización antigua sobra 
' i | 
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la moderna, y lo importante que es imitar la legio- 
naria. Por lo que toca á la formacion de los cuer- 
pos de egército, no hablaré de ello hasta despues. 
La cohorte era la unidad en las batallas de 
los romanos; es decir, una masa de-hombres que 
peleaban, marchaban y se movian unidos á la voz 
de un gefe. Se tendrá presente que se componia 
de unos cuatrocientos ochenta hombres, divididos 
en tres manipulos que constaba cada uno de-cien- 
to veinte legionarios de línea , destinados å pelear 
á pie firme y fọrmados, y de cuarenta -vélites, tro- 
pa ligera encargada de reconocer, escaramuzar y 
perseguir. . u p. A. a 
Nuestros batallones han'remplazado: las. co- 
hortes romanas como unidades de batallá: su fuer- 
za no ha sido determinada nunca: por principios 
fijos, y ha variado desde trescientos hasta mil hom- 
bres. En el dia el uso:fundado en la esperiencia 
ha querido que lengan du puiociculos a ochocien- 
tos; pero lo que ha sido aun menos constante es 
el número de compañías de que se han formado, 
y:que ha sido aumentado y disminuido sin suje- 
tarse å ningun principio. Los batallones .se han 
compuesto å la casualidad, tan pronto de cuatro; 
seis , ocho „nueve ó diez compañias de cincuenta, | 
ciento y aun doscientos hombres , segun -el capri- 
cho del momento... S O E a 
Luis XIV hizo. escoger seis hombrés en; cada 
batallon para arrojar: granadas en los sitios, tan 
frecuentes durante su reinado. Este ensayo hizo 
conocer la :importancia:de tener soldados estogl- 
dos para servir de egemplo: y de modelo. al res- 
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to del batállon; se amplió esta institucion y se for- 
mo de estos granaderos: una compañía de prefe- 
rencia , cuya ulilidad se conocia mejor todavia en 
la guerra de campaña que en. la de sitios. Pero en 
lugar de hacer servir la granada para recompen- 
sar el mérito y el valor, nuestros gefes de batallon, 
guiados muchas veces por una pueril vanidad 
que sacrifica los intereses verdaderos á una vana 
ostentacion, la dieron á los soldados.mas altos: jco- 
mo si la bizarría pudiese valuarse por las tallas! 
Una alta estatura río es una garantía ni de va- 
lor, ni de fuerza fisica, y nada impone :á un ene- 
migo aguerrido. Los romanos; aunque pequeños, 
no temian á los galos ni á los germanos, no obs- 
tante su talla gigantesca. . 

- La guerra de la revolucion ha introducido el. 
uso: en:los batallones franceses de una segunda: 
compañia escogida, compuesta «de -los hombres: 
mas pequeños; esta innovacion tiene por lo me- 
nos el mérito de corregir la preocupacion que ta- 
chaba las pequeñas estaturas en la opinion de los 
militares. Ademas los: hombres pequeños, por lo 
regulat muy listas. y muy ágiles, parecen á propó- 
sito para el seryició. de tropas. ligeras, al cual se 
destina esta PARE de volteadores Ó caza- 
dores (a) `- 
Sd e. mayor vicio que sb en. -nuestros ba- 
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de). En adelante se usará en esta obra ide la palabra caza 
dores en vez de la: de volteadores , por estar ya. conocidas con. 


aquel nómbre' nuestras compañías ligeras de los batallones de A 
nea. (Nota -dél Traductor } ` eo Ge e p 


88 © ‘Capitulo ` IT, 
tallones es el no tener mas que una sola especie 
de infanteria. En otro tiempo habia dos: los 
piqueros que peleaban á pie firme, y los arca- 
þuceros destinados á guerrillear. Cuando la in- 
fanteria de línea y la infanteria ligera hubieron 
adoptado igualmente el fusil , esta similitud de 
armas condujo por grados á confundir las dos 
especies de tropa , cuyo servicio es no obstante 
muy diferente. Todos los infantes recibieron la' 
misma educacion y fueron egercitados en los 
movimientos y maniobras regulares de lineas. Des- 
de entonces ya: no hubo infantería ligera; porque 
no considero como tales los batallones que entre 
nosotros llevan aun este nombre, puesto què no 
solo estan armados como el resto de la infante- 
ría, siño que tambien se les instruye y egercita co- 
mo å ella. Solo tienen el nombre de ligeros, sien= 
do en todo lo demas infantería de línea. | i 
En tiempo de guerra sin embargo se siente la 
indispensable necesidad de cubrir con tiradores el 
frente de un batallon, para alejar los del enemigo 
en una accion, y la de flanquear las columnas en 
las marchas con tropas Tepurtidae qne puedan re- 
gistrar y batir la campaña; de manera - que es 
preciso dedicar en cada batallon una. co mpañía 
de línea, d bien sacar de cada compañia cierto nú- 
mero de soldados, para hacer el servicio de tro- 
pas ligeras. Pero estos soldados no pueden ha- 
cer sino muy mal un oficio que no han aprendi- 
do, y en el cual no se han egercitado nunca. Su- 
cede ademas que los mismos soldadós , emplea- 
dos tan pronto en línea comq en guerrillas, re- 
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ciben de sus oficiales instrucciones opuestas que 
confunden y trabucan todas sus ideas. En linea 
se les manda estar constantemente en sus filas, 
é inmoviles en su puesto ;en guerrilla al contra- 
rio, se les manda dispersarse por todos lados, y 
retirarse delante del enemigo sin esperarle. De 
este modo en las guerrillas echamos á perder nues- 
tros mejores soldados de linea , acostumbrándo- 
los á dejar sus filas, aun cuando el hábito de ma- 
niobrar en línea los haga poco ágiles, pesados y tor- 
pes para el servicio de tropas ligeras. El vulgo solo 
tiene una esfera de mteligencia muy reducida, y 
cuando se le piden cosas diferentes las confunde, 
y no las ejecuta sino imperfectamente y fuera de 
tiempo. En general, si se quiere adelantar en un 
arte cualquiera, es menester dedicarse á él es- 
clusivamente ; pero aplicándose á varios de una 
vez, no se logra mas que un mediano adelanto. 

Podria acudir a la esperiencia para apoyar 
esta asercion. ¡Cuántas veces hemos visto desban- 
darse nuestros batallones para correr en desor- 
den sobre el enemigo que se retiraba , y volver 
luego puestos en fuga por un puñado de tro- 
pas en órden! ¡Cuántas veces hemos visto á nues- 
tros generales perder toda la fuerza, que nace 
del conjunto y de la union, dejando dispersas 
sucesivamente todas sus tropas en guerrillas! ¡Ver 
en guerrilla nuestras mejores tropas de línea, 
nuestros granaderos por egemplo! Estos soldadós 
tan valientes en línea son poco ágiles, pesados, 
torpes y aun timidos en un oficio que les es es- 
traño; no saben ni adelantar, ni retroceder, ni 
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perseguir al enemigo, ni evitarlo. Si un peloton 
de caballeria se les echa encima, no saben ni- esca- 
parse , ni agruparse para resistirse, y:se dejan 
acuchillar sin defensa. Tengamos pues dos es- 
pecies de infanteria y evitaremos estos acciden- 
tes. La una contraerå la costumbre de no des- 
bandarse jamás, á fin de detener sin moverse la 
marcha de la infanteria enemiga, y resistir co- 
mo una muralla el choque de la caballeria; la 
otra se formará al servicio dificil é importante 
- de tropas ligeras, egercitandóse en los movimien- 
tos rápidos é irregulares , y adquiriendo toda la 
destreza y celeridad que exige este género de 
servicio, A M 
El defecto de no tener mas que una sola es- 
pecie de infantería , se ha conocido mas que nun- 
ca durante la guerra de la revolucion. Hemos 
tratado de remediarlo con la institucion de. una 
compañia de cazadores en cada batallon. Este 
ensayo ha producido grandes ventajas , y la espe- 
riencia le ha designado como una idea feliz que 
han puesto en práctica varios pueblos de Euro- 
pa; pero ha quedado no obstante muy imper- 
fecto, en atencion: å que.los cazadores no solo 
estan armados y equipados como los soldados de 
línea., sino que tambien maniobran y reciben igual 
educacion. Si este. esboza de- infantería ligera, im- 
perfecta y todo como es;:ha sido muy útil á nues 
tros egércitos, ¿qué resultados no podremos es- 
perar cuando se perfeccione , y que nuestros caza- 
dores enteramente libres del servicio de linea se de- 
diquen y se :egerciten esclusivamente en el ligero? 
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- Heaqui de qué manera se compone un bata- 
llon que llama cohorte, para recordar que nd pier? 
do-de vista 'la organization romana. La cohor- 
te en batallá' no tiene mas division natural que 
la de las filas; adopto: esta division , acreditada 
por el egemplo de lla antigua legion romana, y ha- 
go de cada fila una compañia de línea, lo que 
me da tres compañias. de línea por cohorte , res- 
pecto á que formamos en batalla á tres de fondo. 
La primera compañía, compuesta de soldados es- 
cogidos, no por su talla sino por su valor, los mas 
instruidos y los mas aguerridos, formarán la pri- 
mera fila que es la mas espuesta, y que debe ser- 
vir de egemplo á las demas: la conservo el her- 
moso nombre de granaderos, ilustre por tantas 
hazafias, y que trae á la memoria tan gloriosos re- 
cuerdos. La segunda compañia, formada por se- 
gunda eleccion, se colocará entercera. fila ; y en 
fin la tercera, compuesta de los soldados mas no- 
vicios y menos valientes, encajonada en segunda 
fila éntre las dos escogidas, no podrá menos de 
hacer su deber. “0. B oo. 0007 
Los soldados de la primera y segunda com- 
pañla gozarán de mayor sueldo y de ciertas se- 
ñales distintivas , lo que servirá de estimulo al 
interes y al amor propio , para pasar de una 
clase inferior á otra superior. Los granaderos, 
por egemplo, conservarian sus charreteras encar- 
nadas , que el uso ha establecido entre nosotros 
como brillantes intérpretes del valor; la segun- 
da compañía se distinguirá con charreteras blan- 
cas, y en fin la tércera estaria privada de señal 


} 
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distintiva. El deseo de llevar charreteras blan- 
cas ó encarnadas, pasando á una clase superior, ó 
el miedo de ser degradado perdiéndolas por una 
cobardía , escitarå la bizarria de los legionarios; 
porque el amor propio y la vanidad son pode- 
rosos resortes para mover á los hombres ¡Véa- 
se el egemplo de nuestros. granaderos actuales! 
Se escogen mas bien' por su falla que por su va- 
lor , y no obstante se presentan á la muerte con 
mas ardor que las demas tropas. ¿Por qué hay 
esta diferencia? Porque tienen el honor de Ile- 
yar un distintivo, El aliciente. de un poco de es- 
tambre encarnado hace correr á la. muerte:.¡tal 
es el corazon humano! E 
-El número de compañias, tan arbitrario en 
nuestros batallones que ha variado sin cesar y 
sin razon, se encuentra å lo menos fijado aquí 


sobre un . principio: el número de filas de nues- 


tro órden de batalla. Esta organizacion, nos da 
la inmensa ventaja de colocar los mejores solda- 
dos en primera fila , donde dan egemplo de va- 
lor a los demas, á quienes preservan en parte del 
peligro cubriéndolos con sus cuerpos, y de enca- 
jonar los reclutas entre dos filas de buenos sol- 
dados, donde se ven precisados , sea su miedo 
el que quiera, a imitar los valientes que les pre- 
ceden y que les siguen, sin poderse escapar. ¡Con 
cuánta facilidad se presta este órden á todas las 
combinaciones y a todas las: necesidades de la 
guerra! Si se quieren egecutar fuegos de filas, 
cuyas ventajas demostraré despues, los hace fa- 
- Ciles, siendo. casi imposibles, en nuestra, organi-, 
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zacion actual, Si se trata de formar un cuerpo 
escogido”, sin disminuir. el frente de. batalla de 
una linea , para llevarle sobre la derecha Q. so- 
bre lą izquierda del enemigo, Ó para reforzar en 
columna un desfiladero , se toman las primeras 
filas ó compañias de las cohortes , que se hacen 
reunir en un cuerpo, mientras las otras dos filas 
continuan su fuego sobre el mismo frente. 

o Sise pretende ocultar este movimiento al ene- 
migo, se toma la tercera fila en vez de la prime- 
ra. La formacion por filas ofrece ademas la precio- 
sa ventaja de proporcionar mas union en la mar- 
cha en batalla, y mas homogeneidad en la accion, 
que la formacion por secciones (a). : i 


4 


(a). Muchos oficiales, cuyo mérito y conocimientos aprecio, 
han hecho á la organizacion de compañías por filas algunas ob- 
geciones, de las cuales las principales son estas, 

- 1.2 Los soldados de una compañía formados en uná sola fi-- 
la estarán menos directamente bajo la vigilancia de sus oficia- 
les que si estuvieran en tres. 

2.2 Cuando la cohorte rompa por secciones para pasar del 

órden de batalla al de columna, los soldados de una misma . com- 
fifa se encontrarán ia entre todas las secciones de ca~ 
za.á cola, 

3% Varias secciones serán. mandadas por sargentos ó cabos, 
en lugar de serlo por sus oficiales. 

Responderé, que la cohorte estando en batalla, que es el ele- 
mento de que se .compone un egército, es un pequeño cuerpo 
que debe moverse y pelear á la voz de su gefe. Cada oficial par- 
ticular viendo su compañía estendida sobre todo el frente del 
cuerpo, se verá precisado para vigilar sobre ella á vigilar sobre 
toda la línea ; de manera que con esta organizacion interesare- 
mos todos los oficiales de la cohorte en la conservacion del órden 
general, en lugar que segun su organizacion actual los oficiales 
de las. compañías solo cuidan de parte de la línea que ocupa la 
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- «Ademas de estas tres compañias de líáea, or? 
sanizaremos una cuarta compañía de tropas li- 
peras, á la cual conservaremos el nombre de ca: 
Zadores, que designa muy bien el género de su 
servicio , porque es cierto que se necesita crear 
dos especies de infantería, la una formando ma- 
sas para resistir el choque y esfuerzo de la ba- 
talla , y romper al enemigo, y la otra para recó- 
conocerle, molestarle y perseguirle ; siendo esta 
una verdad incontestable para todo el que ha he- 
cho la guerra. Estos dos géneros de servicio; en 
nada semejantes, exigen que los soldados que les 
destinen reciban una educacion diferente. Los 
unos deben aprender á mantenerse en su fila, á 


suya, descuidando el total de la línea sujeta á la inspeccion de un 
hombre solo; del gefe del: cuerpo. Logramos ademas con esta 
nueva organizacion que haya una misma clase de soldados á la 
derecha y á la izquierda en la línea, pero en la antigua una com— 
pañía de preferencia al ver huir una compañía colateral com- 
puesta de soldados nuevos, se deja arrastrar por tan funesto 
egemplo, ó queda aislada sin consistencia y sin apoyo en el cam- 
po de batalla. Así pues, de la primera obgecion resultan mas 
razones á' favor de mi organizacion que no en contra. 

No sucede así con las dos otras; y confieso que al romper la 


cohorte en columna de diez y seis secciones, la dispersion de los _ 


diferentes fragmentos de compañía , de la cabeza ó la cola de la 
columna, podia presentar algunos inconvenientes respecto al 
órden y disciplina. Confieso tambien que sería mas conveniente 
-que cada seccion fuese mandada por un oficial, pero lo esencial 
es el órden de batalla y no el de marcha, y toda' organizacion 
debe consultar mas bien los intereses del primero que los del se- 
gundo. Ademas que la mayor parte de las secciones, sobre todo 
las de la cabeza y de la cola que son las mas interesantes para la 
regularidad de la marcha, podian ser mandadas por oficiales, 
puesto que tenemos doce para las tropas de línea de la cohorte; de 
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maniobrar con regularidad y union, y pelear á 
pie firme. Los otros deben egercitArse en. correr, 
saltar, nadar, dispersarse por todos lados, ó. for- 
mar pelotones rápidamente, en batirse aislados 
y de lejos, y en evitar al enemigo. Á los prime- 
ros les corresponde la estabilidad y la solidez, y 
la viveza y celeridad á los segundos. Guardémo- 
nos de confundir estas dos especies de tropa, aun 
cuando se demostrase que deben de estar arma- 
das poco mas ó menos del mismo modo. | 

Es importante mezclar tropas ligeras á las 
tropas de linea en una misma cohorte, en lugar 
de formar cuerpos particulares, porque aque- 
llas solo son útiles cuando estan sostenidas po: 


modo que solas las cuatro secciones del centro serán mandadas por 
sargentos. ¿Pero estos leyes inconvenientes no desaparecen delan— 
te de las ventajas importantes que ofrece esta nueva organiza- 
cion? Estas ventajas las. recordaré en pocas palabras. 

Clasifica los soldados segun sus cualidades, escita su emula- 
cion presentando á su ambicion el aliciente de los honoríficos 
distintivos de la alta paga que les espera en las compañías supe— 
riores; coloca los mejores soldados en primera fila, encajona los 
reclutas entre las dos de soldados aguerridos, hace que el órden 
de batalla sea homogéneo, de una “ala con la otra; favorece el 
conjunto y liga perfectamente entre sí todas las paries de la co— 
horte , interesa á todos los oficiales en mantener el órden en la 
cohorte entera, facilita de um modo singular los fuegos sucesivos 
de filas, tan perjudiciales para la caballería y, en una palabra, 
se presta cómodamente á todas las necesidades de la: guerra, 

Se ha dado por lo demas demasiada importancia á una idea 
de detall, que buena ó mala no puede nunca tener grande in- 
fluencia en los resultados generales de la guerra. La victoria se 
eleva muy por encima de estas pequeñas organizaciones elemens 
tales, y se deja guiar en un vuelo por los principios mas subli- 

mes, de grandes marchas y batallas, que son o que mas parti- 
cularmente deben fijar nuestra atencion, > - 
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lineas ó columnas, en que puedan refugiarse cuan- 
do se ven rechazadas por el enemigo, y de don- 
de no deben por consiguiente separarse mucho. 
Pero si se formasen cuerpos aislados independien- 
tes del gefe de la cohorte, sus movimientos no se- 
rian acordes con los de las de línea, se alejarian 
demasiado de las masas destinadas á sostenerlos, 
querrian obrar por si, y estas tropas sin consis- 
tencia serian pronto derrotadas ó acuchilladas 
por la caballeria. Las tropas de línea por su la- 
do se encontrarian sin cazadores d tiradores, y las 
reclamarian en vano en el momento en que se 
necesitan para inquietar ó perseguir al enemigo. 
Las tropas ligeras son tan precisas å la cohorte, 
como las manos al cuerpo humano para alcan- 
zar y coger de lejos. i | 

. Se me obgetará sin duda que es preciso en— 
viar bandas de tiradores sin tropas de línea å los _ 
bosques, montes y paises cubiertos; pero yo no lo 
creo asi. Este vicioso método es el «de los malos 
generales, que no sabiendo dar disposicion al- 
guna envian batallones enteros en guerrillas, para 
libertarse sin duda del peso del mando. Hágan- 
se penetrar en el bosque algunas tropas de linea 
por compañias ó medias compañias, si no fuese 
posible por batallones , y esta núbe de tiradores 
dispersos y sin consistencia , puesto que no estan 
sostenidos por masa alguna , será arrojada muy 
pronto de su posicion. Esto mismo vi hacer con 
éxito al general Moreau en la batalla de Hohen- ' 
linden. Los austriacos habian logrado rechazar 
varios batallones en guerrillas de un bosque en 
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que se apoyaba la derecha de su centro. Era de 
grande importancia volver á tomar el hosque ocu- 
pado pór una multitud de: enemigos esparcidos 
en guerrillas, El general Moreau hace atacarla, 
no por batallones enteros que no hubieran podi- 
do penetrar en él, sino por compañias aisladas. | 
Cada una formaba una pequeña columna que 
circulaba con. facilidad por medio del bosque, 
obligando á ceder el'terreno å los tiradores enemi- 
gos, que fueron echados de esta manera en un. 
momento. | 
Vuelvo á mi organizacion: la compañía de 
tropas ligeras se compondrá de soldados esco- 
gidos entre los mas ágiles, mas ligeros y mas des- 
pejados. Nunca entrarán en línea con el resto de 
la cohorte; y recibirán una educacion particu- 
lar, análoga al género de su servicio. Se egerci- 
tarán en correr, saltar, nadar , y sus:armas así 
como su equipo se diferenciarán del de la infan- 
tería de línea como esplicaré despues. Se distin- 
guirán de las demas compañias: con charreteras 
verdes::el verde en general debe ser el color usa- 
do por las tropas ligeras, á fin de que los tirado- 
res, favorecidos por un color semejante'al.de.la 
campiña, puedan ocultarse con mas facilidad al 
enemigo. .. | Se dl 
- Busquemos ahora el modo de determinar la 
fuerza de las cohortes, segun el obgeto de: su 
creacion, de dividir el egército en pequeños cuer=. 
pos, en estado de moverse instantáneamente, y de 
tomar las formas convenientes á la marcha y la 
pelea cada uno á la yoz de su gefe. Es pues in- 
13 | 
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“dispensable que . todos los soldadós puedan oir 
-esta voz, aun en medio del ruido:de las armas, 
*y que ppr consiguiente las estremidades de, la' co- 
Hhorte desplegada en batalla: no ¡sé estiendan mas 
allá del alcance de una voz regular. Ahora bien, 
este alcance no estendiéndose á mas que á cin- 
cuenta ó sesenta toesas , la fuerza de la cohorte 
debe limitarse, de manera que la estension de su 
frente de batalla no esceda de este espacio. For» 
-mamos á tres de fondo, y nuestros soldados ocu- 
¿pan de veinte á veinte y dos pulgadas en la fila; asi 
este espacio de cincuenta ó sesenta toesas podrá 
contener quinientos sesenta hombres: - Esta: será 
pues la fuerza de la cohorte en tropas de» linea, 
resultando ser ciento noventa hombres la. fuerza 
de una compañia ó fila. Á este número se. debe 
añadir: la compañía de tropas ligeras; que no aut 
mentará.la. estension de la línea de batalla , Puesto 
que no hace-parte. de ella. + > > “.;- 5 
- La fuerza de esta compañia debe ser iair 
minada por la cantidad: de tiradores necesaria; 
para guarnecer el frente. y flancos de la cohorte 
en batálla. Por muy: favorable que sea. el Lerrenó 
å esta 'clase de trepas,:no: pueden ocupar menos 
distancia que. la de tres pies de ¡uno á otro, sin - 
incomodarse mútuamente, y sin riesgo de: hacerse 
fuego entre: si; asi las sesenta toesas de: frente de 
la: cohorte admiran ciento treinta tirádores:: for- 
mando los pelotones: ademas dé:treinta -y cinco: 
hombres cada.uno sobre los flancos, á fin de guar- 
necer los.espacios que hay de una & otra icahor- 
te, y de remplazar los tiradores beridos'á cansa- 
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dos; ascenderá la fuerza de esta compañía á cien- 
to noyénta-hombres como las de línea. Sé que 
los paises despejados exigen menos: infanteria li- 
Bera; pero: eomo el servicio de esta: tropa es muy 
penoso , y se prolonga algunas veces. todo: el dia, 
parece conveniente tener «de reserva una parte 
para: elevar :otra despues de ¡algunas horas de 
fuego'viadentas::lá: infantería ligera; colocada -en 
las: yanguardiasg/eu las! avanzadas, y mezclada, 
á-vetes con la: caballeria, debe ser en bastante 
númeto para poder cubrir todos estos servicios» 
-` La fuerza tolal de nuestra cohorte será pues 
de setecientos sesenta: hombres; å saber, tres cuar 
tas: partes de ‘infanteria de línea, y la restánte li 
géra. Esta proporcion de las dos armas es con corta 
diferencia: la que habian adoptado los romanos 
en la época mas floreciente de su milicia. Su ċo- 

Hhonte:era ála verdad un poco menos-numerosa 
que la nuestra ; pero la esperiencia ha demostrado 
que podia aumentarse sin inconveniente, y que 
un cuerpo de setecientos 4 ochocientos hombres 
puede: prestarse fácil y prontamente & todas las 
formas acomodadas para marchar y batirse, y para 
ser vigilado y disciplinado por un sólo pefe, ayu- 
dado de una' cantidad suficiente de oficiales. No 
multipliquemos sin necesidad estos cuerpos ele- 
mentales.de nuestros egércitos haciéndolos dema- 
siado débiles, si. queremos simplificar la combi- 
nacion, y evitar: la confusion y el desorden en el 
campo de batalla; y démosles toda la fuerza y 
consistencia que podamos, sin perjudicar á la .ra- 
pidez de sus :mapiobras y. de sus. movimientos, © 
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Es evidente que la multitud de cohortes ne- 
cesarias para formar un egército regular, y la 
_estension del espacio que ocupan en. batalla, no 
permite al general en gefe vigilar sobre todas 
ellas al mismo tiempo , darles órdenes directas, 
formarlas y colocarlas en el momento de una ac- 
cion repentina é imprevista , ni menos verlas de 
una ojeada en el campo de batalla. Sus faculta- 
des fisicas no bastarian, y le faltaria tiempo para: 
disponer convenientemente segun el terreno y las 
errcuns!ancias del momento esta multitud de pe- 
queños cuerpos aislados,:para hacerlos sostener 
entre sí, y para remediar con: acierto los acciden= 
tes de la accion. Que su campo de batalla tenga, 
por egemplo, una legua de estension, no podrá 
ver lo que pasa sobre la derecha ni la izquierda, 
y las cohortes á que no aleanza su visla serán 
3lacadas sucesivamente , sinspoder recibir las ór-. 
deues convenientes para oponer la debida union 
en su defensa. En un momento, antes que tenga 
tiempo para saber lo que pasa, y acudir personal- 
mente, el desórden y la confusion , preludios de 
las derrotas, reinarán entre estos pequeños cuer- 
pos diseminados, aislados é inciertos de. sus mo- 
vimientos, como buques sin brújula. Estas ob- 
servaciones, el egemplo de los antiguos, y nues- 


=- tra propia esperiencia, dan á conocer la necesi- 


dad de dividir los egércitos en varias fracciones, 
Hamadas legiones por los romanos , que reunan 
cierto número de cohortes bajo las órdenes de 
un. gefe capaz de remplazar al general en gefe, 
y de suplir su falta para da disposicion de deta- 
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lles, remediar las ocurrencias que exijan un re- 
medio pronto, obrar. segun el imperio de las cir-. 
cunstancias del mòmento > Y APrONe tna: la '0ca=. 
sion favorable. -> 

¡Sin duda fue un Dios el que inspird la TAN f 
gion á los romanos! prorrampe entusiasmado Ve- 
gecio, al ver la mezcla y el juego admirable- de 
las; diferentes armas, de: las. exactas proporcio- 
nes y de la armonía de. todas las partes de estos. 
pequeños cuerpos de egército , instrumentos de i 
su: u gloria y de su fortuna militar. 

La legion, compuesta de. diez' cohortes y ük 
trescientos caballos, reania'en si con las- propor- 
ciones debidas infanteria de linea para! sostener: 
el choque y fuerza de la batalla; infanteria lige- .- 
ra para reconocer, molestár y perseguir al ene- 
migo , caballeria para proteger sus alas, desen- 
brir la marcha , terminar la derrota, perseguir 
los fugitivos y aprovecharse de la victoria; asi 
como tambien admivistracion, bagages, máquinas, 
y eu general todo cuanto era necesario para la 
guerra. Era, en una palabra, un pequeño egér-= 
cito en estado de bastarse a sí mismo en todas cir»: 
cunstancias. Fue tal el admirable artificio de la: 
organizacion legiónaria , que no pudiendo las mis». 
mas tropas reunir la ligereza y la velocidad con: 
la solidez, se logró no.obstante, por una ingenio- 
sa mezcla de diferentes armas, proporcionar. a 
este cuerpo todas estas cualidades. 

Los modernos, en lugar de copiar exactamen- 
te este modelo , cuya perfeccion estaba garanti- 
da por una larga esperiencia y numerosas venta- 
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jas , formaron divisiones de egército, que no es- 
taban apoyadas en ningun buen. principio.:kran-: 
cisco I ensayó, á la verdad., imitar la legion roma- 
na, reuniendo algunas bandas de infantes en un: 
solo cuerpo; pero esta obra que este Principe ide- 
jó imperfecta, solo fue un ensayo inútil á los pro-. 
gresos del:arte. Se formaron luego regimientos di-. 
vididos en dos.ó tres batallones, organizacion hi- 
ja de la:casualidad y del capricho, que adopta-=: 
ron todas las naciones de Europa sin examen y: 
sin razon. La esperiencia de los combates nos hi- 
zo al fin abrir los ojos, y nos dió á conocer que 
estos cuerpos regimenlarios de dos ó tres bata- 
Hones solamente, eran demasiado débiles en el 
campo de batalla. Reunieron. entonces.dos regi- 
mientos, los cuales en la formacion delos egér- 
citos compusieron una brigada de cinco ó seis ba= 
tallones; pero estos cuerpos solo tenian gefes del 
momento, que no existian mas que durante la ac- 
cion. En fin la guerra de la revolucion, que ha 
hecho. hacer grandes progresos al arte de orga- 
nizar egércitos , nos ha enseñado a formar divisio- 
nes de dos brigadas, ó de diez á doce batallones, 
mándadas sin interrupcion por los mismos geles . 
durante toda una campaña. Habiamos imitado 4 
los romanos hasta el punto de agregar ca ballerla 
ligera á nuestras divisiones de infantería , y Jas 
ventajas atestiguaban diariamente la utilidad de es- 
ta imitacion, cuando hemos vuelto atras, renun- 
ciando á la combinacion de diferentes armas, para 
formar divisiones particulares decaballería ligera. 
-, Asi pues nuestras divisiones actualmente .se 
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subdividen en: dos brigadas , ó cuatro regimien- 
tos de infabteria. Se puede en rigor encontrar 
alguna utilidad en las subdivisiones por brigadas, 
cuando una se coloca en ptimera y otra.en se- 
gunda linea; ¿pero de qué sirven las subdivisio- 
nes regimentarias ? ¿de qué sirven nuestros CO- 
roneles un dia de accion? ¿no vienen á ser anos 
intermedios supérfluos entre el general y sus. ges 
fes de batallon?. ¿uno son ruedas inútiles, y por lo 
mismo perjudiciales , por el retardo que-ocasio- 
nan en la transmision de las órdenes, aumentando 
un escalon mas? Pues sin duda en nibguna par- 
te son tan perjudiciales las superfluidades:como 
en los egércitos. Solo les conozco un papel, y nada 
tiene de brillante, que es el administrar dos: ó: tres 
batallones que: pudieran muy bien sin ellos ser ad- 
tanisirados por sus gefes directos. : -` 

Sé que:es muy importante concentrar la il 
tion á fin de simplificar la vigilancia y el 
trabajo del ministerio; ¿pero en lugar de reu- 
mir.bajo la „misma administracion dos ó tres bá- 
tallones, ¿por qué no se reune mayor: número? 
¿por' qué no podriamos. administrar. nosotros por 
legiones como los. romanos? Entonces la marcha 
de la administracion estaria unida:ála de la guer- 
ra, y nuestras divisiones, de efímera existencia en 
el dia, se harian permanentes bajo las órdenes. 
de generales. que tendrian tanto mayor interes 
en mantenerlas en buen estado, cuanto que con- 
servarian siempre el mando, tanto en paz como 
en guerra. Nuestros batallones formados y eger- 
citados juntos, se animarian de aquel espíritu y ' 
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múlua confianza que constituye la fuerza de los 
egércitos ; pero que no puede tener lugar cuan- 
do'la casualidad los reune momentáneamente, y 
sin conocerse, para la accion. 

Renunciemos pues á estas incorporaciones re- 

gimentarias , en que la esperiencia ha estampa- 
do el sello de la inutilidad, para organizar nues- 
tras cohortes en legiones sin graduaciones inter- 
medias. La fuerza de la legion deberá calcularse 
por el principio de que un gefe pueda descubrir 
de una ojeada toda la estension de su frente en 
batalla. Si la formamos de diez cohortes, por egem- 
«plo, como_la de los romanos, encontraremos que 
ocupará trescientas ó cuatrocientas toesas en ba- 
talla sobre dos lineas , espacio bastante reducido 
para poder ver lo que pasa en las estremidades 
de derecha é izquierda. Nada podrá escaparse al 
ojo vigilante del gefe de legion en este campo de 
batalla. Verá los movimientos del enemigo , las 
necesidades de sus tropas, y todas las ocurren- 
cias impreyistas é irreparables de la guerra. Po- 
drá al momento modificar sus disposiciones, opo- 
niéndolas á las del enemigo, remediar el desor- 
den, acudir en un instante de un estremo á otro, 
hacer sostener sus cohortes entre sí, rehacerlas, 
reanimarlas y vivificarlas con su' presencia , y 
aprovechar , en una palabra, la ocasion favora- 
ble, siempre tan fugaz en la guerra. Este núme- 
To de diez cohortes ademas le permite sostener 
el combate bastante tiempo para esperar las ór- 
denes y los refuerzos que le quien enviar el ge 
neral en gefe, 
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. Bien sé que. esta, legion. ocuparia seiscientas, 
ú ochocientas toesas en batalla en una sola linea, 
espacio. demasiado. grande. para poder: ser, visto. 
y reconocido con facilidad por un solo gefe; pero 
deberá formarse habitualmente ` en dos, como 
espliparemos despues. No hay, pues, inconvenien- 
te en formarla de diez: cohortes, . , + 

„o La primera cohorte se.compondrá de los. me- 
jores soldados, escogidos entre, todas las demas, 
Nada. imporia tanto como tener un cuerpo pre- 
ferente para servir de. egemplo á los demas, para 
escitar su, emulacion en los ataques vivos y repen- 
finos , y sobre. todo: para forzar; en columna el 
paso de los desfiladeros, Bien debe conocerse que 
en este caso todo pende de la cabeza de la co- 
Jamna; 4 á ella toca abrir paso al resto de la le: 
gion , y es preciso que.se componga de tropas es 
£elentes. La admision en esta cohorte preferen- 
te, de mayor paga y distincion- que las demas, 
deberá ser la recompensa de la buena n 
y valor de los legionarios. . 

-- “Las diez cohortes de guerra de la legion se- 
rán alimentadas por una cohorte de depósito, que 
recibirá los reclutas, los vestirá, los armará y equi- 
pará , dándoles una tintura de los egercicios, y 
aną idea de la vida militar, Tres ó. çuatro meses 
bastarán, para llenar estos diferentes obgetos, des- 
pues de cuyo tiempo estos soldados nuevos, todos 
de la última clase, serán repartidos entre las, ler- 
Ceras. compañías de las cohortes de guerra. ~, 
Esta. ¡será la organizacion de muestra infans 


toría legionarja.. Pasemos ahora á. la formacion 
~ 14 | 
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de las de mas armas que deben hacer parte de Ja 
legio , á fin dé que este cuerpo encuentre en sí 
mismo “todos los recursos necesarios para atender 
å las diferentes necesidades de la guerras >` 
` Bien entre la legion én el combate como ca- 
heza de colunna, ó bien haga su papel: en bata- 
Ma campal, la caballería le es igualmente -nece 
saria para descubrir su marcha, cúbrir sus flan- 
cos, proteger su' retirada, reconocer al enemigo, 
car gar'sus batallones en desorden, acabar la der- 
rota, perseguirle y bacerle:prisioneros. Rara vez 
gana la caballeria la victoria, pero la prepara y 
la aprovecha. Véase á 'nuestros generales de ¿ni 
fanteria , cuando carecen: de esta arma esencial, 
marchar en medio de tinieblas, sin poder descu+ 
lrir el terréno á distancia proporcionada para: tener 
noticias del enemigo , y lograr victorias sin résul- 
tado. Los batallones enemigos, echados en desör+ 
den de una posicion, se les escapan fácilmente; 
Corren á rehacerse 'á alguna distancia : , Testable- 
cen sus filas y renuevan la 'accion-' * 

' En'vano se' hañ querido cubrir las okida 
des de 'la infanteria con cuerpos de“ caballería 
independientes de sus generales; una funesta es- 
periencia ha demostrado muchas veces lo vicio- 
so` de este método. Los- celos y la rivalidad que 
hay entre eslas dos armas impiden que se sos+ ` 
tengan y se ayuden cuando llega el caso; es mé- 
nester esperar las órdenes del general én gefe, y 
_ durante este tiempo: la ocasion huye y se pierde. 
Que una division de infantería, por egemplo; rom- 
pa úna línea enemiga; , algunos centenares de cal 
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ballós. que cayesen como rayos en medio de los 
fugitivos bastarian para hacer «varios millares 
de prisioneros; Però los oficiales de caballeria no 
tienen órdenes que. recibir del: general de. infan- 
tería.;.es preciso ir á: consultar al general en ge- 
fe: no obstante, el tiempo de cargar venlajosamen- 
te se pierde, y. cuando llegan las órdenes, el ene- 
migo. se ha rehccho á favor de. su segunda lineá 
y desu reserva. Apelo-á la memoria de cuantos 
oficiales han hecho las últimas guerras, que Cor 
mo yo han palpado estos inconvenientes, que so- 
lo se pueden evitar agregando caballería ligera 
á las Ba 
-El género de servicio de la caballeria legio- 
naria , que consiste en descubrir , reconocer ,.per- 
seguir y formar emboscadas , exige mucha co- 
leridad: y poco órden. Esta. caballeria debe es- | 
tenderse, dispersarse, y escurrirse por todas par- 
tes; verlo y observarlo todo ; acostumbrarse á ba- 
tirse en particular, y contar con la ligereza de sus 
caballos, ya para alcanzar, ya para escapar: ha- 
tian muy mal su oficio, si se les acostuimbrase á- 
estar unidos. En una palabra, es caballería lige- 
ra y no de línea, la que debe hacer parte de.la 
legion. Por lo que toca á esta última, hablaré de 
élla luego, y haré conocer que siendo su obgeto 
el romper lineas de infanterla, solo se consegui- 

rá formando masas considerables, en a e. | 
redara en las legiones. | 
© La eaballeria legionaria de los. romanos ve- ` 
nia á formar como la vigésima parte de la le- * 
gion. Los:romanos no eran ginetes, y este pueblo 
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buscó siempre entre sus aliados la «caballeria 
. que le faltaba.. Las alas de aliados , de la misma 
fuerza en infantería que las legiones, i tenian do» 
ble su caballeria, lo que la hacia ascender en un 
_ egcreito consular. á una undécima parte con corta 
diferencia, e 
- Esta proporcion de una undécima paste der 
be bastar para llenar el obgeto de la caballería 
legionaria ó ligera: parece inútil multiplicar mas 
de lo estrictamente necesario una especie de tro- 
pa, cuya influencia es muy corta para ganar las 
batallas, Así, comprenderémos en la organiza- 
cion de la legion un pad de caballería de.se- 
tecientos sesenta caballos. Se dividirá en dós par- 
tes, que llamarémos alas como los romanos, para 
indicar que estan destinadas á” voltegear sobre 
los flancos :de la infanteria a fin «de protegerla. 
Cada ala se:snbdividirá en cinco pelotones de se+ 
tenta y seis caballos, que por:su pequeñezise mo+ 
werán con ligereza y rapidez, ventajas que no po- 
drian tener: gruesos escuadrones. Ademas , sien- 
do igual: el número. de pelotones. al. de : cohor- 
tes, se podrá agregar. uno A Aislada: para! cada una 
«le ellas. — T di 

Los caballeros »remanos solian echar pie á 
tierra para pelear; lo que prueba únicamente, 
- segun- yo, que estos gineLes torpes y poco eger- 
«citados en la- equitacion , no sabiendo manejar 
sus caballos en momentos criticos, encontraban 
«mas cómodo el batirse á pie. Los generales de Luis 
XIV, entre los modernos, usaron con buen éxito 
dos dragones, especie de tropa. ligera. que pelea- 
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ba á pie y á "caballo. Pero sr se echa una ojeada 
sobre los egércitos de aquel tiempo, se verá que 
siendo la caballeria, por un resto de las preocu- 
_ paciones de antes; demasiado: numerosa respecto 
de la infanteria , se queria corregir este defecto 
haciendo pelear -4' pie una parte de ella. Este 
era: un «vicio: de la organizacion de los egétcitos, 
que habia hecho adquirir alguna importancia. á 
Jos dragones como, infanteria. ligera, ¡No debe 
pues seducirnos “este egemplo , ni inelinarnosá 
imitar este género de tropas mistas , que nunca 
pueden: pasar de ser infanteria: é caballeria muy 
medianas. Es; cosa ridicula la educacion. militaz 
de nuestros dragones: si estan á-caballó., se trata 
de persuadirles que nio le es posible á la. infante- 
Tia resistir la impeluosidad de sus cargas: si á 
-pie, se' les dice que son invencibles contra la: ca= 
ballería: de este modo se les inspira alternativas 
menté despreció a las dos armas: (ia). . 
Evitemos pedir á á los mismos habie: dos eo- 
.sas -contrarias , y si acostumbramos á nuestra ca- 
bateria legionaria a echar en algun easo pie á 
tierra , que sea. muy rara. vez y para salvar obs- 
táculos del terreno, que no permilan maniobrar 
«4 los caballos, Pero basta por ahora acerca - de 
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ay Los generales Tiébault y la Roche-Aimon convienen en 
Ta inutilidad de una tropa que debe pelear alternativamente á pie 
y á cahallo; y aun: el coronel Marcelino Marbot solo defiende 
Ja necesidad de: una clase de caballería que no sea ni pesada mi ni 
ligera, pero sin aprobar la organizacion en los dragones có 
‘mo infantería y taballeríá -4 un tiempo, ( Nota del Traductor] 
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la caballeria ligera: en cuanto á la de. línea, 
como debe estar reunida en reserva, y no dise- 
minada en ‘las legiones, me: propongo no: hablar . 
de ella hasta: el moniento. de tratar de los dad 
cilos. 

Los romanos durante mucho tiempo. no usa- 
ron de máquinas en sus batallas, y solo recur- 
rieron á ellas cuando la confianza, valor y auda» 
cia, que los escitaba á arrojarse sobre el enemi- 
go, fue remplazada por la pusilanimidad que les: 
hacia temer el juntarse con sus adversarios. Las 
legiones degeneradas trataban de alejar: á fuerza 
de dardos los enemigos que. no se:alrevian á es- 
perar á pie firme. Enel dia el cañon, que ha rem- 
plazado las máquinas de los antiguos, produce 
un efecto cien veces mas terrible; y por valero- 
sa que fuese la infantería moderna, no podria pa- 
sar sin él. 

Estas pesadas máquinas son, á la verdad, bien 
incómodas para marchar; hacen pesada la co— 
Jumna, la retardan, la alargan, y la obligan á no 
seguir mas que caminos practicables para car- 
ruages. La ligereza , la celeridad , la movilidad 
de las antiguas legiones j cualidades tan precio» 
sas para la guerra, son incompatibles con el uso 
de la artillería. Pero por graves que sean estos 
inconvenientes, es indispensable que muestras le- 

iones la lleven consigo , si se quiere que no se 
intimiden porel fuego de la ¡del enemigo. Una 
tropa que no tiene artillería para contestar á la 
de sus adversarios, se impacienta de esta desi- 
gual lucha; pierde gente sin. poder volver daño 
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por daño, y se destruye en detall, por el efecto 
de' baterias móvilés , que se les escapan en cuan- 
:to pretenden atacarlas: esta arma miortifera tie- 
Me seguramente una gran influencia en la deci- 
sion -de las batallas. Tengamos pues cañones en 
nuestros egércios, aunque sean embarazos08, pues- 
“to que-es indispensable ; pero solo los estricta- 
mente necesarios; porque pasado: cierto término, 
“la incomodidad de conducir y aprovisionar un 
gran número de becas de fuego", y la dificultad 
de: protegerlas y guardarlas ; sobre. todo en- los 
“caminos, puede compensar y- atw Superar- elisep- 
“vicio que prestan, particularmente” en paises. eor” 
tados, difíciles y estrechos: A dd esplicarémos 
mi esto. 0o T 
* = ¿Pero será: preciso «dar artilleria -á i cada le- 
gión, Y no se: podrian enviar' todas las piezas : á 
relaguardia “del: egército , para evitar el inter 
'Trúmpir y embatazar la marcha. de las tropas? 
Creo y solo' puede hacerse en parte: las legio- 
nes deben tener algunas bocas de fuego para'bá-. 
tirse aisladas, 6 para: empezar '4 sostener la ac» 
ción, hasta que lleguen al campo. de batalla: las 
reservas de artillería. El resto podia marchar de 
reserva, detras del egército , para no embarazar 
ni- retardar los movimientos delas tropas: - | 
: Fácil es conocer que la cantidad de-artillería 
de: 'canypaña de un egércilo debe estar en'razon 
inversa del valor de sus tropas. Si se tiene esce= 
lente infantería, que: atraviese rápidamente el in- 
térvalo que la separa del enemigo, que se arrojé 
y de le edhe encima sin vacilar, un pequeño nút 
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mero de cañones le basta. Pero. si las tropas son 
timidas y no abanzan ,:temerosas : del enemigo, 
-por más que se haga. para que adelanten. ; todo 
se decide á cañonazos ; la artillería se. hace la 
¡principal arma por la. -pusilanimidad de. la. iny 
fanteria, y por. mucha que se tenga no sobra. 

Supondremos que nuestros legionarios son va- 
lientes ; ó por lo menos, no omitirémos. nada para 
que lo sean; y ast no les hagamos la injusticia de 
darles mucha artillería. Cinco bocas de fuego por 
legion me parece bastan para el papel que han 
de hacer hasta. la llegada. de las baterias de rer 
serva, Esta batería legionaria se. formará de. tres 
piezas de á seis y dos obuses, ¡Las piezas de á seis 
son las mas proporcionadas, por hallarse entre las 
de ocho , demasiado pesadas. para seguir rápidos 
movimientos, y las de cuatro, muchas veces de- 
masiado. débiles para echar abajo y destruir las 
paredes y demas obstáculos. detras de los cuales 
suele abrigarse el enemigo. Será ademas muy fá- 
cil variar los calibres. segun la naturaleza del ter- 
reno que sirve de teatro á la guerra; los paises 
amontudso$ exigen piezas ligeras, y los llanos perr 
miten el uso de piezas mas fuertes. Las grana- 
«das que arrojan los obuses penetran entre las des- 
-igualdades del terreno en que.el enemigo cree 
estar å cubierto; le arrojan. de los lugares por 
medio del incendio y establecen el desorden :en 
sus líneas, asustando á sus soldados por mucho 
mas tiempo que la bala, porque el peligro de és- 
ta pasa tan pronto como ella, en lugar que la gra+ 
nada, despues de su: caida, es de temor; hasta que 
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revienta. Me parece que en nuestros egércilos no 
se hace todavia. bastante uso de esta temible ar- 
ma. Media compañla de artillería será destinada. 
para el servicio de la bateria legionaria, 

En fin, para completar la organizacion de la 
legion y proveer å todas las necesidades , com- 
prenderemos una compañia de zapadores pon- 
toneros de cienta noventa hombres. La mitad de 
esta compañía, destinada á construir y componer 
los puentes de todas clases, se compondrá de car- 
pinteros y barqueros muy diestros; la otra sec- 
cion se egercitará mas particularmente en las mi- 
nas de campaña y trabajos de zapa, y será dedi- 
cada al ataque y defensa de puestos atrinchera— 
dos. La construccion de los atrincheramientos 
será obligacion de la di entera, como espli- 
caré despues, 

En resumen, muestra legion se compondrá de 
5700 infantes de línea, 1900 infantes ligeros, 
700 caballos y media compañia de artillería, y: 
una compañía de zapadores pontoneros; en total 
8700 hombres. Pero como es preciso rebajar de 
este número una quinta parte próximamente de 
enfermos y convalecientes, y de hombres que se 
inutilizan, solo nos quedarán siete mil combatien- 
tes. En este: número, pues, valuaremos la fuerza 
de cada una de nuestras legiones. 
=. Solo habrá en toda la legion una. adminis- 
tracion bajo la vigilancia del gefe de la legion 
misma, bien sea para el sueldo, ó bien para ves- 
tuarios ó viveres. Este cuerpo entero formará de 
este modo una sola familia, adapto pater- 

| | í 
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nalmente por ŝu gefe,mas interesado que otro 
cualquiera en la decencia y bien estar de sus sol- 
dados, sobre los cuales se apoyan su reputacion 
y gloria militar. El hábito de vivir juntos, de te- 
ner los mismos egercicios , y los mismos trabajos, 
y correr los mismos peligros , animará a los le- 
glonarios de aquel espiritu de union y de emu- 
lacion, de aquella confianza recíproca que lla- 
mamos espiritu de cuerpo; fuego sagrado que im- 
porta mucho encender y alimentar para electri- 
zar las tropas en las acciones. Soldados que no 
estan unidos y ligados entre si por este espíritu 
de cuerpo , hijo de la confianza y del aprecio re- 
-ciproco que engendra la costumbre de vivir y de 
pelear juntos, y de esponerse å los mismos ries- 
gos, por valientes que sean individualmente , no 
forman nunca mas que cuadrillas sin consisten- 
cia, que se dispersan al ver acercar*al enemigo; 
` porque ya no bastan los lazos de la disciplina para 
mantenerlos reunidos, cuando el peligro llega á 
ser eminente. Estos lazos son demasiado ende- 
bles para encadenar el miedo, La falta de espi- 
titu dé cuerpo y de confianza mútua es la que 
produce tan amenudo el terror pánico entre las 
tropas recien reunidas, 

Los romanos, que conocieron mejor que nin- 
gun otro “pueblo los secretos resortes que mue- 
ven å los hombres, dieron á sus legiones nombres 
que tragesen á la memoria gloriosos recuerdos, 
tales como la invencible , la victoriosa , la fiel. 
Esto era en algun modo comprometer 4 los legio- 
narios a no desmentir su reputacion: este egem- 
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(1) Algunas personas han criticado mi organizacion legiona- 
ria, considerándola con respecto á su política, Temen que gefes 
de legion constantemente á la cabeza de cuerpos de siete á. ochọ 
mil hombres ,.no sean peligrosos para los gobiernos. Esto podrig 
efectivamente suceder. en momentos de disensiones. ¿Pero mo se~ 
ría fácil prevenir este riesgo haciendo , á egemplo de los roma- 
nos, que la legion fuese mandada alternativamente por: meses, 
por oficiales superiores de estado mayor en lugar de darle un 
gefe permanente? 

En consideraciones sobre el arte de la guerra he debido su- 
jetarme á mi asunto, y limitarme á desenvolver los principios 
mas convenientes al arte que trataba, sin mezclarme en consi- 
deraciones políticas; he debido presentar la organizacion militar 
que he creido mas favorable á la guerra, haciendo abstraccion 
de oira cualquiera consideracion, Ahora toca á cada gobierno 
ver lo que es compatible con su situacion y sus instituciones po— 
líticas, diferentes en todos los Estados, y no adoptar de mis ins— 
tituciones militares mas que aquellas que no puedan darle temor 
alguno. 

Pero como una nacion no puede existir sin defenderse contra 
los ataques de los estrangeros, el interés de su conservacion la 
prescribe crear medios de resistencia, en razon de los medios de 
ataque de los pueblos vecinos. Si éstos mantienen fuertes egérci— 
tos permanentes, élla debe mantenerlos tambien por su lado, y 
darles la mejor organizacion posible. Ahora bien, las ventajas y 
triunfos de lo; romanos han señalado mucho tiempo ha la organi- 
zacion legionaria como la mejor de todas; y (cosa notable ) este 
pueblo que habia conquistado el mundo, gracias á esta admirable 
organizacion , sucumbió á los golpes de los bárbaros apenas re- 
nunció á ella. Constantino alteró la fuerza de las legiones, redu- 
ciéndola á mil y quinientos hombres en lugar de seis mil; desde 
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Ahora que he clasificado y dividido las tropas 
de la legion, es necesario establecer oficiales para 
dirigir cada parte : esto es lo que baremos en el 
siguiente capitulo. 


entonces solo fueron las legiones cuerpos pequeños, aislados, sin 
consistencia y sin espíritu militar, que no pudieron servir de di- 
que en el Danubio ni en el Rin contra las inundaciones de los 
bárbaros. Esta fatal alteracion fue una de las causas principales 
de la ruina y destruccion .del mundo civilizado, que siguió bien 
de cerca á esta innovacion, 


y 
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CAPÍTULO II. 


DE LAS GRADUACIONES MILITARES. 


ra i 
P romanos no tenian mas que dos centurio- o 
nes por.manipulo , el uno encargado del mando 
y el otro destinado á remplazarle en caso de ne- 
cesidad;. porque, como dice Polibio, “la guerra 
no sufre interrúpcion ni retardo en el mando.” 
Nosotros necesitamos mayor número de oficiales 
que los romanos para suplir la falta de antori- 
dad y. consideracion de nuestros sargentos, y so- 
bre lado para atender á las necesidades de nues- 
tra táctica. En efecto, bien sea que una cohorte 
forme el cuadro para resistir á la caballería, bien 
que marche en; columna de ataque, se divide en. 
cuatro partes, de lo que resultarán otras tantas. 
divisiones por filas 'ó por compañias, á la cabe- 
za de cada una de las cuales parece convenien- 
te colocar un oficial. Propongo, pues, dar á nues» 
tras compañias de ciento noventa hombres: cua- 
tro oficiales; 4 saber, un capitan , un teniente y 
dos subtenientes. Este número es ademas pro= 
porcionado á las necesidades del órden de bata- 
la, como veremos' mas adelante. 

N uestra táclica subdivide ademas las filas 
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ó compañías de una cohorte en ocho ó diez y seis 
partes; lo que determina en echo ó diez seis el 
número de sargentos y cabos necesarios para man— 
dar estas secciones. Los mismos sargentos manda- 
rán siempre las mismas secciones, á fin de intere- 
sar su amor propio en cuidar dela instruccion y 
disciplina de los soldados que esten bajo sus 
órdenes. Habrá ademas un sargento y dos cabos 
para los detalles administrativos de la compañia. 

Los oficiales de las compañías, á escepcion del 
comandante, serán encargados y responsables al- 
ternativamente de los detalles que ahora' estar 
esclusivamente á cargo de los sargentos primeros. 
De este modo se reprimirá la falta de buena fé 
que pueda haber por parte de los sargentos; se 
aumentará á los ojos de los oficiales la importan- 
cia de una administracion que interesa al diario 
bien estar del soldado, y se verán obligados á i 
instruirse en un género de' servicio que un día 
deben mandar. Obligando á los jóvenes oficia- 
les á descender á todos los detalles del servicio, 
aprenderán su oficio,'y no dejándolos vejetar 
en una: ociosidad y málidad que perpetúe su: ig- 
ñorancia. ' | 

Nuestras compañías, dè fuerza'de ciento no- 
venta hombres, se compondrán pues: de cuatro 
oficialés, nueve sargentos, diez y ocho cabos y cien- 
to -sésenta “soldados. Este número de oficiales, 
sargentos y cabos se presta á todas las necesida“ 
des del servicio. 

La cohorte, compuesta de cuatro compañias, 
será. mandada por un gefe de cohorte’, oficial su- 
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perior, encargado de hacer mover y pelear este 
cuerpo, segun las órdenes del gefe de la legion, 
Todas las partes de la cohorte deben obedecer 
su voz, y seguir el impulso' que les dé por las pa- 
labras destinadas al mando, del mismo modo que 
los miembros de nuestro cuerpo obedecen á nues- 
tra voluntad. Se escogerá para ocupar este im- 
portante puesto un hombre de talento y valor que 
sepa doblegar su tropa al yugo de la disciplina, 
con voluntad firme y constante , que la electrice 
eon su ardor por la gloria, que la arrastre con su 
egemplo al medio de los peligros, que sepa cono- 
cer de una ojeada las disposiciones convenientes 
a las circunstancias del momento, y que encuentre 
en su esperiencia, su juicio y sus conocimientos 
remedios prontos a las varias é imprevistas ocur- 
rencias de la guerra. Si á estas cualidades mora- 
les se une la fuerza fisica, la alta estatura y el 
aire audáz que impone al vulgo., será verdade- 
ramente digno del mando. La reunion de todas 
estas prendas es sin duda alguna bastante rara; 
pero es menos necesaria para los oficiales parti- 
culares, que vienen á ser como los tendones de 
la cohorte, que para el gefe, que es el alma de ella, 

Con razon se da un ayudante á este oficial 
superior, para aliviarle del peso de varios deta- 
lles de oficina y de vigilancia. Habrá de este mo- 
do diez y sicte oficiales particulares, y un oficial 
superior por cohorte. Los oficiales del mismo gra- 
do conservarán entre si la clasificacion estable- 
cida para sus soldados, de donde resultarán tres 
clases de capitanes, de tenientes y de subtenien- 
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tes. El oficial de mas alta clase mandara siem- 
pre å igualdad de grados. 

"Sería conveniente que los diles de la co- 
horte escogida gozasen como sus soldados de al- 
guna distincion honorifica y pecuniaria, y que sus 
empleos fuesen, como entre los romanos, la re- 
compensa del valor. El gefe de esta cohorte que, 
como el primípilo de los romanos , debe man- 
dar la legion entera en ausencia de los oficiales. 
de estado mayor, podria distinguirse de los de- 
mas gefes de cohorte en tener mayor graduacion. 

Las diez cohortes compondrán ciento ochen- 
ta oficiales de infanteria para toda la legion. Es 
triple número del que tenian los romanos; pero 
se advertirá que el mando y sosten de la disci- 
plina exigian menos agentes entre ellos que en- 
tre nosotros , porque sus tropas estaban siempre 
juntas y encerradas en un campo fortificado. 

Á este número es preciso añadir dos gefes de 
alas de caballería, condecorados con el grado de. 
gefes de escuadron, diez capitanes y otros tantos 
tenientes para mandar los diez pelotones de ca- 
balleria legionaria. Se escogerán para la caba- 
llería de la legion los oficiales mas ágiles y vi. 
vos; porque para el servicio de la caballeria li- 
gera son muy acomodados estos genios vivos, im- 
petuosos y fáciles en apasionarse, que de nada 
dudan, porque en nada calculan. Es. menester que 
la fogosidad de su temperamento les lleve sin ce- 
sar sobre.el enemigo para. saber de él, y que rom- 
pan muchas veces por entre las tropas ligeras con 
que pretende ocultar sus movimientos. Es nece- 
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sario que sean infatigables para molestarle con- 
tinuamente en sus marchas, y para estar siem- 
pre prontos å echarse encima al menor desórden 
que perciban en sus columnas. Si son rechaza- 
dos, es corta desgracia: en la ligereza de sus ca- 
ballos encuentran salvacion; pero si llegan á pe- 
netrar en medio de su infanteria, logran en un 
instante brillantes ventajas. Los grados y.las cla- 
_Silicaciones establecidas para los oficiales de las: 
cohortes , componen diez y ocho escalones para’ 
subir desde el grado de subteniente de tercera: 
elase, hasta el de gefe en la primera cohorte: es- 
tos son otros tantos alicientes para escitar la am- 
bicion de los oficiales; pasion que entre los mi- | 
_ litares no debe jamás estar ociosa, porque es la 
que da vida y movimiento á los egéroitos. 1 
Se reservarán para la cohorte de depósito los 
antiguos oficiales y sargentos, abrumados con el 
peso de la edad y de las heridas. Estos soldados 
viejos imbuidos en todos los detalles del servicio: 
y de la disciplina, son muy apropósito para for- 
mar ë instruir los reclutas. - i > 
El mando de la legion, cuerpo compuesto de 
diferentes especies de tropas,se confiará á un ge- 
neral; entendiendo por este nombre un oficial 
aplo para el mando de todas las armas, por ha- 
ber estudiado y conocido los diferentes ramos del: 
arte militar. El oficial que no conoce mas que un 
arma, puede ser un buen oficial de infantería , de: 
caballería ó de artillería; pero no es seguramen- 
te un oficial general, sea su grado el que quiera. 
-- El gefe -de legion. vivirá “impre en. medio 
4 . 
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de sus tropas como un padre de familia , para, 
proveer å todas sus necesidades , para disponer— 
lo todo, verlo y vigilarlo: el sueldo , el arma- 
mento, el vestuario, los viveres , los forrages, el 
egercicio, la disciplina , los castigos , las recom- 
pensas, los movimientos, las marchas, los desta- 
camentos , las guardias, las posiciones , las ac- 
ciones, los trabajos y los campamentos. Pero como 
es imposible que un solo hombre pueda bastar á 
ocupaciones tan estensas y tan diferentes, se le 
concederán oficiales de estado mayor para ege- 
cutar sus órdenes, y para aliviarle del. peso 
de los detalles en los diferentes géneros de ser- 
vicio... E | 

Estos oficiales serán de un grado superior al 

de los gefes de las cohortes, á fin de evitar toda 
disputa de autoridad, de hacerlos mas respe- 


tables para con los soldados , y sobre todo á fin 


de que puedan hacerse obedecer de todos los 
cuerpos de tropas que se pongan bajo sus órde- 
nes, para las espediciones que se le encarguen. 
Asi , puesto que los oficiales de tropa solo llegan 
hasta la clase de tenientes coroneles., nuestros 


oficiales de estado mayor serán coroneles, gra- 


duacion que ha quedado disponible por la su- 
presion de los regimientos; y su gefe será de un 
grado intermedio entre el de coronel y el de ge- 
fe de legion. Veamos ahora cuales serán las obli-. 
gaciones de estos oficiales. o ee | 

El gefe de estado mayor, ó cuestor de la le- 
gion, será una especie de segundo comandante de: 
élla , encargado de todos. los detalles del servi- 


) 
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cio bajo las órdenes del gefe de la legion. La 
trasmision de las órdenes, el trabajo de oficina, 
la administracion de haberes, de viveres, de ves- 
tuarios, de equipos, estará particularmente a su 
cargo, å fin de ahorrar al general los detalles 
numerosos y fastidiosos, que absorviendo su tiempo 
y facultades, le distraerian en las mas importan- 
tes ocupaciones de la guerra. Si el “gefe de le- 
gion se imposibilita de repente para el mando, 
su gefe de estado mayor, la segunda persona de 
la legion, y el órgano de sus órdenes le rempla- 
za al punto, sin que haya interrupcion ni de- 
tencion en el mando. Apenas se conoce la mu- 
danza de gefe, ventaja preciosisima en los criti- 
cos momentos de una accion. | 
Veremos que la legion se forma en batalla 
sobre dos líneas; que se vé precisada á dividir- 
se en las marchas, á formar destacamentos, á 
enviar descubridores lejos de sí, y å destacar cuer- 
S de tropas ligeras para perseguir al enemigo. 
ificilmente bastarán tres coroneles de estado 
mayor , å eleccion del general, para estos dife- 
rentes géneros de servicio. Dos se emplearán en 
mandar las lineas de batalla y las cohortes des- 
tacadas, y el tercero conducirá las tropas ligeras 
de infantería y caballería destinadas á recono- 
cer y perseguir al enemigo. Ya puede conocerse 
la ventaja de no dar á los coroneles el mando 
de un número fijo é invariable de cohortes; el 
general dispone mas cómodamente de ellos se- 
gun su talento: les da solo las tropas mas conve- 
nientes para la necesidad del momento, y estos 
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oficiales; , obligados á á servirse de distintas armas, 
a prenden a conocerlas todas. 

Un cuarto coronel podrá encargarse de. los 
reconocimientos, de la importante eleccion de po- 
siciones y del establecimiento de los campos, de 
la traza y de la vigilancia de los atrincheramien- 
tos, de todos los trabajos de ataque y defensa, de 
las construcciones y composturas de puentes y 
caminos , y de la inspeccion de municiones y må- 
quinas de guerra. Esta especie de prefecto de 
obreros se servirá de la compañia de artilleria 
para el material de esta arma , y de la compa- 
ña de zapadores pontoneros para trazar, diri- 
gir y egecutar la mayor parte de los trabajos. 

No puede admirarse bastante que la admi- 
nistracion de viveres , que interesa tan esencial- 
mente al bien estar y aun á la existencia del sol- 
dado, se abandone á manos estrañas, y algunas 
veces infieles , en lugar de encargarla á oficiales 
cuyo estado, cuyo honor, la opinion de sus com- 
pañeros, y la vigilancia de sus gefes, obliguen á 
cumplir noblemente y con celo con estas impor- 
tantes funciones. Las personas de mas allo gra- 
do no deben desdeñarse de los detalles adminis- 
trativos, d los cuales está ligada la conservacion 
del soldado, y yo desearia que se confiasen á un 
coronel de estado mayor. Este oficial podria ser el 
agente principal del cuestor para los viveres, las 
revistas, los haberes, el vestuario, y le daria cuen- 
tas exactas de las diferentes partes de esta ad- 
ministracion. 


Ultimamente, un sesto coronel, escogido enlre 
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los menos robustos, y menos útiles físicamente, se 
encargará del mando del depósito de la legion. ` 
Cada uno de estos coroneles tendrá un adicto para 
ayudarle y suplir su falta en caso de necesidad. 
-- — Este será el estado mayor de la legion: nues- 
tros coroneles legionarios, especie de tribunos ro- 
manos , empleados como éllos alternativamente . 
en los diferentes ramos del arte de la guerra, ad- 
quiriran los diversos conocimientos necesarios al 
generalato, que debe ser el obgeto de su ambi- 
cion. El estado mayor será la escuela de nues- 
tros generales como el tribunado era la de los 
generales romanos. | 
Este cuerpo debe ser la esencia del egérci- 
to, el guia de las tropas en las marchas y en las 
acciones , y el plantel de generales; no es posi- 
ble , pues, dar demasiado brillo é importancia á 
. los oficiales que lo componen. Si echamos una 
ojeada sobre nuestros estados mayores actuales, 
veremos con dolor que estan compuestos de algu- 
nos capitanes, que no teniendo por su gradua- 
cion autoridad ni consideracion suficiente , se ven 
reducidos á ser los correos de sus generales. Su- 
cede ademas que la mayor parte de los genera- 
les, sacados de entre los gefes de tropa , no cono- 
cen mas que una clase de servicio, lo que obliga 
å multiplicar su número para poner uno å la 
cabeza de cada destacamento , disminuyendo de 
este modo su importancia y consideracion å los 
ojos de todo el eyército; se hacen mal los reco- 
nocimientos, se dirigen mal nuestras columnas, 
y se calculan mal nuestros movimientos; el des- 
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órden y la confusion detienen las marchas y fa- 
tigan inútilmente al soldado: estos inconvenien- 
tes desaparecerán con crear un estado mayor le- 
glonario tal como le propongo. | 

Hemos visto cuales son los resortes necesa- 
rios para poner en juego nuestras legiones; las 
graduaciones que podrian añadirse serian ruedas 
inútiles que multiplicando el ludimiento, dismi- 
nuirian sin necesidad la fuerza de la maquina. 
Toda esa multitud de grados superiores, despro- 
porcionada á las necesidades del servicio , pro- 
digada en varios Estados de Europa, solo sir- 
ve para recargar el erario, paralizar y debilitar 
la fuerza del mando , embarazar los egercitos, y 
disipar el prestigio de consideracion que rodea 
únicamente las cosas no comunes, Si el vano lujo 
de los grados es inspirado por la política , con- 
fieso que no la alcanzo, y creo que la mejor po- 
lítica para un Soberano, es crear un egército bien- 
constituido en todas sus partes , que le haga res- 
petar dentro y fuera de sus Estados. 

Aunque he resuelto no tratar hasta mas ade- 
lante de la reunion de las legiones en cuerpos de 
egércilo y en egércilos, me encuentro no obstan- 
te precisado, arrastrado por el asunto, á hablar 
aquí de los generales en gefe, å fin de terminar 
en un mismo capitulo cuanto tengo que decir 
acerca de los grados militares. 

Un cuerpo de egército compuesto de varias le- 
giones debe llevar á sucabeza un general en gefe 
que se distinga de los generales de legion por tener 
mayor graduacion, ó por una comision temporal. 
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'Llamaremos Generalisimo al gefe que mande 
varios cuerpos de egército ; remplaza por lo que 
hace å la guerra al dictador romano, á quien el 
Senado confiaba todas las fuerzas de la república 
en los momentos de crisis: mas en tiempos re- 


gulares esta sabia asamblea dirigia por sí mis-, 


ma á los generales, aun cuando la guerra exigie- 
se la cooperacion de varios egércilos. Carlos V, 
Luis XIV, y varios Soberanos, a egemplo del Se- 
mado romano, dirigieron muchas veces desde los 
gabinetes sus diferentes egércitos. No hay incon- 
veniente en ello., mientras los cuerpos de egér- 
cito operen en puntos distintos; pero cuando el 
teatro de la guerra se estrecha, y que: las fuer= 
zas de dos grandes potencias, se aproximan con 
el fin de pelear en un punto y ventilar la cues-. 
tion en una gran batalla, cada partido se vé pre~ 
cisado á recurrir á un Generalísimo, para juntar 
los diferentes cuerpos: de egércilo , reunirlos en. 
un campo de batalla y darles los movimientos 
convenientes å las circunstancias del momento. 
El papel de Generalísimo debe representarle 
el Soberano mismo, si no quiere comprometer su 
corona y su trono. Tema ponerse en manos de uno 
de sus súbditos entregándole todas sus fuerzas; 


la historia del bajo imperio es una relacion hor- 


rorosa de catástrofes sangrientas producidas por 
la rebelion de los generales en gefe contra el Em- 


perador: y en nuestro tiempo ¿no se ha visto al 


famoso Walstein apoyado en sus victorias, en sus 
riquezas , y en su reputacion , querer servirse de 
los egércitos de su amo. para arrojarle del trono? 
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- No enumeraré los muchos conocimientos que 
exigen los autores de los generales en gefe; se 
complacen en formar una estensa lista de sus 
deberes, y. los prodigan consejos. Por lo que á 
mi me toca me limitaré å observar, que puesto 
que la guerra exige deliberar con frescura y ege- 
cutar con calor, un buen general debe reunir 
dos cualidades que parecen eseluirse reciproca- 
mente : primera, un sano juicio que pueda guiar- 
le en la eleccion de empreśas y medios de ege- 
cucion, equilibrando con cachaza las ventajas y 
los inconvenientes, lo malo y`lo bueno; segun- 
da, impetuosidad en sus pasiones, que le den 
fuerza y voluntad para egecutar rápidamente lo 
que haya concebido con madurez. Los generales 
que no son mas que razonables , tales como los 
viejos, en los cuales la edad ha amortiguado el 
fuego de las pasiones, son lentos, tímidos, indeci- 
sos, enemigos del movimiento, de la fatiga y del 
trabajo; de miedo de cometer defectos no ba- 
. cen nada , y se complacen en decorar su apatía 
y timidez con el bello. nombre de prudencia. 
Los jóvenes, apasionados y fogosos, al contra- 
rio; no ven las dificultades, y se arrojan á em- 
presas temerarias sin “calcular nada. Si la fortu- 
na, que muchas veces se complace en coronar 
con buen éxito la audacia, por imprudente que 
sea, protege un momente- str Tocura, essolo pára 
dejarles caer en un abismo de desgracias, 
La fogosidad de las pasiones trastorna y ha- 
ce perder el juicio conduciéndonos á la locura, 
que como dice Hobbes :es la estremada pasion, 
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de lo que resulta que las grandes pasiones y una - 
sana razon rara vez van juntas; siendo sin em- 
bargo indispensables estas dos cualidades para 
formar grandes generales: de esto nace el que. 
sean tan raros. Entre cuantos figuran con brillo 
en la historia, solo Annibal y César me parecen 
reunir en la debida proporcion la energía que 
dan las pasiones impetuosas, y la prudéncia que 
dicta la razon; dos cualidades necesarias para 
entregarse á empresas grandes y atrevidas ,. po- 
niendo á su favor todas las probabilidades de 
éxito que penden de los hombres. En cuanto á 
Alejandro , este niño mimado de la fortuna me 
parece mas feliz que cuerdo. 

Lo que mas me admira entre los generales 
romanos es aquel enlace provechoso de cono- 
cimientos políticos y militares, que hacia gober- 
nasen sabiamente los pueblos vencidos; porque si 
la fuerza de las armas hace las conquistas, la po- 
lítica las conserva; y yo entiendo por politica, 
no el arte de inquietar á sus vecinos, sino el de 
gobernar los pueblos. Es necesario, pues, que los 
generales se dediquen d esta ciencia .con tanto 
esmero como å la de la guerra, ¡Cuántos gene- 
rales despues de haber abrumado los pueblos 
conquistados con el peso de los males sin cuen- 
to que produce la guerra, los entregan al pilla- 
ge é insulto de una -soldadesca desenfrenada, en 
lugar de curar sus llagas por medio de una ad- 
ministracion sabia, y evitar el herir inútilmen- 
te sus mas preciosos intereses! Esta impoliítica 
conducta los exaspera, los reduce á la desespera” 
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cion, y les obliga á insurreccionarse y levantarse 
á fuerza de vejaciones y maltratos. El espiritu de 
venganza les pone las armas en la mano: al prin= 
cipio no son mas que cuadrillas dispersas que tra- 
tan de suplir con sus ardides la falta de fuerza, 
atacando las tropas en detall y procurando carez- 
can de viveres en su campo; pronto se propaga 
el incendio y se estiende á todas las clases, y la po- 
blacion entera, levantada en masa, estermina á sus 
conquistadores , ó se hace esterminar por éllos. ' 

Nada tengo que decir de nuevo acerca de los 
ascensos de los oficiales; porque decir que deben 
los grados ser la recompensa del mérito, el pre- 
mio de los servicios y del valor, que deben gon- 
cederse sobre el campo de batalla, en presencia 
_ del egército, y no en la obscuridad de un des- 
pacho ; que dándolos á la intriga y al favor se 
apaga la energia y el espiritu de emulacion de 
las Lropas, seria repetir lo que otros muchos han- 
dicho antes que yo, y lo que todo el mundo sabe. 
No obstante hay y habrá abusos siempre en el 
modo de conceder los ascensos; porque la per- 
fecta justicia es una virtud mas bien especulati- 
va que practica. Prelendamos solamente sepa- 
rarnos de élla lo menos posible , y pongamos un 
freno å la injusticia , imponiéendonos la obliga- 
cion de distribuir los grados-sóbre el campo de 
batalla, en presereia y con aprobacion de tes- 
tigos de las acciones que recompensamos, De este 
modo estimulaban los romanos la ambicion y el 
amor propio de sus legionarios, despues'de cada 
combate, con distribuciones solemnes en su campo. 
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CAPÍTULO IV. 


DE LAS ARMAS. 


i 
l 


N., estando provistos los hombres de armas na- 
turales como los leones, tigres, águilas y los: de- 
mas animales feroces, el genio maléfico de la ven-- 
ganza y de la guerra les dió armas artificiales: las 
unas á propósito para ofender á los enemigos de 
cerca, tales como-el palo ó maza, la espada lar- 
ga ò corta, seguida ó corvada, cortante ó- puntia- 
guda , y diferentes especies de picas; las Otras aco- 
modadas para ofender de lejos , asi como las pie- 
dras , balas, dardos, saetas, &c. arrojadas con la. 
mano, ó con máquinas para el efecto, que su- 
pliesen la debilidad de sus fuerzas. En fin, el in-. 
teres. de su conservacion les inspiró la idea de: 
cubrirse con armas defensivas, de las “cuales las 
unas se ajustan sobre alguna parte del cuerpo, 
como el casco y la coraza , y-las otras son móvi- 
les como'el escudo. Asi, el deseo de pelear con 
el enemigo de cerca, de alcanzarle de lejos, y 
de precaverse de sus golpes , produjo tres géne- 
ros de armas; las armas blancas ó de mano, las ar- 
mas arrojadizas, y las armas defensivas. Cada uno 
de estos géneros se subdivide en: una porcion de 
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especies diferentes, porque las naciones guerre- 
ras, persuadidas que su poder y su gloria se apo- 
yan en la buena calidad.de sus armas, buscan 
é inventan todos los dias nuevas máquinas mor- 
tiferas y destructivas, y su ingenio trabaja sin 
cesar para hallar instrumentos de destruccion mas 
prontos y terribles que los de sus enemigos. 

Se ve á los romanos hacer un estudio en per- 
feccionar sus armas durante cinco siglos de con- 
tinuas guerras: se les ve sin cesar corregirlas, 
tomarlas de sus enemigos, cuando la esperiencia 
les demuestra su superioridad , é imitar todo lo". 
que las demas naciones poseian de mas: temi- 
ble. Al momento que conocen la superioridad 
del escudo samnita, de la espada española, y de 
la lanza griega , se apresuran å adoptarlos. En 
fin, en la época de las guerras púnicas se pre- 
Selan en la escena del mundo revestidos de las 
mejores armas ofensivas y defensivas que se co- 
nocian entonces; lo que les asegura triunfos få- 
ciles sobre sus enemigos, que en vano se esfuer- 
zan á luchar contra la superioridad de sus ar- 
mas. ¿Cómo no habian de sucumbir los otros 
pueblos? Se presentaban á pelear casi desnudos, 
delante de legionarios cubiertos de armas defen- 
sivas, que sin incomodar sus movimientos no de-. 
jaban, por decirlo asi, paso alguno al hierro de 
-Jos adversarios. Asi, cuando Tito Livio habla de 
una batalla ganada por los romanos, eila casi 
siempre la superioridad de sus armas, como una 
de las causas. de la victoria. 

La bistoria moderna nos a un Aten 
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memorable de: lo que influye la calidad de las 
armas sobre la. suerte de las naciones: quiero ha- 
blar de las conquistas de Pizarro y de Cortés en 
- el nuevo mundo. Sus mosquetes .y sus cañones, 
semejantes al rayo por el ruido y: efecto pronto 
é imperceptible ; sus caballos que.les hacian 
parecer centáuros , llenaban de terror la imagi- 
nacion de los americanos, stos pueblos , igno- 
rantes. de las artes destructoras de la Europa, ' 
miraban á los españoles como entes superiores, 
á quien no podian vencer con sus flechas y lan- 
zas arinadas de huesos de pescado- ó de piedras 
agudas , sus mazas y sus picas: de madera endu- 
recida al fuego: facilitaban la victoria con la 
opinion de su inferioridad. | 

Esta designaldad no existe en el dia en Fu- 
ropa: todos han adoptado poco mas ó menos las 
mismas armas , y, toda la infantería está actual- 
mente armada del fusil con: bayoneta , que ha- 
ce el doble papel de arma que arroja proyec- 
tiles y de arma blanca. 

- Es admirable para el primer obgeto , tanto 
por lo exacto de la puntería , la fuerza , Ja ra= 
pidez y el'alcance de los proyectiles que arroja, 
como por el pequeño volúmen y peso de estos 
proyectiles , que permiten á los soldados llevar 
un gran número sin cargarse mucho. El fusil ha 
remplazado, con razon, en nuestros egércitos á to-* 
das las armas arrojadizas de los. antiguos., y la, 
Opinion de su superioridad sobre el arco, la ba- 
llesta , la honda , la saeta y el pilo, está esta- 
blecida de tal “modo entre los militares por el. 
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tiempo, el uso y la esperiencia, que sería querer / 
ponerse en ridiculo conceder la preferencia å. 
estas últimas; pero si el fusil es superior á las 
antiguas armas , para arrojar proyectiles, les es 
may inferior como arma blanca. Es una pica muy 
corta y muy pesada, puesto que no tiene mas 
de seis pies de largo, y pesa once libras. Esta 
falta de longitud se advierte mas particularmen- 
te en las acciones conlra la caballeria. Las an- 
tiguas picas eran de madera ligera, y tenian des- 
de doce hasta veinte y cuatro pies de largo; se- 
mejantes armas detenian la caballeria á distan- 
cia regular. El pilo de los romanos que les ser- 
via de pica para rechazar la caballeria , no era, 
å la verdad, mayor que nuestros fusiles ( 1); pero 
sus armas defensivas los hacian impenetrables á 


(1) El pilum, que en tiempo de Vegecio se llamaba spicu~ 
lum , y de que entonces se hacia poco uso, era un fuerte dar— 
do de cinco pies y medio romanos (4 pies 11 pulgadas 10, 3 de 
línea) y el hierro triangular de g pulgadas (8 pulgadas 1, 95 
` de línea); pero no es el pilum que describe Polibio; pues este 
tenia como tres codos de asta,ó 4 pies 3 pulgadas y 3 líneas 
contándolo por el pie romano. Esta asta era redonda y de un 
palmo de diámetro, ó cuadrada con la misma dimension por 
cada lado. El hierro, del mismo largo que la_asta, entraba has- 
ta la mitad de la madera: lo que hacia el arma entera de 
6 pies 4 pulgadas 10 ¿ líneas de larga. 0 l 
El grueso enorme que da á la asta esta dimension , induce 
á creer que Polibio no hablaba aquí del pie romano. Atendien- 
do ademas á que este autor escribia para los griegos, puede supo— 
nerse que se sirvió de medida griega; y valuando la olímpica se- 
gun Mr. Freret ág pies 11, 6 de línea, la asta del pilo sería de 3 
pies 8 pulgadas 10, 5 de línea, su diámetro de 2 pulgadas 5, g16 
de línea, y el asta entera de 5 pies 7 pulgadas 3, 75 de línea, 
( Nota del Traductor). > =» ' o 
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la lanza y espada de los ginetes,á quienes podian 
esperar con seguridad detras del escudo. 
-~ - Aunque el fusil con bayoneta no tenga ni 
la longitud, ni la ligereza de las antiguas "picas, 
es preciso no obstante contentarse con él; porque 
no es posible armar al:mismo soldado con pica 
y fusil, sin que uma de estas armas perjudique al 
uso de la otra. La pica le incomodaria para la 
carga y tiro del fusil, y el fusil á su vez sería 
un. embarazo inútil, cuando fuese menester opo- 
ner la pica al enemigo. Antes. que la invencion 
de la bayoneta hieiese del fusil una arma blan- 
ca, se dividia cada batallon en mosqueteros y en 
piqueros, á fin de no cargar al mismo soldado 
con dos armas largas. Los primeros eran una es- 
pecie de infantería ligera destinada á empeñar 
la accion desde lejos, y los segundos formaban 
una infanteria de linea para sostener el choque de 
la batalla. Montecucúli, en la narracion que ha- 
ce de la batalla de Saint-Gothard , ganada con- 
tra los turcos en 1664, nos representa sus bata- 
llones formados en cuatro filas de piqueros, pre= 
cedidas de otras dos de mosqueteros. Éstos, cuando 
se juntaban las lineas enemigas, se formaban en- 
cojiéndose debajo de las picas, que salian -lo 
bastante para defenderlos, ó pasaban á retaguar- 
dia de las piqueros. El uso general de la bayo- 
meta hizo desaparecer totalmente las picas á 
principios del siglo XV1H. Se conocia enton- 
ces que el fuego bien sestenido de la infante- 
ria de línea, ayudado de la bayoneta , bastaba 
á rechazar la mejor caballería del mundo ,:sia 


136 - Capitulo IV. 

tener que recurrirá filas armadas de largas pi- 
cas, especie de armas casi inútil en los com- 
bates modernos, en que rara vez se pelea cuer- 
po á cuerpo. El piquero se veria muchas veces 
abrumado bajo un diluvio de proyectiles, antes 
de poder hacer uso de su arma. | 

+ Nada me parece mejor que el fusil con ba- 
yoneta para armar mis legionarios de linea. Es- 
ta será su única arma ofensiva, porque el sable 
es inútil en nuestras acciones, en que no nos 
juntamos nunca tanto que podamos servirnos de 
él. Nuestros soldados no necesitan: atacar á sus 
adversarios cuerpo:á cuérpo como los antiguos, 
para pelear en accioncs sumamenle raras, desde 
la invencion de las armas de fuego. La bayone- 
ta basta entre gentes que no estan guarecidas ni 
prolegidas por ninguna arma defensiva. Si nues- 
~ tros granaderos llevan aún el sable, es mas bien 
por impulso de uua ciega rutina, que por utili 
dad: deberia aliviárseles de este inútil peso. 

= No-sé sise ha ensayado jamas armar al sol- 
dado con fusil de dos cañones. Esta arma podria 
no ser acomodada para los infantes de linea, a 
quienes el fusil sencillo basta para rechazar la 
caballeria , y que en medio de la viveza de sus 
fuegos estarian espuestos á equivocarse cargan- 
do varias veces el mismo cañon. Esta innovacion 
seria lal vez inútil para ellos; pero seguramen- 
te sería felicísima para la infantería ligera. Nues- 
tros tiradores , con el fusil sencillo, temen y de- 
ben temer en estremo la caballería, su mas ter- 
rible enemigo. En cuanto descargan su fusil, se 
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encuentran sin defensa, porque los caballos se les- 
echan encima antes de que puedan volverá car- 
gar , y se ven atravesados con la lanza, sin poder 
alcanzar á su enemigo con la bayoneta. Pero ar- 
memos nuestros cazadores con fusil de dos caño- 
nes, y se duplicará su confianza y su valor contra 
la caballería. Se penetrarán de que si yerran al 
ginele -del primer tiro, les queda aún otro para 
descargarle á quema ropa; porque no deben ha-. 
cer uso de él hasta el último estremo: es una re- 
serva destinada á librarles de peligros repentinos 
é imprevistos. Por otro lado, la audacia de los 
ginetes enemigos se rebajará en razon del peligro, 
Nuestros cazadores armados con el fusil do- 
ble, no solo se adelantarán y esperarán la caba- 
llería con mas confianza., sino que tambien ha- 
rán mayor daño al enemigo, Se puede comparar. 
el tirador oculto y emboscado, al cazador que 
está en acecho; si yerra el primer tiro, el segun- 
do le ofrece una suerte mas para ACER 
Que no se apresuren á echarme en cara que 
armo los cazadores de un modo mas pesado que 
la infantería de línea , lo que sería una contra- 
dicion; porque va á verse pronto que los alivio 
del peso de la mochila y de las armas defensivas, 
Ademas , es muy posible hacer fusiles dobles tan 
ligeros como los sencillos, economizando la ma- 
teria con el trabajo como se hace para las esco- 
petas de lujo. ? 
Algunos batallones tiroleses han ido aun mas 
lejos en punto á la idea de fusiles dobles; por- 


qué se han armado de carabinas de viento , que 
18 
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tiran hasta diez y ocho tiros con el mismo depó- 
sito de aire. Esta arma, sin embargo , no es de 
un uso muy temible; porque el resorte “del aire, 
rebajando su fuerza á cada tiro, la' bala dismi- 
nuye tambien de alcance, y sobre todo porque ago- 
tado el del depósito, se inutiliza- la carabina : el 
soldado, precisado 'á dejar el campo de batalla 
para ir á llenarle de nuevo, operacion que ` exi- 
ge mucho tiempo , se pierde para la did 
vuelve mas. 7 
Nuestros soldados llevaban detras su cartu- 
chera (a), especie de bolsa de cuero destinada 
å recibir y guardar los cartuchos. Tenemos la 
mala costumbre de no cargarlos mas que por 
un lado, cosa contraria á todas las leyes de la 
mecánica. La mochila , la cartuchera, los vive- 
, forman sobre sus - espaldas un gran. peso, 
e no teniendo contrapeso alguno por delante, 
les obliga, para conservar su centro de gravedad, 
á corcovarse, & ponerse muy tiesos, y a tomar 


4 


(a) Á la mayor parte de los oficiales 4 quien he oido hablar 
sobre si convendria ó` no adoptar lo que propone el autor res- 
¿pecto de la cartuchera, son de parecer que traeria mas incon- 
venientes que ventajas. Sin embargo, me parece se podria aco- 
modar esta diversidád de opiniones generálizando el uso de las 
que he visto llevar á algunas compañías de zapadores. Estas 
cartucheras', suspendidas por una correa del hombro izquierdo 
del soldado, y sujetas con otra á su cuerpo, facilitan la carrera 
evitando el golpeo de las fornituras actuales, y no presentan 
el riesgo de las-cananas. Tienen tambien 'sobre las que: propone 
el conde de la Roche-Aimon- otra ventaja, y, e:p que en lugar 
de pender solo de la cintura, se reparte el peso entre la cor- 
rea del hombro y el cinturon, ( Nota del Truductor ).'> ; 
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una posicion incómoda, penosa , y contraría á la 
organizacion del cuerpo humano. ¿Pues no se- 
ría mejor. ponerles. la eartuchera, delante, dándo- 
le la forma de un cinto, á la manera de.algunás 
Lropas españolas ?' Siempre sería adelantar algo 
para la debida reparticion de la carga del. sol- 
dado,.obgeto importante de que volveré á hablar, 
Se: me obgetará contra: esto que..las chispas que 
caen del fusil del que tira pueden incendiar: su 
_cartuchera ; pero colocándola detras, está sujeta 
poco mas ó menos al mismo inconveniente por 
el fuego de las últimas filas: el: peligro: es- el 
-mismo..de.un :modo que de otro. 

Los legionarios romanos se cubrian, de:ar+ 
mas defensivas. Nuestros infantes modernos. al 
contrario, se presentan desnudos á la pelea , no 
por una yana -ostentacion de valor , como los ga- 
los de que habla César ,. siño porque su molicie 
se arredra- del'peso de las armas defensivas; quie- 
ren mejor huir vergonzosamente un dia de ac- 
cion , antes de llegar á las manos , como los ro- 
manos degenerados del bajo im perio , que inco- 
modarse diariamente en llevar la armadura. Es- 
ta falta de armas defensivas..es perjudicialísima 
å nuestros infantes; por de lejos que' vengan los 
golpes los ponen fuera de combate, y por lige- 
ros que sean los hieren. Si marchan a la bayone- 
ta, no es mas que un: mero simulacro de ataque; 
nunca llega él caso de'cruzarla con.la. del ene- 
migo: á quien temen llegar, porque se ven inde- 
fensos contra sus golpes, y uno de los dos pat- 
tidos se pone en fuga antes de ¿Hogar å las ma- 
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nos. En fin, sin resguardo alguno contra la lan- 
za, cuando una carga de lanceros llega hasta sus 
bayonetas , se turban, se arredran. y vuelven sü 
espalda EA 
- El pretesto que se ha dado para abandonas 
= la coraza, es que esta armadura no puede estar 

enteramente á prueba de las armas de fuego, sin 
ser de un peso insoportable. ¡Singular razon! ¡Co- 
mo si nuestros infantes hubiesen renunciado å sos- 
tener el choque de la infantería y de la caballe- 
ría, 4 mezclarse con los enemigos y batirse al arma 
blanca, especies de peleas en que las armadu- 
ras son tan necesarias! ¡Como si nuestros bata- 
Hones se liroleasen regularmente å quéma ropa! 
Vemos, al contrario , que se detienen á ciento é 
ciento cincuenta toesas para hacer sus fuegos, 
y á esta distancia la bala que ha perdido. ya gran 
parte desu velocidad, va con mucha' menos fuer- 
za, y puede ser detenida por un ligero obstácu- 
lo. ¿Cuántas veces no se han librado: de una bala - 
nuestros oficiales de infantería , por el cinturon 
ó tahali? ¿Qué nos puede impedir cubrirles te- 
da la parte superior del cuerpo: cón nn cuero 
semejante al cinturon? 

Es facil hacer corazas de un peso muy gol 
table, impenetrable á los golpes de sable, de. ba- 
yoneta y de lanza, y á prueba de bala á la dis- 
tancia de cien toesas. Estoy ' persuadido que un 
peto compuesto de una piel doble de búfalo, bien 
acolehada y bien cosida, seria. impenetrable co- 
mo una coraza de hierro, y preferible á ésta por 
su poco peso y flexibilidad. Nos: serviremos, pues, 
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de estos petos para preservar el busto de nues- 
tros legionarios del arma blanca y de la bala. Su 
peso no'escede de -ocho ó nueve libras, y el hom- 
bre advertirá muy poco esta nueva carga, por- 
que con la cartuehera, colocada tambien delante, 
formará equilibrio la “mochila , que supongo es- 
tar bien chata y pegada á-la espálda del solda- 
do. en forma de banasta. Este equilibrio en la 
carga de: hará levar su mochila con múcha mas 
facilidad que si la llevase sola; porque no can- 
sa tanto" el peso, como la desigualdad de su re- 
"particion: sobre: el cuerpo, Se há conseguido ha- 
cer llevar. á un: hombre: regular. hasta eatoree 
quintales , distribuyendo: este enorme peso sobre 
todas las partes de su cuerpo; los soldados roma- 
nes hacian marchas forzadas, VHevando ochenta 
-y cien libras de armas», de viveres y otros efec- 
tos ; y el buzo que entrará ¡buscar perlas-hasta el 
fondo delmar se carga sin incomedarsé con dos- 
cientos ó trescientos quintales de agua. | 
Tengo ‘por: inútil decir, que nuestros legio- 
«marios solo llevaran coraza por delante, es pre- 
‘cio que el soldado esté «convencido de que :corre 
mayor riesgo volviendo la palca al o 
que haciéndole cara. 
-e Ea cabeza del legionario de linea estará ' des 
fendida de los golpes de sable y: de lanzá:, y al 
abrigo de las balas con un casco de' metál sè- 
amejante al de' nuestros dragones; pero. en. Jugar 
de la cola de caballo, que es un peso supérfluo 
¿incómodo , y un adorno de mal gusto, quisiera 
que: fuese coronado:con una ciniera guarnecida . 
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de un penacho encarnado para la primera com- 

paña y blanco para la segunda: la tercera úni- 

„camente no. tendria penacho. Las orejas y las 

_quijadas del soldado estarán preservadas , en el 

momento de la accion, por “carrilleras de esca- 

-ma de metal; este casco será muy gracioso yag 
- pesará. mas.que nuestros actuales morrianes, 

Los hombros de los legionarios irán cunei 
tos de anchas hombreras de escama , como las 
carrilleras. 

La preocupacion que existe en muestro tiem- 
. po contra las armas defensivas tiene tam profun- 
das raices, que no me atrevo á proponer escarce» 
las ó quijotes hechos de piel de búfalo como las 
corazas; pero estoy persuadido que una vez demos- 
tradas. por la esperiencia las ventajas de la cora- 
za, se querrá preseryar' no.solo el busto, sino tam- 
bien las muslos, que'los, rebotes de. las balas es- 
ponen á mayor peligro aie. la paie superior del 
cuerpo. 

En cuanto al escudo, su Uso es incompatible | 
con el, del fusil; porque para. cargar y -tirar es 
Indispensable que el soldado tenga desembarar 
zado el movimiento de sus dos brazos y de sus dos 
manos; lo que no sucederia si el brazo izquier- 
do estuviera cargado con el escudo. Por lo mis- 
mo me limito á cubrir el legionario de linea dẹ 
casco , coraza y hombreras. Estas armas defeñr 
sivas , que no sobrecargarian al soldado de mas 
peso que diez ó doce libras, le libertarán a lo 
menos de una tercera parte de heridas de bala, 
de las que recibiria si no las tuviese , en los po 
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rages mas sensibles del cuerpo; y le inspirarán 
una confianza y un ardor admirables para echar- 
se sobre su contrario al arma blanca; porque es 
sobre todo en esla clase de pelea. donde se cono- 
cerá la ventaja de estar cubierto. Las tropas del 
enemigo serán batidas por los legionarios, mien- 
tras no tengan corazas; y si las adoptan confir- 
marán con su egemplo la utilidad de este método. 

Los cazadores necesilan menos la coraza que 
los legionarios de linea, porque no es su institu= 
to pelear á pie firme, ni llegar å las manos con 
el enemigo. - No se baten sino de lejos, y casi 
siempre á cubierto por árboles, vallados y zanjas; 
su deber es retirarse detras de las lineas, en cuan» 
to se ven apurados , y su salvacion consiste mas 
en la ligereza de sus pies que en la fuerza de sus 
brazos. Las-armas defensivas no harian mas que 
quitarles la : ligereza y agilidad que debe carac- 
terizarles. Nos-limitaremos 4 darles hombreras 
y carrilleras de escamas de metal, especie de ar- 
mas defensivas para los sablazos;' que ni son pe- 
sadas ni incómodas. Su casco será de cuero; 
guarnecido de 'algunos' arcos-de hierro, para re- 
sistir los golpes de sable en la cabeza. © o | 

Los centuriones romanos se distinguian-de sus 
soldados. por la: hermosura , temple y fuerza de 
sus armas. Nuestros oficiales de infanteria siguen 
un método bien diferente: para no ir “incomo- 
dados con el peso de las armas, han tomado el 
partido de desarmarse enteramente; porque la 
espada que aun llevan es mas bien un mueble de 
parada que no de combate. ¡Tanto se‘ ha debi- 
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litado y adelgazado para disminuir su peso! Solo 
les resta de la coraza antigua la inútil gola, que 
suspenden sobre el pecho cuando estan de ser- 
vicio ; de manera que no pueden ofender ni de- 
fenderse. Al juntarse con el enemigo llegan á 
ser inútiles, y á veces embarazosos. Si se trata, 
por egemplo , de forzar en columna un desfila- 
dero , el honor y el deber prescriben á los ofi- 
ciales ponerse á la cabeza de sus tropas; pero 
cuando llegan al enemigo, la endeble espada 
nada puede contra las bayonetas , embarazan á 
los soldados que estan detras de. ellos y les im- 
piden obrar. De este modo he visto ser recha- 
gados de un asalto: la brecha estaba pina, y 
aa solo para cinco ó seis hombres de 
rente. Los soldados llegan al pie de ella y va- 
cilan en subir; ocho ó diez oficiales se arrojan á 
ponerse a su cabeza, escalaban la brecha , y el 
resto de la columna les sigue; pero llegados á 
lo alto , se esfuerzan en vano. en separar con sus 
espadas las bayonelas y picas de los defensores, 
Pronto en esta lucha: de armas desiguales , son 
echados abajo, y su caida arrastra el' resto de 
la columna. | 

Ya que no demos á los oficiales de línea un 
fusil, á pretesto de estar demasiado ocupados 
en dirigir el fuego de sus soldados con órden y 
precision para tener tiempo de tirar con él, dé- 
mosles á lo menos una pica de siete å ocho pies 
de larga , como la que se usaba en tiempo de 
Luis XIV. Les servirá para ofender y defen- 
detse en.las acciones al arma blanca, y en to- 
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das. «aquellas en bg se pelea, por decirlo diy 
cuerpo å cuer i 

En cuanto å los fala de edi creo 
que el. arma mas acomodada para ellos es un 
- fusil semejante al de sus soldados, puesto que su 
instituto les obliga a batirse de lejos. | 
: Precisaremos á los oficiales á cubrirse con la 
coraza con mas esmero. que los legionarios, por- 
que su ' conservacion es mas T A que la 
del simple soldado. 

Hemos visto :cuales han de ser las armas de: 
la infanteria: pasemos á las de la caballeria. < 
:  La-lanza es la reina de las armas , dice Mon-- 
tecúculi. Esta era el arma de los griegos y de 
los romanos, los pueblos mas guerreros de la: 
antiguedad ; era la de nuestros antiguos. gendar- 
mas, cuando componian toda la fuerza de los egér- 
citos europeos; y es en el dia la de la caballeria ru- ` 
sa y polaca. El sable corvo'd derecho es tambien” 
de un uso muy general. Cada una de estas ar- 
mas tiene sus ventajas y sus defectos, sus par=" 
tidarios y sus opositores , y aun no se ha conve- 
nido de la preeminencia de la una:sobre la otra.: 
El sable es menos embarazoso, mas portátil, y ' 
mas fácil de manejar en una accion de caballe- 
ría, que la lanza. Creo esta arma preferible cuan- * 
do.se. puede atacar de cerca: al adversario; pero 
para romper un escuadron , pará perseguir fu- 
gitivos, y sobre todo para pelear con infantería, ' 
-Ja lanza , que alcanza de mas lejos, es infinita- 
mente mejor. Los infantes temen con razon esta : ' 
arma mucho mas que el sable ; porque presen- ; 
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tando su bayoneta á los caballos enemigos , se 
mantienen fuera del alcance de los sables, pero 
no de las lanzas. Solo cuentan con los. fuegos para 
rechazar una carga de lanceros, en lugar que 
tienen ademas la bayoneta para defenderse del 
sable. 

La superioridad de la lanza en las Cargas 
contra iufanteriá, me hace inclinarme å favor 
de esta arma; ¿pero qué dificultad puede ha- 
ber en conciliar y reunir las diferentes propieda- 
des de la lanza y del sable, armando á nuestros 
ginetes con las dos armas al mismo tiempo? Pue- 
den llevarlas.sin embarazo pasando la lanza al 
brazo izquierdo, de manera que se conserve siem- 
pre el brazo derecho libre para la pelea, y pue- 
den servirse sucesivamente de [ambas segun las 
circunstancias. Si se trala: de cargar sobre infan- 
teria, sobre fugitivos, ó de romper un escuadron, - 
enristran la lanza; si se encuentran entre caba- 
lleria, pasan la lanza al brazo izquierdo y sacan 
el sable, a i 

. El sable de la caballeria legionaria será se- 
guido como el de los dragones, á fin de obli- 
gar á los ginetes á dar estocadas mas bien que 
tajos, Llevarán una lanza de diez á doce pies, 
cuya corréa pasará: por el brazo izquierdo, y 
tendrán una carabina muy corta colgada al ar- 
zon de la silla. Sé muy bien lo incierto y poco 
temible que es el fuego de la caballería; pero me 
parece sin embargo indispensable dar á la caba- 
llería ligera una carabina corta, y por consiguien- 
te ¡poco embarazosa. Los descubridares se ser- 
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virán de ella para tirar algunos tires, como se- 
ñal que anuncia la presencia del enemigo, y los 
centinelas avanzados podran contestar á su fue- 
go; pues de otro modo serian echados de su ter- 
reno, viéndose reducidos á retroceder sin cesar, 
si no pudiesen pagar daño con daño. 

Las armas defensivas serán absolutamente las 
mismas que las de la infantería de línea. Aña- 
diré únicamente fuertes guantes de piel de bú- 
falo, que vestirán la mano y el brazo hasta el codo. 

Una parte de la caballería de linea de Eu- 
ropa ha conservado el casco y la coraza de hier- 
ro. Estas armaduras son poco mas ó menos lo que 
deben: ser. Criticaré solamente el método de lle- 
var coraza por la espalda como por el pecho. Es- 
ta segunda coraza es no solo un peso y un emba- 
razo inutil, sino que tambien parece dispuesta 
para favorecer la huida del ginete. ¿Por qué que- 
rer preservar al cobarde que vuelve la espalda al 
enemigo? Es menester al contrario emplear to- 
dos los medios para persuadir al soldado que cor- 
re mas riesgo si retrocede que si adelanta. 

En resumen, el legionario de línea estará ar- 
mado de fusil sencillo y` bayoneta , de casco de. 
metal guarnecido de carrilleras, y de la coraza 
de piel de búfalo con hombreras de escamas de 
metal; su oficial llevará una pica corta en lugar ` 
de fusil. 

Los cazadores , asi como sus oficiales , lleva- 
rán fusil de dos cañones con una bayoneta corta : 
y ligera, casco de cuero, carrilleras y hombreras 


de metal. 
+ 
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La caballería legionaria tendrá casco de me- 
tal con carrilleras, coraza de piel de búfalo con 
hombreras de metal, guantes hasta el coda, lan- 
za, sable seguido y carabina corta, Z 

Estas son las armas que propongo para la in- 
fanteria y caballeria; abora se trata de aprender 
á usarlas, ( 
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EGERCICIOS Y TRABAJOS MILITARES. 
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Marctar con órden, y ET con destreza y 
union , es el oficio del soldado de linea: es nece- 
sario enseñarle lo uno y lo otro en el depósito, an- 
tes de enviarle å la legion. No basta dar armas 
a los reclutas, es menester enseñarles á servirse 
diestramente de ellas; no basta reunirlos, es nece- 
sario formarlos del modo conveniente. para mar- 
Char y balirse, y enseñarles á marchar con la 
union y precision hecesaria para que conserven 
su orden y fila. Y asi, su educacion en el depósi- 
to debe principalmente dirigirse á que aprendan 
el manejo de las armas y las maniobras.. 
Nuestros reglamentos, destinados á la: instruc- 
cion del soldado con este doble objeto, son cła- 
ros, exactos, y convienen en general a la orga- 
-Rizacion actual de nuestras tropas. No es: ahora 
mi intencion seguirlos en los detalles que prescri- 
ben para los egercicios, y repetir lo que saben 
todos los militares; como aquel oficial que espli- 
cando las grandes “maniobras de los prusianos al 
Príncipe de Ligne le decia lleno de sencillez: Es- 
tos soldados que se ven ELATIS; ¡pues bien les ` 
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la primera fila; los que siguen despues , la se- 
gunda; y los últimos de todos, la tercera, 

Indicar el modo. de perfecciónar, y simplifi- 
car nuestrós egercicios, y hacer conocer las varia- 
ciones que exige mi organizacion legionaria , hé 
aquí lo que me propongo. Me veré obligado no 
obstante å entrar en ciertos detalles acerca de 
la educacion de las tropas ligeras, especie de tro- 
pa conocida apenas en nuestros egércitos actua- 
les, pero destinada á hacer un gran papel en la 
legion. Entro en materia empezando por el ma- 
mejo del fusil. ' 

. Nuestra infantería se ejercita! en dos especies 
de: fuego: los fuegos de filas y los fuegos de hi- 
leras. (a) La opinion de los militarés mas ilus- 
trados parece haber proscripto los primeros por- 
que la posicion de la primera fila, obligada á 
poner rodilla en tierra para no estorvar a la ter- 
cera , es peligrosa y cansada. Pero un inconvenier- 
te aún mas grave es que las tres filas , encontrán- 
dose al mismo tiempo sin fuegos despues de su 
descarga general, nada las apoya , nada las prote- 
-ge hasla el momento de haber vuelto á cargar sus 
fusiles. Que una carga de caballería, ocultada por 
alguna desigualdad del terreno , ó nacida de un 
momento de audacia , desprecie esta descarga úni- 


(a) Aunque lo que el autor llama fuego de hileras, es lo 
mismo que lo que nuestra táctica llama fuego graneado de dos 
filas, he creido que no debia haber inconveniente en conservar 
el nombre que le da, haciendo agai esta pequeña advertencia. 
' (Nota del Traductor ). 
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ca, y continúe su carrera sin intimidarse por esta 
tempestad de un instante: ¡en qué crítica situacion 
- se encuentran nuestros infantes! Los enemigos se 
les echan encima enristrada la lanza, sin darles 
tiempo de cargar de nuevo sus fusiles; los atra- 
viesan y los rompen á lanzazos , sin que puedan 
defenderse con sus bayonetas , especie de pica 
muy corta contra la lanza. 

Estos motivos hacen que se prefieran á los 
fuegos de tres filas los fuegos de hileras , que no 
estan sujetos á los mismos inconvenientes. El sol- 
dado, á quien no se mete prisa, apunta y-propor- 
ciona “mejor su liro; y sobre todo está mas sere- 
no viendose protegido por otros inmediatos, que 
han vuelto å cargar.sus armas cuando él descar- 
ga la suya; pero el gran defecto de estos fuegos 
consiste en que la tercera fila, que no lira por 
temor de herir algunos hombres de la primera, 
viene å ser casi inútil. Sé que se quiere sacar par- 
tidó de ella, haciéndola cargar las armas de la. 
segunda fila; pero el tiempo que pierde con el 
cambiar de fusiles: es con corta diferencia igual 
al que necesita para cargar; de manera que el fue- 
- go de hiléras no es mas vivo á tres que á dos de 
fondo. Los ingleses lo hacen formados en dos fi- 
las, y seguramente no-se ha advertido que su 
fuego tenga: menos actividad que el de las de- 
mas naciones. | ; 

El fuego de hileras constituye nula la terce- 
ra fila. Esta especie de fuego uniforme y conti- 
nuo. es sin duda alguna muy mortifero å la lar- 
ga; pero ni admira ni conmueve al enemigo co-> 
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mo descargas cerradas , que semejantes al rayo 
llenan de terror su imaginacion ; y en la imagi-. 
nacion es principalmente donde importa hacer 
efecto. El fuego de hileras es útil sin duda en 
las acciones de posicion en posicion; pero para 
detener una columna de ataque, y sobre todo 
una carga de caballería , pueden desearse efec- 
tos mas repentinos , mas prontos y mas temibles, 
sin caer no obstante en los inconvenientes que 
se notan en el fuego de tres filas. 

Para ello introducirémos en nuestras cohor- 
tes, en su lugar, fuegos sucesivos de fila, im- 
novacion que la organizacion legionaria hace fá- ` 
cil , puesto que cada fila forma una compañia dis- 
tinta y separada. Veamos como se ejecutarán. . 

El gefe dela cohorte, despues de haber pre- 
venido hacer fuegos de fila, manda á la compa-. 
ña de granaderos ó primera fila: Granaderos, 
apunten, fuego , carguen. Mientras carga la pri- 
méra fila, manda de un modo análogo á la se- 
gunda. Luego que la primera fila ha cargado,- 
-manda d-la tercera: tercera fila (4 esta voz los 
granaderos bajan la “cabeza para no estorvar la. 
punteria) apunten, fuego , carguen. En cuanto la 
segunda fila acaba de cargar, la primera vuel- 
ve á empezar el fuego siguiendo por este órden, 
de manera que las tres filas no esten nunca sin 
fuegos al mismo tiempo, y que á lo menos. una 
tenga siempre cargado para sostener y proteger 
á las otras dos. Lograrémos asi la ventaja de ad- 
mirar é intimidar á la infantería enemiga con 
descargas repentinas y muy frecuentes, de no 
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embarazar el fuego de la tercera fila, y de tran- 
- quilizar nuestros soldados con la certidumbre de 
que estan defendidos por una fila ó dos de fusi- 
les cargados delante ó detras de ellos. 

Pero el triunfo. de los fuegos de fila es sobre 
todo contra la caballería: que una cohorte eger- 
citada en esta clase de fuegos, se vea cargada 
por escuadrones enemigos; la primera fila hace 
su descarga á veinte toesas y cala bayoneta ; la 
segunda hace la suya á diez toesas, y cala tam- 
bien bayoneta; en fin, la tercera ,-bajo la pro- 
teccion de las bayonetas de las dos primeras,; for- . 
mando una frisa doble delante, descarga á que- . 
- ma ropa , cuando los ginetes enemigos estan sobre 
las bayonetas. Si hay caballería que tenga bastan- 
te audacia para querer resistir y aguantar esta 
triple descarga , economizada como acabo de es- 
plicar , peor para ella, que será destruida; sus 
escuadrones serán rolos, y las bayonetas acaba- 
rán con el pequeño número de ginetes que se ha- 
yan librado de las balas, 

El fuego sucesivo de fila se conoce mucho 
tiempo ha , puesto que Montecúculi lo recomien- 
da en sus memorias como el mas eficaz. Lo que 
lo habia hecho caducar en nuestros dias , era 
sin duda la dificultad de proporcionarlo conve- 
nientemente å nuestras compañias actuales, que 
forman secciones de batallon. Era dificil en efec- 
to que una fila compuesta de diferentes frag- 
mentos de compañia tuviese union y preson en 
sus fuegos.. 


Acabamos de ver la única variacion que pro- 
20 
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pongo “para el manejo del fusil: ahora me apre-- 
suraré á echar una ojeada sobre nuestros egerci- - 
cios y maniobras, sin entrar en detalles que: me 
conducirian demasiado lejos. Quien quisiese no 
omitir nada hablando del arte de la guerra, ar- 
te tan vasto y tan complicado, —produciria. una 
multitud de: volúmenes, y el fastidio que es :con- 
siguiente. y 
Un preliminar isla para E 
el órden y conjunto en las maniobras , es ense- 
ñar á los soldados un paso militar ó igual; por-. 
que la naturaleza ha dado á cada' individuo un 
modo de andar particular, y un paso mas ò me- 
nos largo, que no podria adoptarse á la unifor- 
midad de la marcha necesaria en la tropa , para 
evitar que se rompan las filas. Todas estas varie- 
dades é irregularidades en el modo de andar de- 
ben desaparecer, para ser remplazadas por un 
paso de ordenanza arreglado y nniforme, al cual 
se sujete el soldado cuando esté sobre Jas armas. 
Nosotros tenemos, como'los romanos, dos pa- 

sos militares que no se parecen á los suyos, ni en 
la velocidad, ni en el mecanismo. Nuestro paso 
regalar es de una lentitud importuna , y contra- 
ria al espiritu de las maniobras, que nunca pue- 
den egecutarse con suficiente celeridad. Nues- 
tro paso redoblado no es mas veloz que el paso 
regular de los romanos, y no tenemos ninguno que 
¡guale al redoblado suyo, que casi era tan rápi- 
do como la carrera. Ademas, que no era la velo- 
cidad la sola ventaja que tenia sobre el nues- 
tro: era sencillo, natural, ligero y conforme á la 
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articulacion de los miembros; lo usaban lo mis- 
mo en camino que en las maniobras. El nues- 
tro , al contrario., -es de brinquitos, ¡engarrotado 
el cuerpo, corto, y tan molesto que no puede usar- 
se en los caminos. Véanse: nuestros soldados en 
el egercicio; parecen autómatas que se hacen an- 
= dar con resorte segun se les precisa á engarrolar 
sus miembros. Los infelices esperan con impa- 
-ciencia el. momento de dejar este modo de mar- 
char incómodo y contra lo natural (a). 
Quisiera que el paso militar de mis legiona- 
rios fuese como el de los romanos , conforme al 
modo regular.de. andar del hombre, Hágase que 
marche un hombre bien. formado, de una talla 
mediana, midase la longitud de su paso, y estú- 
diese el movimiento de sus rodillas, de sus pier- 
-nas , de sus pies , y se logrará un lipo por el cual 
podrá arreglarse el paso militar de los legionarios. 
Se egercitarán todos en marchar á este paso, 
en tiempos iguales, con una velocidad regular 
de treinta y ocho toesas por minuto, y redoblado 
de cuarenta y cinco, como el de los romanos. Se 


s 


(a) Si alguna cosa me ha sorprendido siempre , dice el con- 
de la Roche—-Aimon , es el trabajo que se toman en todos los egér— 
citos de Europa para desenseñar á los soldados á andar. No he 
podido aún adivinar por que motivo se ha fijado el paso ordina— 
rio á setenta y seis por minuto, ni tampoco por qué motivo se 
precisa al recluta que llega de su pueblo con un paso mas fácil, 
mas vivo y mas cómodo de sostener, á disminuir su longitud y 
detener la viveza de sus movimientos, para sujetarle á princi- 

pios de convencion que tanto distan de lo natural, ¿Nota del 


pote) | 
dos 
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ejecutará al son de una música militar, á fin de 
reglar los compases y la cadencia. El paso rega- 
lar servirá para la marcha, y el redoblado para 
-Jas maniobras y los alaques. . 
Nada es tan fácil como encontrar métodos pa- 
ra desplegar tropa en órden de batalla, para for- 
marla en columna , y para cambiar de frente ó 
de direccion, tres principales obgetos que se propo- 
ne la táctica. Se puede conseguir de varios mo- 
dos; pero de todos ellos es menester encontrar 
el mas corto y mas sencillo, y esta es la dificul- 
tad: el mas sencillo para evitar el desórden y la 
confusion, que son la perdicion de los egércitos; 
el mas corto para economizar el tiempo, el mas 
precioso tesoro de la guerra. Las maniobras me- 
nos complicadas que conozcamos ,son ciertamen- 
te las de ins romanos: como sus cohortes marcha- 
ban regularmente por el flaneo, cada  tegiona- 
rio daba una cuarta parte de vuelta para pasar 
del órden: de marcha al de batalla. Pero este 
grado de sencillez no podemos imitarle nosotros; 
se opone å nuestro órden de batalla de filas reu- 
nidas; por mas que hagamos para que la tropa 
marche por el flanco, tan reunida como sea po- 
sible, cada soldado, aun cuando ponga cuidado 
en seguir inmediatamente los pasos del gefe de 
la hilera, ocupa no obstante mayor espacio que 
en batalla: la columna se estiende y alarga, pro- 
longándose tanto mas,.cuanto los soldados estan 
menos egercitados y los caminos menos llanos; de 
manera que cuando se paran para volver á to- 
mar el órden de batalla , ocupan un espacio easi 


1 


Egercicios y trabajos militares. - 157 
doble del necesario. Esta es una verdad esperi- 
mentada. Tropas tan esparcidas sobre el campo 
de batalla, son muy debiles hasta que vuelven á 
tomar el órden de union: ¡pero esta reunion cuán- 
to tiempo no hace perder! Este inconveniente nos 
ha obligado á abandonar las marchas de flanco, 
-para romper el órden de batalla por divisiones, 
pelotones ó secciones , segan la anchura de. los 
caminos; y solo los pasos muy estrechos pueden 
obligar á maniobrar por el flanco. 

Por lo demas nuestra táctica ha atendido con 
un gran número de maniobras á todas las evo» 
luciones que se pueden hacer; y si liene algo de 
malo, no .es seguramente la pobreza, sine mas 
bien :un lujo supérfluo. Egereitamos muchas veees 
nuestros soldados en' maniobras de parada, no: 
solo inútiles, sino aun peligrosas en un campo 
de batalla, y que solo-sirven para embrellar las 
ideas. El axioma de que quien puede. lo mas, 
puede lo menos, no existe en táctica. Las tropas 
no son suseeptibles de hacer con exactitud y cla- 
ridad mas que un pequeño número de movi- 
mientos sencillos que repiten amenudo; mas si 
se les exigen varias maniobras complicadas , las 
confunden y las egecutan mal. Rebajando. de 
los egercicios lo super fluo, dice Montecéculi , se 
aprende mejor lo necesario. | 

Desterremos pues de nuestra láclica ura abun- 
dancia estéril: ne egercitemos nuestros legiona- 
rios mas que en las maniobras estrictamente ne- 
cesarias , y no perdamos jamas de vista que solo 
los movimientos mas sencillos y mas fáciles pue- 
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den tener buen éxito en el campo de batalla, en- 
tre riesgos y peligros , y en momentos en. que la 
mayor:parte de los hombres no conservan ni ra- 
zon ni serenidad. 

La educacion de las tropas ligeras y la: de las 
de línea deben ser lan diferentes, como su ser- 
vicio. ¿De qué sirve enseñar á los cazadores. mo- 
vimientos regulares, y maniobras de:línea, si np 
han de entrar en línea nunca , ni han de usar- 
las? Egercitense mas bien en correr , saltar , na- 
dar , salvar todo género de obstáculos , cubrirse 
con las desigualdades del terreno, dispersarse 
delante de las lineas, reunirse á toda carrera para 
formar grupos contra la caballeria, mezclarse 
para pelear con nuestra caballería legionaria, 
montar en ancas, y sobre todo tirar con destreza 
en todas posturas. He aqui la educacion que con- 
viene á la naturaleza de. su servicio. | 

- Se les egercitará muchas veces y con gran cui- 
dado en tirar al blanco á diferentes distancias, 
El blanco debe representar un hombre de talla 
regular , y es menester acostumbrarlos á apuntar 
ála cabeza, porque tirando de lejos, y mas allá 
del tiro de punto en blanco , como les sucede casi 
siempre en la guerra, baja “el tiro y la bala da 
mas baja que la puntería. Hagamos nuestros ca- 
zadores diestrísimos en tirar, puesto que este es 
su único oficio , y el solo modo que tienen de 
hacerse temibles. Enseñéemosles á cargar y lirar 
sentados y echados en el suelo; postura que to- 
marán muchas veces en la guerra para guare- 
cerse mejor contra el fuego del enemigo. Ga- 
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teáando por los campos es como lograrán casi sin 
riesgo aproximarse å sus líneas, y cuando es- 
ten apostados 'å buen tiro, dirigirán su fuego 
particularmente contra los oficiales; porque no 
hay mejor medio de abatir é intimidar una tro- 
pa, que poner sus oficiales fuera de combate. 

- .'Debiendo hacerse. delante del enemigo todos. 
los movimientos al paso de carrera ,» no: pueden 
los cazadores acostumbrarse bastantementeá cor- 
rer. ¿Se quiere que se. dispersen: en guerrilla ?. 
Pues es preciso que eorran con prontitud á colocar- 
se detras de Jos árboles, de los. vallados, y de las: 
zanjas, y que se apoderen ¡instantáneamente de los: 
puestos mas favorables, para ver y no:ser vis=. 
tos. Si se ven apurados por el enemigo, solo pue- 
den escapar å fuerza de ligereza ,-corriendo à 
buscar la proteccion de las líneas. Si les carga la 
caballería, entonces es precisamente «cuando la. 
salvacion está en sus pies, bien sea para evitarla 
ayudados de:las desigualdades del terreno, bien 
para -resistirla , reuniéndose rápidamente y for- 
mando grupos. El paso de carrera es tambien el: 
único que puede convenirles para perseguir los. 
fugitivos, y para seguir la rapidez de la caballe- 
ria legionaria cuando se mezclen con esta arma. 

Pero å fin que nada los detenga en la carrera 
por entre campos, lejos de toda senda trillada, 
es preciso volverlos ligeros y listos para salvar 
tapias y vallados, saltar zanjas, y subir á las 
rocas. En cuanto á los rios, es difícil que los pa- 
sen á nado sin mojar el fusil y la pólvora; no 
obstante importa mucho que aprendan á nadar, - 
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bien para ir á la ribera opuesta á apoderarse de 
barcas, ó bien para dirigir las balsas que hagan 
con la madera que la casualidad les ofrezca en' 
Jas orillas de un rio. : 

Estando los cazadores destinados á marchar y 
pelear aisladamente, es inútil darles un paso uni- 
forme , ni enseñarles á maniobrar con regulari- 
dad y union como la tropa de línea. Bastará acos- 
tombrarlos á reúnirse rápidamente en circulo 
contra la caballeria, y 4 rehacerse detras de las 
lineas. Deben en el primer caso juntarse å paso de 
carrera, agruparse tumultariamente al rededor de 
sus oficiales, y formar un círculo lleno, que pre- 
sente fuegos y bayonetas por todas partes. Es el 
modo mas pronto y tal vez el mejor de formar 
un pequeño número de tropa contra la caballe- 
ria. Toda maniobra mas regular exigiria mas 
tiempo, sin dar á la tropa mas consistencia. He 
visto muchas veces en la guerra que el instinto de 
muchos tiradores les hacia agruparse así en cir- 
culo, y desde entonces nada podia ya contra ellos 
la caballería ligera. Estos pequeños globos de fue- 
go esparcidos por la llanura , esperaban alrevi- 
damente nubes de caballos, y conseguian poco á 
poco llegar å ampararse de los bosques.ó de las 
líneas. En el segundo caso se formarán en dos 
divisiones iguales sobre los flancos de la cohor- 
te, que deben proteger y cubrir. - 

No pudiendo la voz de los oficiales hacerse 
oir de los cazadores cuando estan en dispersion, 
se serviran de la corneta para llamarlos, y en ge-: 
neral para transmitirles las principales órdenes, 
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eomó ardelanthr:. retirarse á. derecha, € izquier- 
. da, formar en- od ó. rehacerse detras de las 
linea... ..: ¿es O e i 

Se egercitarán los cazadores en mezclarse con: 
la. caballeria ligera y pelear con ella. Tengamos 
presente: que esta mezcla de mosqueteros con la 
caballeria., fue la que ocasionó: la derrota y fu- 
ga de la gendarmeria francesa en «la batalla de 
Pavia, y la que dió la victoria al Marques de 
Pescara. | | 

Formaremos nuestros cazadores. .en pelotones 
de la fuerza de nuestros: escuadrones. legionarios, 
de. setenta 'y seis hombres. Cada peloton será: 
agregado á un escuadron, que acompañará siem- 
pre al paso de carrera en “todos sus movimientos, 
á fin de forzar ó defender los desfiladeros. Estas 
dos armas se protegeran entre si, y cada una bus- 
cara la «clase de terreno que le sea mas á pro- 
pósito para pelear-, pero manteniéndose en dis- 
posicion de socorrerse mútuamente. El cazador 
debe egercitarse en montar en ancas detras del 
ginete, á fin de que los: :pelotones de infantería 
puedan. transportarse de:un lugar á otro tan 
pronto como la caballeria. Se le acostambrará á 
echarse el fusil á la espalda y 4 saltar detras del 
ginete apoyando sus manos ligeramente sobre 
la grupa; -pero á fin de que esto pueda egecu- 
tarse, daremos á nuestra caballería legionaria: 
sillas rasas por detras, haciendo á los ginetes que 
lleven la maleta delante. Estas maletas que en 
su actual situacion son un embarazo incómodo. 


para montar á. caballo, serán de este modo una 
21 | 


v 


ibà ` > Capitulo V. 
cosa muy å propósito para cubrir la parte infe- 
rior del busto del: hombre: de esta manera. se 
harán contribuir los e eero mismos s del a a 
su defensa. co Doa 
La mayor' parte de estos egercicios suponen 
que los cazadores uo llevarán mochila. Este pe= 
so les quitaria toda su ligereza y agilidad; y- pér= 
judicaría continuamente á la rapidez de sus me= 
vimientos. Quisiera que sus mochilas se ¢argasen 
sobre acémilas, que seguirian á cada cuerpo. Se 
necesitarian nueve por compañia; esta cantidad de 
bestias de carga es sin duda un inconveniente; pero 


esimenor que el de- «cargar á lbs: cazadores: de: un' 


peso embarazoso que continuamente se. opon- 
dria á la naturaleza de un-servicio que. consiste. 
enteramente en la celeridad... 7: = 
He dicho ya que la caballeria degionaria de- 
be hacer el servicio de tropas ligeras; así el ór- 
den, la union y la regularidad le son tan ¡nú 
tiles como á los cazadores. No: debe asemejarse 
si educacion & la de nuestros húsares: y: cazado- 
res 4: caballo, que echamos á perder y desrnátus 
ralizamos con maniobras de linés. in efecto , sí, 
los acostumbramos á reunirse y á escuadronar con: 
órden, ¿ cómo podremos conseguir de éllos que: 
descubran, que reconozcan, que registren'el pais, 
que espien y observen los movimientos del ene+: 
migo, que se dejen caer sobre sus espaldas. é in- 
quieten sus comboyes , que hagan- emboscadas, 
persigan los fugitivos y hagan prisioneros; qué 
cubran" y oculten la marche de nuestras ¿coluni- 
nas, y que ener, on una palabra, todo el dex 
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_ber'-de :las tropas: ligeras , con .que'solo pueden 
cumplir: dispersáridose y peleándo aislados? ¿Qué 
-ventaja encontraijamos en. que cargasen en linea? 
¿S6,harian.porsello mas. temibles al enémigo? Yo 
no lo.creo; y egemplos antiguos y modernos se 
agolpan para sostener. mi opinion. Pero:sin subir 
Hasta los. Numidas y los Partos., estas, cuadrillas 
de: caballos: irregulares y desordenados, tan cé- 
lebres entre. los: antiguos, mè contenlaré eon ci- 
tar los:s$páhis turcos, y los mamelucos , que pa- 
san. por la: mejor caballería del mundo, sin. co- 
Nacer inas: maniobra. que I la de. agruparse. tumul- 
buáridmente, y cargar'en-desórden y á ¡todo es- 
-Gape. Apeloral. testimonio de los franceses que ban 
-cónacido en Egipto el valor de los” imamelucos: 
Nuestros escuadrones énropeos con sus movimien- 
tos compasados, y sis cargas. en línea, ¿brilla- 

han: delante de esta, milicia desordenada ? ¿No 
eran rotos y destrozados por los: mamelucos, que 
-mas bien, parecian ir á egercicios, que-no á com- 
-bates, segun lo poco. peligrosas que consideraban 
„Slas; cagas? En: cuanto:á los: infantes franceses, 
Și lograron: no temer: á ginetes tan diestros y tan 
valientes en. medio de las llanuras del Egipto, 
es una prueba. irrecusable de la impotencia de 
Ja caballería, por buena que sea, contra la buena | 

EEC | 

'Los.-húsares:; T aa la. caballería lige- 

ta de. los austriacos, no, fueron: en. su origen más 
que cuadrillas irregulares de campesinos húnga-' 
ros, sin paga y sin disciplina, haciendo la guerra 
„por el aliciente del botin. Se dispersaban á lo le- 
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«Jos , se metian por todas - partes , peleaban siem- 
pre aislados , seguian los senderos: menos trillu- 
dos, penetraban hasta en medio de los campe- 
«mentos durante el silencio y la'ohscuridad: de 
Ja noche:, se dejaban caer sobre los flancos y re- 
taguardia de las columnas, sorprendian los par- 
ques, los convoyes y puestos aislados, y en 'fin; ob- 
servaban todos los movimientos del enemigo; mät 
teniéndose ocultos durante el dia en los bosques 
y paises cubiertos. Esta especie de milicia sé hi- 
zo bastante temible para que la mayor parte de 
las naciones. de Europa quisiesen imitarla; pero 
pronto pretendieron regularizar estas cuadrillas, 
formaron brillantes regimientos egereiladós ento 
- -das las maniobras de linea , y' desde' entonces: los 
-húsares perdieron casi todas las cualidades que 
los habian hecho. tan apreciables»: v.> =) 
Los cosacos, esta escelente- caballeria Tigera 
de los rusos ; son en el dia lo qué: eran'en' otro 
tiempo los húsares húngaros. Mas si con el pre- 
testo de regularizarlos se les quiere sujetar al ór- 
den y regularidad de les movitnientos de: línea, 
perderán casi todas sus cualidades actuales para 
-convertirse en caballeria de línea muy mediana. 
` Deduzcamos de todos estos egemples, que los 
movimientos metódicos y las maniobras regula- 
res no son indispensables a la caballeria" en ge- 
ncral, y aun que son perjudiciales á la caballería 
„ligera, cuya rapidez embarazan, y cuyo servicio 
contrarian. La caballería no es como la infante- 
:ria: la fuerza y valimiento de ésta consiste solo 
en el órdeo,la disciplina y la union; perè la otra 
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puede obrar. en confusion y tumulfuariamente, 
con tal que obre con rapidez: puede hasta sacar 
partido de su desórden en la accion, para envol- 
- ver al enemigo y ''amenazarle en todos sentidos, . 
multiplicarse å su vista, deslumbrarle con la ra- 
pidez y variedad de sus idas y vueltas , y en fin, 
alerrar'su:imaginacion. De aqui nace que la ma- 
yor: parte de los pueblos bárbaros ponen lacon- 
fianza mas' bien. én la caballeria, que piede ha- 
'cerse ¿temer con solo su valor, sin arte ni dise 
plina, que en la infanteria que saca toda su fuer- 
-za de una táctica sabia y arreglada, resultado de 
Jargás observaciones y de Ja. laboriosa aplicacion 
de: un pueblo: qivilizado.» 5001 

“Supongo á los ginetes de la caballería legio- 
sti montados“sobre caballos ágiles ,' fuertes, 
corredores , pequeños y resteltos; y los supongo 
bastante diestros en el manejo del: eaballo,, para 
ser absolutamente dueños de los SUYOS. 0000 
Se. les egercitará: despues :en el manejo. de 

sus armas, cosa muy descuidada entre nuestros 
soldados de cabállerta, La lanza sobre todovés 
una arma que exige gran destreza; Se acostem- 
brarán no solo å usarla «del: modo - regulary sino 
tambien á arrojarla sobre el enemigo., á fin que 
puedan alcanzar á los fugitivos: que pretenden 'sal- 
varse: al: abrigo de los vallados y de; las! zanjas. 
Deben dispersarse á galope pór medio dedos cami- 
pos; saltar las. zanjas y los vallados 7 pasar 'los 
rios, iegercitarse em peleas particulares, eedér de 
frente al enemigo, para agruparse y ocultarse:so- 
breosus flancos y P , ep una: palabra, 
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ocuparse en los mismos egercicios: de. que hemos 
-hecho descripcion para los cazadorės a pie. Guar- 
-démonos bien sobre 'todo: de. haterles eseuadro- 
nar en línea, con lo que perderian:la costum- 
bre del servicio ligero. E 
Conservemos nuestras roaniiobras ls | 

ara la caballería que llamamos. gabálleriía grue- 
sa. Si la caballeria ligera es indispensable para la 
-guerra . diaria de detall, la caballería de linea pue- 
de hacer gran servicio un dia de accioni; gner- 
-tes masas de esta caballería , cargando. sobre li- 
neas:de: infanteria ya: desencajadas , pueden‘ der 
«cidir.la¡ victoria y procurar. inmensos resultados. 
Pero con evoluciones exactas y precisas es:conio 
-pueden hacerse mover estas masas; y ¡es princi- 
palmente con cargas regulares como 4 logra“ha- 
cer impresion sobre la infantería, y que:acabe de 
romperse. Tenemos, pnes, razon -en egercitar está 
especie de caballeria «en .escuadrones..69n. Ór- 
den y precision. Es menester reunir y fofmar sus 
escuadrones. despues de tada.carga, abandonan- 
¿doola persecacion: .de.lós fugitivos:á laicabálleria 
ligera » que debe: voltegear: sobre los flancos. en 
el “momento: de : Jarcarga. Pardo O 
La caballeria de a Ci con sus ca- 
ballos de tiro ¿ cargados de'sillas. enormes , es sin 
.duda:derhasiado lenta. y pesáda: en sisimovimien- 
tos., por «mas que digan algunos oficiales de ¡car 
ballería. Se imaginan .que si::se diesen 4: sus «est 
cuadrones caballos mas ligeros, no podrian cho- 
car`con la misma fuerza contra:las lineas enemi- 
gas: Pero .se:equivocan; porque estando el .cho- 
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que de los cuerpos en razon de la masa multi- 
plicada; por la velocidad , resulta que puede ga- 
narse;por la velocidad: de un caballo : lò que se 
pierde de su masa. Por lo demas, me ha demos- 
trado la esperiencia que este pretendido choque 
es bastante quimérico, y ocurre rara vez: los hom- 
bres y.los' caballos no son seres insensibles no se 
„precipitan sin ver , en medio del riesgo , y el mie- 
do sujeta-mas ó menos su impetuosidad. Lo esen- 
cial es que el soldado de caballería atraviese rá- 
Pidamente el espacio. que le separa de su enemi- 
go, á fin de estar espuesto menos tiempo á sus 
proyectiles, y que sẹ conduzca en. la accion con 
viveza y destréza:, -lo que no puede hacer si nò 
tiene un caballo ligero y veloz: desgraciadamen- 
te esta especie de caballos es rara en Francia. 

Los depósitos són la escuela de los soldados 
jóvenes: se les, egercitará durante tres ó cuatro 
meses, para empezar á enseñarles el oficio y acos- 
tumbrarlos å la vida militar, antes de enviarlos 
á su legion á incorporarse en las lerceras compa- 
fijas ; pero sería un grande error creer entonces. 
terminada su educacion. No solo esta primera ins- 
truccion es insuficiente, sino que olvidarian. muy 
pronto lo que hubiesen aprendido, si.no se les eger- 
citase diariamente. Egercitemos á menudo. todos 
los soldados de. la legion, nuevos: y viejos, si no 


para que adelanten, á Jo. menos para que:nó vuel- 


van “atras. El soldado torpe , dite Vegecio , es 


siempre un recluta, por antiguo que sea, . 
Los egercicios de detall son la ciencia de los 


t 


soidados y de los oficiales particulares, pero los: 
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conocimientos de los generales deben ser mas vas- 
tos y mas estensos : es. preciso que aprendan å ha- 
cer maniobrar una ó varias legiones en un terre- 
no cualquiera , con la misma facilidad y preci- 
sion que un buen gefe de cohorte hace manio- 
brar su cuerpo. No basta para esto que se les 
den tropas å mandar en el momento de presen- 
tarse delante del enemigo, segun el uso actual; 
porque , sean los que se quieran nuestros conoci- 
mientos teóricos, nunca ejecutamos con destreza 
lo que hacemos por primera vez. Solo dedicán- 
dose á ejecutar grandes evoluciones á la cabeza 
de tropas numerosas en campos de egercicio, po- 
drán adquirir la esperiencia y habilidad que ne- 
cesitan: por desgracia nuestro uso de dispersar 
y diseminar las tropas en acantonamientos se opo- 
ne á su frecuente reunion , impide las grandes 
maniobras, y perjudica á los demas egercicios. 
Sabido es que este modo de acantonar las 
tropas en las ciudades y lugares es la perdicion 
de la disciplina , y del espiritu y egercicios mi- 
litares; pero lo que no se conoce tan bien es, que 
es la causa de la mayor parte de las enfermeda- 
des que afligen al soldado, Sin embargo nada 
es mas cierto : esta súbita transicion de la ac- 
tividad de los campos militares á la vida case- 
ra y poco activa de las ciudades , le es muy per- 
judicial. El descanso parece tan dulce, tan agra- _ 
dable-despues de grandes fatigas, que se entre- 
ga con gusto á la inaccion: como nada en sus can- 
tones le obliga ni le estimula al movimiento , se 
abándona á la indolencia y á la pereza, y se en- 
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cenagan en la porquería que es consiguiente. Mas 
pronto los humores no circulan con libertad , se 
engendran las. enfermedades , van los hombres á 

bandadas á los hospitales, y causa admiracion 
ver un egército distribuido en acantonamientos 
para restablecerse , desaparecer y destruirse mas 
pronto en el descanso, que en medio de las fati- 
gas y acaecimientos de la guerra. Y no se me di- 
ga: que los oficiales evitarán estos desgraciados 
efectos vigilando y egercitando sus soldados. ¿Se 
ignora por ventura que los mismos oficiales en~- 
cuentran en los pueblos distracciones que les ha- 
cen perder de vista lassocupaciones militares, que 
vigilan imperfectamente y no egercitan sino rara 
vez las tropas diseminadas, y que lejos de la vista ` 
de los Generales emplean en sus placeres momen- 
tos que debieran dedicar á sus obligaciones? Cuan- 
do se quiere volver 4 empezar la campaña , se 
advierte con dolor que no hay.mas que soldados 
mal sanos , débiles y torpes , y oficiales sin ener- 
gia. Una triste esperiencia confirma demasiado 
estas observaciones. e e 

©- Si queremos tener soldados sanos , robustos, 
diestros , un egército maniobrero y disciplinado, ` 
y Generales hábiles y esperimentados , reunamos 
nuestras tropas “en campos de egercicio, donde 
podamos doblegarlas al yugo de la disciplina, y 
hacerlas egecutar todas las maniobras que son la 
imágen de la guerra. Tal era el: método de los 
romanos , que no podemos nunca imitar bastan- 
te: establecian sus legiones en campos permanen- 


tes en invierno como en verano, de los cuale 


Ñ 
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desterraban el ocio y los vicios, con trabajos y 
egercicios continuos. En estas escuelas se endure- 
cian å las fatigas, y llegaban á dar å su cuerpo 
Una fuerza mas que humana. ` 

Este fue tambien el sistema que. Federico II 
estableció en Prusia. Este grande hombre, no pu- 
diendo adquirir superioridad. sobre sus numero- 
sos y temibles enemigos , ni por la cantidad , ni 
por la calidad de sus tropas, en parte compues- 
tas de estrangeros, resolvió al menos sobrepujar- 
les por la habilidad y celeridad de sus manio- 
bras; reunió sus soldados en campos de egerci- 
cio, los hizo maniobrar con mucho esmero, y lo- 
gró de esta manera crear egércilos ligeros y ma- 
niobreros, con los cuales aventuró sobre los flan- 
cos de sus enemigos los atrevidos movimientos 
que equilibraron tantas veces las ventajas del nú- 
mero, y le proporcionaron la victòria. 

Podria citar un egemplo mas reciente y no 
menos admirable; el famoso: campo de cien mil 
hombres establecido por los franceses sobre: las 
costas de la Mancha. Quince meses de trabajos y 
egercicios bastaron para formar hombres en es- 
tado de resistir las mas violentas fatigas, y un egér- 
cito invencible que, en una sola campaña , dictó 
leyes al resto de la Europa. 

Nuestros legionarios vivirán, como los roma- 
_nos, en campos lejos de la molicie y del lujo de 
las ciudades: cada. ¡campo contendrá un cuerpo 
de egército de tres á cuatro legiones, que se eger- 
citarán todos los dias en detall, y dos ó tres ve- 
ces por semana en las marchas. y grandes evolu- 
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ciones. Las marchas se harán al paso militar regu: 
Jar de hora por legua (a), llevando el soldado su 
mochila, sus viveres y su carga completa. Se pa- 
sará por toda clase de caminos y de terrenos, por 
penosos y difíciles que sean, y no se volverá al 
campo hasta despues de haber andado siete le- 
. guas, es decir, una jornada regular. La colum- 
na se acostambrará á marchar unida, y con la 
misma precaucion que si estuviese en pais ene- 
migo. Se formará una vanguardia y una retaguar- 
dia, y las tropas ligeras recorrerán el terreno, es- 
plorarán el frente de la columna y cubrirán sus 
flancos. Los batidores tendran órden de replegar- 
se repentinamente una ó dos veces en cada paseo, 
para anunciar ła presencia del enemigo, tan pron- 
to de frente como por el flanco ò retaguardia. El 
General se presentara inmediatamente en el lugar 
que indiquen los descubridores para reconocer 
el terreno, escoger su campo de batalla, desple- 
gar su columna , y tomar posicion segun las cir- 
cunstancias locales y demas. Todas las evolucio- 
nes para desplegar la columna se harán á paso 
redoblado, porque cuando la tropa se desplega se 
encuentra en una situacion critica de que no se 
la puede sacar bastante pronto. 

Los oficiales de estado mayor esplicarán so- 
bre el terreno el arte de las posiciones; harán co- 
nocer que siendo el paso de los desfiladeros y el 
de los rios, la operacion mas delicada de la guer- 
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(a) Es preciso tener presente que el autor habla de leguas 


francesas. (Nota del Traductor). e 
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ra , es preciso poner el mas esquisito cuidado en 
disponer la tropa y artillería convenientemente 
para sostener las cabezas de las columnas que lo' 
verifiquen, sin cuya precaucion estas primeras 
tropas serian desechas antes de poderse desple- 
gar ó ser sostenidas por otras, Se figurarán re- 
tiradas y aun derrotas, á fin de enseñar a- los sol- 
dados á rehacerse. Algunas veces se dividirá el 
` cuerpo de egército en dos partes, para atacarse, 
defenderse, formar emboscadas, y hacer en una 
palabra un verdadero simulacio de guerra; por- 
que es necesario familiarizar á los legionarios con 
todos los egercicios que son imágenes de la guer- 
ra, á fin de que la guerra misma no les Pe... 
mas que un egercicio, E 

Un obgeto de instruecion muy importánte, 
aunque absolutamente descuidado entre nosotros, 
es la formacion de: los atrincheramientos de cam- 
paña. Es preciso que cada legionario aprenda á 
formar una abatida, colocar las estacas y levantar 
una empalizaca, hacer gabiones y faginas , mo- 
ver la tierra, construir un parapeto y revestirlo. 
Se enseñará á todos los ofieiales de infanteria los 
elementos de la fortificacion pasagera, y se les obl+ 
gará d egecutar varias veces, sobre diferentes ter- 
renos, Obras que trazaran ellos mismos; porque la 
teoria vale muy poco sin la práctica. Se imagi- 
na que se sabe lo que se ha leido, y se cree uno 
muy hábil; no obstante cuando se necesita obrar, 
se encuentra uno muy torpe, y tanto mas emba-. 
razado, cuanto que es bochornoso confesar la ig- 
norancia de cosas que se suponen saber. 
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.' Si se.sabe escitar la emulacion de: los legiona= 
rios, y si se logra despertar su amor propio, é inte- 
resarlos en el éxito con alabanzas y recompensas 
distribuidas con tino, los egercicios no les parece- 
rán mas que un juego agradable, y no un trabajo; 
se dedicarán con calor voluntariamente, y:sin que 
sea preciso obligárles. De. este modo la juventud 
romana corria á'bandadas al campo de Marte, 
para: cultivar, á presencia del público los vio- 
lentos egercicios de la antigua gimnástica. Se te- 
nian por- felicés los que conseguian por su fuer- 
za y destreza ser aplaudidos de sus conciudada— 
nos, y aprobados por sus magistrados. Estos mo- 
mentos de gloria eran la recompensa y-el fruto 
de varios años de fatigas y penalidades, ¿Y se- 
Tian nuéstros jóvenes insensibles a. la gloria y á 
la alabauza, é indiferentes á á la censura? ¡No, á 
buen seguro ! Asi pues los mismos medios de es- 
timulo, las mismas instituciones producirian so- 
bre ellos el mismo efecto, de animarles á los 
egercicios de cuerpo , que por si solos tienen ya 
muchos atractivos para la juventud. 

Quisiera que se dedicase un dia por mes para 
hacer en cada legion una solemne distribucion 
del premio, recompensa de la destreza en los 
diferentes egercicios , tales como la carga y tiro 
de fusil, la carrera y el salto para los infantes; la 
equitacion , el volteo y el manejo de la lanza y 
sable para los ginetes. Esta seria una: funcion 
“para todos los legionarios, que se formarián en 
anfiteatro , å fin de que fuesen jueces y testigos 
de estos juegos , imágen de los juegos famosos de 
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la Grecia. Entrarian en el concurso para cada 
premio diez hombres por cohorte, escogidos en- 
tre los que mas se hubiesen distinguido por su 
destreza durante todo el mes; y lejos de escluir 
de la lid á los oficiales , sería conveniente esci- 
tarles á que dispvtasen el premio á sus soldados. 

Bien puede conocerse que los legionarios no 
estarian ociosos en su campo: sin embargo los 
egercicios no siempre les ocuparian todos los mo- 
mentos ; porque llega un punto en que el sol- 
dado, no haciendo progresos sensibles, se fastidia 
de estos movimientos mecánicos y uniformes, que 
ya nada le enseñan. En cuanto llegue å este gra- 
do de destreza , no se le egercitará mas que el 
tiempo preciso para conservar lo aprendido: po- 
drá ocupársele entonces en otros trabajos, á fin 
de cortar la uniformidad de su vida, y de preve- 
nir el ocio, así como tambien los vicios y enfer- 
medades que nacen de él. Pero evitemos emplear- 
le á la casualidad sin utilidad ni obgeto : imite- 
mos mas bien á los romanos, que emplearon sus 
legiones en sus momentos de quietud en levan- 
tar monumentos dedicados al beneficio público. 
Que la construccion de los caminos, de los cana- 
les, de los puentes, de las fortalezas , sea el en- 
tretenimiento de nuestros legionarios ociosos (a). 


(a) “Sería muy importante en tiempo de paz dice la Ro- 
»Che-Aimon , emplear las tropas en los grandes trabajos que los 
»gobiernos estan en el caso de emprender, tales como canales, ca- 
»minos reales, construccion de plazas de guerra dc.” Los anti- 
guos nos han dado el egemplo, Tácito y Diodoro de Sicilia re— 


- 


Egerciciqgs y trabajos militares. 175 
Asi conciliaremos su interes con el bien del Esta- 
do: su interes, porque las gratificaciones diarias, 
fruto de sus trabajos, les servirán para propor- 
cionarles una comida mas abundante, y mejorar 
su suerte; y el bien,del Estado , por, la: economia 
que resultará en la construccion de los monu- 
mentos públicos. Muchas veces se ha propuesto 
este método, y aun se ha puesto en práctica al- 
gunas; pero pronto se asusta nuestra pereza, de 
todos estos: trabajos, :volvemos'á nuestra indolent- 
cia y å nuestra acostumbrada indiferencia , con ` 
el vano pretesto de que pierden Ia salud los sol- 
dados;:siendo,:al contrario, un medio de forta~ 
lecerlos. y endutecetlos & la fatiga. Un trabajo. 
moderado y continuo engendra. Ja fuerza y: la sat 
lud; la esperiencia lo prueba. ¿Por qué nuestros 
campesinos son mas. fuertes; mas sanos y mas ro- 
bustos que los 'habitantes de Jas ciudades? č No 
es porque trabajan de: continuo ? ¿Por qué en 
tre nuéstras tropas los'artilleros tienen general- 
- mente mejor salud y disciplina que los soldados 
de infanteria? Por razon de estar siempre ocu- 
pa en los arsenales u y SENN 


y 


A A e n 
ds que obligado a s pot órdenes de Claùdio, á inter | 
rumpir su espedicion contra los Chaucos, no queriendo dejar ocio- 
so su egército, hizo entre el Mosa y el Rin un canal de 22 mi- 
nes de “largo: (Nota: del Traductor)... O O A 

TN A, O’ e A a peeps 


5 9 ns e ie . . A 
, * il y + 
.1 ' +] | o o Ny Ci; , , ni . j exta , 
` > . ! 4 isa EA , e id! mA! A A yl ne j x a R 


. > 4 . ` ` . 
A Š = =w ` A $ an? + N . 
176 nd. o AO Ne y E ara 


A ` 4 j 
PORCINO 


o CAPÍTULO | Vi E 


ORDEN! DE BATALLA” DE: LA LEGIÓN: 


~ - 


My ai ts Jo i A e i 
Hea «pinta cocida tumyltnosos, , irregu+ 
lares y confusos , tales como eranen los lejanos 
tiempos en que' vivia, y tales como son siempre 
en la: infancia. del arte. de la guerra, entre pue- 
blos. grosetos.é ignorantes. En la: Iliada se ven 
los gefes; y los mias valientes guerreros de ambos 
partidos, salir 'al: frente: para pelear aislados en 
combates particulares , mientras que la multitud 
que, los: sigue:se agrupa detras de ellos para sos- 
tenerlos. Si “un guerrero: temible por:su talla, su 
fuerza , su destreza y su valor; invulnerable por 
la calidad y temple'de sús armas, un Aquiles en 
fin, se presenta de repente en- medio de los com- 
batientes: los gefes enemigos, temerosós de me- 
dir sus fuerzas con tan temible adversario, le evi- 
tan y buscan en otros puntos acciones menos pe- 
ligrosas ; la multitud intimidada se replega ó se 
aparta á su vista, y la presencia sola del héroe de- 
cide la victoria. El poder del órden. y de la. union 
se desconocia entonces, y cada uno con conoci- 
miento de su fuerza ó de su debilidad individual, 
no contaba con otro ni ponia su confianza mas 
que en si mismo. 
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Los esforzados caballeros remplazaron entre 

los modernos en los siglos de barbárie á los héroes 
de la antigüedad ; estos valientes, completamente 
armados, eran como ellos temibles por sus armas, - 
su fuerza y su bizarria, para una multitud des- 
ordenada de infantes tímidos y mal armados. 
Pero el reinado de estos héroes y de estos caba- 
lleros debió cesar cuando el órden y la discipli- 
ma se introdugeron entre la infanteria de los anti- 
guos y de los modernos. Las tropas formadas con 
órden en varias filas, de modo que pudiesen ser- 
virse de sus armas simultáneamente y sin inco- 
modarse entre si, pudieron desafiar, con su union, 
a la fuerza y el valor individual ; desde entonces 
los combates parciales cesaron para ser rempla- 
zados por los choques en linea. 
Al principio se formaron lineas de demasia- 
do espesor para que las últimas filas pudiesen ha- 
cer uso de sus armas. Estas filas, inútiles para 
ofender al enemigo, no tenian. mas obgéto que 
sostener los primeros eombatientes, é inspirarles 
confianza. Asi formaron los griegos su falange á 
diez y seis hombres de fondo , aunque los ocho 
primeros solamente pudiesen tomar parte en la: 
accion, con la sarisa, especie de pica de veinte á 
veinte y cuatro pies de larga (a). El deber de 
los falangistas de las ocho últimas filas era ani- 
mar y fortalecer á los de delante con.la esperan- 
za de un pronto socorro , y remplazar los muer- 
tos , los heridos y los fugitivos. 


(a) Véase la introduccion, (Nota del Traductor). 
| 23 ` 
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' Pero los vicios de este órden profundo tar- 
daron poco en darse á conocer: uno-de. los ma- 
yores, sin duda, era esponer á los tiros del ene- 
migo los soldados de la reserva, como los que 
estaban en accion, antes de que pudieran tomar 
parle en la pelea. Otro defecto no menos gra- 
ve era, que rotas y puestas en desórden las pri- 
meras filas, corria riesgo de que envolviesen en 
él á las demas destinadas á sostenerlas y rempla- 
zarlas en la accion. Á fin de evitar estos incon- 
venientes , imaginaron alejar de los combatientes 
las filas de reserva, de las cuales se formó una 
segunda linea colocada fuera del alcance de los 
tiros del enemigo. Desde entonces las tropas de 
sosten pudieron estar intactas hasta el momento 
de entrar en accion , y pudieron evitar ser en- 
vueltas en la fuga de los primeros combatientes, 

Vegecio 'atribuye á los cartagineses la inven- 
cion de las segundas lineas y de las reservas; los 
romanos los imitaron , y justificaron con venta- 
jas evidentes la utilidad de este método. En 1u- 
gar de formar como los griegos una sola y grue- 
sa linea , formaron su legion sobre dos ó tres li- 
neas, con arreglo a la naturaleza de sus armas, 
La segunda seguia habitualmente los movimien- 
tos de la primera, mientras que la tercera per- 
manecia en su puesto hasta que el General dis- 
- pusiese de esta reserva, para restablecer la ac- 
cion y alcanzar la victoria, como se vió en la ba- 
talla de Farsalia. Gustavo Adolfo, á imitacion de 
- los romanos, formó sus tropas en varias líneas; 
este egemplo fue generalmente seguido , y des- 
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de entonces los egércitos modernos tomaron la 
costumbre de formarse en dos lineas, y de de- 
jar algunas tropas escogidas de reserva detras 
de la segunda línea. - p 
- La profundidad de una linea fue fijada por 
este principio , que la última fila pudiese hacer 
uso de su arma; y dependió , pues, de la natu- 
raleza de las armas que se adoptaron en Europa. 
Mientras duró la pica, esta arma permitia por 
su longitud formar á seis'y aun á ocho de fon- 
do; porque la pica de la octava fila sobresalia 
de -la primera , sin ser por esto de una longitud 
desmesurada. Cuando los mosquetes se mezcla- 
ron con las picas, se formó-la linea de batalla de ` 
dos filas de mosqueteros, defendidos por' cua- 
tro filas de piqueros; en fin, cuando el fusil rem- 
plazó totalmente á la pica, se redujo la línea á 
cuatro y:luego á tres filas, porque se conoció que 
esta arma no permitia tirar y combatir al arma 
blanca con mayor profundidad. 

Todas las naciones de Europa han adopta- 
do en el dia el órden de tres filas, á escepcion 
de los ingleses, que adelgazan todavia mas su li- 
-.Mea y la forman á dos. ¿Debemos imitarlos , ó 
vale mas seguir el uso general? He aqui la cues- 
tion importante que se trata de examinar. 

Los ingleses han debido conocer como nos- ` 
Otros, que los fuegos de tres filas, no pudiendo 

 egecutarse sin que ponga rodilla en tierra la pri- 

mera, son muy peligrosos delante del enemigo, te- 

niendo por otro lado el inconveniente de dejar 

todo el batallon sin fuegos , hasta que las armas 
| A y 
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se vuelven á cargar; que los fuegos de hilera, los 
únicos que se usan al presente, no egecutándo- 
se mas que por las dos primeras filas, constitu- 
yen la tercera casi inútil; y en fin, que en una. 
accion å la. bayoneta las de la tercera fila no sa- 
len bastante al frente de la primera, para ser- 
muy perjudiciales al enemigo. Estas son sin du- 
da las observaciones, que juntas al deseo de: es- 
tender-la línea, á fin de igualar el frente de un 
enemigo mas numeroso , ha podido inclinarlos á 
adoptar el órden de dos filas. | | 
Si la tercera fila fuese absolutamente inútil, 

ya para aumentar la intension de los fuegos, ya. 
para la pelea al arma blanca, es evidente que 
sería preciso suprimirla, á egemplo de los ingle- 
ses, porque combatientes que no pueden hacer 
uso de sus armas, deben dejar una linea cuya 
fuerza no aumenta» , para ser colocados.de re- 
serva. Pero la inutilidad de que se la tacha aho- 
ra, no sin alguna razon, desaparecerá armando 
la tercera fila de bayonetas mas largas , y sobre 
todo con el peso de los fuegos sucesivos de fila 
que hemos propuesto. La longitud de la. bayo- 
neta la permitirá tomar parte en las acciónes al 
arma blanca, y hará un papel'tan activo como 
las otras dos para los fuegos de filas que, como 
dejo dicho, son casi siempre preferibles á los fue- 
gos de hileras. | | 
Es positivo que una tercera fila añade fuer- 

za , consistencia y firmeza á una linea de: ba- 
talla, da mas intension á los fuegos de fila, y au- 
menta la serenidad y confianza del soldado, so» 


j 
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bre todo al arma blanca. Figurémonos dos lineas 
frente á frente, la una con dos y la otra con tres 
filas, ésta logra la ventaja de un fuego mas vivo, y. 
las pérdidas que le ocasione el fuego de fusilería 
som menos sensibles, la desguarnecen menos y ha- 
cen menes brecha. Las hileras que presentan tres 
bayonetas en lugar de dos, tienen ademas al ar- 
ma blanca una ventaja material, sin contar la 
confianza del soldado , que crece muchas veces 
en razon del número. | 

Pero es sobre todo contra las cargas de caba- 
lleria, que: importa multiplicar los fuegos y las 
bayonetas, y formar. por consiguiente en tres fi- 
las mas bien que no en dos. El uso ha: hecho du- 
rante mucho tiempo entre nosotros que se do- 
blasen las filas contra la caballeria; mas este ór- 
den era vicioso , porque disminuia “el frente del 
batallon, y por “consiguiente. sus fuegos, sin au- 
mentar la fuerza real de su órden de batalla. 
La cuarta, la quinta y sobre todo la sesta fila, ne 
- pudiendo ni tirar ni hacer uso de las bayonelas, 
eran inútiles testigos de la accion. La esperien- 
cia enseñó a Himitarse å tres filas, aun contra la 
caballeria. 

Es, pues, en tres filas como riosolros id 
mos nuestras cohortes; sin embargo no seamos 
esclusivos , y no nos privemos de la facultad de 
presentarnos en dos filas delante de un enemi- 
go á quien se necesite engañar con el espectácu- 
lo de un estenso frente. En este caso puede to- 
marse la fila de granaderos de cada cohorte para 
formar cuerpos escogidos, que se colocarán en 
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puntos importantes, sin disminuir el frente de la 
línea. Asi la organizacion legionaria se presta á 
todas las combinaciones útiles con gran MERA 
y en esto se cifra su mérito, . 

Segun la organizacion legionaria, que ruego 
al lector se recuerde , los granaderos forman la 
primera fila, la tercera compañia la segunda , y 
la segunda compañia la tercera. Los tres capita- 
nes se colocarán cada uno á la derecha de su 
compañia ó de su fila; los tres tenientes ocupa- 
rán iguales lugares á la izquierda. La cohorte se 
encontrará de este modo encajonada entre estos 
seis oficiales, que prevendrán y evitarán con su 
inmediata presencia las fluctuaciones y .el desór- 
den que, en los momentos criticos, empieza re- 
gularmente por los flancos, partes endebles de 
todo órden de batalla. Estarán colocados sobre la 
misma línea que sus soldados, á quienes anima- 
rán y escitarán con su egemplo. Los seis subte- 
nientes se colocarán á distancias iguales, detras 
de la cohorte , para conservar el órden é impe- 
dir que ningun soldado deje su puesto. Los sar- 
gentos y los cabos tomarán lugar cada uno á la 
derecha de su seccion. Cada compañía ó fila se 
divide en cuatro , ocho ò diez y seis partes, y es 
importante para “la facilidad de las maniobras 
que no se confundan entre si, y que esten siempre 
separadas y dirigidas por un sargento ó cabo: este 

es el medio de pasar del órden de batalla al de 
patio > Y reciprocamente sin AAN ni con- 
fusion. ' 


La naturaleza de nuestras armas nos permi- 
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te pelear con las filas unidas; asi nuestros legio- 
narios deben tocarse en la fila; mas no aprelarse, 
á fin de no incomodatse para la carga. ¡Nuestros 
soldados ocupan generalmente de. este modo un 
espacio de veinte á veinte y dos pulgadas; lo que 
da á nuestra cohorte, compuesta de ciento no- 
venta hileras, cincuenta y cinco toesas de frente, 
Se dejará siempre un intervalo de cuatro ó cinco . 
toesas entre las cohortes; estos claros son preci- 
sos para la libre circulacion de los cazadores, 

y el paso de la artillería y caballería. Los roma- 
nos, que peleaban con filas abiertas, omitian es ver- 
dad algunas veces el dejar estos intervalos, por- 
que sus vélites podian pasar por entre las filas: 
creian que estos claros debilitaban los flancos de 
la cohorte , presentando al enemigo brechas por 
donde se introducia cuando se llegaba á las ma- 
nos. Para nosotros que rara vez peleamos al arma 
blanca, son mucho menos peligrosas; ademas de 
que la indispensable necesidad de conservar pa- 
sos para la artillería, y sobre todo para tropas li- 
geras , no permite que se suprimam. ¿Cómo po- 
drian nuestros cazadores, sin ellos, salir al fren- 
te y retirarse detras de la linea? Unicamente se 
puede disputar sobre su ns que no es pre- 
ciso sea invariable. 

Es facil calcular ahora que el frente de ba- 
talla de la infanteria legionaria, formada en una 
sola linca, sería próximamente de seiscientas toe= 
sas; pero el uso, acorde con. la razon y la espe- 
riencia , exige que todo el órden de batalla se 
forme å lo menos 'sobre dos: líneas. Una segun-» 


184 Capitulo VI. 


da linea sirve para sostener la primera; para re- 
mediar en el momento con prontos socorros el 
desórden y accidentes de las acciones; para fa- 
vorecer la retirada de la tropa rechazada; para 
facilitarle medios de rehacerse y formarse de nue- 
vo detras de ella , deteniendo la persecucion del 
enemigo, y para renovar la accion con tropas 
frescas , contra un enemigo ya cansado y en des- 
órden por la primera accion. La sola presencia 
de una segunda línea , y la esperanza de socor- 
ro inspiran confianza y -valor á los soldados de 
la primera, en lugar que una tropa que no se ve 
sostenida , y que no conoce apoyo alguno ni re- 
fugio, en caso necesario , marcha al combate con 
temor , se inquieta con el riesgo de sus flancos y 
de su espalda , y el mas pequeño suceso produ- 
ce á veces un terror pánico que la dispersa sin 
que se la pueda rehacer. El miedo de verse sin 
socorro contribuye á su fuga mas que no el peli- 
gro; por esta razon se han visto segundas lineas, 
casi fuera de todo riesgo , huir antes que las tro- 
pas de la primera comprometidas en lo mas fuer- 
te de la accion. S O 

La segunda línea debe mantenerse siempre á 
distancia de poder sostener á -la primera, de so- 
correrla y remplazarla en la pelea. Para esto se 
necesita que marche detras y que siga todos sus 
_ movimientos; papel que solo puede llenar bien es- 
tando á las órdenes del mismo General. Esta union 
en sus movimientos , esta conformidad perfecta 
que debe haber entre las dos líneas , se lograrian 
eon mucho trabajo si se compusieran de legiones 

| ¡ 
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diferentes. Los gefes de legion de la segunda li- 
nea no estarian siempre prontos å socorrer å 
los de la primera, sea por negligencia , sea por 
indiferencia, ó bien por zelos. Sería un continuo 
manantial de aborrecimientos , de disputas y de 
inconvenientes graves que es facil agotar distri- 
buyendo las legiones igualmente en dos líneas. 
Si se colocan cinco cohortes de una legion en pri- 
mera línea, y otras tantas en segunda , el gefe de 


legion las tendrá reunidas en mas corto espacio 7 


y prontas.á socorrerse mútuamente. Pa 
Las líneas no deben estar ni muy lejos una 


de otra, ni muy próximas: muy lejos, la segun- 


da nose hallaria en disposicion de dar á. la pri- 
mera socorros prontos y eficaces; muy próxima, 
podria ser la segunda envuelta en la derrota de 
la primera , y los proyectiles enemigos la harian 
correr riesgos que importa mucho evitar, para 
conservarla intacta hasta el momento de entrar 
en escena, Los.romanos celosos de conciliar estos 
diferentes intereses, fijaron la distancia de las 
líneas a un medio término de treinta á cincuen- 
ta toesas; mas esta distancia no es suficiente para 


los modernos, cuyas armas arrojadizas tienen un 
alcance bastante mas considerable , y son de un ' 


efecto mucho mas temible que las de los anti- 
guos.. Es dificil sin duda que pueda sustraerse 
la segunda linea å las balas de cañon del enemi- 
go; se necesitaria para ello tenerla á quinientas 
ó seiscientas toesas por lo menos de la primera, 
lo que casi la inutilizaria ; pero se debe å lo me- 


nos colocarla fuera del alcance del fusil y de la 
o 24 | 


> 


i 
f 


186 : Capitulo VI. 

metralla, alejándola á ciento cincuenta toésas de 
las tropas comprometidas. Solo las reservas pue- 
den situarse fuera de tiro de cañon , como vere- 
mos mas adelante. 

Pero volviendo á mi legion la dividird por ter- 
ceras partes , cuando esté sola en el campo de 
batalla , colocando tres ó cuatro cohortes en pri- 
mera. Hnea, tres en segunda y tres de reserva. Si. 
al contrario, solo forma una parte de la batalla, 
pondré cinco cohortes en primera linea y cinco 
en segunda. La reserva se formará con otros‘ cuer- 
pos, como luego esplicaré. de | 

Tenemos la costumbre de desplegar y esten- 
der en batalla la segunda linea lo mismo-“que la 
primera , lo que hace los pasos de las líneas en 
estremo difíciles y peligrosos. ¡Cuántas vedes por 
este método nuestras trópas de la segunda línea 
han; sido envueltas en la derrota de Ja primera! 
Cuando los soldados vivamente perseguidos por 
' el enemigo se escapan en desórden á toda car- 
rera, el miedo les turba la vista, les hace perder 
el juicio, y en lugar de pasar entre los interva- 
los de los batallones de la segunda línea, se'echan 
encima , é introducen el desórden y dl espanto. 
¿Pero qué necesidad hay de estender esta segun- 
da línea en batalla , mientras que no es mas que 
espectadora de la accion? ¿No se tendria tiempo 
de desplegar las cohortes, cuando remplazasen á á 
las de. la primera. linea y comenzasen su papel? 

Yo quisiera que las cohortes de la primera li- 
nea se desplegasen solas cuando solas sé baten, y: 
que las: de la segunda, separadas entre si'á dis- 
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tancia de desplegue , permaneciesen separadas en` 
tre sí en columna, por divisiones d cuartos de 
cohorte a media: distancia , prontas å formar el 
cuadro ó á desplegarse rápidamente , segun ne- 
cesitasen pelear contra caballería ó contra infan- 
teria. En esta disposicion que se supongan las 
tropas de la primera linea , en una derrota tan 
completa como se: puede imaginar, ¿no es evi- 
dente que las cohortes de la segunda linea , for- 
madas en pequeñas columnas de catorce toesas de 
frente, á distancia de cuarenta y seis toesas una 
de otra, no obstruirán su paso, y no podrán ser 
envueltas en la fuga; que los gefes «de estas 'co- 
hortes tendrán tanta mayor facilidad en conte- 
nerlas en este ¡momento critico , cuánto que sus 
soldados esten mas reunidos, y en fin que podrán 
formaf el cuadro en: un abrir y cerrar de ojos,' 
para detener la éaballeria enemiga ó bien desple-: 
garse'en batalla conrla mayor celeridad; en cuan- 
to acabe de pasar la primera línea ? SS 

Una cohorte-en:columna por divisiones å me- 
dia distancia no debe emplear 'mäs de un' mi- 
nuto para formar el: cuadro. Calcúlense las dis-' 
tancias que hay que recorrer, y se verá que ten=" 
go razon. La segunda linea ganará con esta for- 
macion desembarazo en sus movimientos, se- 
guridad para él paso delas lineas , y facilidad. 
para rechazar la caballería; ventajas que no neu- 
traliza ningun inconveniente : no vacilemos pues 
en adoptarla. a 

Una parte de los cazadores de la primera li- 
nea se dispersará delante del frento de las cohor- * 
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tes. El número de estos tiradores debe de ser pro- 
porcionado á la estension de la línea, é á razon de 
tres ó cuatro pies por hombre ,.espacio necesario 
para que puedan obrar libremente; Se emplea- 
rå para esle servicio media compañia por cohor- 
te; los demas cazadores se agruparán detras de 
la. cohorte, donde se mantendrán de. reserva, 
prontos á remplazar a los primeros, que necesi- 
tan descansar despues de dos ó tres.horas de un 
servicio tan peligroso y tan penoso. Esta resérva 
de cazadores se empleará en recoger los heridos 
de la: linea, para llevarlos al hospital de sangre, 
enir å buscar los cartuchos de reserva al parque, 
y en fin en todos los-oficios que precisan á dejar. 
las banderas; de modo que los soldados de linea, 
no teniendo ya pretesto alguno para dejar sus fi-. 
las , se acostumbrarán á no separarse jamas de 
ellas, y å mantenerse firmes en su puesto:: este se- 
ría el medio de conservar las, lineas guarnecidas. 
y sin brechas.. | | 

- Los cazadores, de la iia línea se agru- 
parán & derecha é izquierda de sus cohortes en. 
columna, ó bien cuando las. cohortes formen cua- 
dros se situarán en los cuatro ángulos,.en las par-. 
tes que las caras dejen sin fuegos. -= 

Los diez pelotones de la caballeria legiona- 
ria cubrirán los flancos de la infantería å dltu- 
ra de la segunda linea, donde podrán atender á 
la seguridad de los flancos, sin estar dada al 
fuego de la fusileria. ¡ 

Las cinco piezas de: artillería marcharán reu- 
nidas á treinta toesas próximamente delante de. 
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une de las alas, segun la naturaleza del terreno 
y el obgeto á que se aspire. Esta bateria prote- 
gida y defendida por la mosqueteria á treinta toe- 
sas de distancia, se aproximará asi á los enemi- 
gos con que haya de batirse, en cuanto sea posi- 
ble, sin esponerse á: caer en sus manos, 

He aqni pues el órden de batalla de la le- 

gion, tal como debemos figurárnoslo segun los 
principios que acabamos de desenvolver, hacien= 
do siempre abstracción de las formas y variacio- 
nes del terreno, de que nos ess mas ade- 
lante. - 
. - En primera línea, las cinco primeras . :cohor= 
tes de la legion, formadas en. batalla de dere- 
cha å izquierda por el órden de sus números, 
empezando por la cohorte de preferencia, egem- 
plo. y regla de toda la legion: las cohortes de 
cincuenta y cinco toesas de frente cada una , es- 
tan: peda entre si por. vacios de cinco toe- 
sas; lo que da trescientas toesas á la estension to- 
tal de la línea. | l 

- A cieñto cincuenta. toesas detras de la pri- 
mera línea , se encuentran las cinco cohortes úl- 
timas formadas en columna por divisiones, sepa- 
radas entre si 4 distancia de desplegue, Estas pe= 
queñas columnas de catorce toesas de ancho so- 
bre cuarenta y siete hileras, y de calorce toesas- 
de largo en cuatro secciones, dejan entre si Pe 
cios vacios de cuarenta y seis toesas.. | 

Los cazadores de la primera línea se reparten 

en guerrillas esparcidas al frente de batalla y en: 
pelotones delras.de. sus cohortes, cerca de.los in- 


Cd 
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tervalos que las separan.. Los de-la segunda li- 
nea estan agrupados por medias: compañías so+ 
bre los flancos de sus columnas +. > ei: 
La caballería se mantiene de reserva abee 
los flancos, á la altura de la segunda línea, y la 
artillería legionaria forma «una sola batería, á 

treinta toesas delante de una de las alas, --: 
: Supongamos ahora á nuestra legion. atacada 
en este órden de batalla, á fin:de'conocer sys pro- 
piedades y de poder apreciarle: en su justo va- 
lor. Empezamos por enviar algunos pelotones de 
caballería mezclados con cazadores, para que re- 
conozcan: al enemigo y: tengan escaramuzas con 
sus tropas ligerás. Los cazadores de la primera 
- línea corren y se dispersan á doscientas ó tres- 
cientas toesas delante del frente de batalla; ocu- 
pan todos los parages de maleza, todos los desfi= 
laderos, todas las posiciones en que puedan in- 
comodar, para molestar , embarazar , retardar la 
marcha y detener al enemigo el mayor tiempo 
posible bajo el fuego de nuestra batería legiona- 
ria, que empieza a tirar á quinientas ó seiscien-- 
tas toesas. Los cazadores se replegan poco á poco 
tiroteando siempre, y en fin pasan por'los inter- 
valos de las cohortes para descubrir la linea, en 
cuanto las masas enemigas no distan mas “que: 
ciento y cincuenta toesas. Entonces la artilleria 
vomita metralla; la línea empieza sus fuegos' de 
- fila, y los cazadores tiran por entre los claros de 
las cohortes. Este diluvio de proyectiles debe ir 
creciendo á medida que el ehemigo avanza. Mas 
si continúa aguantando sin temor esta tempestad. 
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es ménester prevenir su carga y echársele enci- 
ma á la bayoneta, en cuanto esté a quince ó vein- 
te toésas de distancia. Seria un gram defecto es- 
perar ¡tranquilo la carga del que ataca , como 
Pompeyo en la batalla de Farsalia, porque se 
privaria uno con esta inaccion del fuego de la 
audacia y bizarria'que inspira el movimiento á 
los soldados , y de la confianza que les da toda 
marcha ofensiva: e 

Si no obstante nuestros esfuerzos se rompe y 
pone en fuga nuestra primera línea, las colum- 
mas de la segunda se-adelantan al instante å paso 
de carga, mientras qué las trópas derrotadas se 
escurten entré ellas ,:y van å rehacerse bajo su: 
proteccion, á ciento ċinenenta ó doscientas toesas' 
á la espalda. El aspecto repentino de estas nue- 
vas tropas que desplegan en línea admira y des- 
encaja, 4 un; enemigo roto, cansado ; y rendi- 
do por' tina primera accion , regularmente muy 
viva y mortifera. La' ventaja de tropas frescas” 
sobre tropas que ya se han batido es inmensa; 
lis unas 'impacientes «de llegar al enemigo, mar-' 
ctian «con órden en toda su fuefza y su vigor; las 
otras estenúadas con sus perdidas, cansadas y ro- 
tas con la marcha y el combate , miran con te- 
mor los-nueyos peligros que se les presentan; pór- ` 
qué Hosotros' ÑO tehemos mas que ciérta dósis de 
valor, que se desvanece edn el aspecto de los ` pe- ` 
ligros i que se téntevan. © 

Si no obstante esta segunda linea, contra tia 
verosimilitud, se replega como la primera, enton- ` 
ceš`lds- tropas: de fa primera, rebechas y forna- 
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das de nuevo á la espalda, las relevan á su vez; 
y este juego sucesivo de dos líneas que pelean y 
se rehacen alternativamente puede repetirse va- 
rias veces hasta fijar la victoria, que logra por lo 
regular el partido mas tenaz. Se han visto Ge- 
nerales con su constancia y energía hacer vol- 
ver las mismas tropas á la accion hasta siete ú 
ocho veces. 

En fin si el enemigo empieza . á estenuarse con 

sus pérdidas, si hay brechas , desórden , fluctua- 
cion é incertidumbre en su lnea, el momento 
es precioso y decisivo; carguemos á la bayoneta, 
y que nuestra caballería que hemos economizado 
hasta ahora , se arroje desde las alas para acabar 
de intimidarle, de romperle y de derrotarle. Al 
mismo tiempo los cazadores corren adelante, per- 
siguen los fugitivos de acuerdo con la, caballería, 
los molestan, los impiden el rehacerse ə y hacen 
prisioneros. Las tropas de linea, sin embargo, 
avanzan en órden å paso redoblado , para sostener 
á las tropas, ligeras. De este modo se va batien- 
do al enemigo, hasta que se apoya en Sus: reservas, 
Supongo ahora que venga å nosotros con tro- 
pas frescas para lomar su desquite; trae efecti- 
vamente por. delante nuestra caballería y Dues- 
tros cazadores , que corren al momento á. refu- 
giarse detras de nuestra linea, como detras de un, 
espaldon de fuego ; pero se ve precisado d dete- 
nerse al aspecto de esta muralla, y å retirarse pron- 
to si no se siente capaz de comprometerse en una 

nueva y seria lucha, 

Tal es el mecanismo de la persecucion ¿del 
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enemigo, mecanismo que ` rueda enteramente en 
el juego sucesivo de las tropas ligeras y de las tro- 
pas de línea. Las. unas alcanzan con su celeridad 
y ligereza, y. las otras sostienen con.su órden y so- 
lidez; pero es menestér tener: el: mayor cuidado 
de no dejar dispersar éstas, si se quiere que la le- 
gion conserve consistencia y firmeza. 

- —  Mucho:tiempo se ha disputado sobre las pro- 
piedades del órden delgado y del órden profun- 
do: cada uno de estos dos órdenes ha tenido sus 
partidarios y sus detractores. Ambos partidos con- 
vienen en la absoluta necesidad de hacer soste- 
ner y remplazar los primeros combatientes. con 
tropas de reserva. La cuestion's$e reduce pues á 
saber si estas tropas deben hacer parte de la li- 
nea, como en la falange griega , cuyas ocho úl- 
timas filas no servian mas que á prestar un pronto 
socorro á las ocho primeras, sin poder tomar par- 
te en la accion, ó si deben formar una nueva li- 
nea , fuera del alcance de los proyectiles de: los 
“combatientes, como entre los romanos. 

La esperiencia ha decidido mucho tiempo ha 
en favor de la separacion de las filas que sostie- 
nen, de las de los que pelean, y sería querer ha- 
cer retrogradar el arte militar, el proponer aban- 
donar las líneas por la falange. Los modernos so- 
bre todo, cuyas armas arrojadizas son terribles, 
tienen el mayor interes en alejar sus tropas de re- 

serva de los proyectiles enemigos, buscando modo 

de ponerlas fuera de su alcance; porque si las pu- 

sieran inmediatamente detras de los combatien- 

tes, sufririan tanto como ellos del estrago del 
2 
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cañon y aun por el efecto de la fusileria. Las pri- 


meras filas una vez rolas y puestas en desórden, 
en lugar de encontrar apoyo en reservas intactas, 


-prontas á remplazarlas en la accion , no verian 


detras de sí mas que soldados asustados, mejor. 
dispuestos á darles el egemplo de la fuga que no 
el de la pelea.. El raciocinio, acorde con la espe- 
riencia , nos préscribe, pues, no conservar en pris 
mera linea mas filas que las que pueden tomar 
parte en la accion, y poner las demas tropas en 
segunda linea y reserva lejos de los proyectiles 
enemigos; lo que establece la necesidad del ór- 
den delgado para los combatientes. 

. -~ Pero una batalla no se compone únicamente. 
de combates, se compone tambien de marchas, so- 
bre todo por parte del que ataca; y es incontes- 
table que el órden delgado no es favorable para 
marchar. Los paises cubiertos y desiguales presen- . 
tán una infinidad de obstáculos que impiden á 
las tropas adelantarse en línea; aun los paises cu= 
biertos presentan dificultades, tales como collados, 
zanjas , pantanos, que rompen una linea com- 
puesta de varios batallones ¿ ó 4 lo menos retar- 
dan su marcha. Ademas de que no son únicamen- 
te los obstáculos las causas que producen, en la 


marcha de una linea, oscilaciones, fluctuacion, 
desórden y confusion; la: desigualdad de paso-en 


los diferentes puntos, y la falta de paralelismo de 
las diferentes direcciones, bastan para ello. Véase 
una larga linea atravesando una llanura igual, 
no encuentra ningun obstáculo; sin embargo sus 


distintas partes hacen desiguales progresos, pier- 
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de su alineacion, y empieza á haber ondulaciones 
que acaban por romperla si nó se tiene cuidado de 
Hevarla despacio y de detenerla á. menudo para 
que se restablezca: las balas de cañon del ene- 
migo hacen aumentar el desórden. 

Si se quieren pasar: desfiladeros y'atravesar 
con rapidez el espacio que separa del enemigo, es 
preciso abandonar el órden delgado , hacer re- 
plegar las tropas sobre síi mismas , y “adoptar el 
órden profundo formando en columna; de este 
modo se pasa por todas partes, y'se adelanta rápi- 
damente y sia confusion. Pero la columna tan fa- 
vorable para la marcha, no lo es para la accion, 
porque solo la cabeza puede tomar parte; asi pues 
solo debemos adoptar este órden para marchar. 
En general se trata- de marchar , se' debe formar 
en columna; se trata de batirse, se: debe desple- 
gar. Como una ‘batala; sobre todo para el que : 
ataca, es una alternativa de marchas y de accio- 
nes , resulta que el ofensor tan pronto debe for- 
mar en columna como en línea. Este paso suce- 
sivo' de un úrden å otro, cuya oportunidad debe 
aprovecharse ` en cada nueva cireunstancia , for- 
ma tal vez el nudo mas dificil del arte de la ouer- 
ra. Voy á poner mi legion en los casos que se pre- 
sentan con mas frecuencia en la guerra, & fin 'de 
fijar la opinion de los militares sobre el órden qué 
deben adoptar en semejantes: circunstancias. 

Supongamos primero que se trata de ir á ata- 
car al enemigo en terreno despejado y sin obs- 
táculo; la legion empezará á formar á'mil dos» 
cientas. toesas:, es decir ; nera del. tiro del ca~ 
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ñon, en dos columnas cetradas por divisiones. La 
primera, compuesta de las cinco eohortes de pri- 
mera línea, abrirá la marcha; la segunda, forma- 
da de las cinco de segunda línea, acompañará y 
sostendrá los movimientos de la primera, á dis- 
tancia de ciento cincuenta toesas próximamen- 
te á la espalda. Estas columnas pretedidas y flan- 
queadas por. una nube de cazadones. en guerri- 
llas, se adelantarán atrevidamente sin temor á la 
caballería , que no puede cosa alguna contra su 
órden cerrado. , y marcharán á paso redoblado 
para llegar pronto al campo de batalla, aprove- 
chándose de las desigualdades del terreno que pue 
dan cubrirlas de la. arlillería. 

. Pareceria segun los principios que acabamos 
de establecer , que Ja: primera «columna no debe 
desplegar sino para hacer 'uso.del fusil, es decir, 
å ciento ó ciento veinte toesas de las líneas ene- 
migas; pero estos principios no deben tomarse en 
todo su rigor. Interesa hacerlo antes, sin perjui- 
cio.de marchar desplegados, y sin tirar, el espacio 
de doscientas d trescientas toesas, Si espera para 
desplegarse á llegar:al alcance de las balas y de 
la metralla del enemigo , las repetidas pérdidas 
que le ocasionaria este diluvio de proyectiles in- 
troduciria en sus:movimientos ël desórden y la 
confusion, 'preludio. de las derrotas. Si. una carga 
de la caballería se verificase en este momento-cri> 
tico, su ruina se consumaria. He visto de este mo- 
do en la batalla de Eylau, dos divisiones francesas 
que se:adelantahan en :colunana: sobre el «centra 
del egéroito. ruso y dispersadas y anonadadas: por 
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uña carga de caballeria en el momento del des- 
plegue , porque esta maniobra se hacia bajo el 
fuego del enemigo. Los soldados asustados y des- 
unidos por un granizo de balas de cañon y de me- 
tralla į no acertaron á juntar sus esfuerzos para 
sostener el choque de la caballería. | 

- Estas: consideraciones me obligan á detener 
mis columnas á trescientas ó cuatrocientas toesas 
del enemigo, antes que sus proyectiles puedan ser 
muy peligrosos. Se las desplegará á esta distan- 
cia; maniobra en que se emplearán cuatro ó cin- 
co minutos, y durante la cual la batería legio- 
naria empeñará una, accion de artilleria, La pri- 
mera columna formará una linea cuyos estremos 
seran dos pequeñas columnas , prontas å formar 
el cuadro contra la caballeria , en.el caso:de que 
el terreno no:se prestase, á cubrir.sus flancos. Me 
esplicaré: los movimientos de la caballeria son 
tan rápidos, que puede. pasar del frente sobre el 
flanco de una linea, cargarla perpendicularmen- 
te y batirla antes de que ésta tenga tiempo para 
tomar disposiciones convenientes para resistirla, 
Esto sucedió á. la retaguardia de los:rusos en la 
accion de Hof cerca de Eylau. Seis batallones de 
su infantería se adelantaban en linea por medio 
de una pequeña llanura, para alejar una division 
de coraceros franceses , que los incomodaban con 
su artilleria; los coraceros, despues de haber apa- 
rentado cargar sobre su frente, se echan de repen- 
te á galope sobre su flanco izquierdo y cargan 
perpendicularmente la: línea rusa , que desapare- 
ció y quedó destruida en un abrir y cerrar de 
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ojos. Es menester pues tomar disposiciones preli- 
' minares para cubrir los flancos de nuestra línea 
contra la caballería. A fin de conseguirlo no des- 
plegaremos mas que tres cohortes de cinco; las 
otras dos se mantendrán sobre los flancos á dere- 
cha é izquierda, formadas en columna por divi- 
siones á media' distancia , prontas. a: formar el 
cuadro en cuanto vean que la caballeria se ade- 
lanta por su lado. l 

La segunda columna se estenderá á ciento 
cincuenta toesas á la espalda , formada en pe» 
queñas columnas, como dejo esplicado. Toma- 
das estas disposiciones, las dos líneas se adelan- 
tarán con mucho órden , mientras que los caza- 
dores correrán á doscientas ó. trescientas: toesas 
adelante , para 'echar las tropas ligeras del ene- 
migo, y conseguir emboscarse á tiro de sus lineas 
y de sus baterias. Ñ AS 

Los ataques de los modernos son sangrientos 
y dificultosos , porque el ofensor se ve precisado 
á atravesar un espacio de feiscientas ó selecientas 
toesas, bajo el tiro de cañon de su enemigo, antes 
de llegar hasta él. Es necesario echar mano de 
cuanto puede preservar, ya sea aprovechando con 
cuidado para cubrirse las desigualdades que pre- 
sente el terreno , ya marchando rápidamente; ya 
llamando la atencion de sus artilleros sobre otros 
puntos. Si llevamos, por egemplo, delante nues- 
tra batería legionaria, fuera del frente de la le- 
gion, para contrabatir la artillería enemiga, atrae- 
remos su fuego sobre este punto, distrayéndole 
por consiguiente de nuestra infantería. Haremos 
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salir al mismo tiempo nue:tra caballeria legiona- 
ría y nuestros cazadores; los primeros para ame- 
_ nazar los flancos del enemigo y distraer su aten- 
cion del verdadero ataque; los segundos para mo- 
Jestarle, inquietarle, y atraer sobre ellos su fuego. 
| Los cazadores pueden ser de la mayor utili- 
dad para favorecer el aproximarse á Jas líneas 
enemigas , turbar y hacer mudar de obgeto å 
sus fuegos; y no deben temer el adelantarse dos: 
cientas ó trescientas toesas para colocarse á su. 
alcance é incomodarlos a fusilazos con tanta ma- 
yor seguridad , cuanto que no tienen que te- : 
mer la venganza, porque eon poca inteligencia y 
costumbre que tengan, se ponen todos á cubier- 
to: los unos se esconden dentro de una zanja, 
los otros se echan en un surco , estos se ocultan 
detras de los árboles, aquellos se emboscan entre 
los vallados y las matas. 

. Pero es sobre todo a las baterias ¿ å donde de- 
ben dirigirse , gateando por medio de los cam- 
pos, casi siempre á cubierto, á fin de preser- 
varse de la metralla. Cuando llegan 4 à tiro apun- 
tan á los artilleros y á los caballos ; los: hieren, los 
malan y los ponen fuera de servicio con su bue- 
na punlería. De este modo incomodan sin ce- 
sar, é interrumpen algunas veces el servicio de 
las piezas. Tapados y guarecidos detras de los 
mas pequeños accidentes del terreno, espian el 
momento en que la bateria no está protegida de 
cerca por las demas armas, para arrojarse enci- 
ma y apoderarse de ella; aun en el caso de que 
no puedan conservarla , la desorganizan , y esto 
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es lo esencial. No hay que imaginarse que estas 
sorpresas sean dificiles, esta clase de empresas 
que últimamente no esponen sino muy corto nú- 
mero de hombres, salen bien muchas veces con ti- 
radores listos, vivos é inteligentes. ¿ No. hemos 
visto al principio de las guerras de la revolucion 
los soldados franceses dotados de una mezcla de 
audacia y de destreza, sorprender y tomar de es- 
te modo la numerosa artillería de sus adversa- 
rios? Con esta conducta lograron reducirlos á no 
hacer uso del cañon sino rara vez, con cireunspec- 
cion y timidez: las acciones dejaron de ser com- 
bates de A y solo se decidieron con la fu- 
silería, 

El enemigo, sin duda, hará salir su caballe- 
ría para alejar y casligar estos importunos tira- 
dores; pero nuestros cazadores saben guarecer- 
se: se juntan å toda carrera, se agrupan, y for» 
man diferentes globitos de fuego, tanto mas di- 
ficiles de alacar, que cada soldado armado de un: 
co de dos cañones, puede tirar dos tiros. Ade- 
mas, las zanjas, los vallados, los bosques, las 
viñas son para ellos atrincheramientos suficien- 
tes para la caballeria , y en fin si se ven muy es- 
puestos encuentran un “asilo seguro cerca de la in- 
fanteria de línea. No obstante, nuestra bateria 
dirige sus fuegos sobre esta caballería enemiga, 
que se ve forzada á desaparecer prontamente. 

Hemos dejado nuestra infantería de linea mart- 
chando sobre el enemigo que, entretenido y dis- 
traido con las escaramuzas de las tropas ligeras, 
solo puede dedicar parte de su atencion al ver- 
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` dladero ataque. Es un: principio reconocido que 
debe marcharse sin tirar; porque cuando se quie- 
ren hacer dos cosas de una vez, se; hacen: mal. 
El fuego que pueden hacer las tropas: marchan- 
do es incierto y lento , perjudicando ademas á la 
regularidad y velocidad de la marcha. Mas cuan- 
do se llegue a menos de. tiro de fusil, es decir, á 
ochenta. ó cien toesas del enemigo, si su fuego es 
muy vivo, su aire sereno; si hay órden en sus fi- 
las; si no da, en. una palabra , ninguna señal de 
temor, será bien hecho detenerse para hacer fue- 
go.de filas ó de hileras, á fin de turbarle y sacar- 
le de caja, con las pérdidas que se le haran su- 
frir antes de cargarle á la bayoneta. Es una te- 
meridad, que encuentra por lo regular un pronto 
castigo , el empeñarse en querer. echarse encima 
de una linea intacta, entera y en toda «su fuerza, 
hajo:un diluvio de proyectiles que saca de com- 
bate la tercera parte, de los ofensores; porque de 
dos líneas que Hegan á las manos, iguales en cir- 
cunstancias por lo demas, la que aun no ha pa- 
decido debe romper á: la que ha sufrido pérdidas 
considerables. No se cargará pues al arma blanea 
hasta que el enemigo, menos firme y. menos re- 
suelto, dé á conocer con su desórden y la confu- 
sion de i sus filas :los secretos temores que le agi- 
tan. Suponiéndole valiente , es muy posible que 
nuestra ` primera línea, que ha sufrido ya mucho, 
sea rota á la bayoneta; pero la segunda ocupa 
al momento su lugar y da un segundo golpe que 
debe ser decisivo, puesto que atacá tropas ya des- 
quiciadas por el. primer choque: ; Las tropas: lis 
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-geras acaban la derrota y se arrojan á perseguir : 
_ los fugitivos. 

Se ve que desplego mi legion en cuanto llega 
å posicion de poderse batir, en lugar de echar- 
.me encima de la línea enemiga en columna cer- 
rada. Sé que las últimas guerras nos ofrecen fre- 
cuentes egemplos de ataques en columna ; pero 
esta clase de ataques, aunque hayan tenido. algu- 
nas veces buen éxito, no por eso dejan de ser vi- 
ciosos cuando no lo exige el terreno , y que se pue- 
de estender en linea y pelear desplegado. El éxi+ 
to no prueba en este caso mas que el mucho va- 
_ lor de los que atacan y las malas disposiciones de 
los atacados. Contra tropas que no se defienden 
es bueno todo órden; basta marchar. Si.:se. tie- 
nen por adversarios hombres totalmente cobar- 
des, que con tolo presentarse echen á huir, no 
se necesita pelear sino marchar, y el órden mas 
favorable para la marcha es el preferible, sin 
perder tiempo en desplegar; pero esto no es ya 
hacer la: guerra , es perseguir canalla.. 

Supónganse dos tropas en terreno llano, igua- : 
les en armas, en. número, en disciplina y en va- 
lor, y figurémonoslas una marchando en colum- 
na de ataque, sobre la otra formada en dos ó 
_tres-:lineas; la primera es perdida. En primer lu- 
gar la. artillería : de los'atatados ‘ofende durante 
mas. de:un cuarto -de ¡hora á esta::masa: de hom- 
bres aglomerados; y produce un atroz desastre. 
Despues la fusilería , cuyos fuegos soh conver- 
gentes sobre ésta. columna, -la, destruye en gran: 


parlen Puede caloplatue : que. habrá perdida: la» 
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tercera ò cuarta parte por lo menos de sus solda- 
dos , antes de poder llegar á las manos: ¿y se 
conocen muchas tropas bastante bizarras para so- 
portar semejantes pérdidas sin echar á correr? 
En fin, ya llega á su obgelo, porque para abor- 
dar á su enemigo es para lo que ha corrido tan- 
tos riesgos. Si los soldados atacados raciocinaren, 
es seguro que no temerian el choque de esta co- 
lumna ; porque, sea la que quiera su profundi- 
dad, las tres filas de la cabeza únicamente pue- 
den hacer uso de la bayoneta, las demas son 
realmente inútiles ; y esta presion de las últi- 
mas filas á las primeras, que suponen los parti- 
darios del órden ` profundo, es la cosa mas qui= 
mérica del mundo. Apelo al testimonio de cuan- 
tos estan acostumbrados á la guerra: ¿han visto 
- muchas veces la cabeza ser empujada por el res- 
to de la columna? Y los hombres llevados así 
por fuerza, ¿no se escaparian por los lados? El 
desórden y la fuga no empiezan mas bien por la 
cola que por la cabeza? Tal es el corazon hu- 
mano que se resiente menos de la presencia del 
riesgo que de su imagen: la imaginacion va siem- 
pre mas lejos - que la realidad. | 
Pero sé que la multitud no raciocina , y que 
vé mas bien con los ojos del cuerpo que con los ` 
- del entendimiento: así eonvengo en que los sol- 
dados entres filas ven con temor esta masa de 
hombres adelantarse sobre ellos. Este temor pue- 
de hacerlos huir si no se tiene cuidado de evitar el 
choque, haciendo replegar la parte de linea que 
va å ser atacada por la columna. Esta linea se 
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curva cediendo por el centro, y envuelve así la 
columna en forma de media luna , figura análo- 
ga å la tenaza que opone Vegecio al cúneo, que 
era la columna de ataque de los romanos. 

Al mismo tiempo se hace adelantar la segun- 
da línea en columna, si se necesita para cargar la 
columna enemiga de frente, mientras que las dos 
alas de la primera caen sobre sus flancos, y que los 
cazadores y la caballeria salen para. tomarla por 
retaguardia. Si estos movimientos se egecutan con 
tropas valientes y egercitadas, toda la columna 
de ataque será anonadada en pocos instantes, so- 
bre todo 'si la artillería y la mosqueteria han es- 
parcido la muerté y el terror en sus filas. | 

Perdimos la batalla de Esling por haber ata- 
cado en columna el centro de la linea austriaca. 
Este centro cedia oportunamente el terreno á me- 
dida que nosotros adelantábamos , mientras que 
sus alas se aproximaban a nuestros flancos. Por - 
esta hábil maniobra tardamos poco en encontrar- 
nos en el centro de un semicírculo de artillería 
y mosqueleria, cuyos fuegos eran convergentes so- 
bre nuestras desgraciadas columnas. Las balas de 
cañon y de fusil, la metralla se. cruzaban «sobre 
nosotros en todas direcciones haciendo un estra- 
go cruel. A todas partes alcanzaban, todo lo rom» 
pian, y nuestras primeras columnas fueron. ente- 
ramente destruidas; en. fin, obligados: á ceder å 
esta horrorosa tempestad, tetrocedimos para vol- 
ver á ponernos en linea con los lúgares de As- 
parn y de Esling, que sostenian 'nuestras, alas.. 

La batalla de Fontenoy. es tal vez el becho mas 
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- memorable que presenta la historia moderna de 
un ataque en columna. Estaban los ingleses se- 
parados de los franceses por un desfiladero , que 
no podian pasar en batalla sin romper las filas; 
era pues preciso pasarle en columna: esto hicie- 
ron efectivamente con tanta mayor fortuna cuan- 
to que los franceses estaban muy distantes para 
poder' oponerse. Hasta entonces todo iba en órden; 
pero descuidaron los ingleses el desplegar á me- 
dida que iban saliendo , y continuaron marchan- 
do en columna sobre el egercito frances. Esta co- 
lumna hizo algunos progresos al principio, gra- 
cias:á las débiles disposiciones del mariscal de Sa- 
jonia, 4:quién una enfermedad aguda quitaba la 
libertad física y moral, tan necesaria en un dia de 
accion; pero sin embargo de que los franceses pe- 
leaban parcialmente-y sin conjunto, olvidando em- 
plear su artillería, de la cual solo pusieron cua- 
tro piezas en bateria, y esto en el último momen- 
to, y no obstante el tenaz valor de los ingleses, 
esta famosa columna acabó por ser no simplemen- 
te rechazada , sino anonadada. 

- Nuestras últimas guerras han establecido el 
uso de alacar en columna los lugares que sirven 
tantas veces para apoyar una posicion. El órden 
de columna es efectivamente mucho mas acomo- 
dado en este caso que el órden delgado; porque 
se trata de llegar lo mas pronto posible, sin tirar, ` 
y por consiguiente sin desplegar. La accion seria 
muy desigual entre ambos partidos, si el que ata- 
ca la empezase fuera del pueblo; porque que- 
daria espueslo á todos los fuegos de los defenso- 
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res, mientras que éstos al abrigo de las casas, de 
los vallados y de las zanjas , estarian seguros de 
los suyos. Ademas, siempre seria preciso formar en 
columna para entrar en el pueblo, cuyas calles 
forman estrechos desfiladeros. El órden estendi- 
“do seria pues vicioso, para ataques de pueblos, y 
debe preferirse el órden profundo. Pero no for- 
memos columnas de ataque, cuya escesiva longi- 
tud serviria solo a hacer participes del peligro 
mayor número, sin aumentar las probabilidades 
del éxito. y EE 
- Quisiera mejor que se formasen en tres co- 
lumnas que no en una sola las tropas destinadas 
á alacar un pueblo: la del centro lo tomaria por 
el frente, mientras las otras dos buscasen el mo- 
do de rodearlo y penetrar por sus costados. Los 
fuegos del enemigo, repartidos sobre las columnas, 
parecerian menos terribles que cuando son con- 
vergentes sobre un mismo punto, y se asegurarian 
mas las probabilidades del logro. Estas tres pri- 
meras columnas estarian sostenidas por otras pron- 
las a remplazarlas en caso de desgracia. 

Las mismas razones aconsejan atacar los re- 
ductos en columna, y generalmente todos los pues- 
tos fortificados, por sangrientos que sean esta cla- 
se de ataques. Tengamos cuidado sobre todo de 
que nuestras columnas de ataque no tiren jamas 
‘un tiro; porque toda columna que pierde el tiem- 
po en tirar en lugar de marchar, es columna 
perdida, por lo poco favorable que es este órden 
para combatir. ? | 

- Los bosques, los pantanos, los rios, los bar- 
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rancos, las escarpaduras forman desfiladeros que 
no permiten pelear desplegado. Entonces es ne- 
cesario: replegar las tropas sobre sí mismas y pa- 
sarlos en columna: de ataque, salvo å desplegar 
de nuevo en cuanto lo-permita el terreno. Lo 


esencial es poder llegar al enemigo con un frente 


igual al suyo, cosa posible cuando defiende lo 
interior de un desfiladero , puesto que los mis- 
mos obstáculos que obligan á ir en columna, le 
. impiden igualmente a él el estenderse. En este 

caso.todo depende de la bizarría de la cabeza de 
la columna, donde deben colocarse 'las tropas: es= 
cogidas, la primera cohorte de la legion , por 


egemplo, créada principalmente con este :obge- 


to.: Pero si: espera en batalla al desembocar del 
desfiladero, sin permitir desplegar despues de ba- 
berle pasado, la: columna se encontrará envuelta 
en sus fuegos, y tendrá contra si todas las proba- 


bilidades de la accion. Solo una estremada auda- 


cia contra una estremada timidez, puede tener 
buen éxito en este caso. Por egemplo, se quiere for- 
zar el paso de un puente: la columna que pe- 
netra en el desfiladero, despues de haber sido 
abrumada por un diluvio de proyectiles, que caen 


sobre ella por todas partes, encuentra al otro la- 


do tropas en batalla que la envuelven y acaban 

de destruirla á la bayoneta. En este momento es 

cuando se siente vivamente la desventaja del ór- 

den profundo contra el órden estendido. Si al- 

gunas veces se sale bien de estas audaces empre- 

sas, es alejando los defensores en fuerza de una 
gran superioridad de artilleria. 
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Los asaltos exigen tambien ataques en co+ 
Jlumna , puesto que no puede entrarse en.la pla- 
za sino por el desfiladero de una brecha; ¿pero 
cuánto tiempo , trabajos , y cañonazos no se ne- 
cesitan para preparar y comprar el logro? >; 

Una columna. cerrada tiene poce que temer de 
la caballería, si se tiene cuidado de- cubrir sobre 
los flancos los .intervalos que hay entre las sec+ 
ciones en el momento de la carga. Puede omitir 
puesformar el cuadro, á fin de no detener sus 
- movimientos , y continuar adelantándose atrevi- 
damente por “medio de la caballeria. qn volte- 
gea á su rededor. —. 

En resumen, se trata de Pe más abioi 
que de batirse, tomemos el órden de columna ó 
profundo; se trata de batirse mas bien que de 


marchar, ormomos en leas delgado. Te 
| e ©. TA a O : $ biae be o 
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CAPÍTULO VII. 


DE LOS EGERCITOS Y ORDEN DE BATALLA. 


La guerra de la revolucion, esta guerra d la 
cual las mas violentas pasiones y grandes intere- 
ses dieron un carácter estraordinario, bizo levan- 
tar egércitos inmensos que aun en el dia sobre- 
cargan la Europa. Desde el principio la Fran- 
cia, amenazada en su existencia por las principa- 
“les potencias europeas conjuradas contra ella, se 
vió precisada por el interes de su conservacion 
á armar su poblacion entera. Rechazó sus enemi- 
gos y los persiguió dentro de sus territorios : la 
reaccion fue terrible en los demas pueblos, que ' 
å su vez se vieron obligados á armar toda su jo- 
ventud. Se levantaron de una y otra parle egérci- 
tos inmensos, y se vieron varias veces, en esla 
larga lucha , hasta doscientos mil hombres opues- 
tos por cada lado. 

La esperiencia enseñó á dividir estos grandes 
egércitos en cuerpos, destinados á reunirse solo 
un dia de batalla; division necesaria para facili- 
tar las subsistencias , la marcha y el desplegue* 
Los mas sencillos cálculos gepu ien Ja imposi- 

27 
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bilidad de conducir, mover y formar en batalla 
estas inmensas masas de hombres, de caballos | 
y de úliles de guerra, sin dividirlos en varias co- 
lumnas de marcha. En efecto, tomemos por egem- 
plo uno de nuestros grandes egércitos actuales 
de doscientos mil hombres: si se le quisiera ha- 
cer marchar en una sola columna, comprendien- 
do su artillería y carros de municiones, ocupa- 
ria una estension de cerca de diez y seis leguas 
en un camino real, y doble ó de treinta y dos 
en uno de travesia , como lo veremos en el ca- 
pitulo de las marchas. Este cálculo bien lejos de 
ser exagerado, es aun inferior á la verdad, pues- 
to que no cuento los claros que -se forman in- 
dispensablemente en una columna tan larga, cu- 
yas diferentes partes descansan en pr pun- 
tos y horas, y relardan la marcha eh cada desfi- 
ladero. La retaguardia se encontraria pues á va- 
rias jornadas de la cabeza; de. modo que se ne- 
cesilarian varios dias para “desplegar toda la co- 
lumna y formarla en batalla. No obstante, si el 
enemigo que suponemos marchar sobre varias co- 
lumnas fáciles de- desplegar, ataca la cabeza, 
la retaguardia de la columna no puede llegar 
å. su socorro hasta el dia siguiente ó dos dias 
despues de la accion; si cae sobre sus flancos, 
le es fácil separar la cabeza del resto, sin. que 
les sea posible réunirse ; es asi el ciel 
to.batilo en detall. 

La dificultad de hacer subsistir una gran mul- 
titul sobre un solo camino, en pueblos cuyos 
-Tecursos. se. agotan pronto con solo los primeros 
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que llegan, es una razon mas para dividirle en 
diferentes. .. .. | 

Es., pues, illa hacer -miarchar un 
eran egército sobre distintos caminos , formando 
varias columnas de marcha, cuya longitud será 
determinada por el tiempo con que se pueda 
eontar: para desplegar en batalla, antes de ser 
atacado , desde el momento en que la vanguar- 
dia avise de la marcha del enemigo. Cada co- 
lumna, separada del resto del egército, debe lle- 
var consigo cuanto se necesila para las acciones 
y los campamentos, y recibir órdenes de un gefe 
inmediato, que próvea instantáneamente á las ne- 
cesidades del momento. 

Estas columnas ó cuerpos de egércilo mar- 
chan y campan aislados å. la verdad; pero se 
reunen .en linea un dia de. accion, y acuden- ES 
los parages que se les: Cesiguan sobre el.campo 
de batalla. Los gefes hacen sus movimientos y 
dan sus disposiciones segun el terreno y el papel 
que se les prescribe por el Generalísimo, que no 
pudiendo ver cuanto pasa. en, un. .campo de ba- 
talla, á veces de. algunas leguas de estension, está 
obligado å confiar en sus Generales. Hay ademas ¿ 
una condicion á que atender para fijar la fuerza 
de un cuerpo de egército y es, que la parte del 
campo de, batalla sujeta á la inspeccion de cada 
gefe, sea bastante limitada para que pueda re- 
correrla fácilmente; porque en ello se interes 
sa la buena disposicion de las tropas. 

Los romanos, que parece haber adivinado to- 
dos los secretos. del arte, de la guerra, formaban 
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cuerpos de egército de veinte mil hombres a lo 
menos y de cuarenta mil á lo mas, mandados 
por cónsules ó pretores, y dirigidos por el Sena- 
do ó por un Dictador. Turena no se aparta mu- 
cho de este método , cuando dice que un Gene- 
ral no puede conducir y formar en batalla. un 
- Cuerpo de mas de cincuenta mil hombres. Si fija- 
mos la fuerza de nuestros cuerpos de egércilo de 
treinta á treinta y scis mil hombres , conciliare- 
mos por este medio la rapidez de sus movimien- 
tos, la de sus desplegues , y la facilidad de las 
subsistencias , con la seguridad de nuestras co- 
lumnas , que marchando aisladas, deben encon- 
trar en si mismas suficiente fuerza para resistir 
al enemigo, hasta que vengan a socorrerlas, ó 
para replegarse sobre otras columnas haciéndo- 
se respetar. Cuerpos de egército muy débiles ó 
muy numerosos estarian igualmente espuestos d 
ser destruidos aisladamente unos despues de otros, 
porque rara vez encontrarian caminos bastante 
próximos para marchar, de modo que pudiesen 
socorrerse mútuamente. De'aqui nace la necesi- 
dad de reunir varias legiones en un solo cuerpo - 
de egército, 

Un cuerpo de treinta mil hombres marchan- 
do unidos por un camino real, no ocupará arri— 
ba de dos mil tuatrocientas loesas-sin contar los 
parques de artillería y los bagages, que deben 
enviarse á retaguardia. Caloulemos las distancias 
y encontraremos que esta columna necesitará ape- 
nas dos horas para desplegarse y formar en dos 
lineas. Si ee ponemos como debe ser, precedida la 
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cabeza á una ó dos leguas de distancia por una 
vanguardia que indique la marcha y movimientos 
del enemigo , habrá tiempo de hacer. venir la re- 
taguardia y de tomar las disposiciones convenien- 
tes antes de ser atacados; ventaja de que no 
disfrularia un cuerpo mucho mas numeroso. 

Vemos,, pues, que la fuerza de un cuerpo de 
egército no es mas arbitraria que la de una le- 
gion, que la de una cohorte. Si los límites ordi- 
narios de la voz , si los de la vista fijan la esten- 
sion de la cohorte y de la legion en cierlo térmi- 
no , el cuerpo de egércilo -se limita igualmente 
por el tiempo .necesario para desplegarle y for- 
marle en batalla. El arte de la guerra está fun- 
dado en principios que trato de desenvolver en es- 
ta obra: los ignorantes desdeñaran estudiarlos, 
los locos se burlarán , los hombres limitados los 
seguirán ciegamente , maquinalmente, y aun iñ- 
oportunamente muchas veces; solo los hombres 
hábiles, que pueden sacar la esencia , sabrán mo- 
dificarlos, ó separarse de ellos, segun los tiem- 
pos, los parages y las. circunstancias. 

Compondré mi cuerpo de egércilo de cuatro 
legiones , y ademas una reserva de tres mil ca- 
ballos de línea , cuyo total ascenderá á mas de 
treinta y seis mil hombres clasificados del migu 
siguiente $- > ° E A AS 

“22800 infantes de línea 
7600 infantes ligeros: 
` 3000 caballos legionarios 

S i ' 3000 caballos de linea - 
sin- contar. los artilleros y los zapadores, ' 
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Despues de haber rebajado los convalecien- 


tes, los enfermos y los ausentes, que pueden va= 
luarse en una quinta parte, quedarán treinta mil 
combalientes. Le | 

- Se vé que la caballería forma la sesta parte 
del egército. Entre los romanos , durante mucho 
tiempo , solo compuso la undécima. parte , has- 
ta:que Annibal les enseñó á su costa: el poder y 
la importancia de esta arma. La aumentaron 
por medio de los auxiliares durante las.guerras 
púnicas, y desde entonces formó la octava ó sép- 
tima parle de los egércitos. La caballeria, que to- 
do lo puede contra la mala infantería, constituyó 
durante mucho tiempo la fuerza de nuestros 
abuelos, componiendo la mitad ó a lo menos la 
tercera parte de sus egércitos. Aunque se.dismi- 


nuyó á medida que se disciplind la infanteria, sè 


la ve todavía hacer el principal papel:en los 
egércitos de Turena. Sin embargo, el Duque de 
Rohan, en su perfecto Capitan, obra escelente, 
escrita a principios del siglo XVII , sospechaba 
ya que la caballería estaba en una proporcion 
exagerada en los egércitos de su tiempo. Este jui- 
cioso General, imbuido en las ideas militares de 
los antiguos, propone que se reduzca á la cuar- 
ta parte de los egércitos para los paises llanos, y 
a la sesta para los montuosos. En el dia los pue- 
blos de la Europa, instruidos por la esperiencia, 
el mejor de todos los maestros, siguen general- 


mente la proporcion de un sesto. Los turcos son 


casi los únicos que tienen mayor cantidad , sin 


duda para suplir la debilidad de su. infanteria, 


t 
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que no tiene el órden ni la disciplina de la de 
las demas naciones. 

La caballería está destinada á representar dos 
papeles bien diferentes: en las marchas debe dis- 
persarse para récorrer el pais , reconocer y per- 
seguir; en las batallas, al contrario, no puede 
producir un' gran efecto sino cargando repenti- 
namente en masa sobre los puntos debilitados y 
batidos en brecha de las líneas enemigas, Casi 
todos los pueblos de Europa han conocido que 
servicios tan diferentes exigian dos especies de ca- . 
balleria; lo que les ha obligado á distinguir la 
caballeria ligera de la de linea., que por lo re- 
gular se llama caballeria gruesa. Ya he hablado 
de la primera especie, que agrego á las legiones; 
en cuanto á la caballeria de linea, parece prefe- 
rible no formar mas que un cuerpo en cada cuer- 
po de egércilo, puesto que- no puede lograr gran- 
des resultados sino peleando reunida. En las ba- 
tallas se pondrá de reserva, bajo las inmediatas 
órdenes del General en gefe, pronta á cargar en 
el momento oportuno. Se empleará, despues de 
mucho tiempo de estar comprometida toda la li- 
nea, á envolver, flanquear y sostener por reta- 
guardia aquella de las dos alas que esté menos 
apoyada ó podrá usarse para hacer un gran 
portillo en las lineas enemigas , cuando la arti- 
lleria, y la mosquetería hayan introducido ya el 
desórden y causado numerosas brechas. Asi es 
como los “movimientos de la caballería de línea, 
pueden fijar la victoria al fin de una batalla, en 
el inslante en que Ja: infanteria, cansada y este- 
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nuada por un largo combate, solo hace un fuego 
incierto y mal dirigido. 

- Pero si la quisiésemos hacer cargar desde el 
principio de la batalla sobre infanteria intacta y 
aguerrida, infaliblemente seria arrojada hácia el 
resto del egércilo, á quien comunicaria el desór- 
den. Sé que podria oponerse á esto el reciente egem- 
plo de dos ilustres Generales que comprometie- 
ron su caballería casi desde el principio de la ba- 
talla de Waterloo. Veamos cómo: la derecha dé 
los franceses, compuesta de cuatro divisiones de 
infantería , formada cada una en columna cer- 
rada por divisiones, avanzaba para atacar la iz- 
quierda y el centro de la línea inglesa , cuando 
el General inglés destacó sobre estas columnas 
en marcha una brigada de caballeria de su iz- 
quierda. Esta carga tuvo buen éxito contra toda 
probabilidad. Una de nuestras columnas , intimi- 
dada con solo el aspecto de esta caballería, echa 
á correr, y se dispersa abandonando una batería 
de treinta piezas que estaba encargada de soste- 
ner; pero la caballería inglesa , al retirarse des- 
pues de su carga, fue tomada de flanco y de es- 
palda por las otras divisiones de infantería y pot 
algunos escuadrones de caballeria francesa, y su- 
frió mucho, quedando casi destruidos estos dos 
regimientos. | 

La caballeria francesa se comprometió inme- 
diatamente despues, y cargamos con cerca de 
doce mil caballos sobre el centro de la linea in~ 
glesa, en el momento en qué nuestra infantería 
de derecha-atacaba el: lugar de Monte San Juan. 
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Esta carga tuvo algun éxito al principio ; rom- 
pimos varios batallones, tomamos artilleria, y 
una parte de la línea inglesa perdió terreno y 
se vió obligada á irse retirando para rehacerse 
hacia su segunda linea, que al instante formó tres 
gruesos cuadros, que detuvieron nuestra carga, 
Allí se limitaron: nuestras ventajas, y en- vano 
hizo «nuestra caballería prodigios de valor para 
romper los cuadros de la segunda línea inglesa; 
se marituvieron enteros. Sin embargo hubo la.obs- 
tinacion de querer conservar hasta la noche la 
posicion que se les habia tomado , y nuestra ca- 
ballería quiso mas :bien perecer casi toda bajo un 
horroroso diluvio de. proyectiles, que no aban- 
donarla. E Poi 

Advertiré que estas cargas de caballeria, da» 
das desde el principio de la batalla, aunque en 
parte justificadas por el éxito, no pueden pro- 
ponerse como-egemplos que deban seguirse. La - 
carga de la brigada inglesa sobre nuestras co- 
lumnas de ataque, antes que fuesen batidas en 
brecha y destrozadas á cañonazos , le salió bien 
en parte por la falta de esperiencia de nuestros 
infantes , que incorporados poco tiempo hacia á 
-Sus-banderas , no habian adquirido aún la union 
y el espíritu de cuerpo que constituyen la fuer- 
za de la infantería. Por lo demas, la maniobra 
del General inglés, justificada por. el suceso, no 
comprometía mas que una pequeña parte de su 
caballeria. | 

Cuando la caballería francesa se empeñó con 


las lineas inglesas antes de que éstas fuesen des- 
28 
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. quiciadas por el fuego de la artillería y fusile- 
ria, Napoleon, colocado demasiado lejos del cam- 
po de batalla para ver bien lo que pasaba en él, 
pareció sorprenderse, y dudó un momento que 
fuesen suyas aquellas masas de caballería que veia 
en medio de los ingleses; y cuando se cercioró de 
ello se mostró descontento de esta carga prema- 
tura. No obstante , como la inflexibilidad de su 
carácter no sabia ceder nunca oportunamente al 
imperio de las circunstancias , quiso mejor hacer 
destruir inútilmente su caballería bajo el fuego 
de los ingleses, que hacerla replegar. Esta carga 
fuera de tiempo se hizo sin duda sin su conoci- 
miento ; ¿pero por qué estaba.en parage donde 
no podia ver bien? ¿Por qué no vigilaba sobre el 
campo de batalla, para dar y hacer egecutar sus 
órdenes? Su campo de batalla venia á ocupar 
media legua, y todo General en gefe es respon- 
sable de cuantos defectos se cometen en tan cor- 
ta estension. 

La caballeria de línea carga como la infan- 
teria, en lineas que se suceden y se sostienen al- 
ternaliva y mútuamente. El uso hace que estas 
lineas se formen sobre dos filas, aunque las car- 
gas de caballeria, que obligan á. mezclarse ene- 
migos con enemigos, y. en que la ventaja cor- 
responde por lo regular al mayor número , re- 
clamaria tal vez mayor: profundidad. Antes de 
la carga se agregará á esta caballería una cuarta 
parte de la caballeria legionaria, que voltegeará 
sobre los flancos para perseguir al enemigo des- 
pues de roto. Los escuadrones de linea, desorde- 
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nados por la carga, se ocuparán en rebacerse, en 
:Jugar de perseguir. : 

Es fácil comprender. 'que la adad de ca- 
ballería de linea debe variar segun la natura- 
leza del teatro de la guerra; se necesita menos 
en los paises montuosos y quebrados , tales como 
la Suiza y la Italia, que en medio de las llanu- 
ras de la Alemania y de la Polonia. En ciertos 
casos podria reducirse la caballeria de reserva á 
mil y quinientos caballos, en vez de tres mil por 
cuerpo de egércilo, 

Se tiene sin duda presente que hemos agre- 
gado cinco piezas de artilleria á cada legion , lo 
que da veinte piezas legionarias para las cuatro 
legiones de un cuerpo de egército. Este número 
puede ser suficiente para las acciones parciales y 
eventuales, en que las legiones se encuentran al- 
gunas veces empeñadas; pero no lo es para una 
batalla. Quisiera que ademas de estas baterias 
legionarias , un cuerpo de egércilo llevase consi- 
go un parque de reserva de treinta y cinco piezas, 
de las cuales quince fuesen obuses y veinte caño- 
nes de á doce. Un dia de batalla no se formaria 
de toda esta reserva mas que una sola batería 
dirigida sobre el punto de la línea enemiga que 
se quisiese forzar. La artilleriá no es terrible si- 
no por la reunion de sus fuegos, y solo por este 
medio conmueve, asusta y destruye las masas que 
bate en brecha. Si, al contrario, estiende y disper- 
sa sus fuegos sobre un gran espacio , alcanzará á 
igual número de hombres ; pero no producira el 


mismo efecto moral. Cada parte de la linea ené- 
x x 
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miga, batida aoinean no e será con bas- 
tante viveza para producir el espanto; errando 
asi la mira que se debe llevar en la guerra , de 
- intimidar mas bien que destruir. 
En fin, ciuco piezas ligeras serán destinadas 
4 marchar cou la vanguardia; serán de menor ca- 
libre, irán con mejores liros que las demas, y 
estarán servidas por artilleros cuyos caballos lle- 
varán una pechera con tirantes, a fin de poder- 
los, en ocasiones, enganchar á las piezas. Esta 
arlillería ligera, organizada de este modo ,„ pasa- 
rá por todas partes y marchará con rapidez en 
persecucion del enemigo. | 
- Tendremos de esta manera sesenta bocas de 
fuego para un cuerpo de egército de treinta mil 
hombres; y es, á mi parecer, cuanto. se puede ne- 
cesilar en los terrenos despejados, que son los mas 
favorables para la artilleria, si la infantería se su- 
pone buena. En cuanto a los paises cubiertos, 
quebrados y montuosos , necesitan reservas de ar- 
tilleria menos considerables. Esta clase de ter- 
yenos desiguales perjudican á la libre y pronta 
circulacion de las piezas de grueso calibre, que 
rara vez llegan á tiempo; ofrecen muy pocos pa- 
rages acomodados para desplegar grandes bate- 
Tias, y-paralizan la accion de la artillería con abri- 
gos que permiten al enemigo á:+veces Megat sin 
riesgo hasta sobre las piezas. . | 
“El uso es un. corto socorro para fijar la can- 
tidad de artillería que deben tener losregércitos, 
pueslo que ha variado en cada guerra. Un egérci- 
to de. cincuenta: mil hombres, que en: tiempo de 
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Luis XIV no tenia mas que treinta ó cuarenta 
piezas, tuvo. cinco veces mas, es decif, ciento cin- 
-cuenta ó doscientas en la guerra de los siete años, 
El valor y el brio de las tropas francesas al princi- 
pio de la revolucion, hizo inútil este prodigioso y 
embarazoso número de bocas de fuego; pero en 
-el dia se las ve multiplicarse de nuevo en todos 
los egércitos de Europa. | | 
Un principio cierto es, que la cantidad de ar- 
tillería debe graduarse por la calidad de las -tro- 
«pas. Si se tiene mala infanteria, que vacile en mar- 
char al énemigo, y. tema llegar á él, es preciso 
-poner toda su confianza en la artilleria, y hacer 
la guerra: å cañonazos. Esta arma decide las ba- 
tallas, y la infantería se abate hasta punto de no ' 
ser mas que un arma secundaria, sin otro empleo 
que escoltar las piezas en las marchas, y guardar- 
las sobre el campo de batalla. Entre dos malos 
egércitos que se dan una accion, consigue la vic- 
toria aquel que logra poner mas piezas en bate- 
ría; pero aun en este caso hay una proporcion 
de que ño debe salirse, porque fuera de cierto 
término, no bastan ya las demas armas para guar- 
dar las piezas. Creo que el maximum de la ar- 
tilleria que puede emplearse en los egércilos, por 
malos que sean , se alcanzó en la guerra de sie- 
te años, y en nuestra campaña de 1813 en Sa- 
jonia, en que pretendimos suplir á fuerza de ar- 
tillería las cualidades de que carecia nuestra jó- 
ven infanteria. | Es 
' Si se tiene buena infanteria, es preciso hacer 
desaparecer esta multitud de cañones, como un 
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engorro inútil. El egército se vuelve mas ligero, 
mas ágil y mas maniobrero; se multiplica por la 
celeridad de sus movimientos; se burla de la ar- 
tillería del enemigo , que sorprende en las mar- . 
chas, y de que se apodera en las acciones ; y no 
teme, con la velocidad de sus ataques, baterias, 
tanto menos peligrosas cuanto mas rápidamente 
se llega a ellas. ? 

La buena infanteria ha sido siempre mirada 
por todos los pueblos ilustrados como el arma 
principal en un egército bien constituido; pero 
solo se forma en mucho tiempo y con perseve- 
rancia , mientras que la caballería se forma mu- 
cho mas pronto, y que la artillería está en esta- 
do de batirse en cuanto se engancha, echando 
mano de los artilleros que se tienen regularmente 
de reserva en las plazas. No es pues sin razon 
que en los egércitos bisoños , euando el tiempo apu- 
ra, se pone la principal confianza en la artillería. 
Napoleon se vió obligado á hacerlo asi despues 
de sus horrorosos desastres de Rusia, cuando no le 
quedaba ni un solo batallon de aquellas anti- 
guas bandas, que habian sido por tanto tiempo 
los instrumentos y apoyos de su poder. La Eu- 
ropa empezaba á levantarse contra él; necesi- 
taba improvisar precipitadamente un egército, 
para ver de hacer frente á la tempestad, cuyos 
truenos se empezaban ya á oir por todas partes. 
Mas le faltaba tiempo para disciplinar é instruir 
la infantería, y hubo de tomar el partido de mul- 
tiplicar la artillería en sus cuerpos de egército de 
nueva formacion á un punto que admiraba á sus 
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antiguos oficiales, acostumbrados á conseguir vic- 
torias a la bayoneta. Pero circunstancias nuevas 
exigian nuevas combinaciones: cuando volvió å 
empezar làs hostilidades en Sajonia, un egércilo 
de trescientos mil hombres llevaba consigó mil 
cuatrocientas piezas de campaña; tambien conocia 
que con infantería jóven y sin esperiencia, debia 
poner toda su fuerza y su confianza en la arti- 
llería. Por lo demas, se observará que esto era 
multiplicar las piezas á un punto exagerado , no 
bastando ya las demas armas para guardarlas, 
como lo probarán los hechos , porque apenas se 
hubo abierto la campaña , cuando se perdieron 
cañones por todos lados, ya sobre los caminos, 
ya sobre el campo de batalla. 

Despues de haber determinado la fuerza y 
la composicion de un cuerpo de egércilo , nos 
resta el formarle en batalla. Dejamos esplicada 
la formacion de las legiones sobre dos lineas; pe- 
ro. este órden de batalla es demasiado endeble, 
si no se halla. sostenido por una reserva. En efec- 
to, en cuanto esta empezada la accion y empeña- 
das las lineas, el General en gefe nada puede 
hacer para. dominar los sucesos y enmendar la 
fortuna, si no ha. cuidado «de tener un cuerpo de 
reserva. Sin una reserva ¿cómo podra impedir 
al enemigo el envolver sus alas, ó tomar sus li- 
neas por el flanco y retaguardia? ¿Qué podrá 
oponer á cuerpos destacados sobre su derecha ó 
su izquierda ? ¿Cómo remediara las desgracias de 
una batalla, retirará las tropas comprometidas, 
y sostendrá una retirada? No hay que imaginat- 
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se poder atender á estos inconvenientes, y rem- 
plazar la reserva con las tropas de la segunda 
linea; estas tropas tienen que hacer otro papel: 
el de animar con su presencia los soldados de la 
primera línea, de inspirarles confianza , de fa- 
vorecer su reunion, y de remplazarles en el com- 
bate. Nada hay mas peligroso que separarlas de 
allí para llevarlas á otros puntos; este movimiento 
desanima las tropas empeñadas , quitándolas su 
apoyo, y el enemigo que se figura por lo regular 
ser una retirada , se llena de nuevo ardor. Esta 
imprudente maniobra fue la que perdió á Labieno 
en la batalla de Munda contra César : los dos egér- 
citos estaban empeñados ya hacia algunas horas; 
por ambas partes se peleaba con encarnizamien- 
to, pero sin ventaja determinada, y la victoria 
fluctuaba incierta, cuando Labieno tomó cinco 
cohortes de segunda linea sobre su izquierda pa- 
ra llevarlas á su derecha. César hace este mo- 
vimiento decisivo, gritando que el enemigo se re- 
tira. Sus tropas, reanimadas cou esta esperanza, 
hacen un nuevo esfuerzo, y destrozan en fin á sus 
adversariós, | OS 

Una reserva es en algun modo un pequeño 
egército, bajo las órdenes directas del General en 
gefe. Mientras las lineas se empeñan , mientras 
los gefes de legion ponen sucesivamente en jue- 
go sus cohortes de primera y de segunda linea, 
remplazan las unas con las otras, las rehacen para 
llevarlas de nuevo á la accion, fatigan y cansan al 
enemigo con este juego sangriento, turbando á lo 
menos sus filas , si no consiguen el hacerlas re- 
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troceder; el General en: gefe se mantiene tran- 
quilo fuera de la accion, å. la cabeza de un cuer- 
po escogido, observándolo todo é igualmente pron- 
to. á aprovechar la buena suérte como á corre- 
gir la mala. En el cúmulo de acontecimientos 
que pasan á su vista, los unos son favorables, con- 
eontrarios: los otros: envia tropas de su reserva 
para vertir los primeros en brillantes ventajas , y 
para remediar. los segundos pronta y eficazmente; 
en fin, en cuanto la fortuna le presenta una suerte 
favorable, marcha en persona å dar el golpe de- - 
cisivo. Si el enemigo, por egemplo, despues de 
haber" roto y derrotado las líneás, se abandona 
con: demasiado ardor en su persecucion , como los 
austriacos en Marengo, la reserva se adelanta al 
punto, se aprovecha de su desórden, de su can- 
saucio , de su confusion ; le. ataca con viveza , le 
hace que retroceda y. le. arranca de las manos. la 
victoria. Dejo á la memoria de mis lectores. el cui- 
dado de recordarles las numerosas batallas en 
que las reservas han hecho un papel decisivo. 
. — Las:reservas eran.la tercera parte del egército. 
en los bellos siglos del arte militar, entre los ro- 
manos, coto se vé en la batalla de- Farsalia, En- 
tre nuestros egércitos modernos han sido muy en~ 
debles durante mucho tiempo, no consistiendo 
mas que en álgunos escuadrones escogidos, has-. 
ta la guerra de la revolucion , que ha enseñaco á 
proporcionarlas mejor á las A de las 
batallas, 
Quisiera conservar de reserva la tercera par- 
te del cuerpo de egército; á saber, los tres mil 
29 
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caballos de línea, y la mejor legion de las cua- 
tro que forman el cuerpo de egército; en todo 
diez mil hombres. Pongo de reserva una legion 
entera, y no simplemente cohortes tomadas de 
las legiones , como lo hice para la segunda línea; 
porque esta diferencia la exige lo muy distinto 
del papel que deben hacer unas y otras: la se- 
gunda linea tiene que obrar en el mismo torbe- 
llino que la primera, y la reserva debe obrar en 
cuerpos separados. 

Las tropas de reserva pueden tenerse sin in- 
conveniente á quinientas toesas de la segunda li- 
nea, fuera del tiro de cañon. Esta distancia ha- 
rá que se conserven intactas hasta los últimos 
momentos de la accion. Se las colocará general- 
mente en una ó dos columnas cerradas detras del 
centro de sus lineas, prontas á acudir con rapidez 
a los puntos criticos; mas. debe conacerse que es- 
ta no es una regla invariable: al golpe de vista del 
General en gefe toca apreciar las disposiciones 
que prescriban el imperio del momento y de las 
circunstancias. Tan pronto ocultará sus reservas 
detras de las desigualdades del terreno, pára ad- 
mirar y sorprender repentinamente al enemigo 
con movimientos imprevistos; tan pronto las des- 
plegará á su vista para imponerle; algunas veces 
quitará de sus cohortes de reserva la primera ó 
tercera fila, sin disminuir su frente de batalla, 
para formar cuerpos escogidos que irán á tomar 
parte en la accion, mientras que el enemigo, en- 
gañado por la estension del frente, creerá ver 
siempre enteras las reservas. Nunca brilla tanto 
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el talento de un General en gefe, como en el buen 
uso que hace de sus reservas: éllas son las que 
ganan las batallas. 

He aquí pues el órden de batalla de todo el 
cuerpo del egército. 

En primer lugar, tres legiones formadas so- 
bre dos lineas , segun los principios establecidos- 
en el capitulo precedente. Estas legiones estarán 
separadas entre sí por intervalos de cuarenta á 
cincuenta toesas, necesarios para el juego de la 
artillería y de la caballería legionaria. 

A quinientas toesas detras del centro de la se- 
gunda linea, se halla la legion de reserva en co- 
Jumna cerrada por divisiones, teniendo á un la- 
do los tres mil caballos, y al otro las treinta y 
cinco piezas de reserva , Igualmente en columna, 
El campo de batalla tendrá así mil toesas de fren- 
te, y selscientas ó setecientas de costado, espacio 
bastante reducido para que el General en gefe 
pueda dar sus órdenes; mudar sus disposiciones, 
recorrer el terreno, socorrer con sus reservas, se- . 
gun las circunstancias y los acontecimientos, co- 
mo lo veremos mas tarde cuando tratemos de las 
batallas, 

La fuerza de los enemigos que se combaten, 
la importancia de las operaciones que se proyec- 
tan, la clase y facilidad del pais, deciden del nú- 
mero de cuerpos de egército que deben operar 
sobre el teatro de una guerra, y juntarse un dia 
de batalla. Los romanos reunieron dos dobles 
egércitos consulares, ú ochenta mil hombres, pa- 
ra dar la batalla de Cannas, y emplearon cuatro 
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egércitos consulares para hacer y cubrir el sitio 
de Cápua. Las potencias europeas de primer ór- 
den, que tienen en pie trescientos ó cuatrocientos 
mil hombres, pueden juntar egércitos colosales. 
En Wagram se vieron pelear ciento cincuenta 
mil hombres por una y otra parte, y las poten- 
cias aliadas contra. la Francia reunieron tres- 
cientos mil hombres en la batalla de Leipsick, 
una de las mayores que han ensangrentado el 
globo. | o E > 

Pienso sin embargo que debe haber un li- 
mite al número de combatientes , pasado el cual 
la casualidad y la fortuna, mas bien que el cál- 
culo, deciden la victoria. Trescientos mil hombres, 
por egemplo, deben ocupar un campo de batalla 
de cuatro ó cinco leguas. ¿Cuál es el Generali- 
simo que puede ver la variacion de acontecimien- 
tos en una estension tan gránde, ó saberlos á tiem- 
po para poderlos gobernar? ¿Cómo podra poner 
remedio á accidentes tanto mas numerosos, cuan- 
to mas vasta y complicada es la máquina? Por. 
sabias que: sean sus combinaciones, . por . pre- 
cisas que sean sus órdenes, ¿podra estar seguro de 
que sus cuerpos de egército, en número de' diez: 
a lo menos, llegarán todos sobre el eampo de- ba- 
talla en el momento y parage. prescrito? : Con: so- 
lo.que'un cuerpo 'de Egército'se. estravie , Ó no: 
haga mas que retardarse, su auseneia deja un va- 
cio en el órden de batalla, y este accidente tan 
frecuente compromete la accion cuando'el ene- 
migo.sabe aprovecharse, y. que las reservas es- 
tan lejos. Si á estas consideraciones se añade laidi- 
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ficultad de las. subsistencias, que crecen en razon 
del número, y: la imposibilidad ` de encontrar, 
sobre todo en los paises quebrados y estrechos, 
llanuras bastante: grandes para estender lineas in- 
mensas., se conocerá: la necesidad de limitar el 
grandor. de los egércitos. No creo que púedan ha- » 
= Oerse mover: sobre un campo de: batalla muchos - 
mas de ciento veinte mil combatientes, con el ór-. 
den y la precision indispensables pata no dejar 
la mayor parte de los sucesos,á disposicion de la . 
fortuna. Las potencias beligerantes, que pueden ' 
poner en escena fuerzas muctió mas considerables, 
harán cuérdamente si forman- -egércitos de re- 
serva , prontos á renovar y sostener el egército : 
principal, que se debilita con sus victorias mis- 
mas , mejor que aventurar su existeñcia en sola 
ura batalla, : 

Sobre. este egército dit de ciento vein- 
te mil combatientes es sobre el que rodarán las 
grandes operaciones de la guerra. Si el enemigo 
trata de reunir un egército mas. considerable, fá- 
cil es forzarle á dividirlo, enviando cuerpos: des-. 
tacados sobre-sus flancos ; para. amenazar sus co- 
municacionés y sé. depósitos, é inspirarle recelos 
sobre puntos importántes. Ademas , con un. egér= 
eito mengs ¡numeroso que'el suyo, y por: consi- : 
guiente. mas,movible, siempre.. se- tiene el recur- 
so de.evitar lg batalla que presenta. Le obligare- 
mos con maniobras sobre sus flancos, sobre sus- 
comunicaciones , por. la falta. de subsistencias de 
mudar de posicion., y, marchar en nuestro segui- 
miento, :y en todos sus movimientos , sus marchas. 
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y sus contramarchas , sería mucha desgracia no- 
lograr sorprender y balir aislado á alguno de sus 
cuerpos de egército. Solo puede forzarnos á una: 
batalla envolviéndonos y encerrándonos con des- 
tacamentos ; pero entonces se debilita, y nuestro 
egército viene á ser tan fuerte como el suyo. Si 
en 1813 Napoleon hubiese evitado la batalla de 
Leipsik, como podia, retirándose por la orilla de- 
recha del Elba sobre Magdeburgo , forzaba a los: 
aliados á dividir su inmenso egército de trescien- 
tos mil hombres, que acababan de reunir con mu- 
cho trabajo, y podia “esperar batirlos- despues ` 
separadamente; pero en su tiempo y lugar ha- 
blaré de esta memorable campaña. E | 

Cualro cuerpos de egército de treinta: mil 
hombres cada uno, organizados como acabamos 
de decir, bastarán para formar un egércilo de 
ciento veinte mil combatientes. Si en el órden de 
batalla colocamos tres de estos cuerpos en li- 
nea, y el cuarto en reserva con toda la caballe- 
ría de linea, tendremos un frente de legua y 
media ó dos. de estension. Napoleon, en todos sus 
órdenes de batalla, formaba su reserva de su: 
guardia imperial , de la cual habia hecho un cuer- 
po escogido directamente bajo sus órdenes : este 
egemplo es escelente y digno de ser imitado. Qui- 
siera que todo nuestro cuerpo de reserva se com=' 
pusiese de soldados antiguos, escogidos en los de-' 
mas cuerpos entre los mas valientes, y que se 
distinguieran con signos honoríficos y mayor suel-- 
do. Estas antiguas bandas, egemplo y ‘sosten del 
resto del egércilo, serian árbitras de la suerte 
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de los combates, en las circunstancias decisivas. 

La artillería de todo el egército será de dos- 
cientas cuarenta piezas, puesto que cada cuerpo tie- 
ne sesenta. Quedarán entre las líneas de los cuer- 
pos de egército claros de ciento ó doscientas toe- 
sas, destinados para admitir las baterias, de ma- 
nera que no haya nunca tropas en batalla detras 
de ellas. Debe atenderse. á esto con tanta mas im- 
portancia, cuanto que los artilleros de ambos par- 
tidos se baten siempre entre si: es una verdad 
esperimentada que el fuego de los unos atrae el 
- fuego de los otros, y buscan mútuamente el ha- 
cer callar y desmontar sus. piezas. Las baterias 
vienen pues á ser el desague de las balas de ca- 
ñon ; y nuestras lineas estarán preservadas, si se 
sabe formarlas al lado de las baterias y no detras: 
entonces toda bala que no q. con un ar- 
tillero, da en vago. 

El uso de los romanos era colocar la caballe-- 
ría sobre los flancos de la infantería, å fin de 
protegerla y de cubrirla. Tambien es el de los 
modernos, cuando las alas no se apoyan en obs-. 
táculos del terreno. Pero la caballeria legiona- 
ria basta para hacer este papel de flanqueadores, 
debiendo tener sola caballeria de línea de reser- 
va detras del centro y de las alas. Las cuatro re- 
servas de caballería formarán un cuerpo impo- 
nente de doce mil caballos, al cual podrán aña- - 
dirse los tres mil de las legiones de reserva. Esta 
masa de caballería se economizará hasta el úl- 
timo momento, bien' para decidir la victoria con 
un último esfuerzo , bieh para cubrir la retirada - 
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del egército. Una carga general dada al fin de 
una batalla , puede acarrear resultados inmen- 
sos, si se dirige sobre líneas de infanteria ya con-: 
movidas y puestas en desórden por la artillería 
y la mosqueteria. 

Pero guardémonos sobre todo de id 
y encajonar la caballeria en nuestras líneas de in- 
fanteria ; este. es el mas vicioso de todos los ór- 
denes de batalla que se: pueden i imaginar. La ca- 
ballería, cuya fuerza toda está en la celeridad, - 
se vé paralizada por la lentitud de la infante- 
ria, á la cual tiene que sujetar todos sus movi- 
mientos. Ocupa un lugar en la linea, cuyo es- 
pacio queda sin fuegos. , y en que no puede sO0s-: 
tener ni el fuego ni el choque de la infantería 
enemiga. Presto se vé precisada a retirarse, y de- 
ja con su marcha un vacio enla línea que pue- 
de ser muy peligroso , como lo esperimentaron' 
los franceses en la desgraciada jornada de Hochs- 
tedt , que empañó por mucho tiempo el brillo de 
las armas de Luis XIV. `. 
-. El egército Franco-Bávaro estaba dividido en 
dos cuerpos de treinta y cinco mil hombres, cam- 
pados separadamente. Los generales en gefe, Mar- 
sin y Tallard, tomaron su órden de batalla como 
si cada uno estuviese solo, colocando la caballería 
sobre los flancos de su cuerpo de egército. Los 
dos cuerpos estando reunidos, la caballería del 
ala izquierda de Tallard tocaba a la: caballería. 
del ala derecha de Marsin, de modo que la mi- 
tad de la caballería del egército se encontraba 
en linea en el centro del órden. de batalla. Esta 
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mala disposicion no se oculta á la perspicaz vista 
del principe Eugenio, que al momento da sus 
disposiciones para aprovecharse de él, la hace pa- 
sar el arroyo que le separa de los franceses á una' 
línea de infantería seguida de dos lineas de ca- 
ballería; llega con su infanteria al centro del egér- 
cito francés , Arroja con un vivo fuego de mos- 
quetería á la caballería que encuentra , se intro- 
duce en el vacio producido por la retirada de esta 
caballeria , y separa con esta hábil maniobra el 
egército en dos. Su caballeria, que seguia å lain- 
fanteria introducida por éste boquete , se echa al 
momento.á derecha é izquierda sobre las lineas 
de la infantería francesa, que toma por el flaneo, 
y que pone en el mayor desórden. Bien conoci- 


do es el triste resultado que tuvo para la Fran- 


cia la impericia de $us Generales: el cuerpo de 
Tallard, rodeado casi enteramente, tuvo que ren- 
dirse en el lugar de Bleincheim. 

Hasta el presente hemos formado nuestros di 
deves de batalla, haciendo abstraccion de las di- 
ferentes formas del terreno que hemos supuesto, 
para mayor sencillez, llano y uniforme, tal como 
rara vez lo presenta la naturaleza. Preciso era 
establecer las reglas y los principios, antes de ha- 
blar de las modificaciones de que vamos á ocu- 
parnos en el capitulo siguiente. , 
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POSICIONES Y CAMPAMENTOS 


E terreno es el tablero sobre: el cual juegan . 
los Generales al juego de la guerra con las tro- 
pas que mandan. Hemos supuesto hasta aqui es- 
te tablero uniforme y sin obstáculos, a fin de que 
fijando la vista en una basa simple é igual pudié- 
semos mas fácilmente establecer reglas y princie 
plos para el órden, el arreglo, el sosten y la mar- 
cha sucesiva de las cohortes, de los escuadrones 
y: de las haterias , que pueden mirarse como las 
diferentes piezas de este juego. Pero si la forma 
del terreno varía , es cierto que el órden de ba- 
talla debe perder su regularidad , para poder- 
se adaptar á ¡las desigualdades y variaciones del 
parage. El órden, la marcha y el valor de las 
piezas se modifican por los nuevos dalos, y la 
partida se complica. Estas mudanzas prescritas 
en el órden de batalla primitivo , por las princi- 
pales variaciones del terreno, son las que trato de 
examinar ahora. | 

Hemos formado nuestro cuerpo de egército 
en un llano igual sobre dos lineas regulares , sos- 
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tenidas por una reserva central. Imaginemos aho- 
ra que el campo de batalla cesa de ser uniforme, 
para hacerse desigual y cubrirse repentinamente 
de diferentes accidentes, tales como bosques, al- 
turas, rios, valles ú hondonadas, rocas , barran- 
cos, lugares Sic. De estos accidentes los unos, co- 
mo-los bosques, las alturas, las rocas, los lugares, 
contribuyen á reforzar el campo de. batalla : los 
bosques aseguran å la infanteria contra la caba- 
llería, la proporcionan la inmensa ventaja de ver 
sin ser vista , cubren todos sus movimientos y la 
ocultan al enemigo , obligado à pelear á descu- 
bierto contra adversarios invisibles: las alturas do- 
minan y descubren. al enemigo de lejos, aumen- 
tan el efecto y:alcance de los proyectiles, escon- 
den y ponen å cubierto las tropas detras de ellas: 
las rocas ¡ofrecen puntos de seguridad defendi- 
dos por lo escarpado del terreno: los lugares pre- 
sentaú abrigo .á los defensores detras de las ca- 
sas y de las paredes, contra las balas y la metra- 
lla ; cubren los movimientos de la tropa y redu- 
cen el ataque á la'entrada de las calles, que son 
por lo regular desfiladeros fáciles de guardar. 

- Los demas accidentes , como pantanos , rios, 
valles ú hondonadas , y los barrancos, contribu- 
yen á debilitar el campo de batalla: los panta- 
nos hacen. dificil y á veces impracticable la mar- 
cha de las tropas; los rios separan á los cuerpos 
entre si, lós aislan, y los impiden sostenerse y sd- 
correrse mútuamente: los valles, y en general to- 
das las hondovadas, perjudican á la buena punte- 
ría y al alcance. de las armas de fuego; tienen 
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siempre las tropas á descubierto y las esponen á 
verse batidas por la artillería enemiga: los bar- 
rancos tienen aun inconvenientes mas graves qpe 
los valles. 

El arte de disponer las tropas hie un terre- 
no consiste en aprovechar los accidentes favora- 
bles y evitar los que no lo son, lo que no es po- 
sible hacer sin descomponer la regularidad de 
“nuestro órden de batalla primitivo. Tan pronto 
se necesita abanzar algunas partes de la linea, 
para ocupar una altura, un bosque, un lugar; 
tan pronto retirar otras para que no se metan en 
un pantano ó en un barranco , ó bien dejar va: 
cios para evitar hondonadas. 

Aun hay otra causa que contribuye á romper | 
Ja uniformidad en nuestro órden de batalla ; y es 
la necesidad de adaptar cada arma á la natura- 
leza del terreno que la conviene mejor. No obs- 
tante, comọ hemos puesto en reserva loda la ca- 
ballería de linea y gran parte de la artilleria, es- 
tas dos armas pueden escoger el terreno que les 
es mas favorable, despues de empeñada la accion, 
sin descomponer el órden de las líneas. Esta es 
una de las grandes ventajas del órden de bata- 
lla que hemos adoptado. 
| El talento de conocer lo fuerte y endeble de 

an terreno, de aprovecharse de lo primero y evi- 
tar lo segundo, desplegar y adaptar á él el órden 
de batalla, de amalgamar las diferentes armas, 
de escoger, en una palabra , las posiciones que 
presenten campos de batalla fáciles 4 los defen- 
sores, y difíciles á-los que atacan, forma'uno de 
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los ramos importantes del arte de la guerra en- 
tre los' modernos. Los antiguos parece daban á 
esto menos importancia que nosotros ; sus Gene- 
rales afectaban mirar las posiciones con ojos in- 
diferentes, y las consideraban como de poca in- 
fluencia en la suerte de los combates. Los roma- 
nos sobre todo las buscaban rara vez, y creian 
que todo terreno bastante descubierto para per- 
mitirles estender en linea sus legiones, era un 
campo de batalla acomodado. Esta indiferencia 
hácia las posiciones solo puede atribuirse á la 
naturaleza de sus armas y ásu modo de pelear, 
que obligaba å ambos partidos a llegar á: las ma- 
nos y å batirse sobre el mismo campo de bata- 
lla. Sus armas -arrojadizas, siendo solo accesorias, 
y no decidiéndose sus acciones sino al arma blan- 
ca , se chocaban y se apretaban sobre el mismo 
terreno, que venia å ser un campo de batalla co- 
mun , dejando por lo tanto de ofrecer ventajas 
esclusivas a ninguno de los dos partidos, 
Entre los modernos, al contrario , casi todas 
las acciones se deciden con las armas de fuego, 
sin llegar al arma blanca; ambos partidos se de- 
tienen y se baten a ciento , ldoscientas ó trescien- 
tas toesas uno de otro , y cada uno tiene su cam- 
po de batalla diferente. Los accidentes del ter- 
reno, que.cambian y varian á cada instante, pue- 
den hacer uno ventajoso y otro desventajoso, 'Po- 
da la ciencia de las posiciones consiste en escoger 
un campo de batalla favorable para los defens 
res, forzando á los que alacan á pelear so 
campo de batalla que no lo sea. 
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Asi debe considerarse en la eleccion de una 
posicion de campos de batalla distintos, el de los 
defensores y el de los que atacan. Cuanto mas ven- 
tajoso es el primero, y ie ia el segundo, 
mas fuerte es la posicion, 

Un campo de batalla ventajoso es aa que 
permite que las tropas circulen libremente y con 
facilidad de derecha á izquierda y de cola á ca- 
beza , á fin de que puedan ayudarse mútuamente 
entre si; que domine el terreno de al rededor 
-hasta tiro de cañon, que lo descubra exactamen- 
te, al menos hasta el alcance del fusil y de la me- 
tralla; ; que presente bosques, rocas, lugares para 
apoyar las alas ó alguna otra parte endeble del 
órden de batalla , sin perjudicar å la circulacion 
de las tropas, y que preste abrigos para ocul- 
tar las tropas á la vista y fuegos del enemigo, has- 
ta que entren en juego. Su estension debe ser pro- 
porcionada á la del órden de batalla primitivo, 
es decir, que debe ser de mil toesas de largo y de 
setecientas de ancho para un cuerpo de egércilo 
de treinta mil hombres. Es menester ademas que 
las alturas sobre las cuales domine, se prolon- 
guen al frente, formando un declive suave y uni- 
forme, de modo: que no quede ningun corte dé 
terreno que no sea descubierto y claro. . ' -> 

Un campo de batalla desventajoso es aquel 
que se ve desde todas partes, que está dominado 
por alturas á tiro de cañon y de fusil, y que se 
halla embarazado por pantanos, rios, "Parrancos 

¡gesfiladeros de toda especie. El enemigo ade- 
ron dificultad aun- formado en columna; 
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no puede desplegarse para pelear, dejándose abru- 
mar con un diluvio de proyectiles sin poder pa- 
gar daño con daño. 

Una posicion que reuna estas dos especies de * 
terreno es doblemente fuerte por el lugar que 
ocupa y por los obstáculos que la cubren. Mas 
si solo llena una de estas condiciones, deja de ser 
fácil su defensa. Que una posicion , por egemplo, 
presente á los defensores un campo de batalla 
bien sitúado, pero que no haya estorbo para lle- 
gar hasta él por todas partes; los que ataquen, no 
encontrando obstáculo para desplegarse y batirse, 
podrán forzarle en corto tiempo. Que otra posi- 
cion presente'á los olensores un campo de bata-. 
talla erizado de obstáculos y de desfiladeros, 
pero sin proporcionar al mismo tiempo a la es- 
palda un campo-de batalla en que los defensores 
puedan desplegarse con facilidad, no podrá usar- 
se sino dificilmente, habiéndose de redueir a pe- 
lear con los que ataquen en los desfiladeros mis- 
mos, sin ninguna ventaja. 

Por lo demas , guardémonos de creer que es 
preciso siempre, “aun en la guerra defensiva, si- 
.luarse tímidamente detras de los obstáculos del 
terreno , y tomar posiciones puramente defensi- 
vas. Vale mas hacerse temer, no limitarse á pa-. 
rar, y mantenerse en disposicion de dar algunas 
estocadas al adversario. Que los flancos de una 
posicion esten siempre cubiertos con obstáculos, 
convengo en ello; de este modo se logra una de- 
fensa para las partes endebles del egército, sin 
perjudicar á sus movimientos. Pero no sucede lo 


240 “= Capitulo VIT ` 

mismo con el frente: es necesario muchas veces 
evitar el cubrirlo y hacer muy dificil su acceso. 
Es reducirse á un estado puramente pasivo el 
colocarse detras de los desfiladeros; porque los 
mismos obstáculos que impiden al enemigo venir 
hacia nosotros , nos impiden igualmente ir hacia 
él. Ninguno de los dos partidos se atreve å aven- 
turarse sobre un terreno desventajoso , perma- 
_neciendo en posicion sin emprender nada; lo que 
muchas veces contraria el obgeto que debe su- 
ponerse en la guerra. He visto varios Generales. 
hacer lo contrario- de lo que prescribo aqui, y 
descubrir-sus flancos para cubrir su frente. ¿Pero 
que sucedia? Que el enemigo que los veia colo- 
cados de modo que no podian tomar la ofensi- 
va, se entregaba tranquilamente y. sin, peligro á 
marchas de flanco, á fin de envolver su posicion: 
maniobraba al abrigo de los pantanos y de “los 
rios que le separaban de éllos, pasaba los desfi- 
laderos fuera del alcance de sus tiros, y se pre- 
sentaba repentinamente sobre el flanco que se ha- 
bian descuidado en cubrir. 

En general , las mejores posiciones son aque- 
llas cuyos flancos son inaccesibles, y cuyo frente 
domina un terreno de declive suave, favorable 
al ataque como es la defensa; si ademas. pueden 
apoyarse las líneas en lugares y en bosques que 
formen como especie de baluartes defensivos de 
distancia en distancia, el egército se hace casi in- 
espuguable , sin reducirse å la inaccion. 

Suponiendo que estos puntos de apoyo no dis- 
ten entre st mas de trescientas d cuatrocientas 
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toesas , el enemigo se ve reducido á la necesidad 
-de atacarlos, á fin. de forzar las líneas. Porque y có- 
mo pedrá penetrar éntre ésta especie. de bastio- 
nes guarnecidos de artillería y de mosquetería, sin 
ser destruido por $us fuegos de flanco? Toda la 
batalla rueda entonces sobre la defensa de tres.d 
cuatro puñtos, que son como las llaves del cam- 
po :de batalla; defensa para la cual pueden pro- 
digarse las tropas de reserva y de segunda. línea. 
- — Las circunstancias de la guerra permiten rara 
vez estudiar despacio un campo de batalla.: El 
terréno vatía y presenta un. nuevo aspecto á cada 
paso, á cada. movimiento de los egércitos, lo que 
da lugar continuamente á nuevas. combinaciones, 
que deben egecutarse tan pronto ‘como se perci- 
þan; porque las circunstancias se mudan rapida- 
mente en la guerra. En cuanto se presentan favo- 
rables, es ‘preciso coger,la.ecasion por los cabellos, 
Es un gran arte el de apfovechar todas las ventajas 
del terreno , tales como las presenta la fortuna al 
momenlo de la acejon ; de apoderarse oportuna- 
mente de las. alturas , de los lugares , de los bos- 
ques .favorables; de adaptar cada arma al ter- 
reno que le es mas propio; de ocultar las tropas 
á la vista y fuegos del enemigo, valiéndose de las 
desigualdades del terreno; de medir á golpe de 
vista las distancias con exactitud ; de echar ma- 
no de cuantos accidentes pueden cubrir ó apoyar 
el órden de batalla; de obtener equilibrar las fuer- 
zas en los puntos principales; de conocer las par- - 
-tes endebles del campo de batalla. del enemigo; de 
dirigir los ataques, segun las localidades „€n co- 
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lumna ó desplegadas; de percibir, en una pala- 
bra, y aprovechar á cada instante todos los ac- 
cidentes del terreno favorables á la defensa ó al 
«ataque. 

El arte de conocer con viveza lo mejor que 
puede hacerse á primera inspeccion de los para- 
ges y de la posicion respectiva en ambos egérci- 
tos, es lo que se llama ojo de campaña. Se mira 
con bastante generalidad, mas bien como don de 
la naturaleza, que como fruto de la educacion. 
Por lo que hace á nosotros , que no creemos ha- 
ya ideas Ínmatas , pensamos que: es: el. resultado 
del estudio , del egercicio y de la reflexion como 
todos nuestros demas conocimientos. Todo oficial 
bien organizado puede adquirirle egercitándose 
amenudo en hacer maniobrar tropas de:diferen- 
“tes armas , y en levantar á la vista planos sobre 
terrenos diferentes. Esta última clase ¿e trabajo 
le acostumbrará á conocer exactamente todas las 
formas del terreno, y á juzgar de las distancias; 
las maniobras le enseñarán å mirar un pais cual- 
quiera, bajo un aspecto militar; y á disponer con- 
venientemente las ttopas , ya para marchar, ya 
'para batirse. . | 

Pero no basta saber aprovecharse de las ven- 
tajas del terreno sobre un campo de batalla: es 
menester ademas saber servirse de éllas para pre- 
servar su campo de los ataques y de las sorpre- 
sas; porque la fuerza de los campamentos con- 
siste enteramente en el sitio de su establecimien- 
to, desde que se perdió la costumbre de atrinche- 
rarlos. Los atrincheramientos que levantaban lós 
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romanos al rededor de sus campos , en algunas 
-horas de tiempo , les ofrece An mnensa: venlajas. 
Gracias á estas: fortificaciones, ideseansaban con se- 
guridad y sin temor de:eer: sorprendidos, podian 
campar á tiro de dardo desus: enemigos, sin te- 
mot de verse forzados á pelear contra su volun- 
tad; evitaban la batalla sin perder terreno, adqui- 
rián la facuhad de no batirse sino cuando la for- 
tuna ó las faltas de sus adversarios les ofrecian 
una probabilidad favorable; los bagages, los cria- 
dos, los enfermos, los heridos, y todo este séquilo 
tan embarazoso en un dia de batalla para muchos 
egércitos modernos , quedaban encerrados.eu un 
campo en el momento-de:la:accion, y aun el mis» 
mo egército encontraba un refugio contra los re- 
veses de la fortuna. Su campo, en una palabra, 
era un apoyo para la accion ay ona paes segu- 
-Ta én caso de desgracias: 7 
'Los modernos han: perdido. el uso de alrin- 
Ne sus Campos ; no 'dcusamós su pereza: que- 
remos mejor oreer que juzgan la construccion de 
dos atrincheramientos å prueba 'de cañon, dema- ` 
siado lenta para lograr el mérito de ser “del ca- 
so en el momento oportuno.. Pero sea lo que quie- 
ra, pretenden remplazar las fortificaciones ar- 
tificiales por -las fortificaciones naturales, y ad- 
quirir para sus campos, por la eleccion de posi- 
ciones y los accidentes del: terreno, la fuerza y 
la seguridad que descuidan conseguir con su tra- 
bajo. De aqui nace que la eleccion de la posicion 
de los campamentos, á que los romanos no da- 
ban mas importancia que la de tener agua cer- 


a44 co Capitulo VIH.: ... 
ca y estar en pais descubierto, acomodado para 
servir de campo de batalla , ha venido á ser en- 
tre nosotros una ciencia muy esencial. 
+ Los campos de los romános eran de figura cua- 
drada. Esta forma, una de las que abrazan mas 
espacio en sus contornos , economizaba la canti- 
dad de trabajo de los atrincheramientos , la de 
las tropas de guardia, y sé prestaba con facilidad 
á todas las habituales distribuciones. interiores. 
Los atrincheramientos-de un campo consular te- 
mian próximamente trescientas treinta toesas de 
- lado ó mil trescientas veinte de contorno; de suer- 
- te que no exigian arriba de cinco mil hombres, 
6 la cuarta parte: del egército, para su construc- 
cion y su defensa. El resto formaba una reserva 
de la cual se disponia segun las necesidades del 
momento, TFE TE | 
Hemos abandonado el método de campar en 
cuadro , y el úso: quiere en el dia, que. se campe 
en línea en el mismo órden que se pelea. Aun los 
mismos rusos, que campaban en cuadro todavia 
'-en la guerra de los siete años, han adoptado. ya el 
uso. general. No obstante, ¡podtian dispensarse de 
hacerlo.mejor que ningun otro pueblo, gracias 4 
su. escelente é infatigable caballeria ligera, que 
-descubre á cinco ò seis leguas en todos sentidos, y 
-que les advierte á tiempo de los movimientos del 
enemigo , para desplegarse y formarse en bata- 
lla antes de ser atacados. : | 
! El abandono en que han caido los atrinche- 
-ramientos es lo que nos obliga á campar en ór- 
den de batalla; porque egércitos aglomerados en 
| $ 
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cuadro como los de los romanos, sin estar encer- 
rados como éllos en un recinto atrincherado, cor- 
rerian riesgo de ser atacados y sorprendidos an- 
tes de poder desenvolverse: lo que causaria in- 
faliblemente su ruina. El enemigo podria atacar- 
los por el flanco y espalda sin permitirles tomar 
‘su órden de batalla ; y de ello naceria el desór- 
den y la confusion , preludio de las derrotas. Es, 
pues, con razon el que háyamos tomado la cos- 
tumbre de campar en el mismo órden que pelea- 
mos, á fin de que las tropas encontrándose en 
batalla al salir de sus tiendas, esten prontas en un 
abrir y cerrar de ojos á rechazar los ataques del 
enemigo. Esta disposicion es exactamente la mas 
apropósito para evitar las sorpresas de frente: en 
cuanto á las de flanco, solo se podrán prevenir des- 
cubriendo de lejos con tropas ligeras, y fortificándo- 
- se con todos los accidentes que presente el terreno. 

Por lo demas, puesto que. nuestros campamen» 
los no son mas que órdenes de batalla , cuanto 
hemos dicho sobre las posiciones en general es 
igualmente aplicable á la que se busca para cam- 
par como para batirse. En uno y' otro caso se 
trata de encontrar un doble campo de batalla, 
uno favorable á los defensores, y el otro desven=  -. 
tajoso para los que atacan. z 

Séame permitido, al terminar este capitalo, re- 
clamar. contra n uso muy pernicioso para la sa- 
lud y la conservacion de las tropas, introducido 
entre nosotros por la guerra de la revolucion; el 
de hacer campar al soldado sin tiendas. Esta es 
una de las principales causas del horrorose con- 
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sumo de hombres que se ha hecho durante el cur- 
so de las últimas guerras , en que se puede cal- 
cular, como término medio , que los infantes no 
duraban arriba: de dos campañas. Nuestros des~ 
graciados soldados, despues de haber hecho una * 
penosa marcha por medio del barro, calados por 
la lluvia, llegan muchas veces a media noche so- 
bre un terreno empapado en agua, que no les ofre- 
ce abrigo alguno. No tienen ni el tiempo ni los 
materiales necesarios para hacerse chozas ; pasan 
la noche bajo un cielo frio y lluvioso , sin póder 
cerrar los ojos, y despues de haber arrastrado -du- 
rante algun tiempo una existencia penosa, cuyos 
instantes todos son marcados por los padecimien- 
tos que les hace sentir una humedad continua, 
su cuerpo se debilita, caen enfermos, y perecen 
miserablemente. No reclamaremos contra este uso 
bárbaro en nombre de la humanidad , cerca de 
aquellos que pretenden que humanidad y guerra 
son palabras incompatibles; pero sí en nombre de 
la utilidad. No debe perderse de vista que con- 
sumos de hombres muy considerables causan la 
ruina de un buen-egército, por mas facilidad que 
se tenga para el remplazo, porque los reclutas no 
son soldados, y una reunion de paisanos no es un 
egército ; que en último resultado, aquel de los 
dos partidos que conserva mayor número de sol- 
dados buenos, acaba por dictar leyes al otro, y 
que hombres debilitados por los padecimientos 
pierden su valor con sus fuerzas fisicas. No sin po- 
derosos motivos nuestros abuelos, y aun los mis- 
mos antiguos, tan endurecidos á la fatiga, adop- 
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taron el uso de las tiendas : sabian que el cuerpo 
humano necesita renovar sus fuerzas y su vigor 
con algunos momentos de descanso 'y de sueño, 
abrigado de la humedad. 

La falta de tiendas reduce actualmente á nues- 
tros Geñerales á la cruel alternativa de ver pe- 
recer por efecto de la lluvia sus soldados, si quie- 
ren establecerlos militarmente en posiciones con- 
venientes , ó. de aventurarse á ser sorprendidos. y 
puestos en fuga , si quieren acantonarlos en los 
lugares para ponerlos al abrigo de lasi zi rias del 
tiempo. É 
Pero basta ya para hacer. conocer la necesi- 
dad de volver al uso de las tiendas: nosotros ten- 
_dremos ochenta por cohorte, capaz cada-una de 
ellas de. contener:una escuadra de diez hombres 
incluso el cabo ó gefe de la tienda. Tres ó cuatro 
caballos de carga por cohorte. bastarán para lle- 
varlas, lo que exigirá en cada legion sesenta ú 
ochenta caballos para este servicio quese reuni- 
rán á retaguardia: por aqui se ve que no cau- 
sarán gran sobrecargo de equipages. 
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CAPÍTULO IX. 


ATRINCHERAMIENTOS DE CAMPAÑA. ` 


A 


Tav å mis lectores en este capitulo, como 
en el resto de la obra, como a hombres versados 
ya en los primeros conocimientos del arte de la 
guerra , sin quererles esplicar los elementos de 
la fortificacion, que sin duda conocen tan bien co- 
mo yo; porque ¿quién. poora op uean todo sin 
un mortal fastidio? | es 

Los romanos campaban regularmente al al- 
cance de sus máquinas de guerra, ó a trescien- 
tas toesas próximamente de sus enemigos, Los 
mejores Generales modernos han seguido, este 
egemplo: se les ve acercar sus campos a los de 
sus adversarios, y estrecharlos sin cesar å tiro de 
cañon, á fin de no perderlos nunca de vista, de - 
embarazar sus proyectos, de hacer abortar todas 
sus empresas, de aprovecharse al instante de sus 
defectos, y de valerse, en una palabra, de todas 
las ocasiones favorables. La espada siempre le- 
vantada sobre la cabeza de su enemigo, estan 
prontos á descargar el golpe á cada paso que de 
en vago. Considéreuse las sabias campañas de 
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tecúculi, y se encontrará siem pre a-estos gran des 
Generales campados á.liro de cañon uno de otro. 

¿Pero la naturaleza presenta siempre posicio» 
nes favorables tan cerca del enemigo? No por cier- 
to. En este:caso:es preciso hacer lo que hacian 
estos. grandes hombres , es necesario suplir á las 
fortificaciones naturales. con fortificaciones artifi- 
ciales. Movian tierra, construian atrincheramien> 
tos, y convertian con algunas horas de trabajo una 
posicion may.debilen casiinespugnable. ¿Por qué 
nos desdeñariamos «de .imitarlos? Tengamos- pre- 
sente que moviendo. tierra: fue como. los romanos 
conquistaron el mundo. 

- De todos los pueblos: de Europa, le los tur- 
cos han conservado la costumbre de atrincherar 
sus Campos ;, y este. escélente. uso remediaria en 
algan modo la indiseiplina-y el desórdėn desu 
infanteria, si alguna cosa pudiese remplazar el 
órden y la disciplina. Los demas pueblos dejan 
regularmente de fortificarse con el pretesto que 
atrincheramientos:á prueba de cañón exigen. de- 
masiado tiempo y trabajo para estar construides 
en el momento necesario , y que las posiciones que 
debe tomar un egército , precisamente sujetas á 
los movimientos del enemigo y á las vicisitudes 
de la guerra, son'muy- inciertas: y muy indetermi- 
nadas q. ser >. y. atrincheradas. de an- 
temano. ( 

Es cierto que este razonamiento es bastante 
ingenioso: en efecto, existen bién. pocas pdsicio> 
nes atrincheradas: de antemano Mio no: pueda 
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evitar el enemigo ó hacer abandonar, envolvién= 
: dolas, ó amenazando su linea de comunicaciones. 
Tampoco: es dudoso que los atrincheramien> 
tos que se usan en el dia exigen demabiadó tiem- 
po para su egecucion, y rara vez se hallan en es- 
tado de. defensa cuando se necesitan. Llega un 
egército , se campa: frente del enemigd, y trabaja 
luego en fortificarse;.si los atrincheramientos qué 
empieza al anochecer, no pueden concluirse en la 
noche, casi siempre son inútiles; porque al si- 
guiente dia le atara el enemigo, d bien le precisa 
con sus movimientos y maniobras á.mudar de po+ 
sicion. Es, pues, necesario adoptar , para forti- 
ficar las posiciones , una especie 'de atrinchera» 
miéntos, en que no se emplee mas que el trabajo 
Ye una noche, Eslos. atrincheramientos;,:¿á la ver» 
dad, no serán á prueba de cañon, ¿pero qué im- 
porta ? Lo esencial es que'sirvan de abrigo: con» 
ira la metralla, las balas de fusil, el sable, y lá 
bayoneta, medios de destruccion cien veces mas 
peligrosos que las balas de la: artilleria. Conside+ 
reimos que el cañon es mucho menos:morlifero 
«que las. pequeñas armas, y: nos convenceremos en 
fin que lo importante es preservarse de los efec- 
tos de estas. Las estacadas de los romanos no es- 
taban á prueba de: las catapultas y no: obstanté 
no dejaban: nunca de circumbalar cada noche su 
campo con esta especie de atrincheramientos. 
Nuestros atrincheramientos pasageros , obra 
de una noche, no serán otra cosa que campos de 
batalla: preparados de antemano, que seguirán da 
fonna larga de muestras posicionės: y de nuestros 
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campamentos. No. podrian hacerse recintos cer- 
rados como los de los romanos, sin entregarse á 
trabajos: muy considerables. Nuestros brazos rio 
estan ya en la misma razon con nuestras. armas, 
que los de ellos con las suyas: los primeros han 
perdido parte de su vigor para el trabajo, mien- 
tras las segandas: han aumentado su fuerza des- 
tructiva. Es, pues, dificil que nuestras fortifica- 
ciones pasageras resistan :con igual éxito que las 
de los romanos. Ademas, es importante evitar el 
encerrarnos dentro de líneas seguidas , que dis- 
minuirian el ardor de las tropas, obligándolas á 
desfilar entre estrechas barreras, bajo el cañon 
del ofensor, cuando despues de haberle rechaza- 
do , quieren arrojarse á perseguirle, siendo me» 
nester no embarazar ni sus movimientes, ni su sa- 
lida. Turena, que omitia rara vez fortificar su cams 
po, no formaba atrincheramientos continuos; so- 
Jamente los cubria con varias estrellas precedi- 
das de algunas talas. Estas obras, que solo eran 
trincheras para poner á cubierto la infantería de 
æn primera, linea, se terminaban-en algunas ho- 
ras, Los útiles de que se servia , tales como pa» 
las, piquetas, y. hachas , las Jlevaban sus dagg 
nes å la grupa. 

He aqui la especie de atrincheramientos que 
proponemos para fortificar durante una noche el 
frente y los flancos de un campamento ó de uná 
posicion. Es inútil prevenir al lector que este sis- 
tema está tan sujeto á las variaciones del terre- 
no , como nuestro órden de batalla. Estas son 
primeras ideas que exigen ser modificadas, segun 
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las -localidades para poderse adaptar al terreno. 
Toda la estension del frente estarå cubierta de 
reductos bastionados á distancia de ciento vein- 
. te toesas de saliente á saliente. Asi un frente de 
mil toesas, necesario para el campo de un cuerpo 
de egército de treinta mil hombres, exige de ocho 
å nueve reductos. Dando á cada una de 'estas 
Obras caras de veinte cinco toésas y costados de diez 
y ocho , perpendiculares á la linea de defensa, se 
obtendrán bastiones destacados de ochenta y seis 
toesas de contorno, flanqueados entre sí 4 menos 
de tiro de fusil, y separados por intervalos de. se- 
genla toesas. Se cuidará en los detalles de su cons- 
truccion que la cresta interior del parapeto. se 
eleve á seis pies del suelo, å fin de que cubra bien 
á los defensores; que la banqueta cuatro pies mas 
abajo de la cresta, lenga tres é cuatro pies de an- 
chura; que el parapeto tenga tres ó cuatro pies 
de espesor.en su parte superior y. uno. .de de- 
clive, y que el foso' tenga sobre seis pies de pro- 

£undidad. | A 
-  «Suprimiremos todas las barbetas ó plataformas 
de la-artillería, que:exigen tan grandes trabajos en 
Ja construccion de los reductos ordinarios. Nues- 
tros reductos solo se destinan á contener infan- 
teria: en cuanto a la artillería, la colocaremos 
fuera de los bastiones , detras de:los espaldones 
levantados en: forma de cortina en el punto de 
interseccion de sus lineas de defensa; posicion en 
que estará perfectamente defendida y sostenida 
por el fuego de la fusileria de los bastiones late- 
rales, Esta colocacion es mucho mas ventajosa por 
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todas razones que en el interior de los reductos, 
Primeramente, las piezas estan mas seguras, pues- 
lo que.el enemigo no puede llegar á estas baterias 
reentrantes sin hacer autes daño á. los reductos 
laterales; porque ¿cómo podria sufrir impune- ` 
mente los fuegos cruzados dé fusileria de sus 
flancos á treinta toesas de distancia? En segun- 
do lugar, que defienden mejor los reductos ,.que 
flanquean.á menos de tiro de metralla, con fue- 
gos rasantes , que pegan con cuanlo se presen- 
ta; en vez de que los cañones situados sobre las 
€aras de las obras, dejan de ver al enemigo, en 
-cuanto éste llega al borde, y sobretodo al fon- 
do del foso; en tercer lugar, que distraen y ale- 
jän de los reductos el fuego de las baterias ene- 
migas, atrayéndole sobre éllas, de modo que nues- 
tras obras, asi como sus defensores, se conserva- -` 
rán intactas hasta el último momento, por ende» 
ble que sea su perfil; en cuarto lugar en fin, y 
cosa capital en la guerra , esta clase de baterias 
exigen para su construccion muy poco tiempo y 
trabajo. El mismo suelo sirve de esplanada a las 
piezas y no se necesita dar á los espaldones mas 
de dos pies y medio de altura, sobre ocho d:nue- 
ve de espesor. Pero como importa poner å cu- 
bierto los artilleros al momento :que acaban de 
cargar, se. hacen al lado de tada pieza; perpen- 
dicularmėnte al. espaldon , pequeñas: trincheras 
transversales de dos pies y medio de profundi- 
dad, destinadas å servirles de asilo; método usa- 
do por los rusos y los prusianos para sus espal- 
dones de campaña.: A ES 
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Me admiro que no hayan parecido conocer- 
se hasta ahora las ventajas inmensas que resultan 
de colocar la artillería fuera de los reductos, 
- sea para la defensa de estas obras, bien para la 
de las piezas, ó bien para economizar el traba- 
jo. Sin embargo, se tenia el egemplo de los es- 
pañoles en el reinado de Carlos V,que se ha- 
bian apoderado de esta idea para la defensa «de 
sus baterías de costas. En lugar de hacer comò 
nosotros baterias cerradas, especie de forlines que 
exigen mucha gente para su defensa, se conten- 
taron de cubrir sus piezas con un simple espal» 
don, y construyeron detras torres con alinenas de 
albañileria, capaces de contener y poner en se- 
guro diez ó doce infantes para defender. å fusi- 
lazos las piezas de la batería contra las tropas 
de desembarco. Ya no faltaba -mas que un pasó 
para hacer la aplicacion de esta feliz idea á 
nuestros trabajos de campaña. 

No se sabe como colocar la artillería en nues- 
tros reductos actuales. Si se hace un terraplen con- 
tinuo para elevar las piezas de manera que pue- 
dan tirar por encima: del parapeto , es meterse en 
trabajos inmensos, y se reducen á nada` los fue- 
gos de mosqueteria y la capacidad interior: si se 
corta el parapeto con cañoneras, poniendo la pie- 
za á nivel del suelo, se abrevia el trabajo , es 
verdad ,. pero se descubre el interior del reduce» 
to; las embrasuras forman brechas que facilitan 
la escalada; el tiro de cañon, circunseripto por 
los lados de la cañonera no puede dirigirse sobre 
todos los puntos en que seria. útil, y las baterías 
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enemigas pueden colocarse de modo que eviten 
el ser contrabatidas. Esta alternativa de incon- 
venientes precisa á no colocar en dós reductos ac- 
tuales mas que un pequeño número de piezas, 
sobre barbelas construidas en ángulo saliente; 
piezas. obligadas á cállar muy pronto por la su- 
perioridad 'numérica: de las que desplega el ene- 
migo sobre-el punto de:ataque. No hay ringu- 
no de estos reduclos que no hagan callar en pos 
co tiempo una veintena de piezas. E 
- Pero volvamos á los atrincheramientos que pro- 
pongo. Los rednctos estarán unidos entre sí por 
una trinchera con banqueta, semejante å una pa» 
ralela: de sitio, que se estenderá desde las estre- 
midades de los flancos hasta el punto de intersec= 
cion de las lineas de defensà, en forma de cor- 
tina quebrada, å fin de defender lob reductos lò 
mas directamente posible sin gubrir.sus fuegos de 
flanco. Se dejarán entre estas paralelas y los. flan- 
cos pasos de cinco toesas destinados para que 
pueda salir la artilleria y caballería. En cuanto 
å la infanteria, podrá salir. formada en batalla ha- 
ciéndola pasar. por encima del "parapeto de la 
trinchera, que estará guarnecido para el efecto 
por la parte interior con algunas gradas hechas 
con faginas. ¡Se necesitan, como acabamos de ver, 
de ochp: nieve reductos: para cubrir el fren» 
te de un campo regular de treinta mil hombres, 
Se construirán ademas dos ó tres reductos sóbre' 
los flancos de la segunda linea,á fin de refor- . 
zar estas partes: endebles de la: posicion. - + - +» 
- ¡Tales son nuestros: atrincheramientos; he aquí 
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ahora nuestras disposiciones para su defensa. Co- 
locamos quince piezas en el intervalo de'los-dos 
reductos de lá: derecha , y. otro tanto á la iz- 
quierda ,: de manera que. estos dos. intervalos sé 
encuentran enteramente dedicados para recibir 
fuertes baterías destinadas E proteger los flancos 
del. campo. Las otras treinta: piezas del cuerpo 
de egército quedan en reserva -Ó se reparten en 
los demas intervalos de los reductos, en el pun- 
to de interseccion de las ‘lineas de ‘defensa. Se 
situa una cohorte en cada-nno. de los nueve: re- 
ductos, asi como: en las: seis trincheras que no 
estan ocupadas por las' baterias. de derecha é iz- 
quierda ; lo que emplea las quince cohortes de 
primera. línea. Las quince de segunda estan for- 
madas como de ordinario. en pequeñas colimnas; 
a distancia de desplegue; y la ı reserva ocupe su 
lugar acostumbrado: ` 

En esta disposiciori si el enemigo hacé la lo- 
cura de atacar el frente de nuestro campo , to- 
dos los cazadores dispersos'en guerrilla "se refu- 
gian. en los fosos. de los reductos que:les sirven 
de camino cubierto , construyendo una pequeña 
banqueta en-la contra escarpa para que puedan 
tirar; las compañias de segunda y tercera fila 
guarnecen en dos filas. el parapeto de cada reduc- 
to, mientras que la de granaderos forma wuna pe- 
| queña: reserva en medio, pronta ¿'echatsé: encima 
de los ofensores que logren escalar los atrinche- 
ramientos ; las cohortes, situadas en las trinche- 
ras entre:los reductos , hacerun fuego tanto mas 
yiyo y :avertado, cuanto que»no «Corren casi 'nin- 
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gun riesgo tirando á cubierto contra un enemigo 
descubierto (a). - ( 
Si, no obstante, alguna parte del campo fue- 
se forzada, las tropas de segunda linea y reser= 
va hacen su acostumbrado papel; marchan ade- 
lante, vuelven á tomar los reductos de que se ha- 
yan apoderado los enemigos atacándolos por la 
gola, que se dejará abierta para esle efecto, y 
arrojan fácilmente al ofensor , que sorprenden 
en el primer desórden inseparable de una ac- 
cion viva y sangrienta. 
Si el enemigo es rechazado, los cazadores se 
arrojan fuera del foso y corren “sobre los fugiti- 
vos; las cohortes de las trincheras salen al mo- 
mento en batalla para sostenerlos, seguidas de las 
cohortes de los reductos, que despues de haber 
dejado estas obras para pasar por encima de las 
trincheras, aceleran el paso á fin de volver 4' en- 
trar en línea; la caballeria y la artillería se sir- 
ven de los pasos dejados para el caso cerca de los 
flancos de los reductos; y todas las tropas salen 
asi del campo sin sufrir retardo. f 
Se me obgetará sin duda que el enemigo evi- 
tará el frente del campo, para atacar los flancos 


A 


(a) Es tanto mas esencial el que los soldados esten segu- 
ros de ofender impunemente al enemigo, cuanda se trata de 
defender obras fortificadas , que por esto sostiene el Marques 
de Santa Cruz que“ es poco peligroso el fuego de fusilería. de 
»la cortina, porque necesitando el soldado descubrirse para ti— 
»rar,á medida que se aumenta el peligro, crece su turbacion y 
»se disminuye el acierto de sus tiros.” (Reflexiones militares 
del Marques de Santa Cruz). (Nota' del Traductor ). 

33 


258 Capitulo IX. 


que estan menos fortificados; pero entonces una 
de dos cosas; ó maniobrará por una marcha de 
flanco peligrosa, en nuestra presencia, y en este ca- 
so saldremos con nuestras dos lineas para atacar- 
le en un movimiento tan aventurado, dejando la 
reserva para guardar el campo, para conservar 
un punto de apoyo y de seguridad contra los re- 
veses de. la fortuna ; ó bien se verá precisado a 
empezar su movimiento lejos de nosotros; y pasa- 
rá el dia para hacer un largo circuito á fin de 
envolver nuestro campo. Pero en este caso anun- 
cia sus designios con bastante anticipacion para 
que tengamos tiempo de variar el frente y la po- 
sicion, de mover tierra y de fortificar el lado 
amenazado. Fs menester no considerarnos como 
pegados á un suelo , por haber levantado en él 
algunos reductos ; se necesita al contrario seguir 
al enemigo en todos sus movimientos, salvo atrin- 
cherar las nuevas posiciones que tomemos. 
Calculemos ahora el tiempo y el número de 
trabajadores necesarios para levantar los atrinche- 
ramientos de de un campo treinta mil hombres. La 
esperiencia ha enseñado a los oficiales de inge- - 
nieros que un hombre puede mover una toesa cúbi- 
ca de tierra en seis ú ocho horas de trabajo, y que 
los obreros deben distar uno de ótro tres pies á 
fin de no estorvarse. Dos trabajadores levantan, 
pues, en seis ú ocho horas dos toesas cúbicas de 
tierra por toesa corriente de obra, escavacion 
mas que suficiente para la construccion de nues- 
tros atrincheramientos segun el perfil que les da- 
mos. Añadiendo dos hombres mas para azadonar 
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la tierra que mueven los primeros, y otros dos pa” 
ra lerraplenar, formar y dar figura al parape- 
to, á medida que la tierra se va sacando del foso, 
cada loesa corriente de atrincheramiento se ter- 
minará en menos de ocho horas. Multiplique- 
mos ahora las ochenta y seis toesas de contorno 
de un reducto por seis, y hallaremos que se ne- 
cesitan quinientos diez y seis trabajadores para 
construirle en seis ú ocho horas. Las trincheras 
y los espaldones no exigirán mas de dos hom- 
bres por toesa corriente para terminarse en igual 
espacio de tiempo. Ahora bien, el campo propues- 
to teniendo cerca de novecientas toesas de atrin- 
cheramientos, y quinientas toesas de trincheras ó 
de baterias, es fácil calcular que seis mil traba- 
jadores, ó un quinto de egército podrán termi- 
narle cómodamente en una noche. Suponiendo 
que se emplee una quinta parte de las tropas para 
guardar el campo, y para los destacamentos ca- 
da una de las otras quintas partes, trabajando al- 
ternalivamente en los atrincheramientos, durante 
una hora y media ó dos horas hará la cuarta par- 
te del trabajo, y la otra estará concluida seis ú 
ocho horas despues de haber. sido empezada. 
Un trabajo de hora y media, cada veinte y 
cuatro horas, para cada soldado, no puede pa- 
recer superior á sus fuerzas, ni aun despues de 
haber hecho una marcha penosa. El coronel de 
estado mayor encargado de trazar el campamen- 
to, designará á cada cohorte la porcion que debe 
construir, y los gefes de cohorte arreglarán el 
trabajo de modo, que haya siempre una de sus 
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compañías ó la cuarta parte de la cohorte en él, 
hasta concluir la ci que les haya corres- 
pondido. 

S1 queremos egecutar las obras defensivas con 
la prontitud conveniente, es indispensable hacer 
llevar á cada legionario una herramienta de peon. 
Yo habia introducido esta costumbre para las tro- 
pas de ingenieros en la campaña de 1813; ca- 
da zapador llevaba una herramienta , pala, pi- 
queta, ó hacha metida dentro de una funda de 
cuero colgada debajo de la mochila por tiran- 
tes que se sujetaban sobre el hombro sin embara- 
zar sus movimientos. Estos útiles de peso de cua- 
tro ó cinco libras parecian á los soldados de una 
- comodidad tal para sus campamentos y sus ne- 
cesidades particulares, que no podian pasar sin 
éllos; los pedian cuando no los tenian, Esta es 
una innovacion que es preciso estender á toda la 
infantería ; hace ya mucho tiempo que se conoce 
la necesidad, y no obstante. no se hace. Existe en- - 
tre las tropas francesas no sé qué preocupacion 
favorable á la pereza, que agrega una idea de 
desprecio å las herramientas de peoneria; sin em- 
bargo no se ignora que los romanos debieron sus 
conquistas á estos instrumentos, tan infamados 
en nuestra opinion, aun mas que a la fuerza de 
sus armas, y que con.la piqueta y la pala los 
modernos toman las fortalezas. Haremos desapa- 
recer semejante preocupacion, si empezamos por 
armar de útiles las compañias de preferencia: 
este será el medio de hacerlas signos de distim- 
cion å los ojos de las demas compañias, que des- 


Ka 
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de entonces ambicionaran el honor de Ilevarlos. 

Cuando se conserva el mismo campo varios 
dias consecutivos, se pueden reforzar los reductos 
con una empalizada, ó por medio de talas plan- ` 
tadas en el fondo del foso, a la manera de Cé- 
sar en el bloqueo de Alesia. Este gran General, 
que describe con complacencia los inmensos tra- 
bajos á que debió las brillantes ventajas que ter- 
minaron la conquista de los Galos, nos enseña que 
guarnecia el fondo de sus fosos de varias filas de 
árboles plantados derechos hasta las ramas, que 
tenian cuidado de-aguzar por arriba. Esta clase 
de obstáculos , que varias veces he estado en el. 
caso de emplear , son muy preferibles á una tala 
comun, y aun a una empalizada que puede des- 
truir la artilleria. 

Los terrenos desnudos y sin quiebras, tales 
como el que hemos supuesto para colocar nuestro 
campo, son los que exigen mas fortificaciones ar- 
tificiales, porque estan desprovistos de las que 
presta la naturaleza ; pero la mayor parte de los 
terrenos no estan en este caso, ofrecen obstáculos 
tales como bosques, lugares, que con corto tra- 
bajo pueden hacerse servir á la defensa de los 
campos , suprimiendo los reductos que pueden 
remplazar ventajosamente. Los trabajos del cam- 
pamenlo se encuentran disminuidos de esta mane- 
ra: los bosques facilitan el formar lineas de ta- 
las en lugar de trincheras, y aun de reductos, 
los lugares pueden convertirse en poco tiempo en 
puestos fortificados, destinados á apoyar el fren- 
te ó flanco de la posicion. Basta para esto bar- 
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ricàr la entrada de las calles, agugerear las pa- 
redes de las casas y de los jardines. del lado del 
enemigo haciendo. haspilleras, establecer comu- 
nicaciones para la circulacion interior de las tro- 
pas, y convertir las iglesias en recintos de segu- 
ridad. Las iglesias estan en general aisladas de 
las casas, de modo que el fuego no puede co- 
municarse, y su posicion central en los lugares las 
pone å cubierto de la artillería del ofensor. Has- 
pillerándolas, y guarneciendo las puertas con tam- 
bores de estacas, se hacen muy pronto escelentes 
recintos de seguridad, en que debe dejarse una 
reserva para sostener hasta el último estsemo la 
defensa del pueblo, ò para facilitar su reconquis- 
ta. Un lugar , puesto con arte en estado de de- 
fensa , puede hacerse en pocas horas inespugna- 
ble. Solo el incendio es capaz de arrojar de él los 
defensores, y no siempre logra el enemigo incen- 


diar con sus granadas. El sitio de Zaragoza es un 


egemplo memorable de lo que pueden las casas 
para sostener con buen éxito una guerra de- 
fensiva. | pae 

Los grandes rios son las mejores lineas de de- 
fensa que presenta la naturaleza para cubrir los 
egércitos ; pero ofrecen iguales ventajas á ambos 
partidos, porque si oponen una barrera á los ata- 
ques del enemigo , la oponen igualmente á los 
nuestros; y si cubren nuestros movimientos, tam- 
bien cubren los suyos. Solo podemos tomar un 


partido para romper el equilibrio é inclinar la 


balanza á nuestro lado; este es asegurarnos de 


los pasos å la ribera opuesta, por puentes prote- 


Atrincheramientos de campaña. 263 


pidos y defendidos con atrincheramientos llama- 
dos cabezas de puente. Entonces el rio que nos 
defiende deja de proteger á nuestro adversario, ro 
impide nuestra marcha, y se opone siempre á la 
suya. Seguros detras de estas lineas naturales, ob- 
servaremos el instante favorable para atacar, y 
nos serviremos de nuestras cabezas de puente to- 
mo puertas de salida, para arrojarnos adelante. 

Si el enemigo concentra todas sus fuerzas de- 
lante de nuestra cabeza de puente, á fin de im- 
pedirnos el desembocar, le tenemos en jaque con 
las tropas necesarias para guardar el atrinchera- 
_ miento; y mientras que le ocupamos en este pun- 
to figurando un ataque con cabezas de columna, 
nos apresuramos á pasar el rio en puntos leja- 
nos en que no encontramos ninguna resistencia, 
Si se dispersa en destacamentos á lo largo del 
rio para seguir nuestros movimientos, volveremos 
rápidamente atrás, ocultándole fácilmente nues- 
tra marcha; salimos al instante de la cabeza de 
puente con todo nuestro egército, y le sorpren- 
demos antes que pueda reunirse. Pero estos mo- 
vimientos nose egecutan fácilmente sino por me- 
dio de caminos reales que sigan el curso del rio; 
la falta de caminos que les sean paralelos per- 
judica al ataque como á la defensa. 

Si el rio, en lugar de ser perpendicular á la 
linea de operaciones, le es paralelo, como el Da- 
nubio con respecto á los ataques de la Francia 
y el Austria , se establecen dobles cabezas de 
puente una sobre cada lado, que prestan la fa- 
cilidad de operar sóbre ambas orillas; lo que pro- 
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porciona la inmensa ventaja de cubrirse con el 
rio cuantas veces se quiere, cualesquiera que sean 
los movimientos del enemigó. Por medio de es- 
tos alrincheramientos que cubren y defienden los 
puentes, podemos siempre interponer el rio entre 
nuestro adversario y nosotros. Si ensaya, por egem- 
plo, pasar el rio para venir á batirse sobre la 
orilla izquierda , le disputaremos en primer lu- 
gar este paso; pero si le sale bien esta aventu- ` 
rada empresa , pasamos á la orilla derecha que 
acaba de dejar , y nos encontramos siempre de- 
fendidos por la línea del rio, á menos que él por 
su parte no establezca dobles cabezas de puente, 
que le permitan maniobrar igualmente sobre am- 
bas riberas. 

Las cabezas de puente son ademas indispen- 
sables para asegurar las líneas de operaciones por 
los puntos en que atraviesan el rio, contra las par- 
tidas del enemigo que pueden escurrirse á las es- 
paldas del egército; en fin, ellas son las que pro- 
tegen las retiradas de los egércitos batidos, y les 
proporcionan medios para volver á pasar los rios. 

Las cabezas de puente de Dusseldorf, Cassel, 
Kiell, Vieux-Brissac y Huninga, sobre la ribera 
derecha del Rhin, son las que en la guerra de la 
revolucion dieron á los franceses una ventaja ca- 
si constante sobre los alemanes. Los egércitos fran- 
ceses desembocaban en Alemania siempre que 
querian, y encontraban en estas cabezas de puen- 
te puntos de seguridad contra los reveses de la 
fortuna , como puede juzgarse al fin de la reti- 
rada de Moréau en 1796, mientras qne los ale- 


Atrincheramientos de campaña. 265 


manes se encontraban detenidos desde el princi- 
pio de la campaña por un rio ancho y rápido. 
Las cabezas de puente daban la iniciativa de las 
Operaciones å los unos, y forzaban á los otros á 
manlenerse sobre la defensiva. | 
Nada es mas raro que buenas cabezas de 
puente: su traza presenta un problema bien di- 
ficil de resolver, que es ocupar y defender un 
gran espacio con pocas tropas. En efecto, co- 
mo deben antes de todo asegurar la conservacion 
del puente contra el cañon del enemigo, sus 
obras deben estenderse sobre una semicircunfe- 
rencia de seiscientas ó setecientas toesas de ra- 
dio, á fin de tener sus baterias fuera del tiro 
del puente; es menester ademas que favorezcan 
con un vasto campo' de batalla el desplegue del 
egército cuando emprende el desembocar y mar- 
char adelante. Por otro lado es muy necesario que 
este inmenso circuito de obras pueda resistir al 
enemigo y mantenerle en jaque, con un corlo nú- 
mero do defensores, å fin de que la mayor parte 
del egército quede disponible para operar sobre 
los demas puntos. La naturaleza del terreno cer- 
ca de los rios, dominado regularmente por altu- 
ras , opone tambien nuevas dificultades a lá tra- 
za de una buena cabeza de puente. Se ha encon- 
trado en general que el mejor medio de llenar 
estas diferentes condiciones, era envolver inme- 
diatamente el puente de un recinto formado de 
dos ó tres frentes, y de establecer al rededor de 
este recinto, sobre una semicircunferencia de seis- 


cientas ó selecientas toesas de radio, lunetas se- 
34 
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«paradas, trazadas de modo que puedan flanquear- 
se entre si, á doscientas ó trescientas toesas de 
distancia, y protegidas en su gola por la artille- 
ria del recinto. Son necesarias seis Ò siete, con 
tal que se apoyen los estremos inmediatamente 
al rio, mas arriba y mas abajo del puente. Se con- 
sigue de este modo una cabeza de puente de mil 
doscientas ó mil cuatrocientas toesas de gola, ade- 
cuada para alejar las baterías del enemigo a ocho- 
cientas ó novecientas toesas del puente, y que 
presente un campo de batalla de mil quinientas 
a mil ochocientas toesas de estension para salir 
al frente. Cada una de estas lunetas de cerca de 
cien toesas de perimetro estará frisada y empa- 
lizada ; su gola quedará cerrada con una buena 
estacada con su recinto de seguridad, y su Joso es- 
tará defendido por un segundo blok-house con 
fuegos de reves espaldado al ángulo saliente de 
la contraescarpa. 

Si estas lunetas estan bien construidas , de- 
ben resistir los ataques de viva fuerza, mejor con- 
certados , con doscientos hombres de guarnicion 
cada una ó mil doscientos hombres entre las seis. 
-El recinto que rodea al puente puede mirarse 
"como el alma de la defensa , puesto que prote- 
“ge la gola y las comunicaciones de las obras se- 
-paradas; que pone el puente al abrigo de toda 

sorpresa , y que de su seno es de donde salen 
“las tropas frescas y los socorros necesarios para 
“reforzar ó para volver á tomar las lunetas ata- 
“cadas, y que ofrece un asilo a los restos de las 
guarniciones forzadas. Contendrá una reserva de 
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ochocientos hombres ; por lo que se ve que dos 
mil hombres bastarán para poner esta inmensa 
cabeza de puente fuera de insulto. El enemigo 
se vera obligado á mover tierra si quiere forzar- 
la; pero entonces se tendrá tiem po de venir å so- 
correrla: con el resto del egército. Si escogemos 
uno de los parages en que el rio forma una cur- 
va reentrante, para establecer nuestra cabeza de 
puente en lugar de otro sitio en que corra en de- 
rechura, economizaremos el trabajo, puesto que 
solo tendremos que fortificar la cuerda de un ar- 
co, y nuestras obras trazadas en línea recla,. ad- 
quirirán por esta feliz disposicion un nuevo gra- 
do de fuerza. .: ' 

No se habrá olvidado sin duda lo que hemos 
dicho acerca de la utilidad de reunir las tropas 
en campos permanentes, en paz como.en guerra 
y en invierno como en verano. Esta cuestion, que 
solo habiamos considerado antes con respecto å 
la disciplina y 4 la salud del soldado , debe mi- 
rarse ahora bajo el punto de vista de la defensa 
de los Estados. Tenemos en su favor el egemplo 
de los Emperadores.romanos, que establecian sus 
legiones sobre las fronteras del Imperio en cam- 
pos fortificados, que no:solo los aseguraban con- 
tra los ataques repentinos é imprevistos de los bår- 
baros , sino que ademas servian de plazas de de- 
pósito para sus armas , sus viveres y sus hospita- 
les, y de cabezas de puente sobre los rios fron- 
terizos. En nuestros dias los Estados europeos, 
cuyas fronteras son mas fijas y mas invariables 
que las del Imperio romano, suplen el uso de los 
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campos con un gran número de plazas fuertes, 
dentro de las cuales meten tropas de guarnicion. 
Pero estas fortalezas, construidas a gran coste du- 
rante la paz, son insuficientes para llenar todas 
las necesidades de las guerras lejanas, de las cua- 
les no es posible preveer el éxito ni la direccion 
mucho tiempo avles. Los enemigos las evitan, lle- 
van el teatro de la guerra sobre puntos imprevis- 
tos, y las plazas que se encuentran fuera de la 
esfera de actividad de los egércitos, no hacen mas 
que un papel insignificante. Si una frontera está 
llena de fortalezas, el teatro de. la guerra se es- 
tablece sobre otra frontera. Si todas lo estan, la 
fortuna traslada la guerra hasta el centro del Es- 
tado, y ataca la única parte en que no las hay. 
No obstante es imposible que un Estado constru- 
ya de antemano plazas. fuertes sobre todos los 
puntos en que puede necesitarlas, durante las re- 
voluciones sucesivas de las guerras que puede te- 
ner que sostener; porque sus tesoros se consumi- 
rian para fabricarlas, y sus egércitos se necesita- 
rian para cuidar de su conservacion. ¿Qué hacer 
pues? Esperar para cónstruirlas que se advierta 
la necesidad ; pero la vista mas egercitada y mas 
perspicaz no puede penetrar muy lejos en el por- 
venir; y cuando se percibe la utilidad de forti- 
ficar los puntos amenazados por la tempestad que 
se ve formarse , ya no es tiempo de entregarse å 
fortificaciones permanentes, que necesitan el tra- 
bajo de algunos años. 
Las necesidades de la guerrá ofensiva exigen 
el establecimiento, en pais enemigo, de depósitos 
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de municiones de guerra y de boca , de hospita- 
les y almacenes de toda especie, que es necesa- 
rio asegurar contra las empresas de las partidas 
y aun de la poblacion, y que reclaman la con- 
servacion de ciertos pasos de los rios y de las 
montañas. | | 

Todos estos puntos que no ofrecen mas utili- 
dad que la del momento y de las circunstancias, 
solo se puede pensar en fortificarlos cuando se 
prevee el papel que van á hacer. Se ve por to- 
do ello, que las construcciones permanentes de 
fábrica no convienen å esta especie de plazas del 
momento, porque todo el mérito. de estas. obras 
consiste en la oportunidad, y no en la duracion 
de ellas. Un género de fortificacion mista, que con- 
cilia la prontitud de la egecucion y la seguridad 
de la plaza, contra los medios ordinarios de cam- 
paña , es el único que conviene' a la rapidez de 
construccion exigida por el imperio de las .cir-. 
cunstancias. E | | 

Los campos: permanentes, que nuestras legio- 
nes fortificaráan por sí mismas sobre las fronteras 
ó en el interior del ¡pais conquistado , bien para 
sus egercicios, bien para su segúridad, formarán 
plazas del momento, que suplirán pronto y con 
muy poco gasto á una multitud de fortalezas cu- 
yas construcciones permanentes absorverán las ren- 
tas del Estado, en cambio de ventajas lejanas é 
inciertas, y que rara vez estan prontas en el mo- 
mento necesario. 

. Serán baslante espaciosos para recibir en su 
seno un cuerpo de egército de treinta mil hem- 
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bres y el arte les dará un grado de fuerza que 
les permita defenderse con pocas tropas contra 
los medios ordinarios de campaña. Los cuerpos 
de egército camparán en ellos bajo barracas has- 
ta el momento de entrar en campaña. Estas pla- 
zas le servirán de punto de apoyo y de eje de 
sus Operaciones ; dentro de éllas se conservarán 
los almacenes , los viveres, las municiones ,. los 
- talleres , los enfermos y los heridos; ofrecerán un 
seguro refugio contra los golpes de la fortuna , y 
llenarán, en una palabra, durante una campa- 
ña, todos los oficios de las fortalezas permanen- 
tes, sio disminuir de una manera sensible las fuer- 
zas activas; porque su conservacion no exigirá mas 
que una corta guarnicion, y podrán abandonarse: 
sin pesar en cuanto cesen de ser útiles. La tra- 
za siguiente, que se modificará con arreglo á las 
localidades, me ha parecido la mas conveniente 
al papel que deben hacer. 

igurémonos un exágono regular de trescien- 
tas toesas de lado: construyo sobre cada uno de 
estos lados dos frentes bastionados de ciento cin- 
cuenta toesas, unidos entre si en línea. recta. Las 
caras de los bastiones tienen cincuenta toesas, y 
sus flancos, de diez y ocho toesas de longitud, son 
perpendiculares á la línea de defensa, lo que de- 
ja á la cortina un frente de cuarenta toesas. Es- 
ta longitud basta, segun el relieve que vamos á 
dar, para que los fuegos de flanco puedan llegar 
hasta el fondo del foso desde el medio de la cor- 
tina. Esta traza coloca los flancos á cerca de cien 
toesas de los salientes de los bastiones que deben 
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flanquear ; es decir, á menos de tiro de fusil. 
Los oficiales de. ingenieros no estan acordes 
entre sisobre la mejor colocacion que puede dar- 
se á la media luna; los. unos la separan del foso 
del cuerpo de la plaza, y la llevan adelante co- 
mo una luneta, á fin de darle mas salida sobre 
los bastiones, de facilitar el juego. de las salidas 
ofensivas , y de hacer desaparecer la entrada que 
deja el foso de la media luna ordinaria al encon- 
trarse con el del cuerpo de la plaza; entrada por 
la cual puede batirse en brecha el bastion , al 
mismo tiempo que se hace la brecha de la me- 
dia luna. Otros son partidarios de las. medias lu- 
- nas de Vauban y de Cormontaigne, a fin de ob- 
tener una defensa mas reunida y mas aproxima- 
da al corto tiro de fusil, que miran comouna ar- 
ma esencial en la defensa de las plazas, y de eon- 
servar á esta obra mayor abertura y capacidad 
interior, sin perjudicar á los flanqueos. que resul- 
tan de los bastiones colaterales. En cuanto á la 
entrada del foso de la media luna, proponen ta- 
parla con un traves en el glasis.. | 
Por lo que á nosotros toca, sin pretender de- 
cidir esta importante cuestion , tomamos sin em- 
bargo el partido en este caso de destacar al fren- 
te nuestras medias lunas, ó mas bien de formar 
Iunetas; porque queremos proporcionarnos, detras 
de estas obras separadas, esplanadas bastante vas- 
tas para campar las tropas y hacerlas maniobrar. 
- Colocamos una lureta sobre cada lado del poli- 
gono y no sobre cada frente, doscientas toesas ade- 
lante, en capital del bastion obtuso que se halla 
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en medio de cada uno de los lados del exágono, 
Fácil es percibir ahora la razon que nos ha de- 
terminado á escoger grandes lados de trescientas 
toesas, que hemos tenido que dividir en dos pe- 
queños frentes unidos, para lograr suficientes fue- 
gos de flanco : hemos querido que nuestras lune- 
las, cuya gola debia distár mas de ciento veinte 
toesas del recinto para los establecimientos de los 
campos, no se hallasen privadas del flanqueo de 
los bastiones ; lo que solo podria verificarse tra- 
zandolas sobre trescientas toesas de lado. Estas 
obras, a las cuales damos cuarenta toesas de ca- 
ra y vcinte de flanco, se protegen entre sí á dis- 
tancia de cuatrocientas toesas ; estan flanqueadas 
por la artilleria de los bastiones agudos a doscien- 
tas cincuenta toesas, y toman sobre los ángulos 
del poligono suficiente salida para impedir el ac- 
ceso al enemigo. Su gola y el foso de los flancos 
es lo único que se encuentra á tiro, para ser de- 
fendido desde el recinto por el fuego de fusilería: 
- el foso de las caras dista demasiado para ser flane 
queado con un fuego eficaz, lo que se suplirá con 
un blok-house con fuegos de reves, espalda do al 
saliente de la contraescar pa. Se establece otro blok- 
house en la gola, comunicando por una galería 
subterránea con el foso del cuerpo de la plaza, á 
fin de servir de recinto de seguridad á a la guarni- 
cion, y de favorecer la reconquista de la obra. El 
resto de la gola estará cerrado con una palanca (a). 


- (a) Los turcos se contentan casi siempre, dice Feugieres, con 
fortificar sus campos con palancas, ( Nota del Traductor.). 
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-Asi las lunetas como el recinto estan. frisadas 
y palizadas „ó bien si lo permiten las circunstan- 
-Cias locales se llena ¡su foso de agua (a), clase : 
-de obstáculo mucho mas dificil de salvar que la 
mejor empalizada. Estos atrincheramientos. deben 
«lener de diez. y seis á diez y ocho pies de relieve, 
å fin de permitir el establecimiento de un cami» 
no cubierto , sujeto á. la. cresta interior del para- 
peto de diez á doce pies á lo menos, y sus fosos 
de doce pies de profundidad. ' 
- . Los ramales de Jos. caminós enbiertós de las 
Junetas y:de los bastiones: agudos, estan hechos en 
forma de pequeños garavatos de una ó dos toe» 
-as , á fin de preservar los defensores del efecto 
-del “rebote y de proporcionar fuegos sobre las ca+. 
pitales: las. plazas de. armas salientes son espacio 
sas, y guarnecidas bajo sus glasis de algunas fo- 
gatas; propias para intimidar al ofensor. Los fue- 
gos subterráneos, aunque poco temibles en reali- 
dad, llenan de terror la imaginacion de los sol- 
dados; y este medio de Celena, pa Coelo; no 
Hebe descuidarse.: . > io o 
—. "Las lunetas estan std entre si. por un ca- 
mino cubierto, destinado 4 cubrir el campo, cu- 


(a) Es. ener no olvidar que el ena es un género de 
obstáculo diferente en la fortificacion: «de campaña de.la forti— 
“ficación permanente; porque allí agua que no ‘ahoga’ ó, ño mo— 
ja á lo menos: las ârmias y municiones y no 'es- mas que un obs 
láculo aparente. Un bosque cortado á dos ó tres pies de tierra, 
bajo el fuego. de fusilería de los atrincheramientos , es un obs- 
táculó nuevo, debido mas bien que al arte á la naturaleza. La 
“Roche-Aimon, (Nota del Traductor). .. Ds e ? 
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yos ramales saliendo del flanco de una luneta se 

dirigian :al saliente de la luneta colateral: este 
género de traza las preserva de las enfiladas y de 
los rebotes. Las crestas de los glasis se elevan re- 
gularmente å seis pies del suelo; pero dos toesas 
detrás de la banqueta formamos una plataforma 
ó barbeta continua de tres pies y medio de altu- 
ra que no está dominada por consiguiente mas que 
de dos pies y medio por la cresta del camino cu- 
bierto. Esta plataforma está destinada á recibir las 
piezas de campaña del cuerpo del egército, que 
- con el apoyo de este terraplen podrán tirar por 
encima del glasis de los caminos cubiertos. La 
plataforma continua, separada de la banqueta, ser- 
virá á reunir la artilleria en batería sobre los pun- 
tos convenientes a las circunstancias del momen- 
to, sin impedir á la fusilería. Es una plataforma 
de prevencion para permitir å: las piezas de cam- 
paña del cuerpo de egército tirar por encima del 
glasis del camino cubierto. . 

Las estacadas del camino cnbierto son gene- 
ralmente mas perjudiciales que útiles ; nos guar- 
daremos bien de armar con ellas nuestros cami- 
nos cubiertos, porque no servirian mas que a em- 
barazar los movimientos de las tropas, quitándo- 
les la facilidad de salir en batalla. Tendremos al 
contrario escalones en:el talud interior, para fa- 
vorecer las salidas de la infanteria. Se dejarán en 
el glasis pasos para la infanteria y caballería. 

Tal es la traza que proponemos para un cam- 
po permanente de treinta mil hombres; la es- 
planada existente al rededor del recinto, entre los 
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dos cáminos cubiertos , ofrece suficiente espacio 
para poder campar veinte y cuatro mil hombres; 
y se colocará el resto del cuerpo de egército. así 
como los estados mayores, los parques, los depó- 
sitos de municiones de guerra y de boca, los hos- 
pilales , en el interior del cuerpo de la plaza , en 
donde pueden construirsé para el efecto barracas, 
y aun. blindages. ` 

¿Pero por qué, se.me dirá sin duda; en ii 
gar de trazar un solo recinto con bastiones, ca- 
paz de recibir todo un cuerpo de treinta mil 
hombres, no forma V. mas.que un cuer po de pla- 
za de. corta: capacidad ,'que se ve V. precisado 
á volver á cubrir. con obras separadas, á fin de 
obtener el espacio necesario para el campamen- 
to de todas las tropas? e 

He aquí mis razones: primera , este sistema: 
de obras es susceptible de hacer mas fuerte resis- 
tencia., puesto que el enemigo se ve precisado á ` 
tomar dos lunetas antes de llegar al cuerpo de 
la plaza. - | 

Segunda, está menos espuesta dá las sorpresas, 
y mas adėcuado para :rechazar los. ataques á vi- 
va fuerza, porque el-afensor tiene que forzar dos 
recintos de obras en lugar de uno. 

“Tercera en fin, el motivo principal y deter- 
minant es que esta disposicion. de obras sepa- 
radas, unidas entre sí por un camino cubierto, de- 
ja á las tropas la facultad de salir. y dé volver de 
á entrar con la mayor facilidad. Si, àl contrario, 
tuviesen que desfilar por las puertas de un recin- 
to continuo., perderian un tiempo muchas veces 
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ie , y las baterias enemigas establecidas al 
rente de las puertas, harian un estrago horroro- 
so en medio de las columnas de salida y de vuelta. 

- Tres mil infantes bastarán para guarnecer: este 
campo; á saber , doscientos para cada luneta, ó 
mil doscientos para las seis lunetas, y mil ocho- 
cientos para el recinto de la espalda , inclusa la 
reserva. Esta guardia no debilitará el cuerpo. de 
egército cuando deje el campo para. ponerse en 
campaña , porque se compondrá de las cohortes 
- de depósito formadas de reclutas, de convalecien- 
tes y valetudinarios. Todos estos. hombres, inca- 
paces de batirse en campo.raso .ni de sostener las 
_ fatigas de las marchas, pueden ser empleados con 
éxilo en la defensa de los atrincheramientos. 

Si se toma cualquiera el trabajo de calcular, 
segun este dato establecido por la esperiencia, que 
un hombre saca, carga ó conduce å doce ó quin- 
- ce toesas de distancia toesa y media cúbica de 
lierra durante un dia, se encontrará que el cam- 
po permanente, ó plaza de circunstancias que aca- 
bamos.de describir, se terminará en el espacio de 
diez dias con quince mil trabajadores diarios. Un 
cuerpo de treinta mil hombres puede dar cómo- 
da mente esle número de trabajadores. 

- No entraremos aquí en los detalles dela cons- 
truccion de los atrincheramientos.,: detalles . que 
deben estar sujetos-4 la naturalezá. del pais en que: 
se establecen. En las comarcas aquátiles , tales 
como “la Holanda, las aguas prestan å la fortifi- 
cacion un poderoso medio de defensa. En Espa- 
` ña, donde un terreno seco. y pedregoso permite 
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á las tierras mantenerse en pico, los fosos estarán 
escavados sin talud, y presentarán asi: igual obs- 
táculo que 'si-su escarpa y contraescarpa 'estuvie= 
- sen revestidas: esta. ventaja hace el uso' de las 
palizadas ‘bastante inútil en esta comarca en que 


escasean mucho las maderas. En los paises'cubier= 


tos del ¡Norte , donde las tierras: empapadas «por 
la Hovia son 'blandas: y sin consistencia: es’ preti- 
so dar un talud: muy suave á los: fosos ; lo que 


los hace fáciles de escalar, pero se corrige este 


defecto. por medio: de fuertes palizadas. Los tur- 
cos tienen el- uso de fortificar sus campos y- aún 
sús plazas eon un contorno de“gruesos: rollós de 
madera“de un pie de diámetro y dé diez 4- doce 
pies de altura, que plantan derechos y júntos, for- 
mando troneras entre si. Este género de fortifi- 
cacion, que ellos Haman palangas, es de buena' 
defensa, y susceptible de resistir--al cañon, como: 
lo hemos esperimentado en: Dresde en la canipa-' 
ña de 1813. E E 

Quisimos fortificar esta ciudad para poner nues- 
tros puentes sobre.el Elba'al 'abrigo de un ata~ 
que, mas como estábamos lejos'de preveer énton= 
ces la direccion que tomaron los.egércitos de los 
aliados de resultas de la declaracion del Austria, 
atrincheramos con cuidado la ribera derecha del 
Elba, como la única parte atacable, y nos limi- 
tamos sobre la orilla izquierda á rodear los ar- 
rabales con una palanca precedida de cinco pe- 
queños reductos muy distantes entre si , con la 
sola intencion de guarecerlos contra las partidas 
enemigas. Sin embargo, apenas el egército fran- 


EN 
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cés se adelanta en Silesia , los egércitos aliados 
hacen un gran movimiento por la Bohemia, don- 
de pasan el Elba, y marchan sobre. Dresde «por 
la ribera izquierda. Esta ciudad defendia nues- 
tro paso principal sobre el rio: los enemigos, que 
conocen que su pérdida nos cortaria' nuestra úni- 
ca linea de operaciones y` nos dejaria. sin 'alma- 
cenes y sin municiones desde, el principio de la 
campaña , hacen los mayores esfuerzos para. for- 
zar estas débiles fortificaciones con un egército de 
doscientos mil hombres , logran tomar dos de nues- 
tros reductos; pero la “palanca detiene todos sus 
esfuerzos alteriores , y el fuego que sale de, este 
recinto de madera. les precisa en fin å retroce- 
der despues de haber perdido diez mil hombres. 
Yo examiné cuidadosamente al siguiente dia por 
todas partes esta palanca, y no adverti brecha en 
parte alguna ; las balas de cañon habian maltra- 
tado las palizadas pasando entre los palos, pero 
sin romperlos, Este egemplo puede servir para 
convencernos de que en los paises que abundan 
en maderas, una palanca: puede remplazar alga- 
nas veces un recinto de tierra. -~ ¡ 
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“DE LAS MARCHAS. 


f 


Caii se ponen tropas en marcha es con uno 
ee los obgetos. sigulentes: 0 0.1. ¿eS 
E r | De reunirlas en cuerpo: “de egército: 
- a°: De:llegar al enemigo, y de seguir sus mo- 
8 . vimientos de marcha, - 

3. De desplegar en batalla sobre el frenté. 


4.2: De: desplegar en batalla sobre el: flanco. © 


5.° De marchar en batalla de frente, ' 

63 : De märchar en batalla de flanco. 

7. De hacer cambios de frente, 

8.- De perseguir al OS A 

- 9 De :retirarse.: ee  N 
Estos - nueve. EA abao qüe pueden 

ias alternativamente, segun las vicisitudes de 

la fortuna y .las mudanzas de ła guerra, exigen 

cada uno para. la facilidad de los. movimientos 

y la seguridad de las tropas, disposiciones: iy! ófde- 

nes de marcha :particulares: quevamos 'dxinidicar 

sumariamente. Nos‘ contentaremos al. pronto con 

hacer aplicacion :¿-un.solo. cuerpo de egército , ö 

columna de marcha, sin perjuicio de estenderlas 


despues á-los; movimientos generales de un. égér- 
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cito formado de.varios cuerpos, pasando de este 
modo de lo sencillo á lo compuesto. Bien sé que se 
acostumbra á distinguir:las: marchas'que se ha- 
cen fuera de la vista “del eneinigo;, que se llaman 
marchas de camino, de las que se hacen en su 
presencia , que se llaman marchas-maniobras, y 
que solo se emplea el paso militar para estas úl- 
timas. Creo poderme dispensar de esta distincion, 
porque sujeto todas las especies de marchas, tan- 
to de camino como de maniobras, al paso mili- 
tar., como dejo esplicado , y que las que se ha- 
cen fuera de la vistá del .-enemigo piden tanta pre- 
caucion, para. evitar las sorpresas; como las que 
se hacen á su presencia. Mas. fácil es quizá pre- 
servarse de las empresas del enemigo que se tie- 
ne á la vista,que no del que no se.ve. . 

Reunion de , . No nos imaginemos que:la eleccionídel pun- 

un cuerpo de`, 

o to de reunion ‘de las. tropas sea: una' cosa casi 
indiferente, en que no deba atenderse ála facili- 
dad de las subsistencias y á la seguridad de. los 
destacamentos que van aislados á reunirse. Na- 
da es mas importante al contrario para el prin- 
‚cipio glorioso de una: campaña , que la. reunion 
repentina é imprevista de'un egército; sobre puti- 
tos en que el enemigo no está: prevenido, donde 
se le puede tomar por detras, amenazar al.mis- 
.mọo tiempo süs flancos: y sa espalda, sorprender- 
Je, disperso en sus: acantonamientos; é impedirle 
el reunirse. Este egército invisible hasta entonces, 
¿pronto :á herirle de repente:en los:parages mas 
sensibles, lo: petrifica de espanto y de admiracion, 
YES pr là cabeza de Medusa. Se. necesita 
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que de una vez varie su plan de campaña y su 
línea de operaciones, que provea a la seguridad 
de sus almacenes, que haga otros nuevos, y que 
reuna prontamente sus tropas. No obstante, se 
apresura uno á aprovecharse de su temor y de su 
embarazo para dar golpes decisivos. 

. Es necesario calcular la marcha de los dife- 
“rentes destacamentos , de manera que todos lle- 
guen el mismo diaal punto de reunion. Nuestr as 
jornadas de marcha deben ser de seis ó siete le- 
guas, como las de los romanos ; pero podemos ha- 
cer diez leguas como ellos, cuando circunstan- 
cias imperiosas exigen una gran celeridad. Sin em- 
bargo, las marchas estraordinarias se emplearán 
solo con-discernimiento y discrecion, porque tienen 
el inconveniente de disminuir el egército, dejando 
detras una porcion de soldados endebles y vale- 
tudinarios, incapaces de soportar violentas fatigas. 

Es sin duda mejor en los casos urgentes trans- 
portar las tropas sobre carros que se releven, 
proporcionados por el pais que se atraviesa. Es- 
te es el medio de hacerlas caminar veinte leguas 
en veinte y cuatro horas , inclusos los momentos 
de descanso indispensables, sin dejar á nadie á 
la espalda. No veo en la historia romana mas que 
el egemplo de Claudio Neron, escapándose secre- 
tamente de su campo delante de Annibal, para 
correr á la cabeza de un campo escogido à en- 
contrar á Asdrubal, que prueba que los romanos 
conocieron este método pronto de hacer circular 
sus tropas, método que hemos empleado frecuente- 
mente en las últimas guerras. Asi era como Na- 

36 
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poleon transportaba rápidamente su guardia im- 
perial del Norte al Mediodia, de España á Ale- 
mania, y conseguia oponer en la misma campaña 
este cuerpo escogido á sus numerosos enemigos 
sobre los puntos mas distantes. 

meno. Cuando el cuerpo de egército está reunido, 

enemigo.  S€ Lrata de marchar al enemigo para dar princi- 
pio å las operaciones. Desde entonces marchamos 
militarmente con todas las precauciones prescri- 
-tas por el uso y la esperiencia de la guerra. Fi- 
gurémonos que entramos en un pais sospechoso, 
en que abanzamos rodeados de enemigos que no 
vemos, y de quien no conocemos ni los movimien- 
tos ni la situacion; que pueden estar muy cerca 
mientras se les cree muy lejos; que buscan á ca- 
da instante medios de armarnos asechanzas, y de 
sorprendernos en los desfiladeros y en las posicio- 
nes difíciles. No omitamos, pues, nada para pre- 
cavernos contra ellos; sobre todo no nos durma- 
mos sobre la fé de los espias , la mayor parte son 
embusteros , y ademas, aun cuando lo que dicen 
fuese verdad á su salida, ya no lo es a su llega- 
da. El enemigo marcha sin duda por un lado, 
su posicion varia å cada momenlo , y el espia no 
puede dar á conocer los movimientos ocurridos 
desde su salida. 

No se puede marchar habitualmente en órden 
de batalla ; los obstáculos del terreno lo estorban, 
y es preciso replegar las tropas en columna para 
seguir los caminos. Pero desde que el enemigo se 
presenta para atacar, es menester darse prisa de 
volver al órden de batalla, sin lo cual se arries- 
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ga el hacerse destruir sin poder hacer uso de sus 
armas. Asi un egército se ve obligado alternati- 
vamente å alargarse en columna. para marchar 
y á desplegarse para pelear; y como su salvacion 
depende en algunas ocasiones de la rapidez con 
la cual pasa del órden de columna al órden de 
batalla, á fin de rechazar los ataques impetuosos 
y repentinos , es consiguiente que debe buscarse 

el obtener desplegues prontos y faciles. | 

Es evidente que la prontitud del desplegue 
está en razon inversa de la longitud de la colum- 
na; porque la cola llega sobre el campo de batalla 
tanto mas pronto cuanto mas cerca esta de la ca- 
beza. Ahora bien, nosotros podemos disminuir la 
longitud de las columnas de marcha de dos ma- 
neras; ó multiplicandolas, ó aumentando su espe- 
sor. Pero estando una columna precisada á via- 
jar habitualmente sobre un camino , para evitar 
el verse detenida por los obstáculos del terreno, 
su espesor está limitado por los pasos mas estre- 
chos del camino que sigue, y ya no queda en- 
tonces otro partido que tomar para disminuir la 
longitud, que dividir el egército en varias peques 
ñas columnas. 

Este era el método de los generales de Luis 
XIV. No se conocia aún el paso igual, único que 
puede dar el órden , el conjunto y la precision á 
los movimientos de la infantería; marchaban sin: 
encajonar el paso, y las columnas se estendian y 
alargaban mas de lo regular. Para remediar esle 
inconveniente se multiplicaba el número. Se ve 
a los egércitos de Turena y de Luxemburgo, de 
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veinte ó treinta mil hombres, marchar en cinco 
columnas. La artillería y los equipages seguian el 
camino , mientras la infantería y la caballeria de 
primera línea formaban dos columnas laterales á 
la derecha, y la infantería y la caballería de se- 
gunda línea otras dos columnas laterales a la iz- 
quierda. Era muy raro que cinco columnas debien- 
do marchar á la misma altura, á distancia de des- 
plegue, encontrasen caminos paralelos; se veian en 
la precision de abrírselos por medio de peones, 
y el retardo de cualquiera de éllas detenia el mo- 
vimiento de todas las demas, obligadas á esperar- 
la. Nada hay tan lento y t tímido como las mar- 
ehas de los egércitos de aquel tiempo. 

Este método de marchar en varias pequeñas co- 
lumnas obligadas á abrirse caminos y á esperarse 
unas á olras, perjudica con su lentitud á las gran- 
des operaciones de la guerra, que ruedan sobre la 
rapidez de los movimientos, esponen un cuerpo de 
egército á hacerse batir en detall, cuando estas pe- 
queñas eolumnas estan separadas por obstáculos 
que las impiden el comunicarse , y en fin, cuanto 
-mas dividido está el egército , menos dueño es el 
general de sus movimientos, ¿Pero no seria posi- 
-ble conciliar la rapidez en las marchas con la pron- 
titud del desplegue, no ciñendo el cuerpo de egér- 
cito á formarse en varias columnas, sino cuando la 
vanguardia anuncie la presencia del enemigo ? 

Ahora se verá que es fácil. Ocupémonos pri- 
mero en la marcha de una sola columna. 

Es inútil repetir aqui lo que hemos dicho ya 
acerca de la fuerza de un cuerpo de egército ó 
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columna de marcha, que segun nuestras obser- 
vaciones no debe pasar de treinta mil hombres 
para la facilidad del desplegue, la de la marcha 
y la de las subsistencias. Se trata ahora de dar 
á esta columna la forma mas conveniente asi para 
la marcha como para el desplegue. Su espesor 
está necesariamente sujeto a la anchura ordina- 
Tia de los caminos, ó mas bien á la de sus desfi- 
laderos mas estrechos ; porque ¿de qué les ser- 
via ensancharse en ciertos puntos , si despues te- 
nia que detenerse para adelgazarse en cada des- 
filadero? ¿No es preferible evitar los amontona- 
mientos que retardan la marcha y cansan al sol- 
dado, disponiendo desde la salida el espesor de la 
columna arreglado á la parte mas estrecha del 
camino? Supondremos que nuestros egércitos ope- 
ren regularmente sobre caminos reales que faci- 
liten su circulacion. Asi , por la anchura de los 
desfiladeros mas estrechos de estos caminos, for- 
mados por lo comun por los puentes, es por la 
que arreglaremos la de nuestra columna: los 
puentes rara vez tienen menos de veinte å vein= 
te y cuatro pies de ancho , y permiten por con- 
siguiente á una columna desfilar sobre diez ó do- 
ce hombres de frente ; luego sobre doce hileras 
formaremos nuestra columna de marcha en un 
camino real. En cuanto a los demas caminos , su 
poca anchura obliga casi siempre á -disminuir el 
número de hileras , y la columna se alarga tan- 
to mas, cuanto mas estrechos son; pero debe evi- 
tarse empeñar los egércitos en ellos, porque siem- 
pre relardan sus marchas, i 
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He aqui de qué modo disponemos en colum- 
na de ruta å las tropas de linea de nuestro cuer- 
po de egército. La legion de la derecha se colo- 
cará a la cabeza, formada en columna por sec- 
- ciones de á doce de frente; las hileras ocupan re- 
gularmente tres pies en la columna , pero pue- ` 
de apretárselas momentáneamente de modo que 
no ocupen mas que dos para pasar los desfilade- 
ros, sin retardar la marcha. Como los soldados 
se descuidan en una marcha larga, y dejan de en- 
cajonar el paso, acaba cada uno por ocupar en 
la hilera un espacio de tres.ó cuatro pies, lo que 
da nueve d diez pies á las tres filas de una sec- 
cion, y no puede dejarse menos de seis pies de 
intervalo entre las secciones. Calculemos segun 
estos datos, y hallaremos que la longitud total de 
una cohorte en columna á doce de frente, será 
de doscientos cincuenta pies, ó cuarenta y dos toe- 
sas ; de donde se percibe fácilmente que la co- 
lumna, compuesta de toda la legion , con su ar- 
tillería de cinco piezas y de diez cajones de mu- 
niciones, y de sus doscientos caballos de carga, 
necesarios para el transporte de las mochilas de 
los cazadores y de las tiendas, se estenderá sobre 
una longitud de quinientas cincuenta toesas pró- 
ximamente, sin comprender las tropas ligeras, que 
se dispersarán fuera de las filas, como vamos å 
esplicarlo, Las cinco piezas de artillería con sus 
cajones marcharán inmediatamente despues de la 
cohorte de preferencia, prontas å soslener y á pro- 
teger con sus fuegos la marcha y el desplegue en 
la legion. Todas las acémilas estarán reunidas en 
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órden de cuatro hileras á la cola de la legion; 
pero no se tolerará carruage alguno, todos se que- 
daran á retaguardia del egército. 

La legion del centro sigue luego, formada de 
la misma.manera, y separada de la primera por 
un intervalo de cincuenta toesas. Detras de esta 
va la legion de la izquierda y en fin, la legion 
de reserva cierra la marcha de la infantería: la 
longitud total de esta columna de infantería es de 
cerca de dos mil cuatrocientas toesas. No permi- 
tiremos á los carruages-intercalarse entre las le- 
giones , que separarian entre si á demasiada dis- 
tancia , y cuyos movimientos embarazarian, im- 
pidiéndolas circular libremente y socorrerse mú- 
tuamente y con facilidad. Es mejor sin duda, á 
imitacion de César, enviar a la cola del egército 
_ todo el grueso bagage, donde se formará una co- 
lumna de equipages bajo la proteccion de la re- 
taguardia. La cantidad de bagages que los ro- 
manos llamaban con tanta razon impedimenta 
debe. reducirse á lo estrictamente necesario fija- 
do por reglamentos. Yo creo, por egemplo, que 
cuatrocientos carruages , inclusos los parques de 
artilleria, bastan para todo:un cuerpo de egér- 
cito que no se aleja mas que algunas jornadas de 
su base de Operaciones , d ei 


Artillería. .........:.. 280. 
Hospitales ambulantes... .. 20, 
Equipages de viveres. . . ... 80, 
Furgones de estado mayor. . . 20, 


Total. ... . 400. 
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He aquí los límites de lo necesario; lo de- 
mas será supérfluo y no podrá numerarse. To- 
dos estos carruages tomarán la órden del coman- 
dante del parque de artillería , y el cuestor del 
egército no se desdeñará de vigilar por si mis- 
mo la policia de los equipages, obgeto impor- 
tante para evitar el que se amontonen y obs- 
truyan los caminos. Se conseguirá desembarazar- 
se del bagage superfluo, de este lujo que propen- 
de sin cesar á hacer pesados los Apo que- 
mándolo en cada marcha. ! 

Puede valuarse que un carruage con cualro 
bestias ocupa seis toesas en una- columna, inclu- 
sos los intervalos que los carruages dejan entre 
si. Los cuatrocientos formarán pues una colum- 
na de dos mil cuatrocientas toesas. 

En fin, la caballeria de linea, formada por 
cuatro „sigue detras de los equipages, y cierra la 
marcha general del egército. Es una escelente re- 
taguardia para proteger los equipages y la cola 
del egército contra las empresas de los partida- 
rios. No obstante su distancia de la cabeza, lle- 
gara siempre á tiempo sobre el campo de bata- 
lla para hacer su papel, puesto que solo es al 
fin del combate cuando puede ser útil. 

Por cuanto acabamos de decir , es fácil va- 
luarse que un cuerpo de egėército de treinta mil 
hombres con sus equipages, formará una colum- 
na de marcha de dos leguas a dos leguas y me- 
dia en un camino real, y el doble sobre uno de 
travesia. 

Una columna de ruta es sorprendida y corre 
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los mayores. riesgos, siempre que no tiene tiem- 
po para formarse en batalla sobre un terreno aco- 
modado, antes de recibir el ataque del enemigo. 
Este puede emprender contra élla de varias ma- 
neras, sea con ataques de frente , sea con embos- 
cadas sobre sus flancos, sea con partidas de ca- 
- ballería sobre sus espaldas. Annibal puso en prác- 
tica estas tres clases de sorpresas para destruir el 
egército romano en el desfiladero formado por el 
lago Trasimeno de un lado, y una cadena de 
montañas del otro. Estableció su infanteria de li- 
nea en el fondo del desfiladero, para cerrarle; 
.emboscó su infanteria ligéra sobre el flanco de 
la montaña, y su caballería se ocultó hácia la en- 
trada del desfiladero. El imprudente Flaminio, 
sin vanguardia, sin flanqueadores , sin esplorado- 
res , desdeñando , en una palabra , todas las me- 
didas de precaucion prescritas por la esperiencia, 
para tener noticias del enemigo empeñó todo su 
egército en esta especie de ratonera. En breve de~ 
tienen los cartagineses el frente de esta colum- 
na desde el fondo del desfiladero , mientras que 
sus tropas ligeras caen sobre sus flancos desde lo 
alto de la montaña , y que su caballería la car- 
ga por retaguardia. No puede ni desenvolverse, 
ni tomar un órden de batalla en este degolladero; 
y los romanos, victimas de la negligencia ó de la 
ignorancia de su Cónsul , son. todos acuchillados 
sin poder defenderse. - 
Una columna evita las sorpresas, colocando 
á la cabeza, á retaguardia yá sus flancos cuerpos 
destacados que la adviertan de los movimientos 
-37 
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y de la presencia del enemigo , con la anticipa- 
cion necesaria para escoger un campo de batalla 
y pasar del órden de marcha al de batalla. Es- 
te género de servicio, que exige celeridad, pron- 
titud y movilidad para recorrer y registrar el pais 
«por todos lados , solo corresponde á las tropas li- 
geras, acostumbradas a verlo y observarlo todo, 
á marchar y pelear en dispersion, y a replegar- 
se ante el enemigo en cuanto se presenta con 
fuerza. Se ven Generales que entendiendo mal el 
papel que debe hacer la vanguardia, colocan en 
ella su mejor infanteria de línea contra todos los 
buenos principios de la guerra que prescriben re- 
servarla para dar los últimos golpes. ¿ Pero qué 
resulta de esta loca conducta? Una vanguardia 
compuesta de este modo empeña la accion á pie 
firme, en vez de replegarse, y se hace destruir por 
fuerzas superiores, regularmente antes de la llega- 
da del resto del egército , que se ve debilitado y 
abatido por la pérdida de un cuerpo escogido, sin 
haberle podido socorrer : este es el modo de ha- 
cerse esterminar en -detall y sin ninguna utilidad, 
Hay sin duda posiciones en que se necesita pre- 
venir al enemigo ; pero entonces lo que debe ha- 
cerse es enviar destacamentos, y no la vanguardia, 
destinada á estar siempre movible para servir de 
descubierta al egército en todos sus movimientos. - 

Formamos nuestra vanguardia de la cabaJle— 
ría legionaria de las cuatro legiones del cuerpo 
de egército, con igual número de cazadores, que 
se sacan tomando cuatro compañias por legion. 
Este cuerpo ligero compuesto de tres mil caba- 
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llos, de tres mil cazadores, y de cinco- piezas de 
artillería ligera , precede de una ó dos leguas la 
cabeza de la colurnna, llevando partidas adelan- 
te y á los costados, y dejando puestos de ob- 
servacion sobre los caminos, y sobre las princi- 
pales alturas å derecha é izquierda, puestos que 
no se reunirán á la vanguardia hasta que sean 
remplazados por los flanqueadores de-la colum- 

na. Nada es mas importante que la eleccion del 
Oficial general destinado á mandar esta vanguar- 
dia: debe de ser vivo, activo, inteligente , infa- 
tigable; debe interrogar con cuidado á todos los 
habitantes del pais, esparcir espías á donde no 
puedan llegar sus partidas, y no omitir nada, 
en una palabra, para poder dar cada hora no- 
ticias exactas del enemigo. Él es en algun mo- 
do: la luz del egército que puede decirse no mar- 
cha sino guiado por sus avisos. | 
© Quedan aun al egército veinte y cuatro com- 

pañias de cazadores , que distribuiremós , veinte 
en Mlanqueadores, á derecha é izquierda de la co- 
lumna , y cuatro á los equipages. los dos cuer- 
pos de flanqueadores dirigidos cada uno por un 
coronel, se separan å una legua del camino, lre- 
pan sobre las alturas que le dominan , y ocupan 
. las cumbres de las montañas hasta que el egército 
haya acabado. de desfilar: las cuatro compañías 
destinadas á los equipages los escoltan, y algu- 
nas veces: forman una pequeña retaguardia detras 
de la caballería de linea, para protegerla con- 
tra las partidas de infantería en los paises que- 
brados, montuosos y cubiertos, 
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Si los batidores de la vanguardia encuentran 

al enemigo, envia al momento pelotones sobre las 
cumbres de las alturas para observarle; empeña 
escaramuzas con sus tropas ligeras, å fin de ha- 
cer prisioneros que puedan dar alguna luz acer- 
ca de sus fuerzas y de su posicion, y en fin pre- 
_tende penetrar mas allá de los puestos abanza- 
dos con que.cubre y tapa sus movimientos , pa- 
ra reconocerle exactamente. Es absolutamente ne- 
cesario conocer sus fuerzas, y penetrar sus desig- 
nios, si se quiere que el egército tome convenien- 
tes disposiciones; sin lo que está reducido á obrar 
á la aventura, como en medio de una obscura 
noche. Una vanguardia cobarde que teme al ene- 
- migo, y tiene miedo de comprometerse empeñán- 
dose enmedio de esta nube de tropas ligeras con 
que busca cubrir sus movimientos , puede ver 
muy: poco, no reconoce nada , y deja al Gene- 
ral en gefe en una ignorancia que hace todos sus 
movimientos tan inciertos como aventurados , y 
le espone å toda clase de desaciertos, Tan pron- 
to pierde su tiempo en desplegarse delante de 
una partida de tropas ligeras, que cree seguida 
de todo el egército; tan pronto llega en columna 
hasta sobre las líneas enemigas, que le atacan al 
momento sin darle lugar- å desplegar. Es preci- 
soque d cualquier precio salga de esta ignoran- 
cia, aun cuando le hubiese de costar algunas tro- 
pas ligeras el instruirse de la verdadera situacion 
del enemigo. La vanguardia, que con razon lla- 
man la antorcha del egército, no TeDe cesar un 
momento de iluminarle, Ss i oo 
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La mezcla de los cazadores con la caballería 
ligera es admirable para el éxito de estos peque- 
ños combates de vanguardia. Situando cerca de 
los escuadrones 'pelotones de cazadores: de. igual 
fuerza, estas armas se protegen mútuamente, y se 
puede no temer la caballeria enemiga por nume- 
rosa que sea; el fuego de los pelotones aleja sus 
escuadrones, que al momento son perseguidos por 
la caballería legionaria , y se llega, rechazarido 
asi los puestos abanzados del enemigo, bastante 
cerca de su egército para reconocerle. Pero no 
debe haber tardanza en retirarse en cuanto se 
ven venir fuerzas superiores, para evitar el verse 
rodeado y envuelto. Si estrechan vivamente y es 
-preciso atravesar un pais descubierto que no pre- 
sente ni bosques ni desfiladeros favorables para 
la retirada de la infanteria ligera, los ¿cazadores 
saltan á la grupa cada uno detras de un ginétez 
los artilleros vuelven á montar á caballo, y toda 
la vanguardia desaparece al galope. 

Este método de mezclar las tropas ligeras de 
ambas armas era muy usual entre los romanos: 


a él debieron muchas veces la ventaja de resis- - 


tir con muy pocos caballos á la numerosa eaballe- 
ría de sus adversarios. Yo le creo propio á pro- 
ducir muchos mejores efectos entre nosotros que 
entre los antiguos, en atención á que nuestros 
infantes ligeros, por la superioridad de sus armas, 
son mucho mas temibles que los de aquellos, ' 

Bajo el reinado de Luis XIV las vanguar- 
dias francesas se componian en parte de drago- 
nes, especie de tropa mista que combatian algu- 


e 
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nas veces á` caballo, pero mas amenudo á pie. 
Los dragones no fueron en un principio mas que 
unos infantes ligeros que se hacian montar sobre 
caballos de labradores, a fin de Lransportarlos 
con rapidez al frente ó sobre los flancos del egér- 
cito que debian reconocer, ó para ocupar con 
prontitud los desfiladeros ó puestos importantes, 
Se les hacia llevar una pala y una piqueta á la 
grupa del caballo, á fin de que pudiesen atrin- 
cherarse en llegando. Esta arma, que en nuestros 
dias solo existe en el nombre, prestaba grandes 
servicios en las vanguardias; sin embargo es facil 
percibir que nosotros podemos remplazar los dra- 
gones `á menos coste, por la mezcla propuesta de 
nuestra caballería. legionaria y de los cazadores, 
Nuestros infantes ligeros, llevados-á la grupa, via- 
jan con la misma velocidad que los dragones, 
y no tienen como ellos el inconveniente de dis- 
traer de la accion una parte de los soldados para 
tener los caballos; y en fin se baten tanto mejor 
á ple, que no se exige nunca de ellos otro género 

de pelea: en cuanto á la economia, bien se conoce. 
pesplegue ea. En fin, si la vanguardia avisa al General en 
daralla sobre gefe que el egército enemigo no dista mas de una 
' legua, puede verla llegar y ser atacado una ho- 
ra ° despues del aviso: desde entonces no debe 
perder un instante para dar sus disposiciones. 
Puede escoger entre estos dos partidos , ó de to- 
mar posicion para recibir la batalla, ó dė mar- 
char adelante para darla. En el primer caso se 
forma. en batalla colocando sucesivamente las 
cohortes, á medida que llegan, sobre los dife- 


í 
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rentes puntos de la posicion que ha escogido. 


Pero en caso de determinarse por la ofensiva, 
no pienso que deba todavia formarse en batalla; 
este órden tan contrario a la marcha, sobre todo 
en los paises quebrados y desiguales, perjudica- 
ria á lodos sus movimientos, y sus lineas serian 
detenidas y rotas en cada desfiladero. Por otro 
lado, la prudencia le prohibe el acercarse mas 
al enemigo en una sola columna larga , cuya ca- 
beza podria ser atacada y batida antes de que 
llegasen á su socorro las tropas de la cola. Para 
evilar este doble inconveniente solo veo un me- 
dio, es el que ya he indicado, de desenvolver el 
cuerpo de egército en varias columnas cerradas a 
distancia de desplegue; órden preparatorio, igual- 
mente propio para la marcha y para el coml a- 
te; he aquí como: 

A medida que las tropas de la primera le- 
gion, en cabeza de la columna de viage, llegan, 
se reunen las cinco primeras cohortes en una co- 
lumna cerrada por divisiones, que se situa å tres- 
cientas toesas á la derecha del camino; las cin- 
co últimas cohortes de la misma legion forman 
una columna semejante , que se coloca á ciento 
cincuenta loesas de la primera. La segunda le- 
gion se forma de la misma manera en dos co- 
lumunas que se dejan cerca del camino, y la ter- 
cera, que llega media hora ó tres cuartos de ho- 
ra despues de la primera, se coloca igual mente | 


. en dos columnas cerradas por divisiones, a tres- 


cientas toesas á la izquierda. En fin, la cuarta le- 
gion, ó la legion de reserva , hacé alto á seis- 
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cientas toesas á la espalda de la cabeza del egér- 
cito, y forma sus diez cohortes en una sola co- 
lumna cerrada. La artillería de reserva se reu- 
ne tambien å esta legion , y la caballeria de li- 
nea que cierra la marcha detras de los equipa- 
ges, llega al trole, y se coloca en reserva por es- 
cuadrones. Todo el egército, dispuesto así, se ade- 
Janta hasta cuatrocientas toesas del enemigo, å 
cuya distancia se detiene para formar sus lineas 
y empezar la batalla. El desplegue , preparado 
de esta manera en varias columnas .cerradas, no 
exige mas tiempo que cuatro ó cinco minutos pa- 
ra egecutarse. 

Las líneas se forman algunas veces mucho 

mas lejos del exemigo, lo que no tiene inconve- 
niente en las llanuras despejadas, que no oponen 
ningun obstáculo á su marcha, pero la mayor par- 
te de los terrenos estan cubiertos de accidentes 
que obligan á marchar en columna hasta el mo- 
mento en que es indispensable el desplegarse par 
ra batirse, 

Si los movimientos del egército enemigo se 
pronuncian sobre uno de los flancos de nuestra 
- columna de viage, los flanqueadores deben ins- 

truir de ello al General en gefe una hora antes 
que pueda ser atacado. Al instante manda hacer 
alto á la cabeza de la columna, y forma en dos 
columnas cerradas por divisiones cada una de 
las tres primeras legiones, á trescientas toesas 
una de otra, de modo que formen tres colum- 
nas de primera y tres de segunda linea, como lo 
hemos esplicado para el desplegue sobre el fren- | 
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te. Las hace marchar luego en este órden á qui-. 
nientas ó seiscientas toesas del camino, por el la- 


do del enemigo, y los hace tomar posicion para- 
lelamente al mismo camino, de manera que cu- 
bran los equipages el resto del egército. No obs- 
tante, la cuarta legion, la artillería y la caballe- 
ría de reserva continuan marchando por el ca- 
mino, y no-hacen alto hasta llegar detras del 
centro de las lineas; allí se forman en colum- 
nas de reserva, haciendo frente al costado del ene- 
migo. Todo el egército toma asi su órden de ba- 
talla tan pronto sobre el flanco, como sobre el 
frente; en uno y otro caso, no necesita mas tiem- 
po que hora y media; y ciertamente por malas 
que supongamos ser nuestras tropas ligeras, no 
podemos temer que no nos den noticias del ene- 
migo una hora antes de su llegada. 

Sin embargo, las tropas ligeras escaramucean 
con el enemigo que se adelanta, retardan su mar- 
cha en cada desfiladero, y se replegan definitiva- 
mente sobre el egército donde se incorporan pron- 
tamente en su legion , para hacer el. papel que 
les está asignado en las batallas. No siendo las 
vanguardias mas que para descubrir el terreno 
por donde han de pasar las columnas de marcha, 


cesa su papel en el instante en que el egército to- 


ma su órden de batalla; deben pues disolverse 
al momento, y las tropas ligeras que las compo- 
nen volver á entrar en sus cuerpos. 

La dificultad de marchar en batalla sin des- 


Marcha en 


componer las filas y sin romper las líneas es tan batala. 


grande, aun enmedio de una llanura igual y sin 
| 38 


Marcha de ` 


flanco. 
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obstáculos, por la falta de paralelismo en las di 
recciones y la desigualdad de los movimientos, 
que es-indispensable por lo regular prolongar la 
marcha en columna cerrada por divisiones, has- 
ta encontrarse á tiró de poderse batir. Hasta en- 
tonces no se desplega; pero desde este momento 
la marcha y el combate se mezclan y se confun- 
den de manera, que no es posible ya Lratar de lo 
uno sin lo otro: la marcha es la batalla misma, 


de la que hablaremos incesantemente. 


Cuando dos egércitos estan formados enfren- 
le, es raro que uno de éllos no tenga interes de 
envolver al otro por una marcha de flanco, á fin 
de atacar una de las alas, que son casi siempre 
las partes débiles. Los egércitos de los romanos 
hacian estos movimientos sin peligro ; sus. lineas 
formadas con filas abiertas, marchaban por el 
flanco sin alargarse: los legionarios, pudiendo con- 
servar en la hilera la misma distancia que en la 
fila, no tenian mas' que dar la cuarta parte de una 
vuelta para volver á formarse en batalla, Asi, por 
próximos que estuviesen sus egércitos, con tal que 


se hallasen fuera del tiro de saeta, podian mar- 


char por el flanco sin temer el verse atacados an- 
tes de volver á tomar el órden de batalla. Pero no 
es lo mismo entre nosotros ; nuestros soldados no 
pueden marchar de flanco tan apretados como lo 
exige el órden de combate: nuestras lineas se 
alargan por estas especies de marchas; y cuando 


se quiere que vuelvan al órden de batalla, solo 
` perdiendo un tiempo precioso es como se consigue 


el estrechar las filas, y hacer desaparecer los cla- 
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ros. Las marchas en columna còn distancias por 
secciones, que rompen. el órden de: batalla, vie- 
nen á ser tan peligrosas como las de flanco. El 
enemigo puede siempre aprovecharse .en uno y 
otro caso de nuestro desórden para atacarnos, 

Ademas, ¿cómo podremos entregarnos á mo- 
vimientos tan aventurados,, bajo el fuego de la . 
artillería? Las balas de cañon econseguirian sin 
duda fácilmente :turbar nuestra marcha. Todo 
movimiento de flanco egecutado bajo el fuego del 
enemigo, es tanto mas peligroso, cuanto envuel- _ 
ve á los soldados en la confusion y el desórden, 
-inspirándoles la idea de la retirada, y gus se pia 
den hombres sin combatir. 

- Así, si se quieren egecutar movimientos de 
flanco con alguna seguridad , es menester hacer- 
los fuera del alcance del cañon del enemigo , es 
decir, á ochocientas ó novecientas toesas. Pero á 
esta distancia, comó lo hemos esplicado, nuestro 
egército no está aún desenvuelto en linea; sola- 
mente está' preparado en diferentes columnas cer- 
radas á lomar'el órden de batalla ; esta disposi- 
cion facilita regularmente su movitniento por el 
flanco. Tengamos presente que las tropas desti- 
nadas á la primera linea forman tres columnas 
cerradas por divisiones á distancia de desplegue, 
a trescientas toesas una de otra; que:las de la se- 
gunda linea estan formadas de la misma mane- 
ra en tres columnas, å ciento cincuenta toesas á 
la espalda de las primeras, y que la reserva for- 
ma una sola columna a seiscientas toesas mas le- 
jos. En esta disposicion nada es mas fácil que ha- 


N 
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cer marchar el cuerpo de egército por el flanco, 
los soldados de cada columna dan la cuarta par- 
te de una 'vuelta, las filas se convierten en hile= 
yas, y todas las columnas salen juntas y se mue» 
ven por su flanco, conservando siempre entre 
ellas sus distancias respeclivas con una escrupu- 
losa exactitud. La artilleria y la caballería ha- 
cen movimientos análogos á los. de la infanteria, 
La marcha entera del egército es protegida y cu- 
bierta por un nublado de tropas ligeras que la 
ocultan cuanto les es posible al enemigo, hacién- 
dose preceder por una vanguardia, á fin de no 
dejarse envolver por un enemigo á quien se cree 
envuelto , como Mr. de Soubise en-Rosback. Fá- 
cil es conocer que el órden de batalla se resta- 
blece en un abrir y cerrar de ojos, al menor mo- 
vimiento de ataque por parle del enemigo, si to= 
das las columnas conservan bien entre si sus dis- 
tancias: bastará para ello detenerlas todas á un 
mismo tiempo, y hacerlas volver a tomar. su frente, 

Esta clase de marchas exigen un conjunto y 
una precision que algunas veces es dificil obte- 
ner, sobre todo. en los paises quebrados y llenos 
de accidentes. Solo deben hacerse sobre alturas 
y terrenos favorables; de. olra manera, el ene- 
migo siempre dueño de atacar, sin dar tiempo 
para escoger el campo de batalla , aprovecha el 
momento en que Jas. columnas estan empeñadas 
en hondonadas y terrenos desventajosos para com- 
batir con éxito. Ademas de que si el enemigo 
toma el partido de sostenerse por medio de una 
inarcha semejante á la nuestra , siguiendo todos 
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los movimientos, resultará que las maniobras pa- 
ra envolverle se hacen inútiles. Solo los movi- 
mientos que se le oculten, favorecidos por las 
quiebras del terreno ó las sombras de la noche, 
pueden prometer grandes resultados. 

Muchas veces las marchas de flanco no son 
mas que parciales, y estas son casi siempre las 
mas ventajosas: una parte del egército ocupa al 


enemigo por el frente y le mantiene en jaque, 


mientras que olra parle cae sobre una de sus 
alas por medio de una marcha de flanco. Así. es 
como Turena separado de Montecúculi por: el 
fangoso arroyo de Renchen, despues de haber for- 
tificado él frente de su campo, donde solo deja 
$u primera línea para contener á su adversario, 

sale de él furtivamente por la noche, å la rabe- 
za de su segunda línea, sube por. la orilla. del ar- 
royo el espacio de una legua, le pasa.á vado, y 
se encuentra al salir la aurora formado perpen- 
dicularmente al flanco izquierdo de Montecúcu- 
li, que se ve forzado por esta hábil maniobra 
a abandonar la posicion. 

Un batallon desplegado puede chia ol fren 
te por un cuarto de conversion , sirviendo de. eje 
una de sus alas; pero una larga linea no puede 
hacer .lo mismo. Esta evolución que exige que 
cada soldado de una ala .á otra haga pasos des- 


iguales en longitud `y- oblicuidad , es tanto mas . 


Cambios de 
frente. 


dificil, cuanto mas largo es el radio. La gradua- - 


cion proporcional del paso del centro con los es- 
Lremos se pierde muy, pronto, y desde: entonces 
la linea: fluctua, se rompe, y la confusion Se, €S- 
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tablece; los obstáculos del terreno se unen ade- 
mas para aumentar las dificultades y el desór- 
den. El partido mas conveniente para: hacer mu- 
dar el frente á una linea de varios batallones, 
es el desplegarla en una columna: cerrada, que se 
vuelve y se dirige en el sentido que se quiere, 
y despues hacerla desplegár de nuevo; este es 
el medio que emplearemos para hacer cambiar el 
frente á nuestro cuerpo de egército. Despues de 
haber plegado cada línea en tres columnas cer- 
radas por divisiones, a distancia de desplegue se- 
gun nuestro uso, la columna del centro de la pri- 
mera línea toma la nueva direccion sin mudar 
de lugar; las otras dos recorren al rededor de es- 
te centro la cuerda de un arco de noventa gra+ 
dos ó de una cuarta parte de circulo de trescien= 


tas toesas de radio, marchando la una por la ca= 


De las per- * 


secuciones. 


beza y la otra por la cola; la segunda línea hacé 
movimientós análogos, colocando sús columnas 
detras de las de la primera >y la reserva va á 
situarse á seiscientas toesas á la espalda de este 
nuevo frente, haciéndose toda esta evolucion en 


... menos de Media hora. Se puede cambiar el fren- 


te sobre una de las alas como sobre el centro; 
pero entonces el cuarlo de conversion cuyo ra- 
dio es doble, exige tambien doble tiempo para 
que lo recorran los estremos.  - , 

Se persigue al enemigo ó para forzarle á una 
accion general , estrechando con tanta viveza su 
retaguardia que se vea obligado á sostenerla con 
su egército , ó bien para aprovecharse del éxito 
conseguido. En uno y. otro caso no es posible pro- 
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méterse resultados importantes batiendo de fren- 
te su retaguardia ; porque siguiendo este método, 
se la encuentra en cada desfiladero sóbre un 
campo de batalla estudiado de antemano,. y ac- 
cesible en muy pocos puntos ; es preciso desple- 
gar una parte de las tropas, reconocer el terreno, 
y los parages accesibles, y perder tiempo y gente 
para llegar á atacarle. Sa retaguardia , sin em- 
bargo, se rétira en órden en tuantó conoce que 
hay disposicion , y se llena casi sin riesgo el ob+ 
geto propuesto, de retardar la persecucion, y de 
ganar tiempo para cubrir la marcha de su egércilo, 

Si, al contrario, se deja el camino para ma+ 
niobrar sobre uno de los flancos de la relaguar+ 
dia , se le obliga á replegarse casi sin combatir, 
y la marcha solo se detiene un poco; ó bien si se 
obstina en. querer guardar y defender su posicion, 
no obstante él cuerpo que la rodea se T A 
hacersė destruir. k eae 

Segun estas observaciones, forains para per» 
seguir un cuerpo ligero compuesto de la: mitad 
de la vanguardia, ó mil quinientos caballos y mil 
quinientos cazadores sostenidos por úria legion. 
Esta columna subsidiaria, provista de su artille» 
ría , si el pais lo permite, marcha á trescientas $ 
cuatrocientas toesas a derecha ó izquierda del ca- 
mino, segun la naturaleza del terreno, sigue en 
cuanto sea posible la cima de las alturas parale- 
las al camino, procura envolver conlinuamente 
la retaguardia enemiga , y la amenaza sobre su 
flánco y sobre sus espaldas, mientras la colum- 
na principal que se adelanta por el camino la 
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amenaza de frente. De esta manera logramos få- 
cilmente hacer abandonar las mas fuertes posi- 
ciones de retaguardia, y que nuestro egército no 
padeciendo ningun retraso casi, apresura con bas: 
tante viveza la marcha del enemigo, para for- 
zarle á abandonar en los malos caminos y desfi- 
laderos sus heridos, sus enfermos, sus bagages y 
algunas veces hasta su artillería. 

Cuando el camino se divide en dos, que van 
luego á reunirse de nuevo a alguna distancia, se 
apresura uno a seguir el que ha descuidado de 
hacer guardar el enemigo , ó sobre el cual no se 
ha empeñado con fuerzas, á fin de procurar ade- 
lantarle , ó á lo menos llegar al mismo tiempo 
que él al nudo de ambos cáminos. Si se llega al 
mismo tiempo, es necesario cáer al momento so- 
bre sus flancos y sobre la cola de su columna, 
que. solo puede sostener muy dificilmente, y es- 
to comprometiendo algunas veces una accion ge- 
neral contra sus intereses. Si se logra adelantar- 
le, se tiene la eleccion ó de cortarle la retirada, 
Ó de atacarle por el flanco. El primer partido es 
mas decisivo, pero el segundo es mas prudente: 
es menester estar muy seguro de vencer para atre- 
verse á cortarle el camino , porque no se puede 
envolver sin ser envuelto uno mismo, y se colo- 
can los dos egércitos en una posicion tan critica 
para uno como para otro: posicion que debe 

acarrear la destruccion de uno de los dos. La 
desesperacion de un enemigo casi siempre es te- 
mible,. y es prudente sin duda el evitar reanimar 
- su energia y su audacia, reduciéndole á no en- 


De las marchas. 305 


contrar otro medio de salvagion que su valor. Si 
mos contentamos con tomar la. columna de flan- 
co, en-lugar de oponernos å su paso, oblendre= 
mos á la verdad ventajas tal vez medianas, pero 
ciertas, sin correr el riesgo de hacernos destruir 
queriendo su completa perdicion. Esto no es. de- 
cir que yo apruebe sin restriccion esta timida má- 
xima, al enemigó que huye puente de plata : es 
al contrario el instante de hacerle mucho mal, 
Critico solamente estas empresas audaces que po- 
nen en juego muestra propia existencia, enel mọ- 
mento en que nos halaga la fortuna. Guardemos 
nuestros golpes aventurados para los tiempos en 
que la mala suerte no nos deje mas recurso. —. 

Miro el arte de perseguir como la parte mas 
dificil de la guerra, sin esceptuar el arte de las 
retiradas; y si se considera esta prodigiosa can- 
tidad de acontecimientos desastrosos ocurridos á 
nuestra vista, ó conservados en los archivos de la 
historia, que son. hijos del espíritu de imprevision 
y de imprudencia , que dirige muy “amenudo. las 
persecuciones, se convendrá.con mi dictamen. Tan 
pronto es un egército desbándado en persecucion 
de los fugitivos, que.se encuentra de repente de- 
tenido y batido por algunas reservas; tan pronto 
es una vanguardía que abandonándose å la per~ 
secucion, con: demasiado fuego. y calor, se hace 
envolver y acuchillar; tan pronto es un cuerpo 
destacado sobre el flanco de la columna enemiga, 
que se deja separar del resto del egército; «tan 
pronto el enemigó conociendo que, se le persigue 
sin órden, sim cecunspeceion ,:y en. una colum” 

| ad e 
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na muy larga deja ‘repentinamente el ċamino, so 
echa sobre el flanco de Ja columna, la sorpren- 
de y la disipa; muchas veces es una cabeza de 
columna que encuentra su perdicion al desembo- 
car de un desfiladero. El descuido y la presun- 
cion, dos vicios que marchan tan frecuentemen- 
te en pos de las ventajas , acarrean el olvido de 
las precauciones prescritas por la esperiencia pa- 
ra la seguridad de las marchas: ya no sé tiene 
cuidado de descubrir , se empeña uno temeraria- 
mente en los desfiladeros, y se cae en las embos- 
cadas que preparan los perseguidos. Por otro la- 
do, una circunspeccion demasiado lenta que deja 
escapar las ocasiones , es otro esceso que debe evi- 
tarse en las persecuciones. La verdadera inteli- 
gencia concilia la celeridad con la prudencia, y 
se mantiene tan lejós de: la A, como de 
la temeridad. M 
El paso de los desfiladeros, tan feslo algu: 
nas veces á los egércitos inconsiderados, es la ac- 
cion que exige mas prudencia y precaucion. El 
enemigo puede esperar al otro lado de el con to- 
do su egército formado en batalla, á fin de ata~ 
car la cabeza de'Ja columna. cuando empieza á 
ddesembocar-; 6 bien: dejar simplemente una reta+ 
guardia, á fin de'que'retardando:la. marcha ten- 
ga su egércilo tiémpo'de«retirarse.* Nada hay. mas 
importante que' llégar á conocer sus verdaderas 
disposiciones , ya*por'las relaciones de los habi- 
tantes, ya interrogando 4 a los prisioneros qué pue- 
de hacer Ja- vanguardia, Em el: primer caso, se 
trata de desplegar, y: «de preparar una batalla an- 
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tes de empeñar-el egército en los desfiladeros que -~ 


causarian su perdida infalible. Pero en el segun- 
do es inútil perder el tiempo en: desplegarse ; se 
pretende al momento apoderarse de las ‘alturas 
que dominan el desfiladero con los cazadores de 
la vanguardia, mientras que la columna subsi- 
diaria destacada sobre uno de los flancos, como 
lo hemos esplicado, busca otro paso á derecha ó 
izquierda del camino: principal. Son muy pocos 
los paises, por dificiles que sean, que no presen- 
ten mas desembocadero que el que guarda la re- 
taguardia del enemigo. Aun las mas ásperas mon- 
tañas de la Suiza encierran dentro: de éllas sen- 
deros que pueden: usarse para rodear: sus hor- 
rorosas garganlas. 

- Sin embargo, cuando la. di oiec uno 
de estos desfiladeros únicos, se.pnede intentar for+ 
.zarle de frente, arrojando al paso, de carrera una 
columna de tropas: escogidas, sostenida inmedia- 
tamente por otras columnas que se aprovechan 
del paso abierto por la primera. Es mejor, para 
evitar el desórden , dividir las tropas en varias 
“pequeñas columnas marchando con intervalos una 
tras otra, que formar una columna única y muy 
larga. Este es el caso de colocar la cohorte de 
preferencia á la cabeza de la colamna ; porque 
si pasa la cabeza, el resto sigue sin vacilar, y esta 
es una de las razones que. me han determinado 
a dar una á:cada legion.: En cuanto la primeta 
legion está fuera del desfiladero , toma posicion 
adelante, y se mantiene en batalla hasta que ha- 
ya pasado todo el egércilo. A Q 
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radas. 
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Si se trata de retirarse despues de una bata- 
lla perdida , he aqui en general las disposicio- 
nes que convienen en este caso á nuestro cuerpo 
de egército. Estendemos en dos lineas sobre el 
campo de batalla nuestra caballeria de linea para 
detener las tropas ligeras del vencedor, retardar 
la marcha de sus columnas, y ganar tiempo has- 
ta la noche. No obstante, los parques de reserva, 
los equipages , así como tambien los heridos , se 
ponen en camino escoltados por algunas compa- 
ñias de cazadores y por alguna caballeria legio- 


maria formando la vanguardia. Las legiones se 


baten mientras dura el dia de posicion en posi- 
cion, perdiendo el:menos terreno posible; se apro- 
vechan despues de las sombras de la noche para 
rehacerse, formarse en columna, y ponerse en 
camino siguiendo los equipages: tengamos cuida- 
do sobre todo de reunirlos en el mismo camino; 
porque si los dejamos dispersarse sobre varios „el 
vencedor penetrária en medio de estas diferen- 
tes columnas sin encontrar una resistencia capaz 
de detener su marcha , y el cuerpo de egérci- 
to dejaria pronto de: existir. Este defecto de no 
haberse reunido en una direccion única , fue el 


‘que perdió al egército prusiano despues de la ba- 
talla de Jena. El débil no tiene mas medio para 
:hacerse respetar del fuerte, que reunir.todas sus 
«fuerzas para ver de detener su persecucion; pero 


si las divide, se hace mas debil todavía. Si se nos 


presentan varios caminos para conducirnos á nues- 
-tro punto de retirada, tomamos el mas facil y 


corto, y nos limitamos á hacer observar los de- 
Y 
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ínas' con tropas ligeras destinadas a Telatdar las 
marchas del agresor. l - 
Si nos ponemos en marcha en medo de la 
noche, entonces la caballeria va á ponerse á lá 
cabeza de la columna, á menos que no haya lHa- 
-nuras que atravesar , y dejamos para formar la 
retaguardia la legion que menos ha sufrido, con 
dos mil caballos legionarios , otros tantos caza” 
dores y la bateria ligera. Asi quedan å retaguar- ' 
dia diez piezas de artillería comprendiendo las de 
la legion; el resto de las tropas ligeras va des- 
cubriendo y protegiendo los flancos de la columna. 
- Esta retaguardia marcha, con corta diferen- 
cia, á una. legua detras del egército; y cuando 
campamos , la situamos poco mas ó menos á la 
misinma distancia, en una fuerte posicion bien es- 
tudiada de antemano, accesible en pocos puntos, 
y cubierta por un desfiladero dificil de rodear. 
-Todos los caminos de los lados son reconocidos, 
observados y guardados con el mayor cuidado 
por las tropas ligeras. 
Al dia siguiente el vencedor ; que probable- 
«mente no habrá dormido lejos del campo de ba- 
-talla , se pone en marcha, sigue la huella del 
egército y encuentra nuestra retaguardia á dos ó 
-tres leguas. Los primeros cañonazos tirados á re- 
-taguardia sen una señal para la marcha de nues- 
-tro egército. Sin embargo, la retaguardia bate el 
-camino y los principales desembocaderos con sus 
-diez piezas, defiende los desfiladeros con desta- 
camentos de tropas ligeras, y presenta un frente 
-tranquilo y sereno para ganar tiempo, obligan- 


310 Capitulo X. > 


do al enemigo a desplegarse y á dar disposicio- 
nes de ataque. Mas luego que se ve á punto de 
ser alacada con fuerzas se pone. en retirada, re- 
tirando antes su primera línea, despues su bateria 
legionaria, luego su segunda linea, y en fin no deja 
sobre las alturas mas que los cazadores, su caba- 
lleria legionaria y su batería ligera que desapare- 
cen á su vez, cuando el ofensor marcha sobre la 
posicion, Estas tropas ligeras , sostenidas. siempre 
á algunos centenares de toesas por la legion, se re- 
tiran de altura en altura, conocen sucesivamente 
todas las que guarnecen el camino, espian todas las 
faltas del enemigo para retardar su marcha, y car- 
gan ó fingen cargar sus cabezas de columna en 
cada desfiladero. Si las estrecha demasiado viva- 
mente la caballería enemiga , salta el cazador å 
la grupa detras del ginete, desaparecen todos á 
galope y vienen á refugiarse cerca de la legion. 
Las estratagemas y los ardides son general- 
.mente las armas del debil ; asi es que, sobre todo 
en las retiradas, debe hacerse uso de estos me- 
dios. Pretenderemos: engañar al enemigo acerca 
de nuestra posicion, y equivocarle sobre nuestras 
verdaderas intenciones , con retiradas figuradas 
y defectos aparentes, contramarchas secretas, mo- 
-vimientos ocultos, á fin de atraerle á los desfila- 
-deros , sorprenderle sobre sus flancos, dividir su 
egércilo, interponiendo entre sus columnas bar- 
rancos ò rios, y combatirle parcialmente. Este 
arte de preparar emboscadas á nuestros adver- 
sarios, de hacerlos mover å nuestro antojo, y de 
arrastrarlos á dar pasos en vago para aprovechar- 
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nos de sus defectos, es lo que permite algunas ve- 
ces å la debilidad el luchar con ventaja contra 
la fuerza. Con estratagemas y con ardides' fue 
con lo que Yugurla y Sertorio á la cabeza de al- 
gunas cuadrillas indisciplinadas, desafiaron por 
mucho tiempo á las legiones romanas; con lo qué 
Annibal consiguió sus mas brillantes victorias con 
egércitos inferiores, y con lo que Escipion destru- 
yó dos campos y dos: egércitos en un solo dia. sos 

“ bre las costas del África. La guerra última nos 
ofrece dos estratagemas coronadas por éxitos bri- 
llantes; la una hizo perder la batalla de Esling 
á un General invencible hasta entonces, y la otra 
dió la victoria de Hohenlinden al general Moreau: 
no es fuera del caso el referirlas. 

Los austriacos, despues de ser batidos en Ek- 
mubhl,: se habian retirado. por Ratisbona sobre la 
ribera izquierda del Danubió. El egército fran- 
cés continuó su camino sobre Viena a Ebersdorf 
Nuestro puente de barcas sobre el Danubio es+ 
taba apenas acabado, cuando vemos llegar el egér- 
cito austriaco sobre la orilla izquierda para com- 
batirnos. El Principe Carlos no se opone al paso 
de la cabeza de nuestro egército; se mantiene 
sobre la orilla del rio, å una legua por encima 
de: nuestro puente, y alli hace preparar enormes 
-balsas y una: gran cantidad de:brulotes. Cuando 
-vé que la mitad pocó mas ó menos de:nuestro 
egército está sobre la orilla izquierda , abando+ 
ma al antojo de una: corriente rápida todas estas 
máquinas reunidas. de 'ántemano,, que chocando 
con nuestro .puente , lo arrastran ¡y lo: destruyen 
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enteramente. Nuestro egército se encuentra en= 
tonces separado en dos por un rio de cuatrocien- 
tas toesas de ancho , sin comunicacion de una á 
otra orilla. Nos ataca en esta cruel situacion con 
cien mil hombres, contra cuarenta y cinco mil, 
y despues de dos dias de combates «lenaces y san=. 
grientós, privados de nuestros parques de reser- 
va, déjados sobre la orilla derecha , sin esperan- 
za de restablecer nuestras comunicaciones con el 
resto de nuestro egército, nos vemos precisados 
å ceder al número y á refugiarnos en una isla 
del Danubio, la isla de Lobau, que se hizo cé- 
lebre por la estancia y los trabajos que hicimos 
en élla. | 
El otro egemplo es un ardid del general Mo- 
reau que tuvo un éxito completo. Los austriacos 
defendian el paso del Inn , rio rápido y encajo+ 
nado sobre el ¡cual habian echado. dos cabezas. 
de puente, para conservar la facilidad de vol- 
ver a tomar la ofensiva si las circunstancias les 
parecian favorables. IL] General francés se apro- 
vecha hábilmente de esta disposicion en que: los 
ve, para atraerlos, con un defecto aparente, sobre 
la orilla izquierda, á un campo de batalla pre- 
patado de antemano. Presenta el flanco izquier- 
do á una de sus cabezas de puente, los empeíia 
con este aliciente á desembocar con todo su egér- 
¿cito y å ¿aer sobre esta ala que cede af momen- 
to'el terreno; replega su egército por grados y 
se pone en retirada.: Los austriacós le siguen con 
«calor: en tres columnas: hasta -el monte: de ‘Ho 


¡henlinden, á donde queria atraerloş. Apenas Mo- 


> 
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reau los ve empeñados en los desfiladeros de. este 
áspero monte , se deliene en-la pequeña llanura 
de- Hohenlinden al desembocar de Jos. bosques, 
se desenvuelve y combate con ventaja: sus cabe- 
zas de columna que no pueden desplegarse, mien- 
tras que una de sus divisiones de: infantería que 
habia hecho emboscar en.el mismo monte, se pre: 
senta repentinamente cuando la accion está em- 
peñada de frente á la cola de su columna prin- 
cipal. Este movimiento es decisivo: toda esta co- 
Jumna.aterrorizada por este doble ataque de co- 
la y cabeza , huye y se dispersa por los bosques, 
abandonando sobre el camino ciento cincuenta pie- 
zas de artillería y trescientos cajones. Todo cuan- 
to se encuentra dentro del monte es casi total- 
mente destruido, y el egército austriaco, persegui- 


do vivamente y de cerca basta las puertas de Vie- 


na , se vió.:imposibilitado de rehacerse en el res- 
lo de la; campaña. $ 
No trataré yo ahora de dar reglas de estrata- 
gema, porque el arte de engañar po puede estar 
sujeto á reglas.: Este arte nada, tiene de positivo; 
depende enteramente del genio. del General en 
gefe, y no tiene otros límites que. los de su ta- 
lento. = | o ' | 

Hemos espuesto hasta ahora las diferentes dis- 
posiciones de marcha qué debe tomar un cuerpo 
de egército , segun sus diferentes situaciones res- 
pecto del enemigo. Cuando hay varios cuerpos 
de egércilo que hacer mo ver, y que hacer contri- 
byir á un mismo obgeto, no solamente debe ca- 
dą uno de.éllos marchar segun las reglas que aca- 

40 
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Marcha de 
varios cuer- 
pos de egér- 
cito. 
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bamos de establecer para su seguridad particular, 
sino que tambien es necesario que conserven to- 
dos entre si relaciones, distancias y un órden que 
les permita protegerse , defenderse y socorrerse 
mútuamente; porque si los dejamos marchar å 
la aventura , ¿quién impedirá al enemigo des- 
truirlos sucesivamente «atacándolos unos despues 
de otros con fuerzas superiores? Las diferentes 
columnas deben pues coordinar su marcha se- 
gun los principios generales que vamos à desen- 
volver y esplicar , haciéndose su aplicacion á un 
egército de ciento veinte “mil combatientes, divi- 
dido en cuatro cuerpos. - 

Recordemos que un dietno de treinta mil 
hombres forma una columna de marcha de dos 
leguas y media, inclusos los equipages. Los cua- 
tro cuerpos de un egércilo de ciento veinte mil 
combatientes ocuparán pues diez leguas en un so- 
lo camino, haciendo abstraccion de las interrup- 
ciones y de los claros que se introducirán en una 
columna tan larga. Asi el cuarto cuerpo, encon- 
_trándose á mas de una jornada del primero, no 
podria llegar á tiempo para tomar parte en una 
batalla dada por el enemigo; el hallarse tan le- 
jos le inutilizaria. Es pues de toda necesidad ha- 
cer marchar :los.cuerpos de egército por diferen- 
tes caminos, como lo dejamos dicho, á fin de que 
puedan Lomar su lugar en el órden de batalla, 
y que todo el egército pueda desarrollarse á liempo. 

Segun este principio evidente, he aqui como 
arreglamos la marcha' de un egército de ciento 
veinte mil combatientes: el primer: cuerpo mar- 
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cha por el camino real, que va al punto á que 
se dirige el egército; el segundo y tercero forman- 
do dos columnas subsidiarias y laterales; una so- 
bre la derecha y otra sobre la izquierda, siguen 
. cuanto les es posible caminos: con corta' diferen- 
cia paralelos al camino principal ; en fin el cuar- 
to. cuerpo, el cuerpo escogido destinado à for- 
mar la reserva, marcha por el camino real, si- 
guiendo los pasos del primero, pronto á sostener 
las columnas que le preceden, si son atacadas 
en su marcha, y en disposicion de llegar å tiem- 
po para tomar su puesto de reserva en una bata- 
lla campal , mientras que los otros tres cuerpos 
se desenvuelven delante. Los equipages de puen- 
te, los grandes parques, y todos los carruages mas 
pesados siguen por el camino real detras de esta 
reserva. T n" 

. Todo el egército marcha asi sobre tres colam- 
nas; las de derecha é izquierda no deben cuando 
mas se aparten , alejarse-mas de dos leguas de 
la del centro, y aun por lo regular 'se manten- 
drán mas cerca. Cada una debe hacerse descu- 
brir su marcha por esploradores y una vanguar= 
dia particular , y estarán ligadas entre sí las tres 
por partidas de tropas ligeras que facilitarán las 
comunicaciones de una å otra, transmitlirán con- 
tinuamente las órdenes del Generalísimo , é im- 
pedirán a las tropas enemigas el escurrirse entre 
éllas, en o ES | 

En este órden de marcha quiere el enemigo 
oponerse de frente å los. progresos del egército, 
el primer cuerpo del centro avisado.por su van 
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guardia se desenvuelve en una hora, los de la de- 
Techa é izquierda toman su órden de batalla so- 
bre las alas, al mismo tiempo con corta diferen- 
cia, y.el cuarto cuerpo llega: dos horas despues 
á la posicion que le está designada como reser- 
va. De esta manera un egército de ciento veinte 
mil hombres. se encuentra formado en batalla en 
el espacio de dos é tres horas. 

Ensaya el agresor separar del centro una de 
las columnas laterales, introduciéndose entre las 
dos: corre á su perdicion ; las dos columnas que 
no suponemos distar mas de media legua, se apro- 
ximan al momento , le cogen por cola y cabeza, 
y le ponen entre dos fuegos. En fin, forma el 
proyecto de atacar una de las columnas latera- 
les, los dos cuerpos de la columna del centro lle- 
gan å socorrerle en una ó dos horas, y la: terce- 
ra columna, que en razon de la distancia no pue- 
de llegar hasta una hora despues,.se emplea en es- 
te caso como reserva. Asi de cualquier modo que 
se presente el enemigo, de frente ó por los flancos, 
tenemos tiempo de desenvolvernos, y podemos com- 
batirle con todo el “egército. Este modo de dispo- 
ner la marcha nos salva del peligro de ser batidos 
parcialmente. | ps 
+ Nada es mas importante al adelantarse sobre: 
un egército reunido, que el impedir'á las colum-— 
nas laterales el separarse'á Mas de una ó dos le- 
guas de la columna principal: á mayor distancia . 
los cuerpos de egército no podrian sostenerse mú- 
tuamente. No obstante esta proximidad, puede su- 
ceder que las comunicaciones de una :ád: otra co- 
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humna sean interceptadas por las tropas ligeras del 
enemigo, y es posible tambien que se estravien los 
oficiales que llevan órdenes. Los Generales de los 
cuerpos no deben esperar las órdenes del Genéra- 
Nsimo para marchar å socorrer á sus vecinos: en 
cuanto oyen un cañoneo algo vivo por el lado de 
la columna principal, deben dirigirse hácia el rui- 
do, á fin de tomar parte en la accion que anuncia, 
sin perder un tiempo precioso, y muchas veces irre- 
parable, en esperar órdenes quizá retardadas por 
diversos accidentes: la suerte de las batallas, la sal- 
vacion del egército' depende de su diligencia y re- 
solucion. La demasiado célebre campaña de Wa- 
terloo es un egemplo memorable de los reveses que 
puede acarrear el olvido de estos principios, Para 
convencernos de ello echemos aquí wna ojeada so- 
bre esta campaña de; cuatro dias, terminada por 
una batalla que ha finalizado la carrera tumuúltuo- 
sa de un General muy estraordinario , pero qüe 
con otro éxito podia revolver la Europa entera. 

- Sabido es como Napoleon: vino de la isla de 
Elba hasta Paris.. Apenas era dueño dé esta ca- 
pital, cuando se vió: declararse cóntra él toda la. 
Europa y las dos terceras partes de la Francia; so- 
lo tenia á su favor un egército de ciento cincuen- 
ta mil hombres, y el prestigio de un nombre bri- 
llante por la fama de mas de treinta victorias: Ya 
varios egércitos reales le estrechan en lo interior, 
y ochocientos mil estrangeros le amenazan sobre 
todos los puntos esteriores. ¿Esperará á verse ata- 
cado por la reunion de todos sus enemigos, limi- 
tándose á una guerra defensiva, ó bien tomará la 
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inicialiva de las .operaciones, á fin de turbar su 
plan y dar golpes importantes antes de que todos 
esten en linea ? Se decide por este último parti- 
do: reune sus tropas, y el quince de junio se po- 
ne en marcha sobre tres columnas saliendo de 
Philippeville, Beaumont y Maubenge para ir á 
pasar el Sambra el mismo dia para Chatellet, 
Charleroi y Marchiennes, á la cabeza de cien mil 
combatientes. El resto de sus fuerzas estaba ocu- 
pado en el interior y sobre las demas fronteras. 

El egército inglés estaba acantonado desde 
Bruxelas á Nivelles, y el prusiano en los alre- 
dedores de Fleurus y de Namur. El proyecto del 
General francés era ir á situarse repentinamen- 
te en medio de los acantonamientos de estos dos 
egércitos, de impedir su reunion, y caer sucesi- 
vamente sobre sus tropas esparcidas con toda su 
caballería, que habia formado para este efecto en 
un solo cuerpo de veinte mil caballos. Todo el 
buen éxito de esta operacion consistia en la rapi- 
dez de sus movimientos; debia llevar en el mis- 
mo dia todo su egército hasta Fleurus, por me- 
dio de una marcha forzada de ocho á diez leguas, 
y adelantar su vanguardia hasta Sombref, en el 
camino de Namur á Bruxelas: mas en lugar de 
apresurarse á llegar en medio de sus enemigos, se 
detuvo en Charleroi, ya porque temiese al mal 
tiempo, ya por otros motivos. 

Al dia siguiente nos ponemos en movimien- 
to en tres columnas; la de la izquierda, de fuer- 
za de treinta mil hombres, toma el camino de 
Charleroi à Bruxelas, y encuentra una parte del 
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egército inglés en marcha para unirse á los pru- 
sianos, en Cuatro-Brazos, confluencia de los dos 
caminos de Charleroi y de Namur á Bruxelas. Sè 
pelea por una y otra parte con ventajas varias; 
pero en fin, conseguimos el punto capital, el de 
detener la marcha de los ingleses sobre el cami- 
no: de Namur. Nuestras otras dos columnas mar- 
chan una por el camino de Figuras y la: otra me- 
dia legua á la derecha. 

No obstante, los prusianos se habian da 
con mucha celeridad: , y cuando llegamos á Flen- 
Tus á las once de la. mañana , encontramos su 

egército en posicion, la: izquierda en Sombref, en 
el camino de Namur á Bruxelas, la derecha en 
Saint-Amand, teniendo su frente cubierto por el 
escarpado arroyo de Ligues. Llegamos sobre su 
flanco. derecho, la razon: 108. aconsejaba atacar es- 
ta ala; de: esta manera evilábamos en algun' mo- 
do los desfiladeros del arróyo, nos aptoximábarnos 
á nuestro cuerpo de la izquierda que se batia en 
Cuatro-Brazos, de manera que los dos egércitos 
pudiesen darse socorros mútuamnente, y en : fin vol- 
viamos a: echar á. los prusianos lejos de los in 
gleses, forzándoles á retirarse sobre Namur. Però 
el General francés obra diferentemente; ataca de 
frente, y despues de varios combates sangrientos, 
fuerza al fin el desfiladero de Ligms con su reser+ 
va, y desemboca sobre el centro del egército 'prú- 
siano , cuya retirada favorecida por la noche, se 
hace naturalmente hácia los ingleses por el lado 
de Bruxelas, puesto que nosotros los echábamos 
en la misma direccion. Dormimos sobre el cam- 
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po de batalla despues de esta victoria 'sangrien- 
ta y poco decisiva, que nos costó quince: mil hom- 
bres inclusas nuestras pérdidas en la accion de los 
Cuatro-Brazos. 

El diez y siete eardbaini abe dë colum- 
nas; la colamna principal , despues de haberse 
rehecho las tropas que se habian batido la vis- 
pera en Çuatro- Brazos, sigue el camino de Bru- 
xelas, y encuentra al entrar la ńochė al egérci- 
to inglés en posicion en el lugar de Mont-Saint- 
Jean, Nuestra columna de la derecha, de fuer- 
za de treinta mil hombres, encargada de seguir 
los movimientos de los prúsianos , incierta de su 
direccion, se detiene en Gembloux, fo muy dis- 
tante del campo de batalla de la vispera. 

41 diez y ocho por la mañana reconocemos 
el egército inglés en la misma posicion qué la vis- 
pera, formado sobre dos lineas con una reserva 
central, la izquierda detras yendo á.apoyarsé al 
monte Soignes, su centro fottificado por el lugar 
de Mont-Saint-Jean en la union de los dos ca- 
minos de Charleroi y de Nivelles 4-Bruxelas , y 
su derecha cubierta por un barranco no lejos de 
Braine-la-Leud : el terreno se estendia al frente 
en glasis bastante llano. El General inglés sobre 
este campo de batalla estudiado de antemano ha- 
bia aprovechado todas las alturas para colocar 
-Yentajosamente su artillería, y todas las quiebras 
del, terreno para cubrir su infantería de nuestros 
tiros. Su egército nos pareció tener ochenta mil 
hombres, juzgando por la estension de su campò 
de batalla. E A S o Aa a 
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Empleamos toda la mañana hasta el medio 
dia en desarrollar nuestro egército y prepararnos 
para el combate. Nosotros teniamos cincuenta y 
cinco mil combatientes, sin contar nuestra columna 
de la derecha de treinta mil hombres, que desde 
por la mañana habia salido de. Gembloux para 
seguir la marcha de los prusianos sobre el eami- 
no de Wavre. Esta columna, separada del resto 
del egército por el fangoso- rio: Dyle , se quedó 
cerca de Wavre, á mas de tres leguas del cam- 
po de batalla. ¡ Distancia fatal al buen éxito de 
la jornada! La accion se empeña al medio dia en 
Mont-Saint-Jean , y nos vemos privados de este 
cuerpo de treinta mil hombres , que el General 
francés parece habia olvidado lejos de si, por"un 
obcecamiento ó una presuncion sin egemplo; y 
esta columna se mantiene estupidamente sobre la 
orilla derecha del Dyle, en vez de acudir hácia 
el ruido de la artilleria, para tomar parte en la 
batalla , en lugar á lo menos de marchar con vi- 
veza tras de los prusianos , que pasan el Dyle en 
Wavre y vienen á reforzar el egército inglés. 

Si esta columna lateral, segun nuestros prin- 
cipios, se hubiese aproximado á una legua de la 
columna principal, pasando el Dyle desde por 
la mañana para colocarse entre el camino real y 
el rio, hubiera podido emplearse segun las cir- 
cunstancias, ó en contener el egército prusiano, ó 
en dar un golpe decisivo sobre la izquierda de 
los ingleses, y la victoria se decidia por el egér- 
cito francés; á lo menos las probabilidades incli- 


nan:á creerlo, Lo que perdió al General francés, 
41 
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fue el haberse privado de una parte de su egér- 
cito, enviándole á tres leguas del punto capital, 
por una marcha fuera de tiempo. En cuanto å 
la batalla en si misma , la mayor falta que la 
echan en cara los inteligentes, es el haber com- 
- prometido prematuramente su caballería , como 
tuve ocasion de advertir antes. -= = a 

Se me obgetará sin duda, contra nuestro ór- 
den de marcha en columnas aproximadas, que el 
enemigo nos forzaba á dividirnos, dividiendose el 
en varios egércitos destinados á operar sobre pun- 
tos lejanos. Esto es efectivamente lo que sucede 
en la mayor parte de nuestras guerras ; sea que 
excite á ello la facilidad de las subsistencias, ó 
mas bien que se encuentren rara vez Generales 
de bastante cabeza para hacer mover grandes ma- 
sas y servirse de éllas hábilmente. Pero esta di- 
vision no puede menos de serle funesta, si el cie- 
lo nos ha dotado de aquel espiritu de inteligen- 
cia y de la fuerza de voluntad necesarias , para 
concebir y egecutar las grandes operaciones de la 
guerra ; entonces es. cuando el talento, cuando la 
actividad pueden suplir al número, para comba- 
tir y vencer sucesivamente todos estos egércitos 
aislados. l 

Figurémonos , por egemplo, un Estado inva- 
dido por tres egércitos de sesenta mil hombres 
cada uno, que operan en puntos distantes. cua- 
renta leguas unos de otros. Nosotros no tenemos 
para defenderle mas que ciento veinte mil hom- 
bres; es decir, una tercera parte menos que el 
agresor. ¿Qué haremos? ¿Nos dividirémos en.tres 
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- egércitos, de á cuarenta mil hombres cada uno, á 
fin de procurar oponernos à los progresos del 
enemigo sobre las tres fronteras atacadas? No 
por cierto; porque esto sería debilitarnos por to- 
das partes, y reducirnos á una absoluta defensi- 
va, especie de guerra que nada tiene de brillan- 
te, y quesiempre va acompañada de alguna pér- 
dida por mas habilidad que se desplegue. Otro 
partido podemos tomar mas honorifico y mas ven- 
tajoso al.mismo tiempo, que es el de dividir nues- 
tros ciento veinte mil hombres en cuatro egérci- 
tos, tres de veinte y siete mil hombres y uno de 
- Cuarenta mil. Este último se forma de las tro- 
pas escogidas , quiero decir, del cuerpo de egér- 
cito de reserva y de toda la caballeria de linea 
de los otros tres, lo que hace doce mil caballos. 
Oponemos nuestros tres primeros cuerpos a los 
tres egércitos enemigos, no.para dar una batalla, 
sino para observar y retardar su marcha, y pro- 
veer á la seguridad de las plazas fuertes, y to- 
mamos una posicion central con nuestro egército 
escogido, cerca de alguna fortaleza que pueda en- 
cerrar con seguridad en su seno nuestros alma- 
cenes, nuestros hospitales y nuestras municiones, 
y servirnos , en una palabra, de plaza de depó- 
sito. Esperamos de este modo que los movimien- 
tos del enemigo se pronuncien. A medida que se 
adelantan sus tres egércitos, nuestros. cuerpos de 
observacion se replegan sobre nuestro egército 
central, evitando cuidadosamente empeñar com- 
bates serios, 

En cuanto uno de éllos no diste mas que dos 


N 


324. _ Capitulo X. 


- ò tres jornadas de nuestro egército escogido, mar- 
chamos rápidamente á su encuentro con este 
egército ; nos unimos al cuerpo de observacion 
que le está opuesto, por la noche y no de dia, á 
fin de que el enemigo ignore nuestra llegada, y 
atacamos al romper el dia. Todas las probabili- 
dades estan á favor nuestro, tenemos diez mil 
hombres mas que el enemigo, le atacamos con lo 
escogido de nuestras tropas, y en fin, está muy 
. lejos de hallarse preparado a este repentino ata- 
que ofensivo, si le hemos podido ocultar nuestra 
Megada. Batido este primer egército, dejamos el 
cuerpo que le estaba opuesto para perseguir sus / 
restos, ó a lo menos para tenerle en jaque, y cor- 
remos sobre el segundo egército, que tomare- 
mos segun la ocasion por el flanco ó retaguar- 
dia: el tercero es tratado del mismo modo , å me- 
nos que no escape por una pronta retirada. Asi 
es como nos multiplicamos por la celeridad de 
nuestros movimientos, y practicamos la hermo- 
sa máxima del Mariscal de Sajonia. Las ventajas 
en la guerra estan en-las piernas de los soldados. 
Nosotros tenemos sesenta mil hombres menos que 
nuestros enemigos, y sin embargo logramos serles 
superiores en todas las ocasiones decisivas, 

No se tome este proyecto de defensa, funda- 
do en la rapidez de las marchas, como una qui- 
mera ; es al contrario susceptible de una demos- 
tracion matemática, y la esperiencia viene en apo- 
yo del cálculo para probar su bondad. Federico 
Jl le hizo servir para rechazar sus numerosos 
enemigos en la- guerra de Jos siete años , y par- 

i l 
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ticularmente. en su bella campaña de 1757; y 
este fue el secreto de Napoleon para luchar en 
1814 durante varios meses con cuarenta mil hom- 
bres contra cuatrocientos mil enemigos, conver- 
gentes sobre Paris en diferentes columnas, dema- 
siado distantes entre si para sostenerse mútuamen- 
te. Retardaba la marcha de estas columnas con 


un pequeño número de tropas, mientras. que: con 


su guardia corria tan pronto sobre una como so- 
bre otra, á fin de disiparlas y hacerlas retroceder. 

Nuestras maniobras centrales forzarán sin du- 
da al enemigo á reunirse y á marchar en colum- 
nas aproximadas y paralelas para evitar su per- 
dicion, y las marchas volverán á entrar en los 
principios que hemos establecido. | 

Por lo demas , sean los que quieran nuestros 
proyectos al empezarse una campaña , no debe- 
mos reunir nuestros cuerpos de egército antes de 
entrar en operaciones; sería inoportuno y. fuera 
del caso anunciar designios que el enemigo no 
debe penetrar antes de que su egecucion se los 
manifieste. Tenemos al contrario nuestros cuatro 


cuerpos de egército separados., á fin de obligar- 


le á dividirse, inspirándole recelos sobre diversos 
puntos ; acechamos el momento en que sus dife- 
rentes egércitos estan demasiado separados para 


sostenerse reciprocamente.; entonces entramos de 


repente en campaña, y ponemos en marcha nues- 
tros cuatro cuerpos para'operar todos juntos con- 
tra solo uno de sus egércitos. Cada uno de nues- 
tros cuerpos llega por su lado á:marchas. forza- 
das al punto de reunion, sobre los 'fláncos:d re- 


326 Capitulo X. 


taguardia del egército atacado , reglando su mar- 
cha de manera que lleguen todos cuatro el mis- 
mo dia, y si puede ser å la misma hora. Todo 
el buen éxito de la empresa está en el secreto y. 
en la celeridad de los movimientos; porque si de- 
jamos al enemigo tiempo para reflexionar y per- 
cibir nuestras marchas , puede ponerse en cam- 
paña por su lado, sorprender nuestros cuerpos 
in fraganti antes de estar reunidos, y combatir- 
los aislados. Es preciso prevenirle , sorprenderle 
y deslumbrarle por la rapidez de nuestras ma- 
niobras, ? 

Pueden tomarse por modelo en este género 
las célebres marchas del egército francés en 1805, 
cuando dejó repentinamente las costas del Oc- 
céano para venir de pronto å envolver el egérci- 
to austriaco hácia Ulm. Los diversos cuerpos del 
.egércilo francés salen de Bolonia, de Holanda, 
del Hanover , de Brest , en épocas mas ó menos 
anticipadas segun las distancias que tienen que 
andar ; se dirigen å un punto por varios caminos 
convergentes , y se encuentran reunidos todos en 
un mismo dia, cerca de Ulm, á espaldas del egér- 
cilo austriaco , con una rapidez que se adelanta 
al rumor de su marcha. El general enemigo sos- 
pechaba apenas su salida , y estaba muy lejos de 
adivinar su proyecto „cuando los vé formar, co- 
mo por encanto , un formidable egército que pa- 
sa el Danubio y va á colocarse al momento sobre 
su linea de operaciones. Sabido es que la fortuna 
se complació en coronar estas marchas admira- 
bles con «el éxito mas brillante. 
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En los principios de la campaña en que to- 
do depende de la prontitud de los movimientos, 
podemos precisar 'nhestras' columnas ‘á marchar 
diez leguas cada dia, mientras estan lejos del ene- 
migo , sin obligacion de llevar descubridores ni 
de guardarse militarmente. Estas marchas forza- 
das , sostenidas durante varios dias , dejan, á la 
verdad , algunos millares de rezagados á la es- 
palda; pero en ciertas ocasiones lo esencial no 
es que llegue todo el mundo, sino la mayor par- 
te. Cuando se hacen mover ciento veinte mil hom- 
bres para dar un golpe decisivo, no hay. que: te- 
mer debilitarse con veinte mil rezagados, si-basta 
que cien mil hombres lleguen sobre un punto 
distante para llenar el objeto propuesto. Despues 
de esta violenta marcha, se hace alto algunos dias 
para rehacer el egército. Los oficiales clamarán 
sin duda contra estas marchas.de diez leguas; pe- 
ro no hay que inquietarse por ello ; se quejarán, 
se clamará y se acabará por llegar. La esperien» 
cia prueba que. pueden hacerlas la mayor parte 
de los hombres, pero én general tenemos menos 
yolunlad que fuerzas. No pienso , por. lo demas, 
que puedan exigirse de una tropa mas fuertes 
marchas; todo tiene sus límites en la naturale- 
za; el talento de. un General consiste en saber 
distinguir bien la línea que separa lo posible de 
lo imposible, a fin de llegar hasta ella sin que- 
rerla pasar jamás. 
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CAPÍTULO XL 


DE LAS BATALLAS. 


D.. batalla es una accion general por medio 
de la cual dos egércitos ventilan su cuestion. Pa- 
ra ello-no basta la voluntad de los Generales, es 
menester ademas que el teatro de la guerra ofrez- 
ca campos de batalla proporcionados á la fuerza 
de los egércitos; de otra manera no se logran 
mas que acciones parciales que son combates y no 
batallas. Los paises montuosos , quebrados , cu- 
biertos y pantanosos , presentan muy pocos cam- 
pos de batalla capaces de contener grandes egér- 
citos. Los 'obstáculos de que estan cubiertos , y 
los accidentes que los quiebran , perjudican á la 
circulacion de las tropas, y á que esten ligadas 
entre si, aislan las columnas y no dejan el cam- 
po libre para una batalla campal. Las cabezas 
de las columnas-opuestas se chocan en los desfi- 
laderos sin poderse estender ; las tropas se baten 
sobre diferentes puntos sin comunicarse, y hay 
en lugar de una batalla combates aislados y sin 
conjunto, que no pudiendo estar reglados por 
una voluntad única , la del General en Gefe , se 
convierten en juegos de la fortuna y del acaso. 
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Un valor ciego tiepe mas poder para dominar la 
suerte en estos empeños particulares y aislados, 
que el órden, la disciplina y aun el número de 
tropas. En esta clase de paises , cuadrillas irre- 
gulares , pero bizarras , valen tanto como egérci- 
tos, Asi es como los catalanes han defendido va- 
rias veces sus montañas contra las mejores tropas 
de la Europa; asi es como los vendeanos sostu- 
vieron varios años de guerra en medio del labe- 
rinto inextricable de vallados que cubre sus co- 
marcas. Los egércitos bien reglados son para las 
batallas ; es pues necesario evitar el empeñarlos 
en paises en que las batallas no puedan tener lu- 
gar por falta de campos. Procuraremos transpor- 
tarlos- y hacerlos mover en paises abiertos ,'que 
dejen un campo libre á sus movimientos y á su 
desarrollo. Un teatro de esta naturaleza es el qué 
suponemos aquí pára hacer combatir desde luego 
vno de nuestros cuerpos de egército , salvo pre- 
sentar despues varios en la escena. i 
- Dosegércitos opuestos tienen intereses opues- 
tos que les inspiran ordinariamente una conduc- 
ta diferente; de suerte que si el uno busca con 
ansia una batalla, el otro. por razones contrarias 
pretende evitarla , ó á lo menos no aceptarla si- 
no con ventajosas condiciones , sobre un campe 
de batalla escogido de antemano. 

Nada hay mas fácil a un egército defensivo 
que evitar la batalla, consintiendo en perder ter- 
reno. Para ello no tiene mas que replegarse y ba- 
tir en retirada, cortando los puentes, estropeando 


los caminos , defendiendo los desfiladeros , retar- 
42 
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dando, en una palabra, la persecucion del agre- 
sor, por todas las incomodidades que puedan de- 
tener su marcha , mientras que nada se ópone 
a la del defensor. De esta manera logra evitarle, 
retirándose mas aprisa que lo que el otro puede 
adelantar. | 

Pero siendo el objeto de un egército la de- 
fensa de un pais, no puede llenarse sino conclu- 


- yendo por detenerse. Su retirada tiene pues ne- 


sx 


eesariamente un término , tal como un rio, for- 
talezas , una cadena de montañas, una posicion 
fortificada por el arte y la naturaleza, un campo 
de batalla escogido y preparado de antemano. 
Allí provisto de todas las ventajas que puede pro- 
meterse , espera al fin al agresor, y la batalla se 
da si éste persiste en su primer proyecto , sin de- 
jarse intimidar por los obstáculos que se le oponen. 
Los egércitos romanos tenian un medio infa- 
Jible de evitar la batalla sin perder terreno , que 
era el mantenerse encerrados dentro del recinto 
fortificado de su campo. Alli desafiaban al abri- 
go de sus atrincheramientos las fuerzas supe- 
riores de sos adversarios, hasta que la fortuna 
les ofrecia una ocasion favorable para comba- 
tirlos.. | 
Los egércitos modernos estan privados de es- 
ta importante ventaja: la imposibilidad de levan- 
tar en el espacio de algunas horas para las nece- 
sidades del momento å egemplo de los romanos, 
atrincheramientos capaces de resistir al poder 
destructor de la artilleria, les ha hecho renun- 
ciar á los recintos fortificados , y los ha reducido - 
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a buscar detras de los obstáculos naturales una 
fuerza y una seguridad que no encuentran ya de- 
tras de obstáculos artificiales. ¡Asi el arte de las 
posiciones , este arte de reforzar un egército por 
los accidentes del lerreno , y de ponerle en esta- 
do de luchar con buen éxito contra fuerzas supe- 
riores , por la eleccion de un campo de batalla 
ventajoso , ha llegado á ser muy importante en- 
tre nosotros! Con la ayuda de las posiciones es 
como un egército defensivo puede detener la mar- 
cha del agresor, desafiar su superioridad numé- 
_Tica, y no recibir la batalla si no con condicio- 
nes favorables, 

Federico 11 hacia mucho caso de las posicio- 
nes : se servia habilmente de los obstáculos que 
le ofrecia la naturaleza , para fortificar y cubrir 
sus flancos contra las empresas de sus numero- 
sos enemigos, Se le vé en una de sus campañas 
de Silesia burlar, de posicion en posicion , todos 
los proyectos del mariscal Daun, que tenia un 
egército triple que el suyo, casi sin perder ter- 
reno. El Rey tomaba una fuerte posicion: el Ma- 
riscal llegaba á la cabeza de sus ochenta mil hom- 
bres, y con su lentitad natural, empleaba el dia 
en dessarrollar su egército y hacer sus reconoci- 
mientos , dejando el ataque para el dia siguien- 
to. Sin embargo, el Rey levantaba el campo du- 
rante la noche con su pequeño egército movil 
de treinta mil hombres, y tomaba otra posicion á 
alguna distancia sobre el flanco de los austriacos, 
El Mariscal marchaba , y se preparaba de nuevo 
para el ataque los dias siguientes , y el Rey vol- 
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via á escapar de la misma manera. Este juego se 
repitió durante varios meses , hasta que los aus- 
triacos , habiendo querido dividirse en dos cuer- 
«pos, tuvieron un descalabro que terminó estas 
maniobras. Es verdad que este género de defensa 
solo podia salir bien delante de-un egército tan 
pesado como poco maniobrero , y que no tendria 
el mismo éxito en el dia que se saben hacer mo- 
over y desplegar con rapidez los mas numerosos 
egércitos. | 

Supongo aqui que de dos egércitos opuestos 
el uno marcha para atacar, y el otro está en po- 
sicion para recibir la batalla en un campo escogl- 
do de antemano, como sucede casi siempre ; por- 
que, ya lo he dicho , es muy raro que ambos se 
hallen animados de un mismo espirita y de una 
misma voluntad de marchar uno contra otro. Esta 
diferente disposicion da lugar á dos clases de ba- 
tallas, ofensivas y defensivas: empezaremos ocupan- 
donos de las primeras. 

En cuanto la vanguardia del egército ofen- 
sivo encuentra al enemigo en posicion, el Gene- 
ral en gefe se apresura á ir para reconocerle por 
si mismo. Procura verle de una á otra ala, bajo 
diferentes puntos de vista, á fin de juzgar mejor; 
estudia lo fuerte y débil de la posicion, los pun- 
tos.que le sirven de apoyo, los caminos que con- 
ducen sobre su frente y sus flancos , y todos los 
accidentes del terreno; y busca modo de formar- 
se una idea del número de sus tropas, por la es- 
tension de su campo de batalla y las relaciones 
de los prisioneros y de los habitantes. Reconoce 


` De las batallas. 333 


tambien el campo de batalla que ha de tomar él, 

las. quiebras del terreno que pueden ocultar sus 
tropas á los tiros y á la vista del enemigo , las 
alturas que pueden serle útiles , y los sitios mas 
favorables para colocar su artillería. Nada es mas 
importante que este primer reconocimiento y paz 
ra formar un plan de ataque fundado en las cir- 
cunstancias locales y las disposiciones del egérci- 
to enemigo. 

Sin embargo, su cuerpo de egército hace alto 
á la espalda , se desarrolla , y toma el órden pre- 
paratorio sobre varias columnas cerradas , desti- 
nado á facilitar el órden de batalla sin incomo- 
dar á la marcha, como espliqué en otro para= 
ge. Se adelantan despues en este nuevo órden las 
tropas de cada línea formadas en tres".columnas 
cerradas á distancia de desplegue, sostenidas á 
seiscientas toesas por una reserva central en co- 
lumna cerrada. Los carruages se parquean á su lle- 
gada detras de la reserva, y la caballería de lí- 
nea, que marcha á retaguardia, se apresura á 
reunirse á formar al lado de la reserva. de in- 
Santería. 

Se puede atacar una posicion de mn de 
flanco , ó por retaguardia: consideremos primero 
el ataque de frente, que es el mas comun, y aun 
el mas conveniente siempre que el terreno del 
frente de la posicion es accesible, y ofrece al que 
ataca un campo de batalla practicable, 

Las quince cohortes de primera linea, logs 
madas en columnas cerradas por divisiones, á 
«trescientas toesas una de otra, se adelantan á pa- 
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so redoblado , aprovechándose de todas las quie- 
bras del terreno para preservarse del efecto de 
la artilleria enemiga, que puede empezar å jugar. 
sobre éllas, pero sia mucho efecto, á ochocientas 
ó novecientas toesas de distancia. Van precedi- 
das de una nube de cazadores en guerrillas, y 
tres baterías legionarias con la batería de van- 
. guardia marchan sobre sus flancos. No deben de- 
jarse intimidar por cargas de caballeria, que na- 
da pueden contra sus masas cuadradas y com- 
pactas. Que continúen su marcha sin turbacion 
ni temor, y que lleguen asi å :apoderarse:de al- 
guna altura ó de un terreno acomodade para de- 
senvolverse, å cuatrocientas toesas, con corta di- 
ferencia del enemigo, distancia å la cual em- 
pieza su artillería á ser muy peligrosa. Allí se de- 
tienen y forman en linea de batalla en el espacio 
de cuatro minutos, aunque esten todavía muy 
distantes de poder empezar sus fuegos de fusile- 
ría. Mas , como dejamos advertido , la maniobra 
necesaria. para su desarrollo sería muy peligrosa 
bajo un fuego mas cercano. 

Las quince cohortes de segunda línea , for- 
madas igualmente en tres columnas cerradas, si- 
guen y sostienen las primeras, ciento cincuenta 
toesas detras. Se desenvuelven al mismo tiempo 
que éllas , y se forman en pequeñas columnas de 
una cohorte , que se procuran cubrir de los tiros 
del enemigo , colocándolas en cuanto lo permita 
su alineacion y su distancia , detras de los carros 
y en las quiebras del terreno. La legion de re- 
serva , con la caballería de linea y las piezas de 
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grueso calibre, siguen en reserva á seiscientas toe- 
sas detras. 

En cuanto el cuerpo de egército está forma- 
do en batalla, la vanguardia, que solo iba de des- 
cubridora de la columna de marcha, se hace inú- 
til, cesa su papel, y las tropas ligeras que la com- 
ponen deben separarse y volverse á unir á los cuer- 
pos á que pertenecen. 

Tomadas estas disposiciones empieza el alaque: 
las piezas legionarias en batería en primera linea 
entre sus legiones y reforzadas , si es necesario, 
con piezas de la reserva , rompen su fuego á unas 
cuatrocientas toesas del enemigo , es decir, á tiro 
corto de artillería. Los cazadores dispersos en guer- 
rillas sobre el frente y flancos, escaramucean, con: 
las tropas ligeras del enemigo, las hacen reple- 
garse., y procuran adelantar sin ser vistos hasta 
ponerse å cien toesas de sus artilleros, para in- 
eomodar y distraer su fuego å fusilazos ; se acer- 
can á la sordina a ellos, se situan á menos de ti- 
ro, y los fastidian cou su buena punteria. La ar- 
tillería enemiga deja un momento de-estar eficaz- 
mente sostenida por las demasarmas ; nuestros ca- 
zadores aprovechan el instante oportuno, corren so- 
bre las piezas, se apoderan de éllas, y las desmon- 
tan si no pueden llevarselas. Si temen la metralla, 
pueden evitarla á imitacion de los Vendeanos, 
- echándose enel suelo apenas se vé la luz del fogo- 
nazo para dejar pasar los proyectiles, sin perjuicio 
de levantarse despues para correr de nuevo. Ca- 
zadores inteligentes serán siempre el azote de la 
artillería, que no puede nada contra ellos; por 
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que ¿qué efecto puede esperar de sus balas sobre 
un puñado de cazadores que se ocultan con los 
mas pequeños accidentes del terreno ? 

Las lineas, formadas de este modo , se ade- 
lantan luego al paso redoblado, hasta tiro de fu- 
sil; procuran situarse sobre un terreno acomoda- 
do, y el combate de fusilería se empeña sobre to- 
do el frente. Si las cohortes de primera línea se 
cansan y desordenan por el fuego del enemigo, 
se retiran cerca de las de segunda línea, pasan 
å su espalda, y se rehacen , mientras éstas des- 
plegan en batalla y se adelantan para suceder- 
las en la accion. : | 

Las cohortes que formaban la primera línea, 
despues de haberse rehecho , sostienen á su vez 
las tropas empeñadas y toman su lugar en caso 
de necesidad , y este juego sucesivo de las cohor- 
tes de las dos líneas , que se repite varias veces 
en razon de la bizarria de las tropas, fatiga y es- 
tenúa al enemigo durante varias horas. 

No obstante el General en gefe, colocado con 
su reserva fuera del alcance de los proyectiles, á 
seiscientas toesas de la accion, observa atenta- 
mente los diferentes acontecimientos de la bata- 
lla, los movimientos del enemigo, los puntosá don- 
de lleva sus reservas, aquellos en'que se debilita, 
igualmente pronto á oponerse á sus ventajas, co- 
mo a aprovecharse de sus reveses y de sus de- 
fectos. 

En fin , si el enemigo ha empeñado sucesiva- 
mente todas sus tropas sobre los diferentes pun- 
tos del campo de batalla , para sostener por to- 


-> 
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. das partes el equilibrio del combate , este es el 


momento de romper este equilibrio con un golpe 


.de maza descargado sobre un punto decisivo, y 
- de arrancarle la victoria por un último. esfuerzo, 


~ 


Para ello. llevamos toda nuestra batería de reser- 
va sobre alguna eminencia que descubra bien al 
enemigo å menos de tiro de aquella de sus alas 
que nos parezca mas débil; esta fuerte: batería 


¿reuniendo sus fuegos sobre un punto único', da 


1 


o a 


sin parar en medio de sus filas, hace numerosas 


brechas, é introduce el desorden y el espanto. En 


cuanto esta ala está conmovida bajo este horro- 


Troso granizo de proyectiles, nuestra legion de re- 


- serya se adelanta á paso de carga , formada en 


tres columnas cerradas por divisiones, cae rápi- 


. damente sobre élla, y la ataca de frente sin ne- 
- cesidad de desplegarse; porque el enemigo ren- 
- dido de cansancio y asustado, hace un fuego 


raro é incierto, que debe despreciarse. Se trata 


de llegar para determinar su fuga, mas bien que 


de batirse; y por consiguiente el órden mas fa- 
vorable á la marcha es el que debe preferirse, 


. Sin'embargo, nuestros:treg mil caballos de reser- 
. va van-al gran trote sobre el ala'atacada , dan 


rapidamente la vuelta, y se desplegan sobre su 
flanco ó sobré sus espaldas que cargan con im- 
petuosidad. Esta ala cuya:derrota arrastra la del 


„Testo del egéreito, quedará :anonadada por. esta 
- última tempestad; porque ¿cómo las tropas es- 


tenuadas por un largo. combate , batidas en bre- 


.Cha y eonmovidas por un fuego terrible. de ar- 
- tilleria, sin esperanza de ser socorridas :por el res” 
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to del egército empeñado sobre otros puntos, sos- 
tendrán esta carga general de tropas frescas; que 
las toman de frente, de flanco y por retaguardia? 

- Dejemos que persigan á los fugitivos nuestras tro- 
pas ligeras solamente ; en cuanto á las de línea, 
las obligamos siempre á Tehacerse ya MORARE 
con órden. | 

Pero si contra todá probabilidad el. enemigo 
resiste á este último esfuerzo , hemos perdido la 
batalla y solo debemos pensar en retirarnos. 

He supuesto el ataque decisivo sobre una de 
las alas, porque es regularmente la parte mas 'en- 
deble de todo:órden de batalla. No.obstante, «si 

. el enemigo disemina- sus. tropas sobre un frente 
- demasiado vasto, y deja vacios en su órden de ba- 
talla ; si. ademas sus alas estan fortifigadas por la 
i naturaleza del. terreno, entonces los golpes deci- 
-sivos deben darse sobre el- "centro, que se procu- 
_Tará romper con un ataque general de la reser- 
va, despues de haberle abrumado , conmovido y 
-batido en brecha bajo un rd de balas de fu- 
„sil y'de cañon..  -: iF 
-Se ve que pongo la victoria enteramente en 
la reserva: el dificil arte de las: batallas: consiste 
principalmente en emplearla con oportunidad. 
Es necesario, en cuanto los acontecimientos de la 
Jornada lo permitan, «no servirse de élla, hasta que 
el enemigo haya empeñado la suya, á fin de poder 
- dar sin oposicion un golpe decisivo sobre un pun- ~ 
to debilitado de su órden de batalla. 
- *. Los romanos conocieron mejor que ningun 
-etro pueblo la importancia de las reservas. César 
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en Farsalia contra Pompeyo , Escipion en Zama 
contra Annibal, debieron la victoria al buen uso 
de sus. tropas de reserva. César habia destacado 
de la tercera linea seis cohortes para colocarlas 
sobre su derecha; este cuerpo, al momento en que 
los dos egércitos llegaron á las manos , se arrojó. 
sobre los siete mil caballos que cubrian el ala iz- 
quierda de Pompeyo , y los ahuyentó , en virtud, 
de esta superioridad que logra siempre la buena 
infanteria contra la caballería; fue en seguida á 
formarse perpendicularmente sobre el flanco iz- 
quierdo de las lineas pompeyanas , las atacó por 
el flanco y retaguardia, mienttas que por el fren- 
te las estrechaba el resto del egército, y las for- 
zó á huir por este movimiento. brillante de au- 
dacia y habilidad... a E 
-. Escipion en Zama estaba-formado sobre tres 
líneas de astarios , principes y triarios , segun el 
uso de su tiempo. Annibal habia colocado en pri- 
mera línea sus tropas de nueva leva, precedidas 
de sus elefantes, y en resérva sús antiguas ban- 
das, que habia traido de Italia. Los romanos echan 
fácilmente por tierra con sus astarios las prime- 
ras tropas de los cartagineses; pero la escelen- 
te reserva de éstos queda intacta, y en esto con- 
sistia toda la batalla. Escipion que lo conoce, de- 
tiene sus astarios desordenados por la primera ac; 
cion , los reune y restablece sus filas, mientras 
manda hacer un movimiento a su segunda y ter- 
cera linea, una por el flanco derecho , y otra por 
el flanco izquierdo „å fin de descubrirlas., Las. 
lleva despues á la, altura de los astarios, y marr 


H 
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cha con este triple frente sobre el viejo egército 
de Annibal , que desbordado sobre sus dos flan- 
cos, por los principes y los triarios, al' mismo 
tiempo que es atacado de frente por los astarios, 
es envuelto en breve y destrozado, y no obstan- 
te su valor digno de mejor suerte, En una y otra 
batalla se consiguió vencer al enemigo desbor- 
dándole con las reservas. - . Aa 

Se quieren egemplos mas cercanos de nosotros: 
recuérdense llas principales batallas de las últi- 
mas guerras, y se verá que un General, mucho 
tiempo célebre por el esplendor de sus victorias, 
debió sus mas brillantes triunfos al arte de co- 
locar en reserva su guardia, cuerpo escogido de 
veinte ó treinta mil hombres. Esta feliz idea le 
hizo mucho tiempo dueño de los acontecimien» 
tos delos combates, y de la suerte de las bata- 
Jlas, hasta que en fin los demas Generales apren- 
dieron á imitarle, y á combatirle con sus propias 
armas. a | 

El egército defensivo procurará por lo rega- . 
lar apoyarse-en bosques, en lugares y en mogo- 
tes de dificil acceso, å fin de proteger y de sos- 
tener sus líneas. Si estos puntos naturalmente for- 
tificados, que pueden mirarse como Jos bastiones 
de su órden de batalla, se defienden mútuamen- 
te a tiro corto de las armas de fuego, quiero 
decir, á doscientas ó trescientas toesas, es eviden- 
te que nuestras líneas y nuestras columnas de 
ataqne no pueden empeñarse temerariamente .en- 
tre éllos para tratar de abordar al enemigo an- 
tes de apoderarse de estos puestos; porque los 
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sofensores que penetrasen:en estas curvaturas, ataca. 
dos de frente y por el flanco, serian. destruidos 
sin poder conseguir: su obgeto. Es pues preciso 
atacar estos puntos’ fortificados, que vienen á ser 
las llaves de la posicion que se quiere forzar. En- 
tonces toda la batalla rueda sobre su ataque y 
su defensa; los dos partidos prodigan sus mejo”: 
res tropas, y amontonan sucesivamente sus reser- 
yas, uno para forzarlos y otro para defenderlos. 
Las poblaciones son de todas las forlificacio- 
nes naturales las mas dificilesde tomar. Se ensaya: 
desde luego de privar al enemigo de su apoyo.. 
sncendiándolos con granadas , pero este medio no 
produce efecto sino rara vez. Las balas de cañon 
no destierran á los defensores, que encuentran un 
punto ó abrigo detras: de los escombros de las 
casas ; ‘y la fusileria es todavía mas impotente 
para perjudicarles. Solo hay un partido que to- 
mar, y es marchar á éllos al arma blanca. He- 
mos esplicado ya que los ataques de los pueblos 
deben verificarse sobre tres columnas, la del cen- 
tro para tomarlos de frente , y las dos laterales 
para envolverlos. Estas columnas deben ser. cor- 
tas, puesto que sola Ja cabeza puede batirse , y 
se harán sostener por olras varias, prontas å rem- 
plazarlas en caso de ser rechazadas. Esta sucesion 
de ataques termina por cansar å los defensores, 
sobre todo si el lugar está al mismo tiempo ba”. 
tido y ¡arruinado á cañonazos, á menos que no 
tomen el partido de renovar tambien por su la- 
do las tropas de defensa con reservas situadas å- 
Ja espalda. Esta clase de ataques son regularmen- 
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te muy sangrientos, y solo á fuerza de tiempo, de 


sangre y de cañonazos puede forzarse un pueblo | 


bien defendido, que no se ha conseguido incen- 
diar. Así pues “solo debe intentarse cuando no 
se > pueda evitar. 

- Pero cuando los puntos de apoyo en una po- 
sicion estan muy distantes para flanquearse, guar- 
démonos bien de llevar á.éllos el ataque decisi- 
vo, el de la reserva; esto sería coger el toro por 
los cuernos, segun la espresion pintoresca de los 
militares. Se necesita , al contrario , dirigir nues— 


tros golpes decisivos sobre el centro ó el ala des- 


provista, y dar la vuelta por este medio. a estas 
especies de fuertes, en que todo lo que queda en- 


cerrado y envuelto se hace prisionero luego que 


es forzada la linea enemiga. 

Tales son los ataques de una posicion de fren- 
le: pasemos á las de flanco. 

Nuestro cuerpo, para echarse sobre uno ú 
otro flanco de la posicion, empezará su movimien- 
to fuera del tiro de cañon, quiero decir, a mil 
ó a mil doscientas toesas ; mas cerca las balas de 
cañon turbarian su marcha, y perderian gente inu- 
tilmente. À esta distancia aun no se ha desplega- 
do en batalla; ha tomado solamente un órden pre- 
paratorio et varias columnas cerradas, propio pa- 
ra la marcha de flanco, como. para la de frente. 
Fengamos presente que las quince cohortes de 
primera línea estan formadas en tres columnas 
cerradas á distancia de desplegue; que las de la 
segunda linea estan formadas de igual manera á 
ciento cincuenta toesas detras „y: que. la- reserva: 
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forma una d dos columnas centrales à quinientas 
ó seiscientas toesas de las lineas. Estas columnas, 
cuya figura se acerca al cuadro, pueden marchar 
‘tan bien de flanco como:de frente; ; porque dan- 
.do cada hombre la cuarta parte de una vuelta, 
se convierten las filas en hileras. Un escrupulo- 
so cuidado que se debe tener, es el hacerlas con- 
-servar imperturbablemente sus distancias entre ŝi. 
-Bi: el enemigo. amenaza dejar su posicion' para 
-sorprender nuestra marcha de flanco, todas nues- 
- tras columnas hacen alto al mismo tiempo y vuel- 
¿Ven a tomar su frente, prontas á desplegarse en 
„éuatto. ó cinco minutos si se verifica. Tengamos 
solamente cuidado de hacernos preceder y cubrir 
el frente y el flanco por una nube de tropas li- 
-geras, para observar todos sus movimientos. Por 
-haber descuidado esta precaución es por lo que 
:Mr. de Soubise en Rosbach:se'dejó sorprender 
"vergonzosamente por el Rey de delas en una 
marcha de flanco. 
Asi llegaremos sobre el flanco «le una posi- 
- sion,. pero.no sin peligro, si tenemos que atra- 
:vesar un pais desigual. y: quebrado, porque el ene- 
-migo púede escoger el momento en que nuestras 
-columnas estan metidas en hondonadas y separa- 
das por desfiladeros para caerles encima , y vo- 
-mitando fuego su artillería no darles tiempo para 
toniar un campo de batalla menos desventajoso. 
Sin embargo el:enemigo, viendo dar la vuel- 
ta á su posicion , se ve obligado, ó a cambiar de 
frente para hacernos cara, y entonces los dos egér- 
£itos se encuentran en la misma situacion respec- 
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tiva que antes, ò bien a bandonar su posicion para 
tomar otra mas atras. Este último. partido es el 
“que sigue regularmente, porque los movimientos 
sobre sus flancos le «dan inquietud acerca: de la 
seguridad de sus espaldas y de su línea «de opo- 
raciones. - 

Nuestros egércitos modernos no sen como los 
.de los - antiguos , que sabian. vivir sin: almacenes 
y pelear sin renovar sus armas; estan, al contra- 
rio, llenos de necesidades que es preciso satisfa- 
cer casi diariamente. El pan con que se mantie- 
-nen, este alimento tan incómodo para la guerra, 
'no puede “prepararse sino en parages establech 
dos varios dias de antemano, en lugares seguros, 
y las municiones gastadas, que es preciso rempla- 
zar despues de cada accion , solo pueden sacar- 
“se de los depósitos formados -4 la espalda. A esta 
“comunicacion de un egéreito con.sus almacenes 
y sus depósitos es á la que se llama linea de 
operaciones. Fácil es percibir que si esta linea 
se encontrase cortada é interceptada durante va- 
rios dias, no llegando convoyes al egército , ca- 
receria muy 'pronto'de las. municiones de guerra 
y boca necesarias para su existencia. Asi nues- 
tros egércitos modernos tienen tanto cuidado, an- 
te todas cosas, en conservar su línea de operacio- 
nes, subordinando á'ello. easi todos:sus movimien- 
tos ; y elmedio:mas seguro de obligarles:a dejar 
-una posicion que se teme atacar. de: frente , es 
maniobrar sobre sus flancos de manera que lés 
inspire temores sobre sus espaldas y comunictacio- 


- nes. Presto:abandonan:la' partida; despues. de. ha- 
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ber cambiado algunos cañonazos , y van a tomar 
una posicion. retrograda : de este modo se gana 
terreno sin combatir. | 

¿Pero este método: de eludir la batalla y de 
hacer dejar la posicion al enemigo, maniobrande 
sobre sus flancos en lugar de atacarle francamen- 
te. de frente, es siempre tan ventajoso como se 
pretende? Yo no lo creo. Cuando nos empeña- 
mos en una guerra ofensiva es porque nos con- 
sideramos superiores al enemigo; pero esta su- 
perioridad disminuye á medida que nos alejamos 
de nuestros recursos adelantando, y que él se re- 
plega sobre los suyos retrocediendo. Sus fuerzas .se 
aumentan y las nuestras se debilitan penetrando 
en medio de su pais, y le combatimos con menos 
ventaja al fin que al principio de la campaña. 
Es pues del interes de la guerra ofensiva atraer= 
le desde el principio á una accion general. Así, 
en lugar de darle pretesto de retirarse, manio- 
brando sobre sus flancos, es sin duda mas con- 
veniente empeñarle de pronto á la batalla , ata- 
cåndole repentinamente de frente, sin darle lu- 
gar para que se reconozca, todas las veces á lo 
menos que su posicion parezca accesible. 

La mayor parte de nuestras batallas moder» 
nas no han sido durante mucho tiempo: mas que 
maniobras de dos egércitos para envolverse mú- 
tuamente, maniobras que se terminaban regular- 
mente despues de un combate de artilleria de 
algunas horas. La guerra de la revolucion ani- 
mada por violentas pasiones y grandes intereses, 
vino å darles mas actividad y calor, Se, ha pelea- 

4 


340 Capitulo XI. 

do no solo para alejar, sino para destruir los egér- 
citos enemigos con ataques .serios y vivos sobre su, 
frente, ! 

Así se han visto tambien dinie esta ter- 
rible guerra egércitos que procuraban tomarse 
por la espalda, de manera que no quedase nin- 
na esperanza de salvacion ni retirada al partido 
vencido. Bien se conoce que los movimientos que 
conducen al agresor á las espaldas de una po- 
sicion, no pueden egecutarse en presencia del ene. 
migo, que los evitaria facilmente si los percibie— 
se. Es necesario tomarlos de muy lejos, y sorpren- 
derle previniendo hasta sus sospechas por me- 
diode marchas forzadas ú ocultas por la obscu- 
ridad de la noche. Napoleon no consiguió situar- 
se å espaldas de los egércitos enemigos en Ma- 
rengo, en Ulm y en Jena; sino por marchas ad- 
mirables por su celeridad, y movimientos brillan- 
tes de habilidad y audacia. Pero eslo sale de la 
esfera de las batallas, y pertenece a las grandes 
operaciones de la Pr de qie-me ocupare 
mas adelante. 

He aqui cuanto tenia que decir a acerca de las 
batallas ofensivas de un solo cuerpo de egército: 
pasemos ahora á las batallas defensivas. 

Desde el principio desarrollamos nuestras li- 
neas en órden de batalla ,“aprovechándonos de 
todas las ventajas de la posicion para reforzar- 
las por los accidentes del terreno; porque pues- 
to que éllas esperan al enemigo sin marchar 4 él, 
es inulil tenerlas en columna, órden que se ha 
dispuesto para. la marcha. Únicamente las tropas 
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de reserva permanecen en columna, para poder 
acudir con prontitud á todos los paroan en que 
se haga necesaria su presencia. | 

Las reservas.nó hacen un papel menos im- 
portante en esta clase de batallas que en las ba-, 
tallas ofensivas. Ellas son las que se oponen á los 
_ progresos del agresor y socorren las lineas forza- 
das por algun punto ; las que garantizan la segu- 
ridad de las alas, marchando al encuentro de los 
cuerpos destacados para envolverlas ; las que ase- 
guran -las espaldas contra las empresas de la ca- 
ballería ; las que reunen los fugitivos, detienen la 
persecucion del enemigo , se aprovechan -de sus 
faltas, y restablecen el combate. Si el desórden en- 
tra en todos los puntos. de nuestras lineas, quie- 
ro que se formen. de nuestra legion de reserva 
tres cuadros dispuestos como las casas de un ta- 
blero de damas, uno delante y dos detras, de ma- 
nera que se puedan flanquear, fortificados con 
la artillería en batería en los ángulos d sobre los 
mogotes vecinos. Nuestros tres mil caballos de 
reserva:se desplegan sobre dos lineas á derecha 
é izquierda, prontos á aprovecharse de las impru- 
dencias: y: del desórden del enemigo, y á cargar 
y envolver aquellos de sus cuerpos que temera- 
riamente se adelantan sin estar sostenidos. Nues- 
tras lineas derrotadas se rehacen y vuelven á for- 
marse al rededor de nuestros cuadros, colocados 
en medio de nuestro campo de batalla como tres 
fuertes reductos. El enemigo se deliene delante ' 
de estos muros de fuego, y la accion vuelve á 
empezarse con nueva furia, , BO sin probabili- 
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dad de buen exito por nuestra parte, si ya no le' 
quedan al enemigo tropas de refresco para for- 
zar nuestra reserva. Así sucedió en los: llanos de: 
Marengo , cuando todas las líneas francesas es- 
tando derrotadas, una division de reserva y al- 
gunos regimientos de caballeria gruesa detienen 
la persecucion del egército de los austriacos, ata-, 
can de frente y de flanco su columna principal, 
la envuelven y la. fuerzan á rendirse, rompen el 
centro de su órden y ganan la batalla, en el mo- 
mento en que el General enemigo despachaba 
correos para anunciar la victoria. 

Si nuestro egército defensivo, desde lo alto 
de su posicion, ve que quiere el enemigo dar la 
vuelta por medio de una marcha de flanco , le 
hace constantemente cara , girando sobre si mis- 
mo, á medida que aquél recorre un arco de eir- 
culo al rededor de ella ; observa el momento en 
que se empeña en hondonadas y desfiladeros, 
para tomar la ofensiva , abrasarlo 4 cañonazos, 
y caer repentinamente sobre sus columnas, sin 
darle tiempo para retirarse de un terreno des- 
ventajoso. Por esto se ve que nos guardamos bien 
de creernos ligados á la posicion e hemos esm 
cogido. 

Examinemos ahora qué papel es mas venta- 
joso, si el del que ataca ó el del que defiende, 
haciendo abstraccion de las diferencias del terre- 
no que supondremos Casi iguales por ambas par- 
tes ; cuestion bien importante, puesto que las cir- 
cunstancias de la guerra dejan . algunas veces la 
eleccion de uno ú otro, 3 
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Es cierto que toda la. ventaja material está 
en favor del cuerpo de egército, que defiende el 
campo de batalla que ha escogido. «Estudia de 
antemano todos los accidentes del terreno, dis- 
pone con descanso sus baterias y sus tropas; yen 
fin sus fuegos de artillería y de fusilería > que ` 
no son detenidos ni distraidos por ningun movi- 
miento, ni por ninguna marcha, conservan toda 
su viveza. Los que atacan, al contrario, obran so- 
bre un terreno que no conocen perfectamente, y 
que cambia y varia continuamente debajo de sus. 
pies á medida que adelantan; su fuego es nulo 
durante sus marchas y. sus maniobras , y sus co- 
lumnas estan mucho tiempo espuestas á los es- 
tragos de la artillería enemiga , antes de llegar 
á punto de desarrollarse para empezar la accion. 
Asi pierden gente sin poder pagar daño con da- 
ño. Si tienen la posibilidad de reunir: sus mejo- 
res tropas sobre el punto de ataque, los defen- 
sores que facilmente penetran sus proyectos por 
sus disposiciones, remedian este inconveniente 
haciendo sostener el punto o 
les reservas. .. Guo fas 

Pero hay ventajas de otra naturaleza en fa- 
vor de los que atacan, que pueden restablecer 
el equilibrio, y tal vez inclinar la balanza å su 
lado. Césár echa en cara & Pompeyo en la: ba- 
talla de Farsalia, el que esperase sin 'moverse el 
choque de sus líneas, en lugar de correr hácia 
éllas , segun el uso. de los romanos, porque pri- 
vó å sus tropas con esta inaccion de aquella con- 
fianza , de aquel. valor y de. aquel blo. que se 
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exaltan con el calor del movimiento y del ata- 
que (a). Efectivamente, los soldados no sou pu- 
ras máquinas movidas por resortes materiales co-- 
mo autómatas, Es preciso hablar á su: espiritu y 
á su imaginacion para obrar sobre su cuerpo, y 
este es el efecto que produce el ataque. La idea 
de fuerza y.de superioridad que les inspira, ani- 
má. é inflama su imaginacion, y les hace perder 
de vista los horrores del peligro, para no. de- 
jarles ver mas que las palmas de la victoria. Es- 
ta ventaja moral del ataque, tanto mayor cuan= 
ta: mas imaginacion tienen las naciones beligeran; 
tes, puede equilibrar y -aun superar la ventaja 
material de la defensa entre los pueblos vivos 
y espirituosos del Mediodia. 

Concluyamos de-estas observaciones , que los 
pueblos frios., de imaginacion lenta y perezosa, 
hacen bien de aprovecharse de las ventajas ma- 
teriales de la defensa ; pero que un pueblo vivo, 
espirituoso , dotado de una CO fogosa y 


- 


(a) “Por una regla general vale mas cargar que ser carga- 
»do; pues en:lo primero aumentas el: ánimo de tus soldados, y 
»disminuyes el de muchos de los enemigos, que viéndote ir á 
»ellos te discurrirán superior en fuerzas aunque no lo seas. Plus 
» animi est inferenti: periculum, quam propulsat:, dice Livio; y. Cé- 
»sar escribe, que el :marchar contra los enemigos infuude. cier- 
»to corage á ¡las tropas, á cuya esperiencia pudiéramos añadir 
vla razon física, de que el movimiento calentando la sangre, 
»destierra las aprensiones. Otra ventaja de marchar 'hácia los ene- 
» migos es, que tus soldados van dejando atras ya al ra rd 
» ya al estropeado ‘compañero . ó amigo, cuyo espectáculo e. 

» mentos 'ayudarian poco á la constancia de los sanos,” E anta 
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pronta á inflamarse , encontrará mayores ventajas 
todavia en la impetuosidad y en los repentes del- 
alaque. Ya he dicho en otra parte, y lo repito! 
aqui , que la guerra no debe hacerse de la mis-: 
ma manera con todas las naciones; su marcha 
debe ponerse en armonia con las variaciones de 
sus: Caracteres. Co co. co. oo 
...Nos hemos ocupado hasta la presente de las 
mas sencillas batallas , de las de un cuerpo de: 
egército solo. Mas si ponemos varios cuerpos dë 
egército sobre la escena , se complica la partida: 
podemos atacar á nuestros adversariosal mismo' 
tiempo de frente y de flanco, ó por delante y' 
por detras, lo que ocasiona dos nuevas especies 
de batallas. ` E | 

Volvamos a tomar, por egemplo, nuestro 
egército de ciento veinte mil hombres, que he- 
mos dejado en marcha sobre tres columnas en el 
capitulo anterior. La columna del centro formada 
en dos cuerpos de egército ; de las cuales una de 
reserva sigue el camino real, las dos columnas 
laterales de treinta mil hombres cada una, mar- 
chan á una ó dos leguas, sobre.Job lados, por ca: 
minos de travesia. Nuestras vanguardias anun- 
cian la presencia del enemigo en posicion perpen- 
dicular al camino real; el primer «cuerpo de la 
columna principal, y una de las columnas late- 
rales se desplegan en el espacio de dos horas de 
modo que no formen mas que un órden de ba- 
talla sostenido por el cuerpo de reserva, á tres- 
cientas toesas á la espalda de las lineas , y la ba- 
talla se empeña' de frente. Duranle:este tiempo 


ca 
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la olra columna lateral continúa su marcha , se 
dirige sobre el flanco del egéreito enemigo ; toma 
un órden perpendicular á él, y ataca una dase 
alas por flanco y.retaguardia, mientras que por el 
frente se estrechan con viveza los tres primeros 
cuerpos. 

En este estado de cosas, ¿ qué puede hacer el 
enémigo ¡para sostener su ala contra este doble 
ataque ?.Si replegándola hace que forme una es- 
cuadra ó martillo con el resto de su línea, de ma- 
nera que pueda hacer cara de frente y de flanco, 
este movimiento retrogrado, que parece una re- 
tirada, produce una impresion moral poco favo- 
rable en el espiritu de sus tropas ; ademas, el 
vértice del ángulo de este nuevo órden, pudiendo 
ser rodeado de fuegos, viene á ser una parte muy 
débil. Si opone su reserva al cuerpo que va á 
flanquearle , como se lo aconseja la razon , llega 
muchas veces demasiado tarde, y sus líneas: de- 
jan de estar sostenidas sobre el frente. Desde en- 
tonces el mas pequeño accidente , convertido en 
irreparable por ła ausencia de la reserva , arras- 
tra la pérdida de la batalla. 

Ocupar. y cansar al enemigo ate todo su 
frente , para dirigir despues un cuerpo desta- 
cado sobre su flanco ; he. aqui el secreto de las 
numerosas victorias de Napoleon , que es entre 

todos los generales modernos el que ha ganado 
mas batallas. Para convencernos: echemos una ojea- 
da sobre las principales. 

En Eylan, el egército francés llegaba. sobre 
tres columnas, distantes entre sl. dos ó tres leguas. 


! 
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Los rusos, en posicion detras de la ciudad, toman 
el partido de dar la batalla en vez de recibirla, 
a fin de aprovecharse de la distancia de nuestras 
columnas para combatirlas aisladas. Atacan con 
viveza al romper el dia á nuestras tropas del cen- 
tro, a las cuales apenas dan tiempo de desarro- 
| llarse. El choque es sangriento y terrible; se pe- 
lea por una y otra parte con furia, y si conse- 
guimos conservar nuestro campo de batalla es á 
fuerza de sangre y perdiendo la mitad de nues- 
tros soldados. 

Nuestra columna de la derecha, retardada 
por su distancia , llega en fin á la una del dia 
sobre el flanco izquierdo de los rusos. La llega- 
da de este nuevo cuerpo debia naturalmente obli- 
gar su ala á retirarse; y desde luego estaba la ba- 
talla ganada por nosotros , si hubiésemos podido 
ocupar todavia su egército por el frente; pero 
nuestro centro , casi destruido por el sangriento 
combate de la. mañana , no podia ya inspirarles ' 
temor ; lo descuidan y hacen un eambio de fren- 
te para oponerse å la columna que acaba de to- 
marles por el flanco, y la accion vuelve å em- 
pezarse con éxitos. variados. 

Sin embargo , nuestra columna de la izquier- 
da, que habia seguido a los prusianos, llega al 
fin de la tarde sobre el campo de batalla, y se 
encuentra situada naturalmente sobre el flanco 
derecho y espaldas del egército enemigo , que to- 
ma al fin el partido de retirarse. La victoria fue 
disputada tanto tiempo por la distancia de nues- 
tras columnas , distancia que no les permitió obrar 

| 45 | 
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simultaneamente en el momento oportuno. Si los 
rusos hubieran conseguido , como lo esperaban, 
forzar nuestro cuerpo del centro antes de la lle- 
gada sobre sus flancos de nuestras columnas la- 
terales, nos batian parcialmente y nuestro egér- 
cito era destruido. 

El General francés ensayó tambien en Jena 
su maniobra favorita, maniobra cuyo éxito im- 
pidieron los prusianos. atacando en su marcha el 
cuerpo que iba á dar la vuelta , demasiado ais- 
lado y demasiado distante del resto del egército. 
El egército prusiano estaba reunido en Jena so- 
bre la orilla izquierda del Saale; el egército fran- 
eés, que operaba por la Sajonia , la parte debil 
de la Prusia , llega en tres columnas sobre la ori- 
lla derecha de este rio. Nuestra columna de la de- 
recha , de fuerza de treinta mil hombres, pasa 
el Saale la vispera de la batalla por Naumbur- 
go , pequeña ciudad á siete leguas de Jena , para 
echarse sobre el flanco izquierdo de los prusia- 
nos , mientras que el resto del egercito dirigido 
sobre Jena intenta forzar de frente el paso del 
rio y su posicion. Los enemigos , viendo esta co- 
lumna empeñada sola en la orilla izquierda lejos 
de los demas cuerpos, forman el proyecto de ata- 
carla aislada, y de abrumarla con el peso de fuer- 
zas superiores antes de que pudiese ser socorrida; 
no dejan en posicion en Jena mas que una parte 
de su egército, y durante la noche salen con mas 
= de sesenta mil hombres para echarse sobre lá co- 
lamna francesa. Se encuentran los dos cuerpos 
por la mañana en Auertaedt, á mitad de cami- 
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no de Naumbourgo á Jena. La situacion del cuerpo 
francés atacado por dobles fuerzas en el momento 
de encontrarse separado y aislado del resto del 
egército por un rio, y á una distancia de mas de 
tres leguas , se hacia critica; y era probable que 
sería deshecho antes de poder ser socorrido. No 
obstante y contra todos los cálculos de probabi- 
lidad que conceden la ventaja al número, resis- 
le, conserva su campo de batalla, y da asi tiempo 
á los demas cuerpos del egército francés para 
forzar el paso del Saale á Jena, bajo el fuego de 
los prusianos, y de correr á su socorro , lo que 
decide la victoria. Me parece que el movimiento 
audaz del general francés fue mas feliz que cuer- 
do; á dos leguas de Jena , y no á siete , es donde 
debia pasar el Saale un cuerpo destacado para 
dar la vuelta , puesto que conseguia de esta ma- 
hera los mismos resultados , sin correr los mis- 
mos riesgos, | 
Volvemos a encontrar siempre la misma ma- 
niobra en la batalla de Bautzen, ganada en 1813 
por los franceses contra los rusos y prusianos. Bl 
campo de batalla de los enemigos, preparado y 
fortificado de antemano, tenia como legua y me- 
dia de estension; su izquierda se apoyaba en la ci- 
ma de montañas casi impracticables , y su dere- 
cha á alturas de un acceso dificil. El General fran- 
cés cañonea vivamente toda la mañana su frente 
casi inespugnable , y empeña el combate- de de- 
recha á izquierda , mientras que dirige por me- 
dio de un gran movimiento un cuerpo de cua- 
renta mil hombres å media legua å la espalda de 
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su flanco derecho. Esta maniobra era decisiva si 
la reserva de los rusos hubiese estado empeñada; 
mas como aun estaba intacta , y que las fortifi- 
eĘacioncs de que estaba cubierto su frente les qui- 
taban todo recelo por este lado, disponen de élla 
para combatir nuestro cuerpo destinado á envol- 
ver y logran detener su marcha. Su reserva se en- 
euentra entonces formando escuadra ó angulo rec- 
to con su frente, y en todos los puntos se pelea 
con ventajas que se equilibran por ambos lados. 
Nosotros ya no podiamos arrancarles la victoria 
- sino haciendo atacar nuestra reserva sobre el pun- 
to mas endeble de su órden de batalla. El Ge- 
neral francés rodea de fuegos de artilleria el ver- 
tice del ángulo formado por su derecha. y su re- 
serva, abruma bajo un diluvio de proyectiles los 
mogotes en que se apoyan, los hace atacar des- 
pues por tropas de refresco , y consigue echar al 
enemigo que desde entonces no piensa mas que 
en retirarse. 

Nuestro cuerpo destinado a envolver sirvió en 
esta batalla, una de las mejor calculadas de cuan- 
tas he visto, para ocupar la reserva de los rusos, 
Hnpidiéndoles sostener ċon ella el punto de la li- 
nea , sobre que hicimos cargar nuestra reserva, 
carga que debia necesariamente decidir de la suer- 
te de ambos egércitos. Con estas hábiles manio- 
bras consiguió el General francés batir, con re- 
elutas sin egercicio: y sin esperiencia , å escelentes 
tropas aguerridas por varias campañas , sobre un 
campo de balalla fortificado y preparado muy de 
antemano. in aoa E E E | 
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La batalla de Wagram presenta el espectá- 
culo interesante de dos grandes egércitos que se 
desbordan, y dirigen mutuamente cuerpos pa- 
ra envolver sus alas opuestas. La vispera de la 
batalla los dos egéreitos , de fuerza de “cien- 
to cincuenta mil hombres cada uno, se habian 
desarrollado y formado paralelamente á tiro de 
cañon uno de otro , y sobre un campo de batalla 
de dos leguas de estension. El General francés, en 
lugar de apoyar su izquierda al Danubio , habia 
dejado como una legua de intervalo hasla este 
rio , y habia colocado detras de esta ala su reser- 
va , compuesta de su guardia imperial y de la ma- 
yor parte de su caballeria. Los austriacos, que se 
estendian hasta el Danubio , desbordando la iz- 
quierda de los franceses , celosos de aprovechar 
esta ventaja y de conseguir grandes resultados, 
aislando al egército francés de sus puentes sobre 
el Danubio, dirigen un cuerpo de cuarenta mil 
hombres por la orilla del rio, van mas allá de 
nuestro flanco, y adelantan partidas hasta cerca 
de nuestros puentes sobre la isla de Lobau. Es- 
to era lo que el General francés habia previsto; 


intenta al momento egecutar. su proyectada ma- 


niobra de separar este cuerpo del resto del egér- 
cito; le carga en flanco con su reserva y arroja 
toda la caballería sobre sus espaldas. Un éxito 
feliz parecia: seguro; sin embargo la fortuna de- 
eide de otro modo: los dos gefes de la caballería 
francesa son heridos desde la primera carga, y 
esta ocurrencia perjadica al conjunto de sus mo- 
vimientos. Desde entonces no dan ya mas que car- 
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gas parciales incapaces de proporcionar los re- 
sultados que se esperaban. La artilleria y la in- 
fanteria de la reserva empezaban apenas su mo- 
vimiento para cortar este cuerpo, cuando se ha- 
ce indispensable que vayan á sostener nuestro cen- 
tro que empezaba á perder terreno. El cuerpo 
enemigo consigue pronto desembarazarse , retro- 
ceder y volverse å poner en linea ; y los dos par- 
tidos vuelven á tomar sobre este punto, con cor- 
ta diferencia, las mismas posiciones que tenian 
antes del ataque. 

Durante este tiempo la derecha francesa, que 
desbordaba la izquierda de los austriacos, se ade- 
lanta , hace progresos y consigue formarse en ba- 
talla sobre su flanco perpendicularmente á su li- 
nea. El ala izquierda , atacada al mismo tiempo 
de flanco y de frente , no puede sostener este do- 
ble ataque; retrocede, se replega sobre el centro 
y arrastra en su retirada el resto del egército. 

Pero ya basta para hacer entender el meca- 
nismo de las batallas de frente y de flanco; rés- 
tame ahora hablar de las batallas dobles, bata- 
llas en que un egército se ve precisado á dividir- 
se en dos y á hacer cara por delante y por de- 
tras, para combatir á dos egércitos enemigos que 
atacan sobre puntos opuestos. Es cierto que la 
situacion de dos cuerpos de egército que se baten 
espalda con espalda, á poca distáncia uno de 
otro, es muy crítica, no obstante la ventaja de 
poder disponer de una reserva comun, que pue- 
de usarse en uno y otro lado segun las nece- 
sidades del momento. La derrota del uno arras- 
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tra con precision la ruina del otro, tomado al 
momento por la espalda por el vencedor, que le 
quita toda retirada. Se corre en este caso el do- 
ble riesgo de ser forzado de frente ó tomado por 
la espalda , y la retirada se hace imposible. De- 
ben evitarse esta clase de batallas, siempre que 
los dos cuerpos se ven precisados á batirse muy 
cerca uno de otro. 

Sin embargo ¿se debe renunciar en todos ca- 
sos á situarse en medio de cuerpos enemigos? No 
por cierto: esto seria privarse de la inmensa .ven- 
taja de aislarlos y de combatirlos separadamen- 
te; pero es menester no empeñarse entre ellos si- 
no cuando estan baslante distantes entre si para 
no poderse socorrer mútuamente. Los grandes 
egércitos modernos marchan en varias columnas; 
mientras estas columnas permanecen a una ó dos 
leguas.unas de otras, sería una temeridad segui- 
da por lo regular de un pronto castigo, el que- 
rer penetrar entre ellas para separarlas: atacarian 
al agresor por cola y cabeza, le obligarian.á ha- 
cer cara a dos lados opuestos , y le envolverian 
por consiguiente en los inconvenientes y los pe- 
ligros de una doble batalla. Pero si dos colum- 
nas enemigas marchan á ocho ó diez leguas, quie- 
ro decir, á mas de una jornada la una de la otra, 
puede situarse entre las dos y combatirlas su- 
cesiva y separadamente, sin riesgo de ser ataca- 
do por detras. He aquí como: se marcha rápida- 
mente sobre la que está mas cerca, que se ata- 
ea con todo el egército, mientras se envia un sim- 
ple cuerpo de observacion para relardar la mar- 
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“cha de la mas distante, sin empezar una accion 
seria. Esta última columna, observada y retarda- 
da en su marcha á cada desfiladero, no puede 
llegar al socorro de la otra, hasta el dia despues 
de la batalla, cuando todo se ha concluido, y 
cuando el egército entero tiene libertad para vol- 
ver hácia su lado y para abrumarlo á sa vez con 
el peso de fuerzas superiores, 

Asi la prudencia quiere no empeñarse entre 
dos cuerpos enemigos, sino cuando distan mas de 
una jornada uno de otro. 

Por haber violado este principio es por lo 
que Napoleon perdió en 1813 la muy famosa 
batalla de Leipsick, que mudó la suerte de la 
Europa. Séame permitido tomar los sucesos de 
mas lejos é indicar los movimientos: de egérci- 
to que precedieron a esta terible catastrófe. Ten- 
dré ocasion al mismo tiempo de hablar de la ba- 
talla de Dresde, que parecia prometer á los egér- 
citos franceses un porvenir mas feliz. 

Los franceces dueños de la Sajonia y del cur- 
so del Elba hasta Hamburgo , estendian al mis- 
mo tiempo sus acantonamientos en la baja Sile- 
sia, cuando las hostilidades empezaron de nue- 
vo en 1813. Los aliados acababan de formar tres 
egércitos, uno de setenta mil hombres para cubrir 
a Berlin, otro de ochenta mil hombres en Sile- 
sia, y un egército principal de doscientos mil 
hombres en Bohemia, destinado á tomar la Sa- 
jonia de revés y á Operar sobre el flanco de los 
franceses. 

Napoleon disponia de doscientos cincuenta 
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mil hombres: tenia por consiguiente cien mil hom- 
bres menos que sus enemigos , sostenidos ademas 
por tropas de reserva destinadas á renovar sus 
fuerzas activas. Formó de sus fuerzas cuatro 
egércitos : uno sobre Wittemberg y Torgau, para 
amenazar á Berlin; otro en la baja Silesia so- 
bre el rio Bober; el tercero, cogiendo ambas 
orillas del Elba, para observar los caminos de 
la Bohemia ; y el cuarto de cincuenta mil hom- 
bres escogidos, compuesto de su guardia y de su 
gruesa caballería, formaba en Dresde, bajo sus in- 
mediatas órdenes , una reserva central capaz de 
inclinar la balanza donde quiera que fuere. Por 
lo demas, su posicion en Sajonia, y sobre todo en 
Silesia , estrechada por un lado por la Bohemia, 
y del otro por la Prusia, sin otra base de ope- 
raciones que el Rhin, era muy critica y moy pre» 
caria, no pudiendo salir del paso sino por medio 
de victorias numerosas. El mapa indica que hu- 
biera debido llevar su base de operaciones sobre 
el Saale , en la prolongacion del bajo Elba, que 
hacia guardar con.un cuerpo de egército en Hám- 
bourg. Era la posicion mas cercana que pudie- 
ra tomar con sus egércitos activos, sin-empeñar- 
se en el angulo entrante formado de un lado por 
la Bohemia y de otro por la Prusia. Mas en vez de 
situar sobre este rio sus almacenes , sus depósitos 
asi como sus tropas de reserva , y de fortificarse 
con puntos de apoyo, ni aun tuvo la precaucion 
de asegurar sus puentes con cabezas atrincheradas, 
El egército de los aliados en Silesia se reune, 


y aparenta amenazar el cuerpo francés sobre. el 
46 
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Boher: el General francés sale al momento de 
Dresde con su egército escogido, se junta al cuer- 
po de Silesia, y pasa el Bober para atacar al 
enemigo; pero éste se replega por el camino de 
Breslau evitando la batalla. 

Sin embargo el egército principal de los alia- 
dos , despues de haber pasado el Elba en Bohe- 
mia, desemboca en Sajonia por el camino de Pe- 
terswalde, y se echa sobre Dresde por la ribe- 
ra izquierda del rio. Esta ciudad, que encerraba 
dentro de sí nuestros depósitos y nuestros prin- 
cipales puentes de pasage sobre el Elba, era de 
la mayor importancia. Napoleon deja repentina- 
mente la Silesia, quedando en ella un cuerpo de 
observacion, y corre å su defensa : llega en el mo- 
mento en que los enemigos atacaban los mal for- 
tificados -arrabales de Dresde; su llegada hace 
inutil este ataque en que los enemigos pierden 
diez mil hombres, y la batalla se prepara por 
una y otra parte. 

Dresde está rodeado por la orilla izquierda, 
E dbiendla de media legua d una, de una cade- 
na de alturas cuyo medio se halla cortado por 
un barranco muy escarpado , que dirigiéndose 
trasversalmente , separa en dos ésta cadena. Esta 
posicion es la que el egército enemigo, fuerte co- 
mo de unos doscientos mil hombres , habia es- 
cogido; se estendia en semicirculo al rededor 
de los franceses apoyando sus dos alas al rio, en- 
contrándose asi dividido en dos por el barranco 
que aislaba y separaba su izquierda de su centro. 
No escapa esta viciosa disposicion á la penetran- 
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te ojeada del General francés; echa toda su caba- 
lleria y dos cuerpos de infanteria sobre esta iz- * 
quierda, la ataca con fuerzas superiores, la rom- 
pe y hace diez mil prisioneros, sin ĝue pueda ser 
socorrida por el resto del egército enemigo; mien- 
tras que sobre el resto del frente se limitaban á 
cambiar algunos cañonazos. | = 
El Generał francés, que tenia un puente y una 
cabeza de puente sobre el Elba, en Koenigstein, 
pequeña fortaleza cuatro leguas mas arriba de 
Dresde , se aprovecha de esta ventaja para ha- 
cer pasar un cuerpo de treinta mil hombres de la 
orilla derecha sobre la izquierda, á fin de que ca- 
yese por el campo de Pirna , sobre la linea de 
Operaciones y las espaldas de los enemigos. Este 
cuerpo francés echa. las tropas que se le.oponen, 
y consigue en parte el obgeto de su movimiento. 
No obstánte, el egército enemigo, batido por 
su ala izquierda, y amenazado sobre sus espal- 
das por el cuerpo que desembocaba de Koenigs- 
tein, se aprovecha de la noche para hacer su re- 
tirada. Esta operacion no aparecia nada fácil, 
pues era menester hacer volver 4 pasar los des- 
filaderos dificiles de las montañas de la Bohemia á 
un egército batido, sobrecargado de carruages y 
de heridos, desfiladeros que el cuerpo francés ve- 
nido por -Keenigstein podia ocupar antes que él. 
Este cuerpo toma efectivamente por el camino de 
Peterswalde sobre el desfiladero principal, pasan- - 
do á Teeplitz; pero apenas acababa de bajar de 
las montañas al valle de Toeplitz, cuando se ve 
rodeado por las tropas enemigas fugitiyas de Dres- 
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de, que pretenden abrirse paso para volver á 
entrar en Bohemia. Pelea valerosamente y resis- 
te todo un dia. Es evidente que si el General fran- 
cés hubiese continuado con viveza sus ventajas, el 
dia siguiente de la batalla llegaba a su socorro, 
lo sacaba á salvo, y acababa la destruccion del 
egército enemigo; mas por una fatalidad incon- 
cebible se detiene en Pirna, retrograda despues 
sobre Dresde, como para dar tiempo a los ene- 
migos de retirarse , y deja un cuerpo de treinta 
mil hombres empeñado solo contra un egército 
aún muy-numeroso. Este cuerpo es enteramente 
destruido despues de una bizarra resistencia, dig- 
na de mejor suerte. Inde mali labes | 

Desde entonces solo tenemos reveses, y nues- 
tra situacion se hace cada dia mas deplorable. 
Nuestro egército de Silesia, obligado á retrogra- 
dar, no puede restablecer sobre el Bober sus 
puentes llevados por las avenidas, y pierde par- 
te de su material. El egército que marchaba so- 
bre Berlin es echado dos veces sobre Witemberg 
y Torgau por fuerzas superiores. El defecto del 
General francés consistia: en querer con fuerzas 
Inferiores tomar la ofensiva á un mismo tiempo 
sobre todos los puntos, mientras no debia pen- 
sar sino en el ataque de aquellos á donde se di- 
rigia con su egército escogido, y no tener en los 
demas parages mas que cuerpos de observacion, 
encargados de entretener al cpemigo y de retar- 
dar su marcha. 

Sé que dos de los egércitos enemigos eran 
invuluerables; el de Silesia, retrogradando so- 
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bre Breslau en cuanto fuésemos hacia el, y el 
de Bohemia, tomando una posicion inespugnable 
al desembocar de. las montañas, en el valle de 
Toeplitz. Pero el tercero, fijo delante de Berlin 
por la necesidad de defender esta capital, no po- 
dia escapar á nuestros golpes. Era pues sobre el 
que debia dirigirse el egército escogido , aban- 
donando momentáneamente a Dresde y la Silesia, 
si las circunstancias lo exigian, sin perjuicio de 
volver despues. Este movimiento cambiaba el tea- 
tro de la guerra, y nos acercaba d nuestras pla- 
zas fuertes sobre el Oder y sobre el Elba; pero 
el General francés se obstinó en vano en su pri- 
mer proyecto al rededor: de Dresde. 

En este estado de cosas forman el designio los 
aliados de reunirse sobre las espaldas de los fran- 
ceses en los llanos de Leipsick ; siendo el medio 
de terminar esta campaña por una batalla deci- 
siva. Para ello reunen su egército de Silesia al 
de Berlin, y pasan el Elba en Dessau , no lejos 
de Leipsick , entre tanto que su grande egército 
“ de Bohemia desemboca de las montañas y se di- 
rige por Chemintz sobre Leipsick. Nada era mas 
facil que hacer abortar su proyecto de reunion, 
dejando a Dresde en el momento oportuno para ir 
a combatir uno ú otro de estos egércitos autes de 
que se juntasen en Lerpsick; pero el General fran- 
cés, que no podia decidirse jamás oportunamen- 
te á un movimiento retrógrado , lo difiere dema- 
- siado tiempo y, falta inesplicable , en el momen- 
to en que va á jugar su imperio en los llanos de 
Leipsick , contra todas las fuerzas de sus enemi- 
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gos, se priva de dos cuerpos de egército que de- 
ja inútiles en Dresde , sin esperanza de retirarlos 
en caso de revés. Asi los reduce á no hacer pa- 
pel alguno ni en una ni en otra fortuna. Salimos 
en fin de Dresde , cuando sabemos que el enemi- 
go pasa el Elba en Dessau , y llegamos precipi- 
tadamente á Düben sobre el Mulda. Ya no dis- 
tábamos mas que una jornada de Leipsick'; tenia- 
mos justamente el preciso tiempo para llegar an- 
tes que los egércitos enemigos, y de impedir que 
se juntasen , colocándonos entre ellos; ó bien po- 
diamos tomar aún otro partido, el de evitar la 
batalla, pasando el Elba en Witemberg para vol- 
verle á pasar en Magdebourg. Napoleon parece 
vacilar entre ambos partidos; contra su costum- 
bre, consulta algunos oficiales Generales , y yo 
era de esle número. Marchando sobre Leipsick, 
nos veíamos obligados á dar una batalla doble 
contra los dos egércitos muy cercanos del enemi- 
go: obrábamos segun sus designios ; nos encontrá- 
bamos distantes de todos nuestros depósitos de 
municiones; y los pasos del Elster y del Saale, 
que no estaban asegurados por cabezas de puen- 
te, se hacian muy aventurados en caso de retira- 
da. El segundo partido nos hacia evitar el paso 
de estos dos rios; nos acercábamos á Magdebour- 
go, gran plaza de depósito , que podia proveer- 
nos abundantemente de todas las municiones ne- 
cesarias , y que se hacia un punto de apoyo pa- 
ra nuestro egército; tomabamos una nueva linea 
de operaciones por el camino Wesel, mas seguro 
y mas facil de cubrir que el de Maguncia ; que- 
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dábamos dueños de aceptar ó de evitar la bata- 
lla ; nuestra retirada estaba asegurada en caso de 
revés ; nos relorzabamos con el cuerpo de Ham- 
bourg, fuerte de veinte y cinco mil hombres; 
nos proporcionábamos tiempo para llamar alos que 
tan fuera de tiempo habiamos dejado en Dresde; 
en fin desconcertábamos, por medio de una mar- 
cha inesperada , el plan que habian formado los 
aliados, y cuya egecucion seguian hacia algun 
tiempo. La razon parecia aconsejar el segundo 
partido , pero el General francés escogió el pri- 
mero. | 

Llegamos a Leipsick en el momento en que 
los dos egércitos enemigos se aproximaban por 
caminos opuestos; ya distinguiamos las cabezas de 
Sus, columnas, Nuestro egército tenia ciento vein- 
te mil combatientes ; las fuerzas enemigas que se 
reunian al rededor de nosotros ascendian á cerca 
de trescientos mil hombres. Creo que es el eger- 
cito mas numeroso que se ha reunido en un cani- 
po de batalla desde el de los galos « contra Cé- 
sar en el sitio de Alesia. 

El General francés opone un. cuerpo « de vein- 
te mil hombres delante de Leipsick 4 las tropas 
enemigas que llegaban por los caminos de Hall 
y de Dessau ; hace guardar el puente de Leip- 
sick sobre el Elster, su única retirada; y mar- 
cha con el resto de sus tropas al encuentro del 
egército de Bohemia, por el camino de Borna. 
Los dos. egércitos se encuentran y toman posicion 
A tres leguas de Leipsick, detras de un peque- 
ño arroyo. Al dia siguiente los aliados empiezan 
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el ataque, y la accion se empeña en toda la línea, 
El enemigo , mucho mas numeroso que nosotros, 
presenta un frente mas estenso: no pudiendo obrar 
sobre sus flancos, intentamos romper su centro, 
ocupándole al mismo tiempo sobre sus alas con 
reiterados ataques que le obligan á ceder terreno 
sobre su derecha, viéndose precisado á enviar 
una parte de sus reservas å socorrer esta ala. 

La empresa sobre su centro tiene al princi- 
pio algun éxito, y el enemigo se ve obligado á 
empeñar las guardias imperiales rusa y austria- 
ca, sus últimas reservas, para rechazarnos. De 
nuevo se pelea con furia por una y otra parte; 
pero , como ya no quedaba mas reserva á los ene- 
migos, es probable que se habia roto el equili- 
brio del combate , y que la victoria era nuestra, 
si hubiésemos echado sobre su centro ya rendido 
de cansancio y en desórden , nuestra reserva com- 
puesta de la guardia vieja y de un cuerpo de 
quince mil hombres que acaba de llegar de Leip- 
sick , donde habia permanecido disponible toda 
la mañana , pronto a marchar al socorro de uno 
-ú otro egército. Ya estas tropas se adelantaban, 
cuando el General francés, turbándose al ver al- 
gunas partidas de caballería enemiga que se ha- 
bian escurrido á sus espaldas, se detiene en este 
momento decisivo y hace retroceder su guardia, 
de la cual forma un cuadro para su seguridad 
. personal. Este movimiento retrogrado lan intem- 
pestivo , egecutado a la vista del resto del egér- 
-eito , mitiga el ardor de las demas tropas, y la 
noche pone fin al combate antes que la victo- 
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ria se decida “por ninguno de los dos partidos, 

Sin embargo, en la situacion horrorosa en 
que nos encontrábamos , una batalla indecisa era 
para nosotros batalla perdida. Empezábamos á 
escasear de municiones, y nuestro egércilo se- 
cundario que cubria á Leipsick por el camino de 
Hall, atacado por fuerzas muy superiores , ha- 
bia sido rechazado hasta las puertas de la ciudad. 
Sus reveses nos ponian en una situacion muy cri- 
tica; porque si esta ciudad abierta caia en las 
manos del vencedor, nuestro egército principal 
quedaba enteramente destruido , tomandole por 
la espalda. | i 

El General francés que conoce el vicio es- 
pantoso de su situacion , se aproxima å Leipsick, 
se reune å los restos de su segundo egército, y 
forma un semicirculo al rededor de esta ciudad. 
Tenia por la espalda un horroroso desfiladero de 
media legua , formado por los muchos y encajo- 
nados brazos del Elster. Tedo un dia se sostiene 
en esta critica posicion, batiéndose por la reti- 
rada , no ya por la victória. En fin, llega la no- 
che para terminar este sangriento combate y 
facilitarle el pasar su egército á la ribera iz- 
quierda del Elster. Pero se aprovecha mal este 
precioso tiempo, y al dia siguiente el enemigo 
encuentra aun la mitad del egército francés so- 
bre la orilla derecha, Ataca estos desgraciados res- | 
tos de dos batallas, y logra apoderarse de ellos 
haciéndose dueño de Leipsick, | 

Tal fue el resultado funesto de esta doble ba- 


talla: la derrota de nuestro egército secundario 
| 41 
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acarreó la pérdida de nuestro' egercito principal; 
derrota que podia haber tenido resultados mu- 
cho mas perjudiciales todavia, si Leipsick hu- 
biese caido desde el primer dia en manos del ven- 
cedor. Pero si el General francés hubiese llegado 
un dia antes á Leipsick , como podia hacerlo, las 
probabilidades estaban á su favor en vez de estar 
en contra, Los dos egércitos enemigos, que se ha- 
brian encontrado todavia á dos jornadas uno de 
otro, hubieran podido ser atacados separadamen- 
te, y uno despues de otro. Hubiera enviado un 
simple cuerpo de observacion para retardar la 
marcha del uno , mientras hubiera combatido al 
otro con todas sus fuerzas. Mas en la posicion en 
que se habia puesto , entre dos egércitos que no 
distaban mas que tres leguas uno de otro, obli- 
gado á hacer cara por dos lados, ninguno de sus 
cuerpos de egército , colocados espalda con espal- 
da , podia ceder terreno sin dejar el otro å des- 
cubierto; y por consiguiente la derrota del uno 
acarreaba la ruina del otro. Este egemplo con- 
firma el principio que hemos establecido , de no 
empeñar un egército entre dos cuerpos enemi- 
gos, sino cuando éstos distan entre si mas de una 
jornada. | | 

Las batallas contra la caballería exigen dis- 
posiciones particulares, semejantes å las que los 
franceses tomaron en Egipto para resistir á los 
Mmamelucos, la mejor caballería del mundo. La 
infantería francesa pudiendo ser cargada al mis- 
mo tiempo de frente, flanco y retaguardia , por 
esta milicia tan bizarra y tan agil, se vela en la 


A 
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precision de hacer cara por todos lados, lo que - 
la constituia en la necesidad de formar cuadros 
ó sólidos. Con razon fueron preferidos los cuadros 
que podian contener y asegurar en su seno los 
equipages del egército , y que con igual número 
de combatientes presentaban lineas de fuego mas 
estensas. Cada division de cinco ó seis mil infan- 
tes formabá un rectángulo fortificado con algu- 
gunas piezas de artilleria en los ángulos; y todos 

estos cuadros , formados entre si por escalones, 
se flanqueaban reciprocamente sin perjudicarse 
para tirar. Con este órden, igualmente propio pa- 
ra la marcha y pará el combate, en medio de 
las llanuras descubiertas de Egipto, es con el que 
el egército francés rechazó facilmente las mas im- 
petuosas cargas de mamelucos, y consiguió apode- 
rarse sucesivamente de todos sus establecimientos. 

; Craso, empeñado. en una guerra semejante 
contra los partos , se vió tambien obligado á re- 
plegar sus lineas en cuadro para hacer cara por 
todos lados; pero tuvo la torpeza de no formar 
de todo su egército: mas que. un rectángulo de 
diez y seis cohortes.sobre los lados largos, y de 
doce sobre los cortos, masa enorme que su pe- 
_sadez hacia casi inmóvil. Los caballos partos mo- 
lestan este cuadro en todos sentidos, le abruman 
bajo un granizo de flechas , manteniéndose fuera 
de tiro de-las armas de los legionarios , y en fin 
consiguen hacer brecha.. Se precipitan luego en. 
monton a todo escape , y destrozan á los romanos, 
que cogidos de frente y de espalda, hacen vanos 


esfuerzos para resistir, ;, +, l 
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Antonio, empeñado inconsideradamente en la 
misma guerra, sin haber tomado las precaucio- 
nes convenientes para sus subsistencias , mas fe- 
liz que Craso consiguió retirar su egército de las 
llanuras despejadas y áridas que habitaban los 
partos , formandola en cuadro por legiones , y no 
en un solo cuadro. Si sufrió perdidas considera- 
bles, fue menos culpa de sus disposiciones que 
de la de los egércitos romanos , incapaces de al- 
canzar á los partos de lejos, mientras que éstos ha- 
cian lover incesantemente un diluvio de dardos 
sin correr ningun riesgo. El debil alcance de las 
armas arrojadizas de los antiguos mantenia efec- 
tivamente la caballería á una distancia demasia- 
do corta, para que la infantería no fuese moles- 
tada y retardada en sus marchas; pero la infan- 
teria moderna con sus fusiles y su artillería debe 
burlarse de la cabállería , que puede contener å 
distancia de doscientas d trescientas toesas. Si la 
caballería en lugar de cargar se limita á tirar ca- 
fonazos , se la responde de la misma manera, y 
ella sufre mucho mas que la infantería en este 
cambio de balas, puesto que el ginete presenta 
mucho mayor bulto que el infante. 

La caballería contribuye menos å la ganan- 
cia que á los resultados de las batallas: nosotros 
no teniamos en las llanuras de Lutzen en 1813 
mas que dos mil caballos ; los aliados tenian trein- 
ta mil, y sin embargo la victoria se declaró por 
nosotros. Toda nuestra infantería, aunque muy 
jóven y sin esperiencia , formada en cuadros por 
brigadas , rechazó constantemente su caballería, 


De las batallas. 373 


y concluimos por quedar dueños del campo de 
batalla: esta victoria , aunque imperfecta, nos pro- 
curó la inmensa ventaja de volver á tomar nues- 
tra influencia en Alemania, que ibamos å perder 
despues de nuestros desastres de Rusia. 

No pienso por lo demas, que debamos formar 
cuadros siempre que la caballería enemiga ame- 
nace cargarnos ; este órden disminuye la viveza del 
ataque y causa desórden en la marcha. Creo que 
nuestras columnas de maniobras, compuestas de 
cinco cohortes formando rectángulos llenos, de 
cincuenta hombres de frente sobre sesenta de flan- 
co, bastan casi siempre para rechazar la caballe- 
ria. Conservemos pues el mayor tiempo posible 
estas columnas. cerradas tan propias å la marcha 
de frente. y de flanco, y no las transformemos en 
cuadros hasta que las disposiciones del enemigo 
nos anuncien combates de caballeria, temibles por 
su número € impetuosidad. 

Las armas de fuego han hecho nuestras ba- 
tallas muy diferentes de las de los antiguos. En- 
tre ellos el juego de las maquinas y de las ar- 
mas arrojadizas no eran mas que el preludio de 
las batallas. La victoria se conseguia al arma 
blanca; de manera que las líneas se juntaban y 
se llegaba realmente á las manos. Pero entre nos- 
otros las armas de fuego deciden regularmente - 
en las batallas; ósi se carga algunas veces a la 
bayoneta, es mas bien un simulacro de comba- 
te que un combate real, puesto que por lo co- 
mun uno de los dos partidos vuelve las espaldas sin 
esperar al otro: y á la verdad ¿cómo nuestros 
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soldados sin armas defensivas, y vulnerables en 
todas las partes de su cuerpo, podrian sostener 
el choque de las bayonetas? Todos serian atra- 
vesados en un instante. 

Algunas veces ni aun nos atrevemos å llegar 
a tiro de fusil, y entonces nuestras batallas no son 
mas que combates de artillería. Los dos egérci- 
tos traen sobre el campo de batalla el mayor nú- 
mero de piezas que pueden; la artilleria se des- 
plega sobre los mogotes y las cimas de las altu- 
ras; la infanteria se reparte de distancia en-dis- 
tancia para sostener las piezas en los lugares, bos- 
ques, d detras de quiebras de terreno , que la 
ocultan á los tiros del enemigo, y se cambian ca- 
ñonazos hasta que uno de los dos partidos , fa» 
tigado de este juego sangriento , ó alarmado por 
el riesgo de sus flancos , se replega poco å poco 
de posicion 'en posicion; y en fin, la obscuridad 
de la noche favorece su retirada detras de algun 
desfiladero. Estas batallas de artilleria, 4 media 
legua de distancia , dejan á los vencidos todo el 
tiempo necesario para rehacerse, volver á tomar 
sus filas y renovar el combate, porque lo distan- 
tes que se hallan los combatientes les permite 
escapar fácilmente del vencedor. No llenan el ob- 
geto que deben proponerse de ventilar la cues- 
tion; no son decisivas, y una batalla que no de- 
cide nada, no es mas que un juego cruel qe con- 
sume hombres sin Alo y prolonga la guer- 
ra al infinito. 

Las batallas de los antiguos terminaban pron- 
to sus cuestiones: los dos partidos peleaban siem- 
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pre al arma blanca, y sus combates cuerpo á 
cuerpo colocaban al vencido bajo el poder del 
vencedor, de quien dificilmente podia escapar. 
Un egército batido era regularmente egército dis- 
persado ó destruido, y el vencedor obtenia tro- 
feos prontos y gloriosos, 

Si queremos, como los antiguos, obtener re- 
sultados importantes, es necesario á su egemplo 
llegar al enemigo y combatirle cuerpo á cuerpo. 
Convengo en que si su campo de batalla está bien 
elegido y herizado de cañones , se tendrá mucho 
que sufrir para llegar hasta él: ae flojas y sin 
pasiones es muy espuesto se queden en el ca- 
mino. No se debe dejarle escoger un campo de 
batalla; es menester atacarle con viveza, sin dar- 
le tiempo para desplegar su artillería , y en pai- 
ses quebrados que dificilmente le permiten ser-. 
virse de ella ; es necesario dejar los caminos rea- 
les, donde se halla sujeto por la necesidad de con- 
ducir las largas filas de bocas de fuego, y de ca- 
jones destinados á alimentarlas , para colocarse 
rápidamente por caminos de travesia , sobre los 
flancos de sus columnas de marcha; es preciso 
atacarlas en los desfiladeros, inquietar y tomar sus - 
comboyes de municiones por medio de tropas lige- 
ras que se hacen pasar á sus espaldas, Estas co- 
-lumnas , cuya pesadez se aumenta con trenes de 
artilleria de una longitud inmensa, solo pueden 
“seguir las carreteras: al contrario nuestras co- 
lumnas ágiles y ligeras que pasan por todas par- 
tes. A nosotros corresponde aprovecharnos de es- 
ta. ventaja , para deslumbrar y desconcertar á 
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nuestros adversarios con la rapidez de nuestras 
marchas y contramarchas, y para caer de impro- 
viso sobre el flanco y retaguardia de sus colum- 
nas y de sus comboyes, 

Pero en fin, si el enemigo consigue, no obstan- 
te nuestros esfuerzos conducir y desplegar su ar- 
tillería sobre su campo de batalla, á nuestros ca- 
zadores toca embarazar y mitigar el fuego de sus 
baterias. 

No se habrá olvidado que nuestros legiona- 
rios estan cubiertos de corazas: fortalecidos con 
la confianza y la superioridad que les dará esta 
arma defensiva en las peleas brazo á brazo, no 
temerán y aun desearán llegar á sus adversarios; 
salvarán con rapidez el espacio que les separa 
de ellos,á fin de estar espuestos menos tiempo 
4 sus fuegos, y correrán sobre el enemigo con im- 
peluosidad persuadidos que basta llegar para ven- 
cer. Entonces nuestros combates se asemejarán 
mas á los de los antiguos, y nuestras batallas, ga- 
nadas de cerca al arma blanca, serán decisivas 
como las de ellos. | | 

Termino estas reflexiones acerca de las bata- 
-1as, reconociendo la influencia de la fortuna en 
que se ganen ó se pierdan. Los cálculos mejor 
-fundados no pueden dar á un Generalísimo mas 
«que probabilidades, y no certidumbres de un 
buen éxito. Porque ¿cómo cálculos fundados en 
-datos tan variables y tan inciertos como la na- 
-turaleza del terreno y el valor de las tropas po- 
drian conducirle á resultados positivos ? Por otro 
lado los accidentes imprevistos que pueden arran- 
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carle de las manos la victoria, son muy numero 
sos, y lo son tanto mas , cuanto mayor es el eger- 
cito y mas estenso el campo de batalla. Un ayu- 
dante de campo muerto ó hecho prisionero al 
llevar una órden: importante, un General que 
concibe ó egecuta mal un movimiento , una co- 
Jumna retardada por los malos caminos ó la des- 
traccion de un puente ; que llega demasiado tar- 
de al campo de batalla , un reconocimiento mal 
hecho , un aviso falso , hacen fallar las operacio- 
nes mejor combinadas y comprometen la suerte 
del egército. Nuestros actuales egércitos son tan 

numerosos, nuestros campos de batalla tan vas- 
tos, que un Generalísimo no es mas que un di- 
rector de movimientos. Rueda la egecucion de 
éllos sobre Generales que no pueden vigilarse en 
razon á su distancia , encontrándose entonces á 
merced de ellos; la ignorancia, la incapacidad y 
å veces la mala voluntad, hacen fallar las bata- 
llas mejor dispuestas. 

Asi , puesto que no se puede tener una certi- 
dumbre completa de la victoria , se deduce que 
no debe aventurarse la batalla siempre que se 
puedan conseguir los fines sin correr los riesgos 
de élla. Esta sabia condueta es la que ha ase- 
gurado al Lord Wellington una gloria inmortal 
en su bella campaña de Portugal, campaña cal- 
culada de modo que se venciese al enemigo sin 
batalla y por consiguiente sin dejarle esperanza 
de logro. 7 e | f 

Los rusos podian muy bien haberse dispen- 
sado de dar la batalla de la Moskowa , porque 
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ya fuese que la ganasen ò ya que la perdiesen, 
su imprudente enemigo no dejaba de arruinar- 
se, como lo probó el suceso. | 

Pero en fin , cuando los proyectos, el estado 
de los negocios y las coyunturas obliguen a lle- 
gar å una batalla, nada debe omitirse para po- 
ner por su lado todas las probabilidades « de buen 
xilo; porque esta es la mas importante accion 
de la guerra, Entre una batalla perdida y una 
ganada, es inmensa la distancia ; hay imperios 
de por medio, decia San la apn de la 
batalla de Leipsiek. . ; 

Siento no haber sabido encerrar mis ideas so~ 
- bre las batallas en los límites regulares de:un ca- 


pitulo : es.un torrente que me ha arrastrado mas 
lejos de lo bi creia, ( 
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CAPÍTULO XIL 
METAFÍSICA DE LA GUERRA, 
Arte de inspirar valor á las tropas, 


V arios Generales tratan la guerra como una 
partida: de agedrez ; colocan muy bien sus bata- 
Hones ,- los sostienen hábilmente, y los disponen 
con arte para el ataque como para la defensa: To- 
do está maravillosamente calculado ; solo olvi- 
dan una cosa y es, que los batallones no son co- 
mo las piezas de un juego, que siempre tienen 
un mismo valor. Su valor, al contrario, varia 
sin cesar , puesto que depende de la bizarria de 
los soldados que los componen. Los batallones del 
enemigo pueden valer doble, y aun triple que los 
suyos, si las tropas de aquel son mucho mas va- 
lientes, Entonces en vano desplegan los Genera- 
les los mayores talentos para disponer felizmente 
sus batallones intimidados, y para reunirlos en 
número superior sobre el punto capital. Se ha- 
cen batir dos contra. uno en. posiciones. ventajo- 
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sas, y estos frios calculadores se sorprenden todos 


de perder la partida no obstante la exactitud de 


sus combinaciones. ¿No hemos visto diversas ve- 
ces á los seldados de la revolucion romper y des- 
concertar las mas sabias combinaciones, con una 
bizarria superior que les hacia superar y vencer 
los obstáculos del número y del terreno? ¡Tan su- 
perior es el valor å las combinaciones ! 

Aunque se conceda la confianza que se quie- 
ra al arte de disponer las tropas venlajosamente, 
es preciso convenir sin embargo que en último 
análisis, la victoria solo se consigue arrojando á 
su enemigo del terreno que ocupa , lo que no se 
logra sino marchando á él con tropas bizarras; 


porque malos soldados tendrian miedo y se que- 


darian en el camino. Supóngase abmas hábil Ge- 
neral á la cabeza de cincuenta batallones dé tro- 
pas flojas y cobardes ; sea la que quiera la. supe- 
rioridad en sus maniobras , será: regularmente 
batido por igual número de buenas tropas. La 
guerra no puede pues nace me sino Con. soldados 
bizarros. | 

Mas para que sean bla, es menester ha= 
eerlos tales, porque el valor no. es innato en nos- 
otros, es unascualidad artificial y no natural, To- 
dos nacemos timidos; asi.lo quiere la naturaleza 
que inspira å todos los. seres animados ' por el 
interés en su conservacion, un sentimiento de te- 
mor que los. melina á huir de cuanto puede ha- 
cerles daño: el valor consiste en superar y ven- 
cer este sentimiento, Solo se -consigue esto con el 
juego de las. pasiones: y no eon los consejos de la 
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razon; porque la razon, que pesa y equilibra to- 
do lo que puede sernos ventajoso ó desventajo- 
so, nada encuentra capaz de indemnizarnos de la 
pérdida de la vida, bien tanto mas precioso á sus 
ojos, cuanto que sin.él no podemos-gozar de otre 
alguno, disuadiéndonos por consiguiente de espo- 
nernos å. perderla. Juzgando por las reglas de: 
la razon, es como Mr. de la Roehefoucauld. en- 
cuentra que la bizarría es una gran locura; y sin. 
embargo., por una -contradiccion bastante comun. 
entre las acciones de los hombres y sus opinio- 
nes, él era muy valiente. | 

Las pasiones.son las que nos ciegan.acerca de 
los riesgos , las que nos meten entre los peligros 
mas evidentes, y las que nos fuerzan å correrlos 
sin embargo de los consejos de la prudencia. ¿Por 
qué son los jóvenes mas valientes que los viejos, 
siendo asi que aquellos teniendo mas que perder. 
segun los frigs cálculos de la razon:, deberian 
serlo menos? ¿No es por que las pasiones eger- 
cen su imperio en toda su energia en los unos, . 
en lugar de que su fuego. está apagado por los 
yélos de la edad en. los otros? La mayor parte 
de nuestros soldados modernos que hacen la guer- 
ra sin pasiones , son hasta cierto punto indiferen- 
tes á su buen ó mal éxito. Se quiere atribuir mu- 
Cha influencia al: miedo, á los castigos para ha- 
cerlos bizarros ; ¿pero pueden hacerse los solda- 
dos valientes por temor? Estos dos sentimientos 
¿no se escluyen uno-á otro? Por otro lado, el te- 
mor del enemigo ¿no obra en ellos con mas poder. 
que el de sus oficiales? Los castigos son útiles. sin. 
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duda para sostener la disciplina , y las reglas es- 
tablecidas , pero no dan valor (a). 

La ignorancia hace correr un momento un 
peligro que no se conoce; pero la esperiencia la 
ilumina pronto, y el temor se sigue á la seguri- 
dad, Asi he visto yo tropas francesas ; jóvenes y 
sin esperiencia, seguir á sus oficiales al medio de 
los peligros, con menos repugnancia en su pri- 
mera batalla de Lutzen , que en la de Bautzen, 
que dieron algunos dias despues. La primera es- 
periencia les habia hecho aprender ó enseñado á 
conocer el riesgo. i 

En fin, la costumbre que nos familiariza con 
los peligros , dulcifica mucho su horror á nuestros 
ojos, y ésta es una de las razones por que los 
veteranos valen mas que los reclutas: pero este 
estado pasivo. no basta para inflamar el valor, se 
necesita alguna otra cosa mas enérgica , son me- 
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(a) Siento verme obligado 4 manifestar que hay muy pocos 
oficiales de la opinion del Señor General Rogniat en este punto. 
Sería ageno del caso discutir ahora si la disciplina puede ó no 
dar valor para cierta clase de peligros que en la vida privada 
se corren cuando menos se piensa ; pero la esperiencia demues— 
tra que el valor militar, que estriba casi en la obediencia, pue- 
de mirarse como hijo de la disciplina. El: mismo Señor General 
lo conoce hasta cierto punto cuando dice que los turcos que atrin- 
cheran sus campos, podrian con esto suplir su falta de disciplina 
si alguna cosa pudiese sùplirla. Por otro lado los turcos merecen 
en Europa la opinion de un valor individual que siempre ham 
desmentido cuando han combatido con tropas disciplinadas : ¿y 
por qué es esto? Claro se vé que porque les falta el valor del 
conjunto que solo nace de la disciplina. ( Nota: del Traductor ). 
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No dejemos á nuestros soldados indiferentes 
al éxito; estimulémoslos, agucemos su deseo de 
vericer con el aliciente de los: bienes que les es- 
peran en los brazos de la victoria; encendamos 
sus pasiones , y démosles la esperanza de satisfa- 
cerlas en batiendo al enemigo. Entonces los sen- 
timientos de temor, los mismos consejos de la ra- 
zon desaparecerán con la embriaguez de las pa- 
siones ; se dejarán guiar y aun correrán al medio” 
de los mayores peligros , si se los mostramos co- 
mo el solo camino de conseguir el objeto de sus 
deseos. Hagámosles que se apasionen de objetos 
que haremos sean el premio de sus bellas accio- 
nes , y su atencion quedará de tal modo absorta 
con el brillo de las recompensas, que no percibi- 
rán el peligro. Este era el secreto de los roma- 
nos, este:fue el de Mahoma , y este será siempre 
el de todos los grandes Generales. No pueden 
conseguirse resultados brillantes sino con solda- 
dos bizarros, y no pueden hacerse valientes los 
soldados sino escitando sus pasiones; | 

- Me propongo ahóra echar una ojeada sobre 
las diferentes pasiones que los pueblos guerreros 
han. puesto alternativamente en juego para inspi- 
rar valor:á las tropas , tales como el fanatismo 
religioso , el amor á la patria , el honor, la am- 
bicion ` y el deseo de las riquezas. Paso en silencio 
la gloria , porque esta pasion es demasiado su- 
blime para obrar sobre el grosero espirita de la 
muchedumbre: no reiná esta pasion sino sobre 
un pequeño nimero de almas elevadas , que es- 
tendiendo :su vista mas allá de el limitado hori- 
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zonte de esta corta vida , se arrojan en el porve- 
nir para disfrutar del aprecio de la posteridad, 
Los soldados oyen rara vez su voz para que ten- 
ga influjo sobre su valor. El exámen de los me- 
.dios que se han empleado hasta el dia , me con- 
ducirá á proponer la aplicacion de aquellos que 
me parecen compatibles con nuestras costambres 
en el estado actual de civilizacion en Europa. 
Del fanatis- De todos los resortes que hacen á los hom- 
” bres despreciar la vida y no temer la muerte, el 
mas poderoso sin duda es el fanatismo. Búrlense 
cuanto quieran. nuestros bellos ingenios de los 
pollos sagrados de los romanos , de sus 'arúspi- 
ces, de sus augures y de sus presagios, no por 
ello deja de ser incontestable que estos medios que 
les parecen tan pueriles en el dia, consagrados 
entonces por. el tiempo y la veneracion. de: los pue- 
blos , tenian una influencia admirable entre làs 
manos del Senado y de los Generales de la re- 
pública, para animar å las legiones de aquel es- 
piritu de confianza, de bizarría y de constan- 
cia quei les .hizo. vencer á todos los pueblos de 
la tierra. Los Dioses se esplicaban á los ojos dé 
la multitud por el vuelo de los pájaros, por las 
entrañas de las victimas, y la presagiaban vic- 
lorias tanto mas ciertas, “cuanto mas. firme era 
la fé de los oráculos ; porqué un egércilo que 
no duda de la victoria rara vez es vencido. Mar- 
cha y se precipita sobre el enemigo con un valor 
exaltado por la certidufbre del triunfo. ' 
- ¡Qué poder no sacaban de la religion: los Ge- 
nerales romanos, haciendo sancionar. sus'órdenes 
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por los augures! Desobedecerles , era desobede- 
cer á los dioses:inmortales. ¡Qué garantia no en- 
contraban en: la: santidad del juramento! Era el 
nudo mas: firme de la disciplina. Un simple ju- 
ramento bastaba para detener à los legionarios 
en sus. banderas, y para impedirles abrogarse la 
mas pequeña parte de un botin que debia par- 
tirse en comun.: El Senado miraba .el respetó 
á: las cosas sagradas, como el fundamento mas só 
lido de la. grandeza romana; y esta augusta 
asamblea desaprobó la conducta del Cónsul Clo- 
dio, menos, por haberse dejado vencer , que por 
haber dado la batalla bajo auspicios no favora- 
bles. En efecto, una derrota no era mas que un 
mal momentáneo ; mas lo que podia ser un da- 
ño irreparable , era el desprecio que habia mos- 
trado el Cónsul á la religion , haciendo echar al 
mar los pollos sagrados, bajo pretesto de que sin 
duda tenian sed, puesto que no querian comer. 
Esta salida se miró como abominable en Roma. 

Mahoma supo doblegar al yugo del fanatismo 
á un pueblo grosero pero ardiente, para hacerle 
servir de instrumento á sus vastos designios. Pron- 
to se vió á la cabeza de un numeroso egércilo, 
cuyos soldados todos buscaban codiciosamente los 
. mayores peligros, para merecer los placeres que 
esperaban á los valientes en su paraiso. Perecer 
sobre un campo de batalla, era á sus ojos un me- 
dio de volar a los brazos de las divinidades siem- 
pre jóvenes, siempre virgenes, siempre hermosas, 
y siempre prontas a satisfacer los deseos que sa- 


bian sin cesar encender de nuevo. 
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Gustavo Adolfo es uno de los Generales mo- 
dernos que mejor han sabido manejar el resorte 
de la religion, para inspirar á sus tropas un va- 
lor invencible. Este grande. hombre a. la cabeza 
de veinte mil suecos, y ayudado de los protes- 
tantes que supo reunir bajo sus banderas, recor- 
rió como vencedor la mayor parte de la Alema- 
nia , hizo temblar al Emperador hasta en su ca- 
pital; y herido de.un. golpe mortal en medio de 
su gloriosa carrera , murió en el seno de la vic- 
toria dueño del norte de la Alemania. 

Pero este resorte del fanatismo, antes tan. po- - 
deroso, empieza å estar gastado en nuestros dias; 
su uso no está ya en razon con el grado de ci- 
vilizacion de la mayor parte de las naciones eu- 
ropeas. Los soldados rusos son casi los únicos en 
Europa sobre quienes este resorte puede todavia 
hacer impresion; porque no debe citarse á los 
turcos, pueblo que. ha de contarse entre los asia- 
ticos por lo que toca á las costumbres y å la re- 
ligion. 

Los rusos tienen da ventaja: de que su reli- 
gion marcha siempre en el sentido del gobier- 
no: los ministros que emplean en sus egércitos 
estan sometidos como los demas oficiales á la dis- 
ciplina militar; predican y animan á los soldados 
segun el espiritu ¡que los Generales les inspiran. 
Sirviéndose hábilmente del resorte de la religion, 
es como el general Souwarow habia conseguido 
exaltar el valor de sus tropas á un grado que 
les hacia vencer todos los obstáculos. Esta habi- 
lidad aseguró á este antiguo guerrero ventajas 
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casi constantes durante él curso de su TRR y la- 
Pei carrera: ERA bie a 
Se ha ñotado que da amor:de la pátria, esta. par Del amor 
de la pa- 
sion enérgica entre los antigùos que les hacia sa~ “ia, 
erificar con ardor todos sus.bienes y aun su vida 
para la defensa y prosperidad de su pais, solo 
obra débilmente en la mayor parte e ai C 
citos modernos (a) > phi 
Antes nuestros egércitos, E como la 
mayor parte de los demas de la Europa, de es- 
trangeros y vagamundos. de todos los paises, no 
eran sosceplibles de animarse del: amor de. una 
patria que no-era para ellos mas que 'un' vano 
nombre. En: el dia si los componemos de todas 
las clases , por medio de: llamamientos , el amor 
ala patria renovará. en una guerra defensiva los 
sucesos felices y los prodigios que inspiró ái nues» 
tras tropas:en ła sangrienta lucha que tuvimos s 
sostener contra la Europa entera.: o- 
- Del temor de ser mal mirado y del do de El honor. 
ser alabado ha nacido el honor, noble pasion que 
crece y' 'se desarrolla con mas fuerza en las mo- 
marquias que en las repúblicas: porque en estas 
últimas es el espiritu de partido el que repar- 
te la censura y los elogios. Un partido se ocupa 
en rebajar las mismas acciones que el otro levan- 


(a) Por fortuna esto no puede aplicarse á los españoles. Los 
ue despues de seis años de continuos combates en la gloriosa guer— 
ra de la independencia arrojaron á sus enemigos al otro lado 
del Bidasoa desde ¡las columnas de Hércules á que habian lle- 
gado , no fueron impulsados mas que por su amor á su patria 
y á su Rey. (Nota del Traductor). 
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ta hasta los astros, la opinion se divide, el poder 
del honor se debilita ; en vez que en las monar- 
quías, la opinion fijada por el voto del: Soberano 
- y- de los: grandes del Estado, guia al honor con 
union y por consiguiente con. mas fuerza. Se mi- 
ra el honor como el bien mas precioso, como pre- 
ferible aún á la misma vida, que se espone mil 
veces para conservarlo sin mancha; tanto la nece- 
sidad de vivir en la opinion es mas viva, mas im- 
periosa en las: almas bien nacidas, que la de arras- 
trar sobre la tierra una simple existencia animal ! 

- Pero.el honor , como. una flor delicada que 
se , marchita con el soplo, necesita. ser, tratado con 
mucho arte. :Si queremos mantenerle en toda su 
pureza y dejarle toda su: influencia em el valor de 
nuestras tropas, respetemos las preocu paciones en 
que vive, preocupaciones: á: veces raras, y que va- 
rían en. las diferentes naciones. Por egemplo , el 
dar palos era un castigo establecido por el: uso en- 
tre los romanos; pero la especie de varas que se 
empleaban para este castigo no era una cosa in- 
diferente, y si se hubiese pegado á los legiona- 
rios con otra madera: que no fuese un sarmien- 
to, se les habria deshonrado á sus mismos ojos, 
quedando humillados é irritados en. verse pegar, 
como los aliados, con madera ordinaria. Mr. de 
Saint-Germain probó que no conocia el corazon 
- humano, cuando quiso introducir en los egércitos 
franceses los castigos usados en Alemania. El so]- 
dado francés, ajado en su opinion por los golpes 
que recibia, perdió aquel espiritu de honor que 
era: el sosten mas: firme. de su valor. 
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Si hay alguna preocupacion bárbara y des- 
truclora de todo órden social, es aquella que ha- 
ce gemeralmente mirar como punto de honor á 
los militares de casi toda la Europa el ventilar 
sus cuestiones en combate singular, en vez de re- 
currir á las leyes. Con razon se ha querido es- 
tirpar este abuso, resto de la antigua anarquia 
feudal, y se han dado leyes para impedir estas 
peleas bajo pena de la vida ; pero la voz del ho- 
nor , mas. fierte que la de las leyes , gritaba : ba- 
tiros, sopena de deshonor; y han continuado ba- 
tiéndose. Cambiando gradualmente la opinion pú- 
blica es. como puede. ensayarse el combatir esta 
preocupacion, que desgraciadamente coloca á mu- 
chos militares valientes entre el deshonor y el ca- 
dalso. e 
+ Los pueblos guerreros, celosos de encender y 
conservar el fuego sagrado del honor que vivifi- 
ca los egércitos, no se han limitado á conceder 
elogios pasageros á las bellas acciones, han que- 
rido ademas perpetuar la memoria de ellas con 
condecoraciones brillantes, intérpretes de las vir- 
tudes militares. Los romanos, por egemplo, ofre- 
cian á la ambicion de su juventud armas de ho- 
nor , Collares y coronas. Las cruces, las cintas, las 
bandas , llenan entre los modernos el mismo ob- 
geto. Por lo demas , sea la que quiera la forma 
de estos premios del valor, poco importa; lo esen- 
cial es que se distribuyan por manos de la jus- 
ticia, y no por las del favor y de la intriga, que 
se oblengan en los campos, y no en las antesalas. 
Cuando se consiguen por otros medios que el va- 
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lor, pierden todo su precio á los ojos de las gen- 
tes honradas, que ya entonces no pueden mirar- 
las como signos de honor. En este caso no son mas 
que distintivos de vanidad distribuidos a los cor- 
tesanos, muchas veces-en razon de la elasticidad 
de sus caderas. 

- Que estas condecoraciones sean únicamente 
reservadas á las virtudes guerreras , las mas im- 
portantes y las mas penosas de todas; porque si 
se hiciesen tambien la recompensa déel'merito ci- 
vil, cesarian de ser el obgeto de la ambicion de 
los militares, y se acabaria por prodigaflas por 
acciones muy poco-honorificas. Este fue el defec- 
to del órden de la legion de honor en Francia; 
se quiso hacer de élla una recompensá asi civil 
como militar, y desde entonces esta condecoracion 
que hubiera debido ser el precio de la sangre de 
los valientes, concedida á cantores y a histriones, 
perdió parte de su brillo á los ojos de làs tro- 
pas. Tengamos diferentes géneros de recompen- 
sas para los diferentes géneros de mérito, y no 
condecoremos por egemplo, del mismo- modo, las 
virtudes sencillas y pacificas de un' buen párro- 
co de aldea, que la audaz bizarria de un gra- 
nadero. 

Quisiera que a imitacion de los romanos , las 
condecoraciones militares solo se distribuyesen en 
los campos, y por el voto de los principales ge- 
fes; quisiera que las hubiese de varias especies, 
y que reglamentos fijos las destinasen como re- 
compensas de tal ó cual accion. Por egemplo , el 
que fuere el primero en el asalto de una plaza, ob- 
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tendria una condecoracion de oro suspendida al . 
cuello; la misma condecoración , pero de plata, 
se concederia al militar que entrase el primero 
en un reducto; la condecoracion de oro en el 
ojal, seria la recompensa de la toma de una ban- 
dera ; la de plata el premio de la toma de un ca- 
ñon; y en fin, aquel que matase un enemigo.al 
arma blanca, obtendria una arma de honor. Una 
corona de oro suspendida al ojal, sería como la 
corona civica de los antiguos, el premio conce- 
dido al legionario que salvase la vida á uno de 
sus compañeros. Habria otras distinciones para los 
que hiciesen prisioneros. Estos brillantes intér- 
pretes del valor harian conocer las bellas accio- 
nes de aquellos que estuviesen condecorados con 
semejantes signos, y los soldados animados con 
la perspectiva de obtener estas lucidas distincio- 
nes, se arrojarian a aquellos rasgos de bizarría 
y audacia, que se complace en coronar la fortu- 
na. Una comision compuesta de todos los corone- 
les de un cuerpo de egéreito, decidiria despues 
de cada accion, acerca de los derechos de los as- 
pirantes a estos premios del valor, y el General ha- 
ria muy luego una solemne distribucion de :éllds 
delante de todo el cuerpo de egército reunido, 

Se tiene presente que en mi organizacion le- 
gionaria he formado la cohorte de tres compañlas 
diferentes, clasificadas segun el mérito de los solda- 
dos. Las distinciones de charreleras que he esta- 
blecido entre éllas serán tambien nuevos motivos. 
de emulacion para mis legionarios. Estas condeco- 
raciones presentadas diariamente á su ambicion, 
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producirán un efecto escelente: prueba es de elló 
la bizarria de nuestros actuales granaderos, no 
obstante el vicio radical de su institucion , que 
concede la. charretera roja á la talla, y no al 
mérilo. 
El honor obra débilmente sobre spia gro- 


- seros é- ignorantes ; es preciso alguna otra cosa 


La ambicion. 


mas material para moverlos. Pero este sentimien- 
to, acorde con el caracter vivo, fogoso y sensible 
del soldado francés, todo lo puede sobre su ar- 
diente imaginacion. Se apasiona por el honor, que 
será siempre, entre manos hábiles, el mejor re- 
sorte para escitar su valor y conducirlo 4 á la vic- 
toria (a). 

Todos tenemos ambicion: ia mugeres, 
niños, viejos, todos deseamos plegar la voluntad 
de los demas á la nuestra , y hacerles servir de 
agentes á nuestros designios , y lo deseamos tan- 
to mas vivamente, cuanlo mayor es la fuerza fi- 
sica y moral que creemos tener. Es la mas uni- 
versal de todas las pasiones; es la que mas tiem- 
po reina sobre nosotros , porque sobrevive á to- 


das las demas, y no se deja estinguir por los ye- 


los de la vejez; es tambien la que puede hacer- 


se jugar mas facilmente , para escitar el valor de 


las tropas. Basta para ello hacer de los grados 
militares un premio del valor. 


(a) Con satisfaccion podemos envanecernos los españoles de 
que nuestros soldados son tan sensibles como los franceses á la 
voz del honor, Testigos son de ello cuantos han visto sus ac- 
ciones en la guerra de la independencia, ( Nota del Traductor ). 


~ 
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Sé que los grados militares, sobre todo los 
grados superiores, exigen otras cualidades que 
la bizarria. Se necesita para desempeñarlos bien 
ser laborioso, instruido en su oficio , y sobre to- 
do poseer aquel valor de espiritu tan indispen- 
sable para temar un partido en las ocasiones 
criticas, que no' siempre va unido al valor de 
temperamento ; mas el valor es la cualidad prin» 
cipal,' sin la cual no son nada las otras, En efec: 
to, ¿que importa que un oficial sea habil en su 
despacho ,-si el miedo le turba el juicio en el 
campo de batalla * ¿Qué importa que sepa man- 
dar, .si no sabe hacerse obedecer ? No basta que 
mande á los soldados marchar en columna ó des- 
plegados al medio de los peligros , es necesario 
ademas que los arrastre hácia éllos con su egem- 
plo. El arte de mandar es poca cosa delante del- 
enemigo, lo esencial es el arte de hacerse obede- 
cer de una multitud agitada por el temor; y 
para ello la autoridad del egemplo es cien veces 
mas poderosa que la de las palabras, 

El valor sobre todo es la primera de todas Jas 
cualidades para los oficiales inferiores, cuyas prin- 
cipales funciones son hacer egecutar á los solda- 
dos los mandatos que reciben de sus gefes. Este 
papel exige conocimientos poco estensos y fáciles 
de adquirir, pero mucha bizarria. Concederemos 
-púes únicamente al valor estos grados inferiores 
que el soldado ve en perspectiva delante de si, y 
que son el obgeto de su ambicion: la esperanza de 
alcanzarlos le hará correr todos los peligros. ¿No 


hemos visto á los soldados de la revolucion ani- 
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marse de un valor que ya no encontraba obslá- 
culos, å la vista de los. pu que se ofrecian á 
su ambicion? 

Hay sin duda soldados que embrutecidos por 
una ignorancia crasa, no pueden elevarse hasta 
llenar los deberes de. oficiales. Carecen de ambi- 
cion por su falta de inteligencia y de luces; y 
esle es un resorte menos que hay para hacerlos 
mover. Mas el francés no está en este caso: re- 
cibe en general una primera educacion que le ha- 
ce susceptible de ensanchar la esfera de sus ideas, 
y de adquirir en poco tiempo los conocimientos 
indispensables para los empleos subalternos. 

He tratado ya de la distribucion de los grados 
en un capitulo precedente, no quiero repetirlo; 
solo recordaré aqui, que si se distribuyen en las 
córtes y no en los campos de batalla , serán pre- 
sa de la intriga y del favor. No por esó se ambi- 
cionarán menos; porque los hombres son celosos 
«del poder, sea el que quiera el manantial de don- 
de salga; pero esta ambicion no tendrá influjo al- 
guno en el valor, puesto que podra satisfacerse 
por medios agenos de la bizarria. Estos abusos 
desaparecerán, concediendo á los Generales en ge- 
fe la facultad de hacer todos los nombramientos 
en los campos delante de los egércilos, á imita- 
cion de los romanos. 

inñuencia — Las mugeres, que se hallan llenas de pasio- 
de las mu- nes, estan tambien llenas de poder; y aunque su 
ers debilidad física las escluya del teatro militar, no 
por eso dejan de egercer influencia sobre el .va- 
lor de: las tropas, por, el imperio. que toman só- 
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bre cada hombre en particular. Nuestras moder- 
nas costumbres , menos severas en cuanto á éllas 
que las de los antiguos, tolerando y aun favore- 
ciendo la mezcla de ambbs sexos , las 1lamaron 
å hacer un papel en la sociedad. Desde entonces 
este sexo, que vino a ser el idolo del culto de 
nuestros jóvenes guerreros, egerció el mayor im- 
perio sobre su valo Esto se percibe :«en-.Jas: cos» 
tumbres sencillas de nuestros abuelos. Los caba- 
leros de entonces no se contentaban solo con cor- 
rer los, riesgos cuando se presentaban , sino que 
tambien iban en busca de aventuras y peligros, 

å fin de conseguir de las señoras de sus pensa- 
mientos en recompensa de sus trabajos, una ban- 
da, una sonrisa, y pienso que aun mas caros 
favo res todavia. Los torneos, aquellos juegos mi- 
litares de nuestros antepasados, que eran ver- 
daderos combates, tales como se daban en los 
tiempos lejanos, eran hermoseados y animados 
eon la presencia de las damas. En honor de ellas 
se rompian lanzas, y éllas eran las que corona- 
ban al vencedor. Los caballeros, animados por 

el deseo de obtener sus votos en estos juegos 
militares de que ellas decidian, se egercitaban con 
ardor en el oficio de las armas. Esta destreza y 
este valor adquiridos para agradar al obgeto ama- 
do , les servian despues para derribar enemigos 
reales: exaltados por la triple embriaguez del 
amor, del honor y de la gloria, ya no conocian 
peligros. 
-En Francia es sobre todo donde las mugeres 
llegaron á egercer un imperio casi absoluto: no 
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pudiendo lisongearse de reinar siempre por el- 
amor, pasion tan fugaz como la hermosura , se 
imaginaron suplirla con la galanteria que es su 
imagen. Sometiéronse los hombres á estas nuevas 
leyes; y desde luego el uso les obligó á obedecer 
å todas las mugeres por galanteria, como se obe- 
dece á una sola por amor. Se ve sobre todo ha- 
cer á las mugeres un pape? tan brillante como' 
honorifico, bajo el reinado de Luis XIV. Orgullo- 
sas de reinar sobre los hombres , se ensancha y 
se engrandece la esfera de sus ideas ; se apasio- 
nan por la gloria militar, por el honor nacional 
y por la prosperidad de la patria. Solo usan de 
su influjo sobre los jóvenes militares, para ani- 
marlos de aquel espiritu de bizarria que distin- 
guió a las tropas francesas en las guerras del si- 
glo XVIL | j 

En los siguientes reinados se imaginaron los 
hombres locamente que era necesario parecerse 
á las mugeres para agradarlas. Nuestros oficia- 
les, en vez de manejar la lanza como sus abue- 
los á vista de las damas, no manejaron ya sino 
la aguja; no se sonrojaron de bordar ni de tra- 
bajar alfombras entre sociedades de mugeres, fal- 
tando poco para que por serlas mas semejantes 
no renunciasen å un sexo que degradaban sin ce- 
sar con afeminadas ocupaciones y con la frivo- 
lidad de su lenguage. Las mugeres por su lado, 
viendo que los hombres solo se dejaban ya se- 
ducir por la esencia de las cosas pequeñas, se en- 
tregaron å ellas en un todo; y los dos sexos se 
echaron á perderá cual mas podia, Este espiri- 
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tu de péqueñez'pasó de la córte á la ciudad, de 
la ciudad á los campos; la locura agitó su cas- 
cabel en todas las cabezas , y nos transformó en 
una nacion de niños. Nuestra ligereza deshizo ju- 
gando todos los lazos del cuerpo social, que que- 
dandose al fin sin apoyo , se vino de repente aba- 
jo, y produjo con su caida el terrible trastorno 
de que hemos sido victimas ó testigos. Las mu- 
geres asustadas de nuestros horrores revoluciona- 
rios, se mantuvieron separadas sin tomar parte 
en ellos. | 

Un hombre vino en fin á coger las riendas 
del gobierno , que guió algun tiempo con mano 
firme, aunque dura, Acostumbrado á vencer los: 
obstáculos, mas bien por la fuerza que por la 
destreza , desconoció el poder de las mugeres en 
Francia , quiso tralarlas á la antigua , y arrinco= 
narlas á hilar en el interior de sus casas. Las mu- 
geres, á quien trató de destronar, conspiraron 
su ruina ; le declararon una guerra sorda y clan- 
destina que, volviendo contra él la opinion pú- 
blica , minaba poeo á poco los fundamentos de 
su poder. Obraron sobre el espiritu de sus mari- 
dos , de sus hijos y de sus amantes , los aparta- 
ron de su causa y terminaron por contribuir á su 
doble caida tal vez mas que los egércitos estran- 
geros. 

Tal es la influencia de las mugeres sobre la 
opinion en Francia, que pueden, ayudadas del 
tiempo , mudar el gobierno , encender la guerra 
ò preparar la paz. Yo no examinaré si seria con- 
veniente disminuir su influencia en los asuntos 
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públicos, y buscar medios de substraer å los hom. 
bres de su poder, secuestrándolos de su socie- 
dad y poniendo trabas á la mezcla de los dos se- 
xos , como en Inglaterra. Se trata de tomar nues- 
tras costambres tales como son para dirigirlas 
hácia un punto útil, y no para reformarlas, que 
puede ser solo obra de siglos. Asi no pretenda- 
mos detener el curso del poder de las mugeres 
francesas ; es un torrente que arrastraria consigo 
cuanto se le quisiese oponer; pero busquemos mo- 
dos de interesarlas en nuestras ventajas militares, 
a fin: de que se presten a emplear sus encantos pa- 
ra escilar el valor de nuestros guerreros, Cosa: 
tanto mas facil, cuanto que ellas aman natural- 
mente esta calidad. ¡De qué resorte tan poderoso 
no nos privariamos si descuidásemos poner en fa- 
vor de la guerra la mas enérgica de todas las pa- 
siones! Si nos faltan institaciones para interesar 
este celo en la gloria militar, ¿no podiamos hacer 
algun ensayo de este género , atendiendo á nues- 
tras actuales costumbres? Si estableciésemos, por 
egemplo , fiestas y juegos militares, feliz imita- 
eion de los torncos y de nuestros antiguos caba- 
Heros, en que hiciérenmos coronar la destreza y va- 
lor por las manos de la hermosura , nuestros jó- 
venes guerreros, animados con la esperanza de 
tan dulce recompensa , se egercilarian sin cesar 
en el oficio de las armas, y se arrojarian á los 
riesgos con mas audacia; y nuestras jóvenes mu- . 
geres , lisonjeadas de ser escogidas para tan boni- 
to papel, y de verse dispensadoras de los pre- 
mios del valor, mirarian nuestra bizarria como 
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su propia obra. Emplearian para hacernos va- 
lientes cuanto puede conceder la virtud. ¡Y có- 
mo no hacer prodigios de valor , animados por la 
doble embriaguez del amor y de la gloria! 

Las riquezas introducen el lujo , apegan a la 
sida que hermosean y debilitan el cuerpo y el 
espiritu con el hábito de una vida cómoda ; qui- 
tan el gusto por consiguiente de la vida dura y 
grosera- de los campos, y roban la aptitud para 
las fatigas de la guerra. Asi los mas sabios de 
entre los antiguos romanos , recomendaban sin ce- 
sar el desprecio de las riquezas , como salvaguar- 


La 


dia delas. virtudes militares. Pero cuando el amor 


de las riquezas y el gusto del lujo, que marcha 
en pos de ellas , empiezan á introducirse en un 
estado , los mejores ciudadanos hacen vanos: es- 
fuerzos para delener sus progresos. Es una pasion 
desenfrenada que , como un torrente impetuoso, 
echa por tierra cuantos diques se le quieren opo- 
ner. Penetra en todas Jas clases de la sociedad, 
y destruye por grados la religion , el amor de la 
patria , y todas las virtudes. : 

En esle estado de cosas, cuando la qe del oro 
es la única necesidad que se conoce , el mismo 
valor militar se descuida y deja de ser apreciado 
si no conduce å la fortuna. Iintonces no. queda 
otro. medio para sostenerle que el de presentarle 
por estimulo cl interes. La -bizarria se inflama 
entre los pueblos corrompidos con el aspecto de 
las riquezas que se le ofrecen; pero vegeta y mue- 
re sinoes un medio de enriquecerse. 

Esto lo conoció muy oien César: este mode- 


s rique- 
Zas. 
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_lo de los ambiciosos vivia en un siglo en que el. 
lujo y las riquezas egercian un absoluto imperio: - 
sobre Roma y la. Italia. En lugar-de perder: sus: 
cuidados , como Caton , queriendo corregir á los . 
hombres de su tiempo, recordándoles las costum- 
bres antiguas, los tomó tales como eran para ha= 
cerlos servir á sus designios. Inflamó el valor de 
sus legiones, haciéndoselo considerar como un me- 
dio de adquirir las riquezas. No solo recompen- 
saba sus bizarras acciones con dinero, sino que. 
muchas veces toleraba el pillage para recompen- 
sarles de las fatigas de la guerra; les abandona- 
ba el botin de las ciudades tomadas á viva fuer- 
za, y en fin, les. distribuia tierras conquistadas. 
Esta conducta le hacia querer de los soldados á 
quienes enriquecia , y les hacia correr sin temor 
los mayores peligros para satisfacer la codicia, su 
pasion dominante. En nuestros.dias Napoleon, co- 
locado en circunstancias semejantes, se condu- 
jo con corta diferencia del mismo modo... 

` Mas este resorte se gasta pronto, porque el 
soldado enriquecido busca al fin el evitar los pe- 
ligros , para disfrutar con tranquilidad de las co- 
modidades y gustos de una vida adornada por la 
fortuna. Pronto se enerva en el seno del lujo y 
de la molicie , mientras. que los pueblos venci- 
dos, cansados y exasperados de ser continuamen- 
te presa del pillaje y del insulto, salen por fin 
de su letargo. El odio y la indignacion les ponen 
las armas en la mano; se levantan en.masa, y 
echan a sus opresores ó se hacen esterminar. : 
-. Concluyamos de estas observaciones , que el 
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amor de las riquezas egerce sin duda una gran 
influencia para escitar el valor de los pueblos cor=' 
rompidos ; pero que este resorte es el más frágil : 
y el mas peligroso de cuantos pueden emplearse, 

que relaja los lazos. de la disciplina, y enerva al 
soldado , y que “por consiguiente no se debe usar 
de él sino en defecto de todos los demas... 

Tales son las pasiones que se han hecho ju-. 
gar las mas veces para animar å los egércitos. Paso 
en silencio el odio y la venganza, pasiones que me 
parecen mas propias para hacer á los soldados 
crueles que no valientes. En cuanto á la- gloria, 
esta pasion de las grandes almas es demasiado 
` sublime ; como dejo dicho, para hacer impresion 
en el grosero espíritu de la muchedumbre. ¿Qué 
importa .en efecto al qomun de. los hombres la. 
opinion de la posteridad ? La esfera de sus ideas» 
mó vá mas allá del momento presente y de las: 
personas que los rodean; no pueden ambicionar- 
el aprecio de un porvenir 'que se escapa á su débil 
vista , y permanecen insensibles á los encantos de: 
Ja gloria , que solo tiene poder sobre los grandes 
corazones. ©- E : 

Mas no basta preparar y estender el germen 
de las pasiones en el pecho de los soldados: se: 
necesita ademas saberlas hacer brotar en el mo-. 
mento del ataque ó. combate;.se necesita tocar,’ 
mover, agitar, inflamar, y poner en juego las pa- 
siones adormecidas en el fondo de sus corazones, 
å fin de cegarlos acerta de los peligros que van 
á correr. Esto se consigue con la elocuencia, no con 


aquella elocuencia que convence porel razonamien: 
1 e | 
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to á una asamblea escogida, sino con aquella que 
habla:á la:imaginacion y á -las pasiones de. una 
multitud tanto mas crédula:, cuanto. es. mas ig- 
norante. Asi los generales romanos no omitian .ja- 
más el arengar á sus tropas antes de la accion; 
despertaban en- sus corazones sentimientos de re- 
ligion, de amor patrio, de gloria nacional, de am- 
bicion de riquezas, y les presentaban en pers- 
pectiva ùn cuadro de todos los bienes de- todos 
los placeres propios para lisongear sus pasio- 
nes, que les esperaban en brazos de la victo= 
ria. Acostumbrados á hablar en la tribuna , de- 
lanté del pueblo -romano , se hallaban formados) 
en aquel género de elocuencia ¡vivo y apasionado 
que seduce y arrastra ála multitud. Nuestros ge~ 
nérales modernos al contrario , no: saben hablar 
en público, ło que les priva de un poderoso 
resorte para mover sus tropas. En defecto de: 
saber hablar , escribimos proclamas que despues 
se leen friamente y con descuido & la cabeza de: 
cada batallon. Mas aquellos gestos oratorios, aque- 
llas bellezas de espresion, aquel acento.apasio- 
nado , aquel calor, aquel fuego que penetra de 
la boca del orador en el alma de sus oyentes; es- 
ta multitud- cuyas pasiones fermentan con tántá 
mas viveza, cuanto es mas numerosa ; aquella an- 
toridad que toman las palabras del prestigio del. 
poder; aquella pompa que: prescribe la atencion, 
todo. falta á la lectura fria de nuestras procla- 
mas (a). Estos. discursos mal leidos sostienen apes 


- ds 


(a): Los mejores agteres militares! recónileridan'que- se hable” 
4: 
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nas la atencion del soldado y le dejan tan frio 


como antes. '.. a | : 
Cubrimos nuestra ignorancia y nuestra inca- 
pacidad con el vano pretesto de la imposibilidad 


á la tropa antes de empeñar el combate „para encender sus pa- 
siones y aumentar su valor. Monitecúculi encarga que se anime 
á los soldádos con los discursos del gefe ¿ pomiéndoles delante la 
victoria , la obligacion , la necesidad &c,; y nuestro sabio Mar- 
qués de Santa Cruz de Marcenado en sus reflexiones militares, 
se espresa del modo siguiente: “* Hechas las diligencias preveni- 
»das en este libro, ó las que segun la coyuntura en que te ha- 
»lles juzgases convenientes , hablarás á las tropas un poco antes 
»de comenzar el combate , para que lleven á él la impresion de 
»tu razonamiento.....” * Acuerda á tus soldados sus victorias, par= 
»ticularmente con la nacion que estan en vísperas de: combatir; 
»para que lisongeándose de formar posesion de la fortuna, lle+ 
»guen al combate con aquella confianza que suele fabricarse el 
» vencimiento. ” Despues de haber citado diferentes egemplos pro+ 
Sigue de este modo: “* Al ir pasando por las “ya ¡formadas líneas; 
»llama' por su nombre á los oficiales de tu conocimiento, y di- 
»les en pocas palabras que aquel dia esperas verlos distinguidos; 
»lo cual escitará en ellos corage y en los otros que lo oyeren 
»ambicion de igualarlos ó escéderlos. ” Vuelve å citar varios egem— 
plos y dice: “Aunque no estuviesen hoy en practica semejantes 
»arengas , deberia el gefe servirse de ellas; pues en materias im- 
»portantes no se ha de mirar lo que es moda , como en el corte 
sde un vestido , “sino -lo que es útil.” — ! a 
Polibio dice que Escipion el Africano "tenia la calidad de: 
»dar ánimo y confianza á todos aquellos á quienes arengaba, ins- 
»pirándoles sus mismas pasiones.” ` 
~ El teniente general 'Tiébault ( Manual para el sérvicio de los 
estados mayores) pretende que despues de reunidas las tropas 
para marchar al campo de batalla , el general en gefe reuna á los 
(zenerales de division. y les entere del obgeto que se propone á. 
lo menos en aquel dia. tt Hecho esto, dice mas adelante , pasará 
_»por el frente de todos los cuerpos, y con algunas espresiones 
»lisongeras , recordándoles sus deberes y su adquirida gloria, es- 
»tablecerá entre ellos una emulacion útil, y procurará aumentar 
»su confianza y ardor,” ( Nota. del Traductor ). | | 
4 
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'de hacernos oir de una gran multitad. ¿Cómo ' 
hacian pues los cónsules romanos para arengar á 
egércitos algunas veces de cuarenta mil hombres? 
Por lo demas, a falla de esperiencia , el cálculo 
solo debe demostrarnos que un general puede ha- 
cerse oir de un cuerpo de egército de treinta mil 
hombres , formado con órden en rededor de una 
tribuna levantada con céspedes como entre los 
romanos; porque esta multitud formada en co- 
lumna cerrada al rededor del orador, no debe 
ocupar mas de un, semicirculo de cincuenta toe— 
sas de radio, espacio bastante reducido para que 
pueda recorrerle una voz elevada. 

-Nọ arenguemos á nuestras tropas å la aven- 
tura, sirviéndonos de frases mas sonoras que sig- 
nificantes: ¿ que nuestros discursos tengan relacion 
con sus ideas y" sus pasiones habituales, y evite- 
mos sobre todo la elocuencia verbosa. : Hablemos 
de riquezas á los avarientos , de amor patrio á los 
que se elevan penetrados de este noble sentimien- 
to , y de honor å los franceses (a); aprovechemos 
sobre todo las pasiones que nacen de las circuns- 
tancias del momento para animarlos. Ási es co- 
mo el general Kléber supo inflamar con sola una 
palabra sus tropas en Egipto. El Almirante inglés 
habia propuesto á un egército e orgullo- 


(a) El Autor hace una verdadera ofensa en esto á otras na— 
ciones, en quien el resorte del honor’ puede producir tanto efec— 
to como en sus compatricios : creo que los españoles no desmen- 


tirian jamás á cualquiera que en esta parte los igualase con los 
franceses, (Nota del di raductor ). | 
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Egipto, rendir las armas y entregarse prisionero. 
Esto era quererle bager inveneible; y Lrapsformar 
todos sus soldados a héroes. Kléber hace reu- 
nir sus tropas, y les lee esta infame proposicion; 
ño- hubo mas.que un grito de indignacion : mis 
camaradas, dice al momento el General francés, 
á tal insolencia solo se,responde con victorias, 
preparaos d combatir. Una pronta y brillante vic- 
toria fue en efecto la única. respuesta de los fran- 
ceses, " -  ' | ES SS 
Termino aqui estas reflexiones sobre-la me- 
tafisica de la guerra, que no tengo ni el tiempo 
ni los medios de desenvolver mas largamente. 
Este es un inmenso pais que no hago mas que in- 
dicar’, dejando '4 “aquellos 'que se: conózcan' eon 
mas, fuerzas y mas talento que yo, el cuidado de 
recorrerle y de hacer .en él un reconocimiento 
exacto. -  . 70 E 
7 y , t 
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ALjanaro el Grande conquistó el Ásia ála ca- 
beza de un pequeño egército de treinta mil hom- 
btes; Hernan. Cortés, con algimnos-españoles que 
le habian seguido, sometió el vasto imperio de 
- Motezuma. Estos egemplos son sin duda brillan- 
tes; mas guardémonos de dejarnos deslumbrar 
con su esplendor, y de querer imitar en Europa 
la rapidez de estas conquistas, sin apreciar la 
diferencia de circunstancias en que nos encontra- 
mos: correríamos å nuestra perdicion, Las cau- 
sas que facilitaron las conquistas del Ásia y de la 
América ya no existen en Europa. 

La prodigiosa superioridad de los instrumen- 
tos de guerra contribuyó á facilitar las conquis- 
tas de los españoles en América. La naturaleza 
no habia dado á los americanos hierro ni caba- 
llos, y ninguna idea tenian de nuestras armas de 
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fuego. Cuando Cortés desembarcó en su conti- 
nente, encontró á aquellos pueblos provistos por to- 
das armas de mazas de madera, y de dardos guar- 
necidos de huesos de pescados. Los. españoles , al 
contrario , tenian caballos, cañones , mosquetes, 
y cuanto el arte ayudado de la naturaleza ha po- 
dido inventar .de mas terrible. Parecieron 'á los 
ojos de los. americanos. como: centauros “armados 
de rayos, como seres superiores: á: toda fuerza hu- 
mana. Estos pueblos se imaginaron en su senci- 
llez , que tenian que pelear con dioses y no con 
hombres y y esta amedrentadora idea coritribu- 
yó aun mas á su PEINE que la : desigual: 
dad de las.armas.. °> -0 Din e PH 

- En Europa, al contrario , ‘todos los pueblos 
se asemejan en:las armas, en la táctica ; en los 
conocimientos militares, y diré casi en el: «valor; 
ó si existen entre ellos algunas-' diferencias ‘en 
cuanto kesto no son bastante sensibles pará- dar 
á los unos una superioridad decidida sobre los 
elros. Ni aun una invencion nueva , por feliz que 
fuese, podria inclinar la balanza en favor del in- 
ventor; porque todos los. demas pueblos atentos 
á su conservacion, ocupados siempre en observar: 
se con ojos inquietos: y celosos, como atletas que 
se miden con la vista al: presentarse en la pales- 
tra, no tardarian en apoderarse de ella, y el equi: 
kHbriovroto un' momento, sería restablecido luego. 

En cuanto å Alejandro, varias causas' que no 
pueden existir ya én ati concurrian á alla- 
narle las dificultades de las conquistas en Asia. 
No solamente sus soldados eran: mas- valientes; 
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estaban mejor 'armádos y disciplinados que los de 
Dario, sino que ademas tenia que combatir á un 
gobierno tiránico, el mas débil de todos los gobier- 
nos. Á esta felicidad la fortuna cuidadosa de su 
gloria, añadió otra, que fue la de limitar su car- 
rera á media vida, porque la segunda mitad de 
una vida entera: hubiera sin duda empañado el. 
brillo de -la primera mitad , si se juzga por la 
ordinaria inconstancia de esta deidad, que se. ha- 
bria probablemente cansado de obedecer á sus 
mas insensatos caprichos, | 
- , En Europa la politica, de los Soberanos 3 im- 
posibilita las conquistas de este género ; porque si 
uno de ellos hace progresos rápidos, al punto los 
demas consideran amenazada la existencia de sus 
Estados. Forman coaliciones, y unen sus fuer- 
zas' contra el conquistador , E a. mirán como 
enemigo comun. : y 

Asi pues , la politica de los Boborands y el 
patriotismo de los pueblos en Europa, :se oponen 
á la rapidez de las conquistas, y establecen en- 
tre los principales Estados una clase de equilibrio 
de poder, que no: es dado. desnivelar. sino con 
- ayuda del tiempo, de una serie de circunstancias 
afortunadas y de esfuerzos continuos, 

Si la Europa llega á. ser conquistada alguna 
vez, solo podrá ser por una gran nacion que ha- 
lle en sus instituciones, sus costumbres y su am- 
bicion la fuerza y la voluntad necesarias, para 
hacer servir únicamente á su engrandecimiento 
todos sus recursos politicos y. militares durante la 
sucesiun de varias generaciones, y ne: por. una ge- 
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neracion sola, y solo Soberano ; porque el curso 
de una vida no basta para consumar semejante 
empresa. Es preciso esperar del tiempo que los 
pueblos conquistados esten acostumbrados al yu- 
go. antes de caminar á nuevas conquistas ; de otro 
modo todo se pierde, al menor reves , y el edifi- 
cio viene å tierra al menor soplo de la mala for- 
tuna. Tres egemplos ilustres coinciden en apoyo 
de. esta opinion. 

Carlos. V es el primer Soberano, desde Car- 
lo Magno, que ha parecido caminar al imperio 
universal. La fortuna habia hecho mucho en su 
favor ; le había dado por un concurso de circuns- 
tancias fortuitas, los Paises-Bajos, la España, par- 
te de-da Italia, y el imperio de: Alemania, sin 
contas la: América, que le proporcionaba inago- 
tables tesoros. Pero sús inmensas, posesiones no 
formaban un «solo cuerpo: la Francia colocáda 
en el centro debilitaba sus fuerzas alslándolas en- 
tre sí. Era menester empezar por conquistar este rei- 
no; y esto es lo que intentó. diversas veces. Feliz- 
mente las demas córtes, y aun la Puerta Oloma- 
na, conocieron la necesidad de sostener la Fran- 
cía despues: de la batalla de Pavía, para impe- 
dirá la casa de Austria que tomase una. .prepon- 
derancia y un ascendiente irresistibles. Se ligaron 
contra Carlos V, se hicieron infructuosas sus em- 
presas, y.se consiguió contener sus progresos. En- 
tonces es cuando nació en Europa este sistema 
de politica que protege al debil contra el fuerte 
con alianzas, y que se dirige á mantener un equi- 


librio de. poder. entre los p Estados, á 
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fin de que uno de ellos no se Hapa nunca due- 
ño de los demas. 

Luis XIV quiso romper este equilibrio con sus 
. conquistas: los ingleses, que no podian ver con 
tranquilidad los establecimientos marítimos de es- ` 
te poderoso Monarca en Dunkerque sobre la 
contraescarpa del foso que los separa del conti- 
nente, fueron los primeros que se alarmaron, su- 
blevaron la Europa contra la Francia, y el re- 
sultado de esta liga fue restringir el poder de 
Luis XIV. 

En nuestros dias ha parecido en la escena 
del mundo un hombre, que ha querido conquistar 
la Europa. Dotado de estraordinarios conocimien- 
tos militares , y colocado en circunstancias muy 
favorables, á ¡la cabeza de aquellos escelentes sol- 
dados que habia formado la revolucion, sus con- 
quistas fueron al principio de una rapidez espan- 
tosa: los pueblos, llena-de terror su imaginacion, 
se consternaron ; mas este conquistador ébrio de 
ambicion, no supo detenerse en el punto en que 
la resistencia igualaba sus fuerzas; se debilitó mas 
de lo regular, y. al ver este gigante esforzarse á 
coger Cádiz con una mano , mientras que esteñ- 
dia la otra sobre Moscou , los hombres razona- 
bles. presagiaron su abatimiento: digo su abati- 
miento, y no su caida , porque ésta ha pendido 
de una causa que ño podia preveerse , de la de- 
bilitacion prematura de su cabeza. ` 

Creo haber demostrado suficientemente que 
el patriotismo de los pueblos, y el sistema po- 
litico Po por los Soberanos, no permiten que 
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marchen las conquistas con la misma rapidez en 
Europa que en Ásia: lo que hace necesario con- 
ducir las grandes operaciones de la guerra de 
una manera muy diferente. En Ásia; en donde 
basta vencer y dispersar el egército para some- 
ter un pais, es preciso marchar sin vacilar, ata- 
carle , y perseguirle hasta lo mas interior del Es- 
tado , sio hacer caso de las espaldas, y hacer , en 
una palabra, una guerra de invasion; mas en Eu- 
ropa esta clase de guerra no tendria un feliz éxi- 
to, porque un pais no queda sometido sino mien- 
tras se halla ocupado por el vencedor. Si un egér- 
cito ofensivo se empeña temerariamente en el in- 
terior de un gran Estado, sin asegurar la pose- 
sion de los paises que atraviesa, le considero per- 
dido como el de Carlos XII en Rusia, como el 
de Napoleon en Moscou. La poblacion, con el apo- 
yo de las plazas fuertes que la proveen de armas, 
y ayudada de algunos cuerpos reglados que la 
prestan confianza , se subleva sobre los flancos y 
las espaldas , intercepta sus convoyes, sus muni- 
ciones, sus remplazós; ataca y sorprende sus des- 


tacamentos, le priva de sus viveres, hace que rei- 


ne el hambre en su campo, y con ella y el hier- 
ro le destruye en detall. De esto han hecho los 
franceses- una cruel esperiencia en sus últimas 
guerras de España (a). > o 
No se me cite el egemplo de los antiguos, que 


(a) El Autor habla de la guerra empezada en 808 , y tan glo- 


riosamente terminada por nosotros en 814. (Nota del Traductor ),” 
A 
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sería para nosotros un egemplo engañoso. Si pe- 
netraban rápidamente en medio de sus enemigos 
sin ser tan escrupulosos como los modernos en ase- 

gurar sus espaldas, era porque sus egércitos te- 

nian menos necesidades que los nuestros, y que 
se atrincheraban mas facilmente. Un egército ro- 
mano llevaba víveres para quince ó veinte dias 
en las mochilas de 'sus legionarios , viveres que 
eran fáciles de renovar, puesto que consistian en 
trigo, género que se halla: casi en todas partes: 
la preparacion de sus alimentos que consistian en 
galletas cocidas bajo la ceniza, no exigia la cons- 
' truccion larga y costosa de nuestros hornos de 
municion (1); sus armas les duraban varias ba- 
tallas, puesto que casi solo se peleaba al arma 
blanca; levantaban en el espacio de algunas ho- 
ras recintos fortificados que les servian de pun- 
tos de apoyo qn la desgracia , y donde ponian en 
seguro sus bagages, sus enfermos, sus heridos, y 
todos sus establecimientos. Eran especies de forta- 
lezas ambulantes, que encerraban en su seno cuan- 
to necesitaban para su existencia y seguridad. 
= ` Pero un egército moderno no puede reducir 
- sus necesidades hasta exislir sin almacenes y sin 
depósitos: no lleva regularmente consigo mas vi- 
veres que para cuatro dias, y no creo pueda con- 
seguirse llevar para mas de ocho; estos víveres, 
que consistén en pan ó en galleta, no pueden ser 
preparados sino en parages dispuestos de ante- 


4 


(1) Véase la nota (16) acerca de los víveres de los egér- 
citos romanos, 
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mano; las armas de fuego de que se sirve con- 
sumen tan gran cantidad de proyectiles y de mu- 
niciones, que no puede llevar consigo para mas 
de una batalla, despues de lo cual se encontra- 
ria sin defensa , si se viese privado de comuni- 
eaciones con sus depósitos destinados á renovar- 
las; y en fir, las plazas necesarias para poner en 
seguro sus municiones, sus viveres, sus hospitales 
y sus arsenales, no pueden fortificarse sino len- 
tamente. La imposibilidad de llevar tras sí, ó 
de encontrar y preparar con prontitud en pais 
enemigo todo lo necesario å su seguridad , å sus 
sobsistencias y al combate , le obligan á no sepa- 
rarse de sus almacenes y de sus depósitos. 
Asi nuestro modo de subsistir , que envuelve 
la necesidad de formar establecimientos para ha- 
cer pan d galleta, alimento el mas dificil. de pre- 
parar; el de batirnos que consume municiones, 
que necesitan ser renovadas sin cesar ; la solidez 
que es preciso dar á nuestras fortificaciones para 
que esten á prueba de cañon; las dificultades que 
oponen á las conquistas el patriotismo de los pue- 

` blos, y el sistema de equilibrio del poder adop- 
tado en Europa, todo nos hace un deber de no 
adelantar en pais enemigo sino progresivamente; 
de asegurar nuestras espaldas y nuestras comu- 
nicaciones ; de establecer por escalones depósitos 
de municiones; de desempeñar nuestros flancos; 
- de quedar dueños del pais que recorremos por 
medio de tropas de reserva, y de hacer en una 
palabra una guerra metódica. | 
Este género de guerra exige dos egércitos, lo 


A 
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que hasta ahora no se ha entendido bien; un 
egércilo activo y un egército de reserva. El egér- 
cito activo, que debe estar compuesto de todas las 
buenas tropas, en estado por su disciplina, su va- 
lor y esperiencia, de batirse en campaña rasa, se- 
rá el egército de las batallas. El será el que mar- 
chará delante, penetrará al interior del pais ene- 
migo, atacara sus egércitos , los batira ó los ha- 
rá retroceder, y ganará terreno. Mas “éste egér- 
cito tiene necesidades que se renuevan sin cesar: 
es preciso que subsista , que se remplace de los 
hombres y.de los caballos perdidos diariamen- 
te por el hierro ó las enfermedades , y sobre to- 
do que renueve sin cesar las municiones consu- 
midas en las acciones; porque, como dejo dicho 
antes, dificilmente puede llevar consigo. mas que 
` para una batalla, sopena de que sus columnas 
sean mas largas y pesadas de lo. regular. Puede 
compararse á un lago que se secaria en breve si 
no estuviese alimentado y renovado de continuo 
por manantiales de agua viva. Sus subsistencias 
no pueden ser preparadas y reunidas sino sobre 
sus espaldas, en un pais que posea; sus municio- 
nes deben sacarse de los almacenes formados á 
corta distancia, cuando los grandes depósitos es- 
tan muy distantes; y en fin, cuanto mas cercanos 
estan los reclutas que se egercilan para él, mejor 
puede disponer de ellos en caso de necesidad. Se 
ve, pues, que no es posible asegurar su subsisten- : 
cia sino por medio de almacenes de viveres y mu- . 
niciones formados á sus espaldas, de donde sa- 
que continuamente con que cubrir sus necesidades 
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cotidianas, y que sus pérdidas no pueden rempla- 


zarse.sino por reuniones de hombres y caballos, 


equipados y egercitados militarmente a su inme- 
diacion. 

Sus depósitos y sus almacenes de municiones 
de guerra y boca deben estar asegurados contra 
los partidarios enemigos , y la poblacion de los 
paises conquistados , por medio de fortificaciones 
cuya defensa puede confiarse á los reclutas. Mas 
no basta esto ; es necesario ademas ser dueños del 
pais para sacar de él las subsistencias de que se 
forman -los depósitos ; pero sobre todo es necesa- 
rio que las comunicaciones de los depósitos con 
el egército activo no esten nunca interrumpidas, 
á fin de que los convoyes no dejen de llegar. So- 
lo se pueden llenar estos dos objetos con tropas 
que tengan la campaña , y que formen un egér- 
cito de reserva para sujetar: el pais y barrer to- 


das las partidas enemigas que se escurran á es- 


paldas del egército activo. No hay que imaginar- 
se por lo demas que el egércilo activo se halle 
debilitado por la creacion de este egército de re- 
serva ; porque este lo formaremos solo de las tro- 
pas jóvenes y sin esperiencia , mas peligrosas que 


útiles en linea, un dia de batalla. Su presencia : 


en el egército AUTO no aumentaria su fuerza mas 
que numéricamente , y no en la realidad. 


Asi el papel del egército activo es ganar ba- 


tallas; el del egército de reserva ocupar y con- 


tener los paises conquistados, hacer acopios de 


municiones de guerra y boca cerca al primer egér- 
cito ; asegurar las comunicaciones de éste con los 


416 ` ` Capitulo XIII. 

depósitos necesarios para su existencia, y bloquear 
Ó sitiar las: plazas fuertes que el egército activo 
puede descuidar casi siempre. y dejar á su espal- 
da. Pero el mas importante objeto del egército de 
reserva es sostener y asegurar la retirada del pri- 
mer egércilo en caso de desgracia, prepararle una 
línea de defensa en que pueda rehacerse, formar- . 
se de nuevo , remplazar hombres, armas y caba- 
llos , detener la persecucion del enemigo favore- 
cido de los dobles obstáculos del arte y de la' na- 
turaleza , volver 4 infundirle valor , y hacer que 
tome de nuevo su energia. 

Esta línea ofensiva, sin la cual no se puede 
formar un plan de campaña razonáble, es la que 
yo llamo base de operaciones. Escojo en cuanto 
es posible para formarla un gran rio transversal 
å la direccion de los egércitos, y establezco en 
ella todos mis depósitos de municiones de guerra 
y de boca. El rio. facilita con la navegacion el 
transporte de los géneros, y las fortificaciónes:que 
necesito levantar para defender mis almacenes, 
mis hospitales y. mis establecimientos forman: al 
mismo tiempo Sobre los principales caminos que 
le atraviesan cabezas de puente y puntos de apo- 
yo que forlifican esta linea defensiva. No ornili- 
remos nada para que no pueda conseguir el ene- 
migo dar la vuelta 4 nuestrá base de operacio- 
nes., Operando sobre sus flancos, maniobra cuyo 
logro nos precisaria a mudar todo nuestro plan 
de campaña. Procuraremos pues apoyar sus es+ 

tremos., bien al mar, bien á paises neutrales ó 
aliados de suerte. que sa longitud .solo pueden 
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determinarla las localidades y las circunstancias- 

Averigúemos ahora hasta qué punto un egér- 
cito activo puede alejarse de su base' de Operas 
ciones, sii comprometer su existencia y su. segu- 
ridad. No perdamos-de vista que solo debe sub- 
sistir con el pan: fabricado en los parages que 
estan establecidos , modo de. vivir que hace girar 
generalmente sus operaciones en el circulo de que 
es posible calcular con corta diferencia la esten- 
sion , y esto fijará la distancia que:buscamos por 
la- necesidad de proveer á- su necesidad: mas ur- 
gente » da de sus subsistencias. 'No- ignoto'que-.los 
egércitos, en las: guerras de la revolucion, hàn. sub- 
sistido- machas veces sin distribuciónes: á la: ma> 
nera de los Tártaros , asolando los paises que res 
-corrian«¡Pero. cuántos inconvenientes se seguian de 
este pillage! Los soldados, precisados á alejarse de 


sis banderas para buscar viveres , no .volvian mas; * 


se 'aflojaban ¡todos los lazos de la: disciplina , y 
pronto.se desbandaban las tropas; los pueblos, 
exasperados con las rapiñas, se levantaban y ase- 
sinaban 4. los, merodistas;. y: en: fin en medio de 
este desorden ; terminaban: los egércitos por des- 
bandarse ,. y por perecer. de miseria , sobre todo 
cuando se prolongaba la guerra: sobre el mismo 
teatro. Por esta, falta de: almacenes, Napoleon ha 
hecho morir de hambre, en, el éspacio.de algunos 
metes trescientos: mil hombres. en. Rasia; y cien 
mil en Sajonia... -:_:' A a a 
. Nuestros soldados no llevan. regularmente mas 
pan que para cuatro dias; pero es facil cargarles 
de viyeres para ocho, distribuyéndoles galleta, 
3 
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que llevarán en especies de cacerinas de cuero» 
que harán parte de su equipo. Siete ú ocho li- 
bras de galleta deben bastar para ocho dias, dis- 
tribuyéndoles una libra de carne diaria , en vez 
de media ; distribucion que no es embarazosa nun- 
ca , puesto que es facil hacer que sigan å las co- 
lumnas tantas piaras de ganado vacuno como se 
quieran. Duplicarémos asi los viveres de nuestros 
soldados, sin que por ello se hallen mas carga- 
dos, y estarán mejor mantenidos y las operacio- 
nes de la guerra se hallarán menos embarazadas 
por la falta de subsistencias. En cuanto al méto- 
do de los romanos de distribuir å los legionarios 
trigo para quince dias, no pienso que pueda con- 
venirnos, aunque mucho mas cómodo para la 
guerra , porque se aparta demasiado de nuestros 
usos y de nuestro modo de vivir. Nuestro egército 
activo , provisto de viveres para ocho dias, salien- 
do de su base de operaciones, podrá pues dedi- 
carse á las operaciones mas rápidas , durante este 
tiempo , sin tener que pensar en sus subsistencias, 
Si le favorece la fortuna , estos ocho dias le bas- 
tarán para adelantarse treinta á cuarenta leguas; 
mas pasado este tiempo , la falta de' viveres, la 
dificultad y la distancia de sus comunicaciones con 
sus depósitos , y la necesidad de ser sostenido por 
su segundo egército , en caso de reves , deben ha- 
cerle que se detenga para tomar una nueva ba- 
se de operaciones. Solo despues de. haber forma- 
do sus depósitos y adelantado su egército de re- 
serva , será cuando se mueva de nuevo, å fin de 
penetrar mas lejos. En general, yo no pienso que 


~~ 
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la prudencia permita á un egército activo alejar- 
se mas de treinta ó cuarenta leguas de su pri- 
mera base de operaciones y de su egército de re- 
serva , sin detenerse para empezar sus AE 
nes sobre una nueva base. | 
Dejo por un momento las abstracciones para 
aclarar mis ideas con aplicaciones. Supongo que 7 
quisiéramos atacar un Estado vecino con un egér- 
cito activo de ciento veinte mil hombres forma- 
do en cuatro cuerpos. Despues de haber estable- 
cido nuestros depósitos de boca y de guerra, nues- 
tros hospitales, nuestros almacenes. de toda es- 
pecie en dos ó tres de nuestras plazas fuertes, cer- 
canas å la frontera que nos proponemos atacar, 
reunimos repentinamente bajo de estas plazas las 
tropas destinadas á formar- estos cuatro cuerpos 
de egército activo., cargamos á nuestros soldados 
con „galleta para ocho dias , y nos ponemos luego 
en móvimiento, sin dar tiempo al enemigo de pre- 
_ pararse á la defensa. Pasamos sus fronteras, y mar- 
chamos á él en tres columnas. Sería sin duda pun- 
to capital el llegar de golpe al centro de sus acan- 
tonamientos por medio de marchas forzadas , el 
atacar y perseguirá sus tropas en todas direcciones, 
impidiéndolas el reunirse , y disipar asi sus fuer- 
zas esparcidas desde el principio de la campaña, 
sin correr los riesgos de una batalla; mas no po- 
demos suponerle tan torpe que se deje sorpren- 
der asi. Es pues presumible que hallaremos reu- 
nidos sus cuerpos de egército , y dispuestos å dar- 
nos batalla para ventilar la cuestion, ó å dispu- 
tarnos el terreno con aquellas sutilezas y ardides 
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de la guerra defensiva , sin comprometer la suer- 
te de su egército. En uno y otro caso nos adelan- 
tamos á él sin vacilar, puesto que no hemos to- 
mado la ofensiva sino porque nos juzgábamos los 
mas fuertes. | 

Sin embargo remplazaremos en la frontera el 
_egército de batallas que se adelanta , con tropas 
de depósito y de guarnicion , con los reclutas que 
se trabaja diariamente en armar, equipar y egér- 
citar, y con todas las nuevas cohortes reciente- 
mente formadas, á quien su falta de esperiencia: 
no permite figurar en un campo de batalla , y 
formamos de ello'nuestra reserva. Sin pretender 
determinar rigorosamente la proporcion de este 
egército con el activo , proporcion que depende 
mucho de las dificultades que se esperimentan por 
parte de la poblacion en-los paises enemigos y 
del número de plazas cuyas guarniciones es pre- 
eiso contener , la suponemos de sesenta mil hom- 
bres ó de dos cuerpos de egército. Estas tropas se 
adelantan siguiendo las huellas del egército ac- 
tivo , protejen sus convoyes, limpian sus espal- 
das de toda partida enenemiga , contienen y.des- 
arman la poblacion de ciudades y lugares, y ob- 
servan , bloquean ó sitian las fortalezas enemigas 
que. han quedado á la -espalda. A 

El egército activo, despues de ocho dias de 
grandes Operaciones , de marchas rápidas y con- 
tínuas , de acciones y ventajas contra el egercito 
enemigo , si ha llegado á algun rio transversal a 
su direccion, á treinta ó cuarenta leguas de las 
fronteras , es tiempo que se.detenga para tomar 
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aliento, volver á rehacerse y tomar una nueva 
base de operaciones ; porque los viveres que ha- 
bia tomado consigo estan agotados, sus comu- 
picaciones con los depósitos empiezan á hacerse 
difíciles por su distancia , y necesita renovar sus 
comunicaciones , reunir el gran número de reza- 
gados , que las -acciones , las marchas de noche, 
y los movimientos transversales , dejan siempre 
detras. Al momento trabaja en fortificar puntos 
de seguridad sobre la nueva base que elige. 
Este es el caso de eonstruir las plazas del mo- 
mento que he descrito en el capitulo IX de es- 
ta obra: sus fortificaciones, que pueden levantar- 
se en el espacio de diez dias, bastarán para abri- 
gar de todo insulto nuestros almacenes y nuestros 
establecimientos de toda especie , proteger nues- 
tros puentes de paso sobre el rio escogido para 


nuestra: núeva' base , y presentar los puntos «de: 


apoyo necesarios en caso de reves. Este genero: 
de fortificacion mixta , que se halla entre la for- 
tificacion permanente y la fortificacion pasagera, 

aunque muy poco en uso hasta ahora, es sin em- 
bargo. el mas útil para atender a las necesida- 
des urgentes y eventuales de los egércitos. Llena 
momentáneamente el obgeto de la fortificacion 
permanente, siempre tan dispendiosa y de tan len- 
ta construccion , y ofrece mas consistencia y se- 
guridad que la fortificacion pasagera. Cada cuer- 
po de egército construirá uno de estos campos 
en diez dias sobre los puntos mas esenciales, don- 
de los principales caminos atraviesen el rio, y 
ebtendremos asi en a poco tiempo cualro plazas 


` 
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del momento , propias á asegurar nuestra base. 
Transportaremos á ellas al mismo tiempo nuestros 
depósitos-de municiones, reuniremos allí nuestros 
víveres, formaremos depósitos de armas, hospitales 
y almacenes, y haremos que llegue nuestro egér- 
cito de reserva. Solo despues de haber establecido 
esta base, nuestro egército activo, provisto de nue- 
vo de viveres para ocho dias, habiendo compuesto 
ó remplazado todo su material, habiendo des- 
cansado los hombres y caballos y reunido sus 
rezagados, podrá arrojarse sin e DOOR á nue- 
vas conquistas. 

En este estado de cosas, quiero que nuestro 
egército activo , que marcha. å nuevos combates, 
encuentre al egército enemigo dispuesto á darle 
batalla lo mas lejos posible ó á treinta ó cua- 
renta leguas de esta nueva base de operaciones, 
que es: la suposicion menos. favorable para nos- 
otros. El enemigo no puede intentar colocarse en- 
tre nuestro egército aotivo y su base de operacio- 
nes, sobre las comunicaciones de los depósitos á 
este egército, que se llama regularmente línea de: 
operaciones : la prudencia se lo prohibe, porque 
se pondria de este modo entre nuestros dos egér- 
citos , activo y de reserva, de los cuales el uno 
obraria sobre sus espaldas, mientras el otro le ata- 
case de frente en una situacion que acarrease su 
total ruina å la menor desgracia , puesto que se 
veria privado de toda retirada. Por otro lado es- 
te movimiento imprudente solo podria egecutarse 
con permiso de nuestro egército activo, que siem- 
pre podria oponerse á la marcha de un adversa- 
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rio que intentase penetrar á sus espaldas : el ene- 
migo pues solo nos atacará de frente ó de flan- 
co. Si la batalla se pierde, en ambos casos está ase- 
gurada nuestra retirada ; nuestro egército de re- 
serva enviará á nuestro encuentro algunas legio- 
nes , para barrer las tropas ligeras que el enemi- 
go pretenda hacer penetrar hasta nuestra linea 
de operaciones; nos protege y llegamos á nuestra 
línea de operaciones despues de una retirada de 
cuatro ó cinco dias á lo mas, que no es ni bas 
tante dificil ni bastante larga para desalentar el 
egercito. | 

-: Á nuestra llegada reforzamos el egército ac- 
tivo con el de.reserva, incorporando sus soldados 
en las legiones activas, å fin de completarlas y 
de remplazar sus pérdidas, enviamos los cuadros 
de este egército, que se halla de este modo re- 
fundido en el activo, á nuestras fronteras para to- 
mar reclutas y formar:un nuevo egército de re- 
serva sobre: nuestra primera base de operaciones; 
sacamos de nuestras cuatro plazas de depósito, 
los cañones., los.cajones , las municiones necesa- 
rias para remplazar el material gastado ó perdi-. 
do ;:hallamos viveres 'abundanles pará nuestras 
tropas; en una palabra, renovamos y reorganiza- 
mos en un abrir y cerrar de ojos todo el perso- 
nal y el material. El enemigo arrogante con tan 
reciente victoria „que :se figura poder seguir. sus 
ventajas, se pasma al verse detenido por uh egér- 
cito mas poderoso y mas floreciente que nunca, 
Este egército es tanto mas temible, cuanto que 
se halla en posicion detras de una escelente li- 
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nea defensiva, apoyada por cuatro plazas fuertes 
que forman: cabezas de puente sobre el rio. El 
enemigo, debilitado aún por su victoria , no pue- 
de intentar salvar: esta formidable barrera, sin po- 
mer las probabilidades contra si: Sin embargo:, si 
á pesar de nuestros cálculos. la fortuna le conce- 
de el ganar una segunda. batalla, nos. volvemos 
å situar sobre nuestras fronteras, donde hallamos 
refuerzos y nuestra primera base de operaciones; 
y donde momentáneamenté nos limitamos á una 
guerra defensiva, género de guerra de ye me 
ocuparé en el capitulo siguiente, 

Se vilupera agriamente á Napoleon al no nl 
ber sabido hacer su retirada despues, de sus de- 
sastrosas campañas. de Rusia y de Sajonia, mas 
a la verdad, ¿dónde se queria que- se retirase; 
puesto que nada habia preparado para rehacer y 
reorganizar sus tropas en caso de reves? Su gran 
defecto fue no haber: formado: un egército de: rer 
serva ni base. de operaciones ; :donde- su. egérci- 
to. perseguido por el enemigo; ‘pudiese tener refu- 
gio. Este General estraordinario, admirable para 
combatir y vencer sús enemigos sobre an campo de 
batalla, admirable para sorprenderlos en su' mat» 
eha, atacan y disipar sus columnas , no sabia ha- 
cer una guerra metódica, única no' obstante que 
poveda afianzar conquistas establés en Europa. He 
aquí'lo. que hacia: decir:al general Moreau gue 
kabia tnastornado» el.arte de: ła guerra. Llena. la 
cabeza de las proezas de Alejandro ,-corria por 
el mundo-como el héroe griego-al 'frente de: su 
egército victorioso, sin apreciar la diferencia de 
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- las circunstancias, que no permitian á los mis- 
-mos medios producir los mismos resultados. To- 
do el edificio de sus conquistas, que estribaba so- 
-bre. continuas victorias, debia venir al suelo al 
menor soplo de la mala suerte. Sin embargo se 
sostuvo varios años con gran admiracion de los 
partidarios de la guerra metódica , gracias á la 


£scelencia de sus tropas y á la molicie de sus ene- 


migos. Mas cuando sus buenos soldados hubie- 
ron perecido en guerras de detall, y sus adver- 
sarios. desplegado en fin energía, á sus brillantes 
-ventajas siguieron horrorosos reveses. . > i 
: o «La funésta campaña de Rusia es una invasion 
en el género asiático , donde no se percibe ni el 
menor : vestigio de las precauciones que nos pres- 
cribe la. prudencia éni nuestras guerras europeas 
Su, base de operaciones estaba sobre el Vistula, 
donde tenia sus plazas de depósito: se adelanta, 
pasa el Niemen á la cabeza de cuatrocientos mil 
hombres, y penetra imprudentemente en Rusia, 
sin establecer ni plazas de depósito , ni egército 
de reserya sobre este, rio fronterizo. Corre tras 
de los rusos, que evitan con razon todo! empeño 
serio con la esperanza bien fundada de destruir 
con mas seguridad su egército en detall, por la 
desorganizacion y el hambre, que por las bata- 
llas. En efecto , como hacia la guerra sin hospi- 
tales, sin almacenes, sin establecimientos de nin- 
guna especie, sin asegurar sus comunicaciones, y 
sin hacer ocupar con tropas el pais que recor- 
ria , todo soldado enférmo, estraviado ó rezaga= 
do era;on hombre perdido, y el hambre mina- 
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-ba y debilitaba diariamente su egército. Al Ile- 
-gar sobre el Duina y sobre el :Boristenes, ya bha- 
bia perdido la mitad dẹ sus tropas sin haber pe- 
leado. Entonces los mas cuerdos de sus Genera- 
les, asustados de tanta estravagancia , le: hicieron 
«presente la necesidad de detenerse sobre-estos rios, 
¡para reunir sus tropas , reorganizarlas, asegurar 
sus espaldas ,. formar plazas de depòsito 4: alma- 
cenes, hospitales, y tomar, en una palabra, una 
base de operaciones, antes de internarse mas en 
un pais cuyos habitantes :todos tomaban parte en 
la guerra. Conviene en lojusto de estas observa- 
ciones, y al dia siguiente hace todo lo contrario; 
toma el camino de Moscou y marcha sobre esta 
capital, distante trescientas leguas de st- base de 
operaciones sobre -l Vistula ; «desde entonces sū 
pérdida se hizo inevitable, y ni aup sus vietorias 
pudieron salvarle de ella. Tan imprudente:como 
Carlos XII debió padecer igual catástrofe; des- 
pues ha pretendido achacar sus desgracias á los 
rigores de la: estacion; pero en primer lugar era 
fácil preveer que haria: mucho frio en Rusia en 
el mes de enero, y ademas que: aun en: verano 
no por eso habrian sido menos desastrosas, ni aun 
salvado. cincuenta mil hombres mas. Un egérci- 
to obligado á retirarse por el espacio de trescien- 
tas leguas, antes de reunirse á sus reservas, á sus 
depósitos, á su base de operaciones y por: medio 
de una nube de enemigos que inquietan sus flan- 
eos: é.intepcepltan sus comunicaciones, sin vive- 
Fes y sin municiones, se desanima , se aniquila . 
mas cada dia, y á su llegada se encuentra- ar- 
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- ruinadó de manera que no pueden restablecerle 
los socorros que recibe. | 

= Por la historia de la campaña. de Sajonia, 
que; he detallado en otra. parte , se puede juzgar 
que sus: desgracias, y las dificultades de su reti- 
rada , provinieron particularmente de lo distan- 
té que se hallaba de su base de operaciones. Ope- 
raba en Sajonia encerrado entre la Prusia y.la 
Bohemia, sin tener mas base que el Rhin, cien le- 
guas á la espalda. Si hubiese llevado, como: de~ 
bia, durante el ármisticio que precedió á esta des- 
graciada campaña , su base de operaciónes sobre 
el Saale; si sobre este ria, que se prolonga por 
la línea del bajo Elba, guardado por dos gran- 
des plazas, Magdebargo y Hamburgo, y por un 
cuerpo de obseryacion, hubiese establecido. tres ó 
cuatro. plazas del momento, cabezas de puente 
y un egército de reserva , no "habrian podido sus 
enemigos situarse a sus espaldas; ; no habria ca- 
récido de viveres ni de comunicaciones, y su 
egército , despues de perdida una batalla , pron- 
to habria encontrado un refugio, refuerzos, y una 
barrera. contra -la . persecucion de los aliados. El 
público , que 'se adhiere siempre al partido que 
favorece la fortuna,- ha censurado severamente 
estas dos campáñas , mientras que los clarines de 
la fama hacen aún resonar. los elogios de la bri- 
llante: campaña de Austerlitz, Empero los inteli- 
gentes, que juzgan. mas bien por los principios que 
por los acontecimientos , perciben en esta famosa 
campaña los mismos defectos que nos perdieron 
despues. Ein ella sé ve a Napoleon hacer la guer- 
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ra sin base de operaciones, con mas brillo.que 
solidez. Despues de haber envuelto y destruido 
al egércilo austriaco en Vlin , con movimientos 
brillantes por su actividad’, su “audacia y su des- 
treza , la prudencia le aconsejaba detenerse para 
formar una base de operaciones en Babiera. Mas 
Napoleon no escucha estos timidos consejos , si- 
gue.su mira, y la fortuna le conduce hasta Vie- 
na; aun hace mas, le entrega el. puente de esta 
capital sobre el Danubio, que tan fácilmente hu- 
bieran podido quemar los austriacos. Quiere el 
General francés aprovecharse de toda su ventu- 
ra ; pasa temerariamente á la orilla izquierda del 
rio y corre á la Moravia, á ponerse delante de los 
rusos que bate en Austerlitz, donde se hace la paz. 

Ciertamente si se considera sin prevencion al- 
guna su situacion, la de los egércilos enemigos 
y el estado de la Europa en esta época, es difícil 
no conocer que esta ida á Moravia no era mas 
que un loco atrevimiento , que ponia contra' él 
todas las probabilidades de buen éxito. El egér- 
cito austriaco de'ltalia que llegaba precipitada- 
mente, no distaba ya mas que algunas jornadas, 
y podia dirigirse sobre Viena , «apoderarse ‘de esta 
capital , ó á lo menos de la Isla del Prater y por 
con iguiente del puente sobre el Danubio ; el Ti- 
rol no estaba sometido; la Prusia y todo el nor- ` 
te de la Alemania empezaban á conmoverse ; y 
un débil cuerpo de quince mil: hombres que te- 
_ bíamos en Francfort era sin duda insuficiente pa- 
- ra detener ciento cincuenta mil hombres que pa- 
recian dirigirse al nacimiento del Danubio, á fin 
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de interceptar las comunicaciones de los france- 
ses; los rusos se adelantaban con sesenta mil hom- 
bres á socorrer á los austriacos, que se habian sal- 
vado del desastre de Vlin; y en fin, la Bohemia 
se habia levantado. Seguramente, es evidente que 
bastaba ganar tiempo, evitar las batallas de fren- 
te y echarse sobre los flancos, para perder á los 
franceses. Su egército rodeado de enemigos , sin 
comunicacionés , sin establecimientos y sin muni- 
ciones, se habria encontrado en tan embarazosa 
situacion como en Moscou. Ni aun la victoria de 
Austerlitz le hubiera sacado de ella, si los alia- 
dos hubiesen mostrado resolucion, firmeza y ener- 
gia, despues de esta batalla que no debieron dar. . 

¿Qué podian hacer los franceses despues de tal 
Di ? Nada absolutamente: si perseguian á 
los rusos, su situacion se hacia aun mas critica, 
ysu. perdicion mas fácil; porque su linea de ope- 
raciones , tuya base estrivaba en el Rhin, se de- 
bilitaba estendiéndose. Esta campaña, á los ojos 
eríticos dè la razon, es tan viciosa como la de 
WMoscou ; y: sin embargo ¡cuán diferente resulta= 
do ! Tan verdad es que la fortuna es muy pode- 
rosa en los negocios de este mundo ! 

De todas las campañas de Napoleon, la que 
me parece mejor calculada es la de. Marengo, 
que hizo á imitacion de Annibal. y casi siguien- 
do sus huellas. Los austriacos dueños de la Ita-. 
lia, cogian á Génova adelantándose hasta sobre. 
el Var. El General francés forma rápidamente 
un egército en Dijón: generalmente se pensaba: 
que iba á llevarlo al Delfinado y. á la Proven” 
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za, para fechazar á Mr. de Melás, y atacar los 
Alpes de frente, siguiendo la: rutina ordinaria, 
cuando de repente se le ve dirigirse hácia la Sui- 
za, subir por la orilla del Ródano hasta san Mau- 
ricio, y tomar luego á la derecha para salvar los 
Alpes por el estrecho paso del gran san Bernar- 
do. Lleva su artillería y 'sas municiones á brazo 
con un trabajo inmenso hasta la cima de la mon- 
taña, y desciende despues al .valle de.Aost donde 
se halla detenido un momento por el fuerte de Var, 
defendido por quinientos hombres, que cierran 
esta estrecha garganta; se. abre una senda por el 
flanco de la montaña par evitar el fuerte, y al 
mismo tiempo le hace atacar, consiguiendo apo- 
_derarse de él despues de muchos. esfuerzos. Se 
dirige luego sobre el Pó, que atraviesa al momen- 
to para ir al encuentro de los austriacos. .- 

No obstante, éstos tan 'sorprendidos:como in- 
quietos al ver á sus espaldas un egército francés, 
cuya existencia apenas sospechaban, habian de- 
jado las riberas del Var y acudian á toda prie- 
sa å volver á tomar su línea' de operaciones, y 
a combatir á los franceses. Los dos egércitos se 
encuentran en los -llanos de Marengo, en una 
posicion que no dejaba retirada al enemigo aus- 
triaco en caso de desgracia. Mr. de Melás, des- 
pues de su derrota; se. vió obligado efectivamente 
á ceder toda la Italia, para salvar los. restos de- 
su egército; y la conquista de este hermoso pais, . 
que atacado de frente habria costado tanta san- 
gre y tanto tiempo , fue asi el. fruto de: una Aola 
victoria , tomándolo al revés: ©... 
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La analogia de la espedicion de` los franceses 
con la de los cartagineses es patente (1). El Con- 
sul tómano Publio Eséipion,: despues: del :paso 
del «Ródario - por Annibal y se habia retirado de 
tras de las montañas de la Liguria, casi á la mis- 
ma posicion eri que se hallo: el -egército aŭstria- 
tò. El General cartaginés, en vez de pretender 
forzar: de frente- el paso de los: Alpes:, forma el 
ádmirable proyecto ‘de salvar esta forinidalble- bar: 
rera de reyes ; por un punto: imprevisto. Sube el 
Rodano al principio hasta Leon, luego basta cer- 
èa de Seyssel: al]i se aparta del rio, toma å la de- 
teclra: por'entre lds 'Mmontes, y la cordillera de-los 
Alpes, por la sendá del pequeño san Bernardo; 
desemboca despues, como lo hicieron los france- 
ses, en el valle de Aost.: Los riesgos que corrie- 
ron por parte de los montañeses, que los sorpren- 
dieron en varios desfiladeros; las penalidades que 
sufrieron para hacer pasar sus elefantes y para 
abrirse un nuevo camino , en lugar del antiguo 
que se habia derrumbado, pueden servir de para- 
lelo á tantas fatigas y sangre como costó å los fran- 
ceses el llevar sus cañones , y forzar la fortaleza 
de Var. Escipion dejó precipitadamente los mon- 
tes de la Liguria, al rumor del paso de Annibal, . 
como lo hizo Mr. de Melás; pero mas feliz que 
el General austriaco ya habia pasado el Pó, por 
Plasencia, y se habia echado sobre el Tesino cuan- 
do encontró al egército cartaginés. Los austria- 


(1) Véase la nota (17) por lo que toca á la espedicion de 
Annibal, 
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cos al contrario, aun no habian llegado å la al- 
tura de Alejandria cuando los dos egércitos mo- 
dernos se juntaron eùn. Marengo. La batalla que 
el General. austriaco. perdió en esta situacion, fue 
y debia ser decisiva , en vez que la accion perdi- 
da por el Cónsul romano sobre el Tesino solo le 
precisaba á volver å pasar el Pó, sin hacerle per- 
der su comunicacion con Roma, de donde espe- 
raba sus: refuerzos. Una ojeada sobre el. mapa 
basta para conocer esta diferencia de situaciones, 
y para mostrar al mismo tiempo que Napoleon, 
al paso que cortaba la línea de operaciones de su 
adversario, conservaba sin embargo la suya, y 
la posibilidad de hacer su retirada en caso de 
desgracia por el valle de Aost sobre los Alpes, y 
desde alli sobre Génova. | | 
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CAPÍTULO XIV. 
DE LAS GRANDES OPERACIONES 


de la guerra defensiva. * 


M. queda que hablar ahora de la guerra defen- 
siva ; mas como las plazas fuertes estan destinadas 
a hacer en ella un papel importante, busquemos 
primero medio de fijar nuestras ideas acerca de 
su influencia en la defensa de los Estados. 

Se conviene generalmente en su indispensa- 
ble necesidad para encerrar y poner en seguro 
dentro de ellas los depósitos de armas , y de mu- 
niciones, los arsenales, los almacenes, los estable- 
cimientos de toda especie, y en una palabra, todo 
el inmenso material indispensable en nuestras guer- 
ras modernas , que segun la naturaleza de nues- 
tras armas, pueden llamarse las riquezas milita- 
res de las naciones. Nuestros cañones, nuestras 
cureñas, nuestros cajones, nuestra pólvora, nues- 
tros proyectiles y nuestros fusiles no pueden pre- 
pararse sino å fuerza de penpe y de dispendios- 
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Si se quiere esperar al momento preciso para ocu- 
parse en lo que les concierne, sería esponerse å 
ser cogido de improviso, y todo faltaria á un tiem- 
po al declararse la guerra. Es pues necesario ha- 
cer acopios de armas, de municiones y de mate- 
rial de toda clase en tiempo de paz y muy de an- 
temano,á fin de cubrir las urgentes necesidades 
de la guerra; ; y es indispensable encerrar todas 
estas riquezas militares en las fortalezas , si se 
quiere evitar que sean presa del enemigo. 

La utilidad de las fortificaciones para'la de 
fensa de nuestros puertos, de nuestros bageles y 
de nuestros arsenales marítimos no es menos evi- 
dente. Por egemplo, si Brest y Tolon no estuvie- 
sen fortificados, ¿no podrian los dominadores de 
los mares, ayudados de algunas tropas de desem- 
barco, hacerse dueños de todas muestras riquezas 
marítimas, reunidas en estos puestos, cuando nues- 
tros egércitos se hallasen ocupados en el Norte ó 
sobre el Rhin? 

Las fortalezas apoyadas en los rios fronteri- 
zos, no solo sirven de plazas de seguridad para 
los depósitos destinados á alimentar la guerra, si- 
no que tambien forman cabezas de puente que 
amenazan sin cesar å los egércitos enemigos, y los 
tienen, por decirlo asi, en jaque. Estas son unas 
puertas que favorecen “las salidas contra ellos, al 
mismo tiempo que el rio se opone å sus empresas. 
Asi es como Strasburgo, cuando tenia su cabe- 
za de puente de Kell, y Maguncia, han sido mu- 
cho tiempo, en poder de los franceses, formidables 
á los alemanes. Estas dos vastas plazas de depó- 
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sito sobre el Rhin encerraban en su seno los in- 
mensos pertrechos necesarios à nuestros egércilos 
ofensivos, y les ofrecian dos escelentes puertas pa- 
ra pasar la linea del rio y entrar en Alemania. 
Las plazas situadas sobre las dos orillas de un 
rio, perpendicular á la línea de las fronteras, for- 
man cabezas de puente quizá aun mas aprecia- 
bles que las primeras. Presentan á un egército de- 
fensor la inmensa ventaja de presentarse sobre 
una y otra ribera, de maniobrar segun el impe- 
rio de las necesidades ò circunstancias, y de cu- 
brirse siempre con el rio contra las empresas del 
agresor. Si éste viene por la orilla derecha se le 
evita pasando á la izquierda ; si atraviesa el rio, 
se vuelve á pasar a la otra orilla con el apoyo 
de las plazas que sirven de cabezas de puente; si 
se divide en dos cuerpos separados por el rio, pa- 
ra Operar sobre ambas riberas, el egército defen- 
sivo corre á atacar aquel de los dos que juzga 
mas débil, no empeñándose de este modo en com- 
batir. mas que la mitad de las fuerzas enemigas. 
Asi escomo un rio perpendicular á las fronteras, 
guarnecido de dos ó tres plazas fuertes estable- 
cidas sobre sus dos orillas, puede contribuir mas 
eficazmente á la defensa de un Estado que un 
rio fronterizo. Basta al agresor pasar éste una vez 
mientras que se le precisa á volver á pasar y re- 
pasar el otro varias veces. Si hubiesen reflexiona- 
do los austriacos acerca de este medio de defen- 
sa, tendrian varias plazas fuertes sobre ambos la- 
dos del Danubio, por mas arriba y mas abajo de 
Viena. Å , a 
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Las fortalezas hacen un papel importante 
para la defensa de las cordilleras de montes, que 
no presentan sino muy pocos pasos. Muchas ve- 
ces basta con una sola bateria cerrada , situada 
sobre una roca- inaccesible, para hacerse dueño de 
una hoz importante, y detener los mas formida= 
bles egércitos. Téngase presente que el fuerte de 
Var con quinientos hombres, estuvo á pique de 
frustrar la mas brillante de las espediciones mo- 
dernas. Cuando Napoleon construyó, por medio 
de la masa de los Alpes, los dos hermosos ca— 
minos del Mont-Cenis y del Simplon para unir la 
Italia á la Francia , cometió un yerro del que tu- 
vo mucho molivo de arrepentirse en 1814, y 
fue el no haber construido al mismo tiempo fuer- 
tes, que cerrando por sus mas estrechas gargan- 
tas estos dos importantes pasos , hubiesen puesto 
en sus manos las llaves de la Francia y de la Ita- 
lia. Dos simples baterías cerradas le habrian bas- 
tado para permitir d impedir á su antojo la cir- 
culacion de los egércitos de un pais á otro. 

Las plazas sirven tambien para recoger en su 
seno los restos de los egércitos despues de gran- 
des desastres. Los vencidos encuentran cuanto ne- 
cesitan para componer ó remplazar su material, 
y para poner en seguro sus enfermos y sus heri- 
dos. Las tropas dispersadas por horrorosos reve- 
ses, corren á buscar en ellas un refugio; alli se 
las reune, se las rehace, se las reorganiza , se las 
arma de nuevo y se vuelven á componer en pocos 
dias cuerpos capaces de entrar. nuevamente en 
campaña. Estos desgraciados restos, que habrian 
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sido presa del vencedor, se reunen de nuevo en 
egército , favorecidos por las fortalezas. Las ciu- 
dades de Venosa y Canusa , despues de la san- 
grienta derrota de Cannas, salvaron diez mil fu- 
gitivos del egército romano , que se hicieron co- 
mo el alma de un nuevo egército, y fueron muy 
útiles en Sicilia á donde fueron enviados. 

En fin, consideradas como los recintos de los 
campos atrincherados que pueden establecerse ba- 
jo sus fuegos , las plazas presentan a los egérci- 
tos. defensivos puntos de apoyo y de seguridad, 
que pueden tener una influencia decisiva para la 
defensa de los Estados. Me esplicaré:: los buenos 
principios de la guerra defensiva mandan que en 
vez de oponerse de frente á un egército invasor, 
que pretende penetrar al interior de un pais, el 
defensor se sitúe sobre sus flancos: esta manio- - 
bra precisa á aquel á detenerse, å fin de no dejar 
å sus espaldas un egército que cortaria su línea 
de operaciones, en cuanto se hubiese impruden- 
temente empeñado en el interior del pais, no de- 
jandole otro partido razonable que el de marchar 
contra el egército defensivo. Este se retira al mo- 
mento bajo los fuegos de las plazas fronterizas; 
allí seguro, dentro de posiciones preparadas de 
antemano , doblemente fortificado por el arte y 
la naturaleza, desprecia los esfuerzos impotentes 
de un. egército ofensivo ; que no atreviéndose ni 
a combatirle ni á dejarle á a su espalda , se ve re- 
ducido á dedicarse á las pesadeces interminables 
de una guerra de sitios. En un instante desenvol- 
veré este sistema de defensa que no hago aqui 
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mas que indicar, sistema en que las plazas hacen 
tan importante papel en la defensa de los Es- 
tados. | | 
Todos estos géneros de utilidad se conceden 
dá las plazas fuertes por los militares dignos de 
ocuparse en las grandes operaciones defensivas de 
la guerra. Mas cuando se quieren cerrar las fron- 
teras de un imperio casi únicamente con lineas 
de fortalezas, sin ayuda de los egércitos, se divi- 
de la opinion acerca de la eficacia de este me- 
dio. Duplicando, ni aun triplicando estas preten- 
didas barreras, ¿son capaces de detener los egér- 
citos invasores? ¿Su dispendiosa construccion no 
agota los tesoros del Estado para resultados muy 
inciertos? ¿Y en fin, (y el punto que es capital), es- 
tas fortalezas multiplicadas, que el sistema actual 
amontona sobre nuestras fronteras , ho es posible 
que pasado cierto.número perjudiquen mas bien 
que no favorezcan á los egércitos activos, debili- 
tándolos con las guarniciones que exigen para su 
conservacion? Estas son las delicadas é importan- 
tes cuestiones que se trata de examinar con ojos 
atentos y despreocupados. e ia 
Imaginemos para fijar nuestras ideas, una fron- 
tera en pais abierto de cien leguas de estension, 
que se trata de cubrir con plazas fuertes contra 
las empresas de los enemigos. El sistema actual 
quiere que se establezcan tres lineas sucesivas de 
fortalezas , distantes entre sí á una jornada, ó á 
cinco ó seis leguas, De este modo la defensa to- 
tal de una frontera exige cincuenta ó sesenta pla- 
zas fuertes. Pues supongamos cincuenta solamen- 
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te para tasar lo mas bajo posible, y valuemos el 
coste de su construccion en quince millones una 
con otra, inclusas las indispensables obras abo- 
vedadas, y veremos que el Estado estará obligado 
å gastar setecientos cincuenta millones (a) para 
sola una frontera. Por lo demas, lo enorme de 
esta suma no debe intimidarnos, si la triple bar- 
rera de fortalezas que de ella ha de resultar es 


tan eficaz y tan formidable como se pretende; 


porque ¿qué sacrificios pecuniarios pueden sen- 
tirse , si deben contribuir á la seguridad y á la 
defensa de la patria? Mas este laberinto de pla- 
zas ¿precisará á los egércilos invasores á dedicar- 
se á las interminables pesadeces de una guerra 
de sitios, ó bien le obligará á dejar a la espal- 
da fuerzas superiores á la de las guarniciones? 
El raciocinio ilustrado por la esperiencia prueba 
que no. | 

Nuestras cincuenta plazas, á seis mil hombres 
de guarnicion una con otra, absorverian trescien— 
tos mil hombres para su defensa; y este es con 
corta diferencia el número que mantienen en pie 
para su defensa los grandes Estados de Europa, 
de suerte que no habria ya egército que oponer å 
los egercilos invasores, y las demas fronteras se 
hallarian absolutamente desguarnecidas, Mas la 
razon y el uso reclaman igualmente contra esta 
dispersion de fuerzas, limitándose en el dia á de- 
jar una tercera parte solamente de guarnicion en 


(a) Téngase presente que los millones de que habla el Au- 
tor , serán sin duda alguna de francos, ( Nota del Traductor ). y 
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este gran número de plazas, que por su situa- 
cion lejana ó su distancia de los depósitos y de 
los cuerpos de egército del enemigo , no parecen 
amenazadas de un sitio próximo, y que basta por 
consiguiente poner al abrigo de un golpe de mano. 
Se propone tambien algunas veces, para eco- 
nomizar las tropas de línea, el abandonar la cus- 
todia de estas plazas a los habitantes; pero este 
abandono me parece muy peligroso. En efecto 
nada impide al enemigo el formar un cuerpo li— 
gero de ocho ó diez mil hombres, seguido de trein- 
ta ó cuarenta obuses, que penetrando sin traba- 
jo al medio de las fortalezas, y yendo rápida- 
mente hasta los estremos de la frontera, amena- 
zaria incendiar las plazas sin guarnicion. Que un 
cuerpo semejante se presente repentinamente de- 
lante de una plaza enteramente desprovista de 
tropas de línea , confiada su custodia á algunos 
habitantes mal armados y sin disciplina, que es- 
tablezca al momento durante la noche sus cua- 
renta obuses en bateria, å cuatrocientas toesas de 
la ciudad, detras de alguna casa ó accidente del 
terreno, y que haga un fuego de batalla durante 
doce horas seguidas; mucho me equivoco , ó los 
habitantes asustados por el incendio de sus casas, 
por los riesgos y los gritos de sus mugeres y de 
sus hijos, y por el desorden inseparable de un 
ataque impensado, tardarán poco en abrir sus 
puertas, Quiero que una plaza resista, gracias a la 
energía de sus habitantes ; el cuerpo incendiario 
marcha al momento, sin perder tiempo, á poner- 
se delante de otra donde renueva la misma ten- 
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tativa. Es dificil de suponer que favorecida de 
estos ataques repentinos y bien concertados , no' 
consiga sorprender algunas, que vendrán A ser: 
en las manos del agresor puntos de apoyo y de' 
depósito para sus ulteriores proyectos. Para pre~’ 
caver semejantes accidentes es para lo que se de-” 
ja. regularmente una tercera parte de guarnición” 
aun en las plazas , que no se encuentran inme- 
diatamente amenazadas. No podemos pues pres- 
cindir de dedicar á lo menos cien mil hombres 
para guardar nuestras cincuenta fortalezas, y asi 
tendremos cien mil hombres menos para dar las' 
batallas, que.en último resultado deciden la suer- 
te de los imperios, | | 
Supongamos en este estado de cosas que el 
enemigo se adelanta en varias columnas para ata- 
car nuestra frontera, defendida por una triple 
barrera de fortalezas. Los caminos carreteros que 
van al interior estan sin duda todos tomados por 
las plazas ; entonces estas columnas, sin detenerse 
a hacer el sitio de ellas, dejan la carretera, toman 
caminos transversales para dar la vuelta á- estas' 
fortalezas pasando fuera de tiro: del cañon, y pe=' 
netran de este modo entre las plazas fuertes , sin ` 
mas dificultad que tener que seguir caminos es- 
trechos el espacio de una d dos leguas , caminos ' 
que es fácil hacer componer y ensanchar. Por esto ` 
se ve que nuestras lineas defensivas son impoten-. 
tes para impedir el paso; solo conozco una ma- 
nera de conseguirlo, y es formar una cadena de 
fortalezas á tiro de cañon unas de otras, lo que 


viene á ser un absurdo. | 
56 
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Mas cuando las eolamnas del enemigo han 
acabado de pasar, és cuando se quiere que las 
guarniciones de las plazas hagan un papel impor- 
tante. Deben de dia hacer salidas, recorrer la. 
campaña, pillar los destacamentos y los convoyes, ' 
é interceptar sus comunicaciones com sus depó- 
sitos. Pero le es muy facil evitar todos estos ineon- 
venientes y conservar sus lineas de Operaciones 
intactas, aun en medio de un laberinto de plazas 
fuertes; bástale para ello hacer adelantar su egér- 
cito de reserva , cuya. fuerza debe ser proporcio- 
nada al número de nuestras guarniciones , y ha- 
cer observar nuestras plazas por cuerpos destaca- 
dos delante de aquellas que pueden perjudicarle.. 
Si quiere, por egemplo , cubrir su comunicacion 
entre dos plazas fuertes de diez mil hombres de 
guarnicion cada una, sitúa diez mil hombres al 
frente de la de la derecha , otros tantos delante 
de la de la izquierda á tiro de cañon de las obras, 
en posiciones fortificadas por el arte y por la na- 
turaleza, cubriende el camino que le interesa con-. 
servar. Mientras tanto ¿qué puede hacer el go-. 
bernador de una de estas plazas? Si intenta ata-' 
car y echar de alli al cuerpo que le observa, no 
puede sin temeridad aventurar toda la guarni- 
cion fuera de la plaza; las leyes de la pruden- 
cia exigen que solo salga con las. dos terceras 
partes de sus fuerzas ; asi solo podrá emplear sie- 
te mil hombres contra el cuerpo de diez mil que 
le observa en una posicion atriucberada , y todas 
las probabilidades estan contra él. Si ensaya el 
esparcir á lo lejos por la campaña partidas, es-' 
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tas son perseguidas, molestadas y cortadas fuera de 
das plazas, adonde ya no pueden volver. Es evi- 
dente que bada gobernador se verá reducido a la 
inaccion en su fortaleza por un cuerpo igual á su 
guarnicion, y los cien mil hombres repartidos en 
nuestras plazas ocuparán apenas cien mil ene- 
migos para observarlos, Habrá pariedad de fuer- 
zas empleadas por ambas partes, y nuestra tri- 
ple linea de plazas será un débil socorro para 
-perjudicar al agresor. 
- Sé que se calcula con bastante razon que se 
apcesitan triples fuerzas para blóquear: una guar- 
nicion ; asi si el enemigo creyese deber bloquéar las 
plazas que deja á su espalda, consumiria mu- 
chas mas tropas. que los defensores. Pero acaba- 
mos de ver quele. es inútil el 'bloquearlas ; basta 
el observarlas con cuidado para que no le pue- 
dan perjadicar. Puede empeñar su egército ac- 
tivo en«medio de nuestras plazas, cuando eslan 
abandonadas á si mismas, y penetrar sin temor 
mas allá de nuestra triple linea de fortalezas, 
tomando la precaucion de dejar un egército de 
observacion a la espalda. En fin, luego que ha 
salido de este laberinto de plazas, debe estender- 
se. por el pais á fin de sacar de él recursos; debe 
establecer depósitos , una base de operaciones, un 
egército «de reserva, y conducir la guerra, en una 
palabra, como si nuestras plazas no existieran, 
en cuanto se hallan fuera del terreno de los egér- 
citos activos. 

Tengo que pedir que no:se apresuren d con- 
cluir de.estes observaciones acerca. de la influea- 
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cia de las plazas fronterizas para la defensa de 
los Estados , que yo juzgue que las fortalezas son 
de pequeña utilidad. Les concedo, al contrario, 
una influencia tal en la estabilidad de los impe- 
rios , que pienso que un buen sistema de guerra 
defensiva no puede estribar sino sobre plazas fuer- 
tes.. Vitupero solamente su disposicion actual y 
nuestro método de amontonarlas á la aventura, so- 
bre la última frontera, donde su gran número es 
perjudicial por la cantidad de tropas que absor= 
ven para su cústodia , mientras que ninguna se 
establece en el interior ; de suerte que el egér- 
cito defensivo forzado algunas veces por grandes 
desastres á abandonar sus lineas fronterizas; y 
rechazado al interior por un concurso de circuns- 
tancias desgraciadas, se ve obligado a sostener la 
- guerra sin' depósitos , sin almacenes y sin hospi- 
tales. Armas, municiones, cajones, puntos de apo- 
yo, todo le falta en medio de su mismo pais, y 
privado de depósitos y de los abrigos prolectdres 
de las plazas, se encuentra en la imposibilidad de 
reorganizarse'ni de refundirse. Esto es lo que su- 
cedió a Napoleon en 1814: habiéndose opuesto 
la pérdida de la batalla de Brienna á que pudiese 
llegar á las fortalezas de la Lorena, el teatro de 
la guerra se estableció en las llanuras de la 
Champaña, lejos de toda fortaleza, y las nume- 
rosas plazas de que esta rodeada la Francia, ha- 
Hándose tuera de la esfera de actividad de los 
egércitos, solo hicieron un papel poco importan- 
te. ¿De qué sirve esa multitud de pequeñas pla- 
zas con que'nos esforzamos en. yano de cerrar 
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nuestras fronteras en pais abierto, si las colum- 
nas enemigas pueden pasar al lado? Cuando su 
pequeñez y su situacion lejana de toda buena 
posicion de egército, las hacen: incapaces de ser- 
vir de depósito y de punto de apoyo á las fuer- 
zas activas, su mucho número puede ser una car- 
ga para un General en gefe, debilitando su egér- 
cito con la cantidad de tropas que consumen pa- 
Ta. su conservacion. i -~ ` e e 
- ' Si, con la ayuda de la reflexion y de la es- 
periencia, llegan los Generales á convencerse de 
que los: Estados .no pueden defenderse sino por 
los egércitos, pero que los egércitos no pueden 
formarse , organizarse , y encontrar seguridad: y 
estabilidad sin el apoyo de las plazas fuertes, en- 
- tonces se formarán una idea exacta de la guerra 
defensiva , y todo volverá å entrar en el órden. 
Los unos renunciarán á la loca idea de querer 
detener al agresor únicamente con cadenas de for- 
talezas , y los otros abandonarán la idea, tal vez 
mas loca, de confiar la salvacion del Estado á un 
instrumento tan frágil como un egército sin de- 
pósitos y sin puntos de apoyo, que se vé disipa- 
do á la primera batalla perdida., sin poderse re- 
organizar. El papel de las plazas , hallándose bien 
determinado , será sencillo preveer los puntos en 
que las vicisitudes de la guerra pueden hacerlas 
útiles, y se dispondrán con mas arte. En lugar 
de amontonarlas todas sobre las fronteras , se dis- 
persarán en cuantas provincias se tema puedan 
Hegar á ser el teatro de la guerra, y hasta en el 
centro del reino; serán grandes y espaciosas , en 
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razon con las necesidades de nuestros egércitos, 
y prepararán bajo sus fuegos abrigos protecto- 
res para los egércitos defensivos. He.aquí mis ideas 
sobre este asunto que procuro hacer sensibles por 
medio de una aplicacion. 

Sobre esta frontera abierta , de cien leguas, 
que el sistema actual sobrecarga con elnenenta 
plazas fuertes , establezeo cinco. ó seis solamente 
á quince ó veinte leguas unas «le otras. Ocuparán 
la union de los principales caminos , y sobre to- 
do las dos orillas de los rios , sea la que quiera 
su direccion, á fin de facilitar los movimientos de 
los ogércitos. Se necesita que sean grandes para 
que se puedan prestar å las necesidades de nues- 
tros egércitos beligerantes , cuya fuerza asciende 
muchas veces á mas de cien mil combatientes. Las 
pequeñas plazas 'bastaban sin duda á los peque» 
ños egércilos de los tiempos: pasados ; mas en el 
dia ¿cómo podriamos encerrar en un odrio recin- 
to los hospitales , los depósites de todas clases, Jos 
almacenes , las municiones de guerra y de boca, 
los cañones, los parques de remuda , los carrua; 
ges , y todo el tren inmenso de nuestros egércilos 
de cien mil hombres? Es pues necesario que nues- 
tras plazas se agranden en igual proporción que 
nuestros egércitos, y yo no creo que su recinto 
deba formarse de menos de diez á doce frentes. 
Si se teme sean sorprendidos estos grandes depó- 
sitos, que pueden mirarse como las anclas del Es- 
tado , cuando la guerra de campaña les deja po- 
Cas lropas para su custodia , es sencillo sustraer- 
las á este riesgo con el establecimiento de una ciu- 


De las grandes operaciones ofensivas. 447 
dadela, que, facil: de guardar con poca gente, 
garantiza el volver á. apoderarse y posesionarse 
de la ciudad. = $ >ù os | 

Es una admirable idea la de Vauban , de pre- 
parar, bajo los fuegos de las principales plazas, 
campos alrincherados que aseguren. a los egérei-- 
tes un abrigo y un refugio contra los golpes de 
la- fortuna , cuando las desgracias ó la debilidad - 

numérica no les permiten ya luchar en campo 
raso. Asi es como los remanos hallaban un asilo 
en so campo despues de la pérdida de una bata- 
lla. Como es principalmente sobre esta idea que 
debe. rodar el sistema defensivo que desenvolveré : 
en un momento , es importante hacer aplicacion 
de él á todas nuestras plazas, aplicacion cuyas ' 
dificultades no se me obscurecen; porque es he- ' 
cesario que los campos atrincherados , estableci- ' 
dos bajosus fuegos , capaces de contener cien mil 
hombres en caso necesario , no exijan sin em- 
bargo mas que muy pocas tropas para su defen- 
sa ordinaria , y dejen al egéreito que se refugia. 
momentaneamente en ellos, toda su accion y to- ` 
do su desarrollo, cuando quiere volver á tomar 
la ofensiva. | | | 

No veo mejor medio para llenar estas condi- 
ciones , que el de establecer cuatro pequeños fuer- 
tes al rededor de cada plaza, formando un in- ' 
menso cuadrado, del cual la plaza ocuparia el- 
centro. Estos fuertes , cerrados por todas partes,- 
estarian situados sobre las cimas mas ventajosas 
de las alturas, å unas mil doscientas ó mil qui- ` 
nientas toesas de las obras de la plaza, y distan- 
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tes entre si dos ó tres mil toesas. El espacio com- 


prendido entre dos fuertes formaria un campo - 
de batalla capaz de admitir de cincuenta á cien. 


mil hombres, que podria mirarse como inespug- 
nable: los fuertes artillados con cañones de grue- 


so calibre , apoyarian- perfectamente las alas; en: 
cuanto al centre , sobre el cual tendrian poca ac-. 


cion á causa de su distancia, podria reforzarse 
con obras de campaña construidas en el mismo 


momento que se necesitan , y sostenidas por los: 
fuegos de la plaza. Asi los cuatro fuertes, circuns=— 


cribiendo cada fortaleza, formarian en todo su de- 
redor un vasto campo atrincherado, presentando 
cuatro frentes ó cuatro campos de batalla dife- 
rentes ; de suerte que por cualquier lado que lle- 
gase el enemigo, podriamos hacerle cara con nues- 


tro egército. La guardia regular de este campo. 


atrincherado , que se reduce.á la de cuatro pe- 
queños fuertes, no exigiria mas de ochocientos 
hombres , y la plaza , que sería como el recinto, 
pondria en seguro todos los establecimientos y los 
depósitos necesarios å la existencia y reorganiza- 
cion de los egércitos. Poco se tardará en percibir 
el inmenso resultado que hay derecho para es- 
perar de este dispositivo de fortificacion , dispo- 


sitivo que es facil: variar segun la situacion del. 


parage de cada plaza, y en adaptarle al terreno, 
aprovechándose de las posiciones que ofrezca la 
naturaleza. - 

A una veintena de leguas á a la espalda de es- 
tas primeras plazas fuertes, establezco. otras se- 


mejantes , tambien distantes entre sí -de quince ó. 
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Veinte leguas, y siguiendo de este modo hasta el 
centro del reino. De esta manera obtenemos de- 
pósitos de todas clases y puntos de apoyo , para 
los egércilos y la poblacion, en cualquier pro- 
vincia å que la fortuna transporte el teatro de la 
guerra, Los principales pasos de las montañas y 
de los montes estarán guardados por fuertes ó ba- 
terias cerradas , que es menester no confundir con 
las plazas. 

En cuanto á las capitales , la molicie y la cor- 
rupcion de sus numerosos habitantes , incapaces 
de soportar las privaciones que acarrea la guerra, 
son por lo regular obstáculos invencibles para su 
defensa. Es preciso limitarse á defender las cer- 
canias de una capital con cuerpos de egército SOS 
tenidos por fortificaciones pasageras , y situar no 
muy lejos de ellas una gran plaza central que sea 
un depósito general de armas y de artillería , y el 
último depósito de la suerte pública. De este mo- 
do quisiera yo ver en Francia una gran plaza de 
depósito central sobre el Loira, en vez de esa 
multitud de pequeñas fortalezas “fronterizas, tan 
insignificantes para reparar grandes desastres. 

Para apreciar la influencia y el valor de esta 
nueva disposicion de plazas fuertes en la defensa 
del Estado, imaginemos que el enemigo toma la 
defensiva con un egército activo de ciento cin- 
cuenta mil hombres. Nosotros no podemos opo- 
nerle mas que cien mil hombres de tropas en es- 
tado de sostener la campaña. En cuanto á los re- 
clutas y a las tropas jóvenes y sin esperiencia, 


metemos tres mil en cada una de nuestras cinco 
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plazas fronterizas , á fin de guardarlas contra los 
insultos y las sorpresas, y las demas las forma- 
mos en egércilo de reserva á veinte ó treinta le- 
guas á la espalda , apoyado de nuestras segundas 
plazas , que podemos mirar como nuestra base de 
operaciones. Para ello las hemos establecido á es- 
ta distancia de las fronteras. Si las hubiésemos 
aproximado mas, se habrian hallado desde el prin- 
cipio de la campaña en la esfera de actividad de 
los egércilos beligerantes , susceptibles de verse 
bloqueadas ú observadas , y no habrian por con- 
siguiente disfrutado de la tranquilidad necesaria 
para formar y equipar nuevas tropas; los reclutas 
destinados á armarse y equiparse en su seno, se- 
rian dispersados por partidas enemigas antes de 
poder reunirse; y el egército de reserva que no 
puede organizarse sino sacando de los depósitos 
todo el material necesario para la guerra no po- 
dria formarse sino con las mayores dificultades, 
Si el agresor dividiese sus fuerzas en varios 
.egéreitos de manera que no pudiesen sostenerse 
múluamente, á fin de operar sobre puntos dis- 
tantes, nos aprovechariamos en breve de esta 
gran falta para caer con Ja mayor parte de nues- 
tras tropas sobre el cuerpo mas cercano y abru- 
Marle con el peso de fuerzas superiores, antes 
que los otros, detenidos en su marcha por cuer- 
pos de observacion , puedan venir & su socorro; 
sistema de defensa desenvuelto ya en el capitulo 
de las marchas: asi me sd id de reprodu- 
cirle aqui. 
<< Mas. quiero que haga la guerra segun bue- 
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nos principios; así sus diferentes cuerpos mar- 
charán de modo que puedan socorrerse entre si, 
y que no formen mas que un solo egército. En: 
esta disposicion es como penelrarán entre dos de: 
nuestras plazas fronterizas. Sea el que quiera el. 
uso seguido en las últimas guerras, nos guarda- 
remos bien de Oponernos de frente con nuestros 
cien mil hombres á la marcha de los ciento cin- 
` cuenta mil del enemigo ; esto sería poner las pro~ 
babilidades de la guerra contra nosotros, porque 
si fuese para darle batalla , la superioridad. del 
número fijaria sin duda la victoria á favor suyo): 
si fuese para retardar sus progresos retirándonos 
de posicion en posicion desmayarian nuestras tro- 
pas con estas maniobras retrogradas , sin obtener 
por ello la ventaja que buscamos de forzarle á 
diseminar sus fuerzas activas. Su egército de re- 
serva , que segun los principios establecidos de- 
e remplazar su primer egército, bastaria para 
doquear ú observar las plazas dejadas á la es- 
valda , someter y contener la poblacion , asegu- 
“ar sus comunicaciones y sus subsistencias; de suer- 
.e que perderíamos terreno sin obligar á su egér- 
cito activo å debilitarse. 

Los campos atrincherados tales id acabo de 
describirlos, con que rodearemos nuestras plazas, 
nos permiten adoptar un sistema defensivo mucho 
mas eficaz, que he indicado antes, y que consiste 
en colocarnos sobre los flancos del egército ofensis 
vo. En el instante en que se empeña el enemigo 
entre dos de nuestras plazas fronterizas, nos apre- 


suramos a meter seis d siele mil ombres dentro 
e 
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de una de ellas, si se halla en el caso de ser ata- 
cada y sitiada,,con el fin de completar su guar-. 
nicion , y nos retiramos con.el resto de nuestro 
egército de posicion en posicion, hasta el campo 
alrincherado de la otra plaza, ¿Qué puede hacer 
el enemigo en este estado de cosas ? Si se adelan- 
ta temerariamente al interior, descuidando nues- 
tro egército, que se halla sobre su flanco, corre á 
su perdicion, porque en cuanto acaba de pasar 
caemos sobre sus espaldas , y le privamos de to- 
das sus comunicaciones con sus depósitos y su ba- 
se de operaciones. Su egército sin almacenes, sin 
viveres, sin hospitales , y pronto sin municiones, 
en medio de toda la poblacion que se levanta al 
rededor de él, apoyada por las fortalezas del in- 
terior, se deteriora diariamente sin poderse reno- 
var, y ya en breve no aspira sino: å salir de se- 
mejante posicion; feliz si logra «conseguirlo. Si 
toma el partido de dejar un egército igual al 
nuestro para observarnos y contenernos en nues- 
tro campo , y penetrar despues con los cincuen- 
ta mil hombres que le restan en el interior del 
pais, no solo no le procura ventaja esta incur- 
sion, que no tarda en ser detenida por nuestro 
egército de reserva y por la poblacion armada, 
ni conquista alguna real estable, sino que ade- 
mas le espone á los mayores riesgos. En efecto, 
si cl egército que deja á la espalda , llega å su- 
frir descalabros que le obliguen á retirarse, el 
egército de incursion queda sin retirada, y en- 


cuentra su sepulcro en medio de los paises que 
ha asolado. - 


De las grandes operaciones defensivas. 453 


Convencido de la imposibilidad de adelantar- 
se cargando nuestro egército defensivo sobre su 
flanco y á sus espaldas, tomará sin duda el par- 
tido de marchar hacia él con todas sus fuerzas. 
Entonces retirados al campo atrincherado de una 
de nuestras plazas fronterizas , tomamos nuestro 
órden de batalla entre dos fuertes, sobre el cos- 
tado del cuadro que esta frente del agresor. Po- 
demos considerarnos como inespugnables, sobre to- 
do si no descuidamos el levantar, para sostener 
nuestro centro , entre los dos fuertes que apoyan 
nuestras alas algunos trabajos de campaña, obras 
de una noche del género de los que describi en 
el capítulo IX, que serán protegidos por los fue- 
gos de la plaza, 

La plaza sirve de recinto de seguridad ¿ a nues- 
tro campo, y nos presenta todos los recursos que 
podemos' necesitar de municiones de guerra y de 
boca. Mas eslos recursos no son inagotables, se 
trata de renovarlos, lo que nos es fácil por las 
comunicaciones que conservamos libres con las 
plazas del lado opuesto al del enemigo. Si el agre- 
sor quisiese privarnos de estas comunicaciones, so- 
lo podria conseguirlo bloqueandonos por todos 
lados; mas para ello es preciso dividir sus ciento 
cincuenta mil hombres en cuatro cuerpos, siluan-. 
do cada uno de ellos en uno de los frentes del 
inmenso cuadrado dé doce mil toesas de contor- 
no , formado por'los cuatro fuertes. Calcúlense 
las distancias que tendrán que recorrer estos cuer- 
pos para socorrerse mútuamente, y se hallará que 
el egército defensivo tiene tiempo para atacar: 
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con buen éxito uno de ellos antes de que los de- 
mas puedan llegar à su ayuda , sobre todo si da 
sus disposiciones durante la noche y sin que lo 
sepa el enemigo, para romper la accion al ra- 
yar el dia. Nada embaraza nuestros movimientos 
ni nuestra salida , y caemos súbitamente con cien 
mil hombres desplegados , sobre un cuerpo ais- 
lado de treinta d cuarenta mil; la victoria no pue- 
de ser dudosa. No se ha valuado sin razon, que 
para bloquear tropas en un campo atrincherado 
ó en una plaza se necesitaban fuerzas triplicadas. 

Asi de cualquier manera que mire las ope- 
raciones ofensivas del enemigo, no veo que pue- 
da ni aventurarse á dejar un egéreito defensivo 
a sus espaldas, ni atacar ó bloquear este egército 
con apariencia alguna de buen éxito en su cam- 
po atrincherado. Este sistema de campos atrinche- 
rados, establecidos bajo los fuegos de las plazas, 
me parece admirable para contener la invasion 
desde el principio. : 

Se me obgetará sin duda que no pudiendo em-' 
prender nada contra nuestro egército defensivo, 
se arrojará á hacer el sitio de una plaza cercana. 
He aquí justamente adonde yo queria atraerle; 
queria obligarle á à entregarse å una guerra de si- 
tios, siempre tau lenta, tan penosa, tan costosa 
y tan arriesgada , a vista de un defensivo egér- 
cilo aún intacto, y tan poco fertil en grandes 
resultados. Arruinará su egército y sus municio- 
_ Des para la conquista de una sola plaza en una 
campaña; y aun esta conquista ¿no es muy in- 
cierta? ¡Cuántos medios no tendremos para obli- 
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garle á lévantar el sitio, sobre todo si su línea 
de comunicacion con sus depósitos, por donde 
recibe su parque de sitio, sus municiones y sus 
viveres, tiene varias jornadas de estension! Si sa- 
bemos maniobrar con celeridad y precision, ¿ có- 
mo conseguirá cubrir al mismo tiempo esta linea, 
asi comb tambien el sitio, é impedirnos el intro- 
ducir socorros en la plaza? 

Tal es la idea que me he formado del papel 
que les corresponde hacer á las plazas fuertes. 
Solas, me parecen insuficientes para la defensa de 
las fronteras en pais abierto; porque solo son ma- 
sas muertas, cuya influencia no se estiende å mas 
distancia que å tiro de cañon de sus obras ; mas 
consideradas con sus campos atrincherados como 
los puntos de apoyo y los refugios de los egér- 
citos defensivos; consideradas como cabezas de 
puente para asegurar las maniobras del egército 
sobre las líneas de los rios; consideradas tambien 
como los seguros depósitos de nuestras riquezas 
militares, se hacen precisas é indispensables para 
la seguridad y estabilidad de los Estados. Pero 
no las prodiguemos con profusion sobre los mis- 
mos puntos , temerosos de vernos obligados para 
guardarlas, å debilitar las fuerzas activas, que 
por último resultado deciden de la suerte de los 
imperios, 

Termino en fin estas consideraciones genera- 
les, que siento no haber sabido presentar bajo una 
forma mas lacónica , sin que por eso fuesen obs- 
curas. 

Sorprenderá tal vez verme acabar esta obra 
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sin hablar de la guerra de sitios, este importan- 
te ramo del arte militar, que ha debido ser ob- 
geto particular de mis trabajos y de mis estudios. 
Mas ¿de qué serviria repetir lo que olros muchos 
han escrito antes que yo, acerca de un asunto en 
que no queda que desear? La esperiencia que 
he podido adquirir durante el curso de'algunos 
sitios, ha servido solo para convencerme que el 
arte del ataque de las plazas habia sido llevado 
á su perfeccion por Vauban , y que mientras las 
fortificaciones permanezcan poco mas ó menos co- 
mo eran en su tiempo, debemos linitarnos en nues- 
tros sitios a hacer una aplicacion acertada de las 
reglas que nos trazó con su conducta y en sus 
escritos. Este es el único género de mérito á que 
podemos aspirar en un arte, que este grande 
hombre ha tenido la gloria de inventar y de lle- 
var á perfeccion durante el curso de su larga y 
laboriosa carrera, 
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D e las observaciones y de los raciocinios esparcidos 
en los diferentes capítulos de esta obra , pueden sacarse 
las siguientes Conclusiones, que son como sus corolarios. 

1. Los enganches voluntarios, siendo comunmente 
insnficierttes , tanto en cuanto á la cantidad, como á la 
talidad: de los reclutas , es preciso acudir á medios for- 
zosos - para levantar un número de tropas proporcionado 
al EN las principales potencias de Europa. 

- Entre estos medios, uno de los más favorables 
piso la conservacion de un buen egército, y el que me- 
nos ofende los intereses de la'sociedad , es designar por 
medio de la suerte entre los jóvenes solteros, los teclas 
que se juzguen necesarios. E 

3. Las nuevas levas se formarán y reunirán: en ba- 
tallones ó cohortes : la fuerza de estos pequeños cuerpos 
será determinada por la cantidad de “tropas. en batalla, 
que un comandante puede hacer obrar y mover á su voz 
con conjunto y precision: de esta manera. puede fijarse 
á seiscientos ú ochocientos hombres. 

4. La multiplicidad de estas cohortes, que pueden 
mirarse como los elementos del egército, y el terreno 
que ocupan sobre un campo de batalla , no permiten al 
General en gefe el ordenarlas , el hacerlas pelear , y el 
' formarlas todas por sí mismo, lo que obliga-á hacer 
varias divisiones, cuyo mando confia á sus tenientes, 

5. La fuerza de estas divisiones , que llamo legiones, 
está determinada por la cantidad de “cohortes que un ofi- 
cial “general puede cómodamente ao y seguir con 
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la vista en un campo de batalla. Aquí le fijó en diez 
cohortes. | | 

6. Las necesidades de la guerra piden dos clases de 
infantería : la una para resistir con.su union al choque 
del enemigo , y hacer estrellar sus esfuerzos; la otra pa- 
ra reconocerlo, molestarle en guerrillas, y perseguirle 
en los paises cubiertos. La razon que debe haber entre 
la primera y la segunda será de tres á uno. —' 

i Las necesidades de la guerra reclaman dos espe- 
cies de caballería : la una para acabar de romper y des- 
truir, bajo el peso de sus masas, tropas estenuadas y en 
desorden despues de un largo combate; y la otra para 
registrar el pais, servir de esploradores á las columnas, 
adquirir noticias del enemigo, prepararle emboscadas, 
sorprender sus comboyes y perseguir á los fugitivos en 
los llanos. Estarán entre si en la misma razon que la in- 
fanteria, y compondrán la sesta parte del egército. 

8. Para representar papeles tan distintos , las tropas 
de línea deben marchar y pelear con órden y reunion, 
y las ligeras combatir y marchar en dispersion y aisla- 
miento ; de lo que se sigue que su educacion militar de- 
be diferenciarse tanto como su servicio, - | 
_ 9. La legion se compondrá de infantería de línea, 
infantería ligera, y de caballería ligera, á fin de que este 
cuerpo reuna la- ligereza y la. velocidad con la solidez. 

10. La caballería de línea, que no puede ser muy 
útil sino en grandes: masas y al fin de una accion , esta= 
rá toda reunida en reserva al egército. > 

11. La cantidad de artillería debe estar en razon 
inversa de la bondad de la infantería: el número de bo- 
cas de fuego puede fijarse á razon de dos piezas por ca- 
da mil hómbres de buenas tropas. 

12. ¿Una parte de esta artillería ge dayá á. las legio- 
nes para empeñar la accion, y el resto se mantendrá 
en reserva del egército. 4 

r3; No pudiendo los grandes egércitos marchar en 
una sola columna, sin aventurar el que sea batida su. 
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cabeza. por el enemigo, antes de que la cola, muchas 
veces á mas de una jornada detras llegue á su socorro, 
es preciso formar varias columnas de marcha. 

14. Cada columna de marcha siguiendo diferente ca- 
mino , debe tener su vanguardia y sus esploradores por 
los costados para que descubran el pais. Esta vanguar- 
dia se compondrá. únicamente de tropas ligeras, á fin 
de no empeñar un combate serio antes de la llegada del 
egército. 

15. La longitud de una columna de marcha está de- 
terminada por el tiempo con que puede contar antes de 
ser atacada , luego que recibe noticias de la marcha del 
enemigo por su vanguardia. Por esta razon, la longitud 
no puede estenderse á mas de dos ó tres leguas ; en este 
espacio se contendrán unos treinta mil hombres con ar- 
tillería y bagages en un camino real. Asi pues la fuerza 
de una columna de marcha puede ascender por lo re- 


gular á treinta mil hombres. 
16. Se vé que una columna de marcha debe for- 


marse de varias legiones: aquí la formo de cuatro, de 
sesenta bocas de fuégo, y de tres mil caballos de línea; 
y hago un cuerpo de egército bajo las órdenes de un 
General en gefe, que debe llevar consigo cuanto nece- 
sita para batirse, puesto que viaja y se acampa aislado, 

17. Los diferentes cuerpos de egército son dirigidos 
por un generalisimo que hace contribuir sus esfuerzos 
al mismo objeto, y que los hace marchar de modo que 
se presten mutuo socorro. No deben alejarse mas de dos 
leguas unos de otros si el enemigo está reunido. 

18. Cuando el enemigo se separa en varios cuerpos, 
demasiado distantes entre sí para sostenerse reciproca- 
mente , la habilidad de un Generalisimo está en reunir 
de repente sus columnas por medio de marchas forza- 
das, contra umo de estos cuerpos, á fin de destruirle con 
fuerzas superiores. | | 

19.: La infantería debe formar en batalla á tres de 
fondo , contra la infantería y contra la caballería, 


sx 
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20. Los mejores fuegos , sobre todo contra la caba- 
llería, son los fuegos sucesivos. por filas. 

21. Un órden de batalla completo debe estar com- 
puesto de una primera línea para batirse , de una se- 
gunda para animar , sostener á la primera, remplazarla 
en la accion, y favorecer su retirada y su reunion; y 
en fin, de una reserva para atender á. los accidentes im- 
previstos y tumultuosos de la accion, socorrer las lineas, 
proteger sus flancos y sus espaldas, y dar, en el mo- 
mento oportuno , un golpe decisivo sobre un punto de- 
bilitado del órden de batalla del enemigo.. | 

22. Las cohortes de primera y de segunda línea per- 
tenecerán á las mismas legiones. Estas últimas estarán 
fuera de tiro de fusil, á fin de que se conserven intac- 
tas hasta el momento des entrar en escena: se las forma- 
rá en pequeñas columnas, que no se desplegarán hasta 
que remplacen en la accion á las primeras , con el fin 
de no embarazar el paso de las líneas. be 
23. La reserva, compuesta de la caballería de lnea; 

de la mitad de la artillería y de un cuerpo de infante- 
ría escogida, se. mantendrá en columna detras del cen- 
tro de las líneas, fuera del tiro de cañon. 

24. En este orden de batalla, la infantería ligera dis- 
persada sobre el frente y los flancos escaramucea em- 
peñando la accion, la artillería legionaria: en batería 
al lado de las cohortes de primera linea, rompe su fue- 
go contra el enemigo; la primera línea se adelanta y 
procura apoderarse de una posicion ventajosa á tiro de 
fusil para empezar su fuego de fusilería ; la segunda li- 
nea marcha á socorrer á la primera eń cuanto ésta se ve 
rota y cede terreno; detiene al enemigo: mientras la otra. 
se rchace, vuelve á formarse á su espalda , y: se convier- 
te en segunda línea á su vez; juego que se repite varias 
yeces en razon del valor de las tropas, y en fin la re- 
serva hace adelantar su artillería para batir una de las 
alas debilitadas del enemigo; su infantería marcha con 
viveza en columna para echarse sobre esta ala, mientras 
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que la caballería de linea la envuelve con rapidez, se 
formá- perpendicularmente á su órden de batalla, y él 
. Carga por flanco y espalda. Tal es la historia de los com- 
bates mejor calculados de este siglo. 
-. 25. El órden de columna es un órden de marcha y 
no de combate; ası no debe tomarse sino cuando se tra- 
te de llegar rápidamente al enemigo mas bien que de ba- 
tirse, Ó para forzar un desfiladero cuando el terreno no 
permite el desplegue. o 
26. Por egemplo, si se trata de atacar atrinchera- 
mientos ó un lugar, sería una locura querer cambiar 
algunos fusilazos con el enemigo que se halla á cubier— 
to. Es. preciso llegar á él con prontitud, para que la ac- 
cion.sea muy igual, al arma blanca; y entonces el ór- 
den de columna debe ser preferido, como-el mas favora- 
ble á la marcha y el mas cómodo. para penetrar por los 
estrechos desfiladeros de las brechas y de las calles del 
pueblo. * |. | e a Lia ES 
27. Mas como una batalla se compone de una: serie 
alternada de marchas y combates, se sigue: de ello que 
las tropas tan pronto deben desplegarse para facilitar el 
combate , tan pronto plegarse sobre sí mismas para fa- 
cilitar las marchas. Este paso sucesivo de un órden á 
otro, segun las circunstancias locales y otras. del mo- 
mento, exige un ojo de campaña rápido y egercitado. 
28. El órden de batalla primitivo debe: siempre aco. 
imodarse y combimarse con el terreno, de modo que to- 
dos sus accidentes resulten en provecho del ataque ó de 
la defensa. | | 
29. Entre los accidentes del terreno, los_ unos son 
favorables y los otros perjudiciales Ó contrarios: el arte 
de las posiciones consiste en tomar los accidentes favo-" 
rables para fortificar el órden de batalla, y en dejar los 
que no lo son delante y sobre los flancos, para que de- 
biliten el órden de batalla del enemigo. 
30. Debemos campar estendidos en órden de batalla 
para evitar las sorpresas, y no aglomerados como los 
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romanos, porque no podemos encerrarnos y ponernos 
en seguro como ellos dentro de recintos fortificados. 

31. Muchas veces sería conveniente reforzar nues- 
tras posiciones y nuestros campos por medio de traba- 
jos de campaña que se pudiesen egecutar en una noche; 
cosa posible renunciando á hacerlos á prueba de cañon. 

32. Colocando las baterías fuera de los reductos des- 
tinados á defenderlas, detras de espaldones á tiro corto 
de mosquetería de estos reductos, se consigue economi- 
zar mucho el trabajo, tener mas fuerza real, y mucha 
facilidad para el fuego de artillería. 

33. Por lo demas, por mucha habilidad que se ten- 
ga para la eleccion de posiciones y disposicion de las 
tropas, se necesita en último resultado arrojar al ene- 
migo del terreno que ocupa, lo que no puede hacerse 
sino con soldados valientes. 

34. Mas para que sean valientes se necesita hacer- 
los tales; porque el valor no es una cualidad innata en 
nosotros. 

35. No se consigue. ni con razonamientos, ni con 
castigos, ni aun por la disciplina, sino mas bien ponien- 
do en juego las pasiones. Nuestras instituciones deben 
pues dirigirse á dar pasiones á nuestras tropas; luego 
toca al general despertar y escitar estas pasiones con sus 
arengas , en el momento de la accion. 

36, Las pasiones que han tenido mas influencia sc- 
bre las tropas entre las diferentes naciones, son el fana- 
tismo, el amor á la patria, el honor, la ambicion y el 
deseo de las riquezas. 

37. Echando una ojeada sobre las grandes operacio- 
nes ofensivas de la guerra, hallamos que pueden hacer- 
se dos clases de guerra , una de invasion y otra metódica. 

38. La primera se emplea con buen éxito para con- 
quistar los estados donde el pueblo mira con indiferen- 
cia la guerra y no toma parte alguna en la defensa; mas 
solo la segunda puede llenar el objeto contra estados erm 
que el patriotismo de los individuos que componen la 
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poblacion, opone una infinita serie de obstáculos á la 
marcha de las conquistas. 

39. En Europa, en que el patriotismo de los pue- 
blos y el sistema político de los Soberanos, que conti- 
nuamente se dirige á establecer entre si un equilibrio 
de poder, se opone igualmente á la rapidez de las con» 
quistas; solo una guerra metódica puede proporcionar 
ventajas estables y sólidas, 

40. Este género de guerra exige dos egércitos: un 
egército activo para- ganar las batallas, y un egército de 
reserva para ocupar y conservar los paises conquistados, 
sacar recursos de ellos, apoyar el egército activo, ali- 
mentarle y sostenerle, 

41. El egército de reserva debe escoger y preparar 
una línea defensiva, que llamo base de operaciones, 
donde el egército activo, en caso de revés, pueda reclu- 
tar, formarse de nuevo, reorganizarse y detener al ene- 
migo , ayudado de los obstáculos del arte y de la natu- 
raleza. say 

42. Sobre esta base de operaciones es donde deben 
establecerse todos los depósitos de municiones de guerra 
y de--boca, necesarios para la existencia de los egércitos. 
Se pondrán en seguro contra las empresas del enemigo, 
por medio de recintos atrincherados de fortificaciones 
mixtas, que puedan levantarse en poco tiempo y llenar 
momentáneamente el objeto de a fortificacion perma- 
nente. 

43. Estas- plazas del. momento" se e daposdrih sobre 
la línea defensiva en la coimcidencia de los principales 
caminos, de modo que refuercen los puntos mas esen- 
ciales y coadyuven á la defensa. 

-44. Echando una ojeada sobre las grandes operacio- 
nes de lá guerra defensiva, se percibe cue deben apo- 
yarse sobre plazas fuertes. Las plazas prestan á esta guer- 
ra diferentes géneros de .servicio , que es necesario ante 
todas cosas apreciar debidamente. á fin de no incurrir 
en los defectos ó de desdenarlas sin venir al caso, ó de 
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multiplicarlas sin necesidad, ó de disponerlas sin discer- 
nimiento. 

5.. En primer lugar ponen en seguro dentro de sí 
los depósitos de armas y de municiones, preparados de 
antémano para las necesidades de la guerra, que pue- 
den mirarse como las riquezas militares de una nacion. 

46. Despues son las que cierran los principales pa- 
sos de las montañas, y facilitan á los egércitos el paso 
de los rios, sobre los cuales forman cabezas de puente. 

47: Y en fin, ofrecen bajo sus muros un refugio y 
un asilo á “los egércitos defensivos, asilo que el agresor 
se ve obligado á respetar sin poder ir mas lejos, por- 
que la razon de guerra se opone á que deje un epi 


cito á sus espaldas. 
8. Mas para que puedan llenar este objeto es in- 


dispensable que esten rodeadas de un vasto campo atrins 
eherado, como el recinto. Este campo atrincherado con- 
sistirá en cuatro pequeños fuertes dispuestos en cuadro 
al rededor de él, á dos ó tres mil toesas unos de otros.. 
«49» Por lo: demas es inútil y aun desventajoso multi- 
plicar las fortalezas sobre una frontera, hasta el punte de 
disminuir las fuerzas activas con las guarniciones 'nece- 
sarias para su conservacion. En vez de amontonarlas so- 
bre las fronteras, es preferible dispersarlas en todas las 
provincias de un gran estado, á fin de no verse priva- 
do de sus depósitos y de sus socorros, cuando la fortuna 
transporte al interior el teatro de la guerra. 

, 50; Un egército defensivo, en' lugar de oponerse de 
frente á la marcha del agresor, debe situarse sobre sús 
flancos, pronto á cortar su línea de Operaciones , si le 
deja á sus espaldas para penetrar en el interior, ó refu- 
giarse en el campo atrincherado de la plaza mas cerca- 
pa, sı marcha hácia él. Esta maniobra hace malegrar la 
empresa del enemigo, ó le precisa á entregarse á las di- * 
laciones de una guerra de sitios. 


NOTA E 


\ De la leva de Tropas. 


Sabido es que el Rey Servio Tulio distribuyó todo el pue- 
blo romano en seis clases; que sirvieron de base para la leva de 
tropas y formacion de las legiones. La primera, compuesta de 
los ciudadanos mas ricos, aquellos que poseian mas de cien mi 
ases, fue formada en diez y ocho centurias de caballeros y ochenid 
centurias de infantes, á las cuales se añadieron dos centurias en- 
cargadas del uso y direccion de las máquinas de guerra. 

Se formó la segunda clase de los ciudadanos que tenian des- 

de ciento hasta setenta y cincomil ases: la tercera de los que te- 
nian desde setenta y cinco mil hasta cincuenta mil; y la cuarta, de 
los cincuenta mil á los veinte y cinco mil. Cada una de estas cla- 
ses se dividió en veinte centurias. 
Las cuatro primeras clases componian la infantería de línea; 
la quinta clase, compuesta de los ciudadanos que tenian desde 
veinte y cinco hasta once mil ases, dividida en treinta centurias, 
formaba los vélites ó tropas ligeras: tambien se sacaham de esta 
clase los cornetas y los trompetas, 

En fin, en la sesta clase se comprendian todos los ciudada 
mos pobres que poseian menos de once mil ases, y de éllos se for- 
mó una sola centuria, que en los primeros tiempos. fue escep- 
tuada de tado servicio militar, atendiendo á que su pobreza les 
imposibilitaba de comprar armas y de hacerla guerra á sus 
espensas. gr 

Mas cuanlo, en la época del sitio de Veyos, recibieron las 
tropas sueldo de la república, la pobreza no fue ya una escep- 
cion, y los pobres estuvieron casi siempre sujetos á los deberes 
de la milicia, como los demas ciudadanos. Polibio nos enseña que 


durante las guerras púnicas se les empleaba eñ el servicio de 
a 


Tito Livio. 


Dionisio Ha- 
licarnaseo. 


Polivio. 


Tito Livio. ` 
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la marina , menos honorífico que el de las legiones. El cónsul 
Mario , encargado de levantar tropas en la guerra contra Yu- 
gurta, habia animado de tal manera á la multitud con la es- 
peranza del botin, qùe los pobres se presentaron á porfia pa- 
ra marchar bajo sus órdenes, Casi no alistó mas que capite cen- 
si, sin atender á las clases, segun la antigua costumbre, dice 
Salustio. Parece que desde entonces la última clase fue admiti- 
da como las demas en las legiones, | 

El empadronamiento y clasificacion de todos los ciudadanos, 
establecido por Servio Tulio, continuó haciéndose cada cinco 
años despues de la espulsion de los Reyes, primero por los Cón- 
sules, luego por los Censores, cuando se creó esta magistratura 
el año de Roma 311. Sentaban en un padron los nombres, la 
edad , la hacienda y el número de campañas de los Romanos, 
y los clasificaban de nuevo segun sus haberes y conducta. Las 
matrículas formadas por estos magistrados servian para hacer co- 
nocer á los Cónsules y á los Pretores, encargados de levantar 
tropas, todos los que estaban Sujetos al servicio militar. Las ma-— 

istraturas esceptuaban de la conscripciom. Por lo demas, si se 
cree á Polivio, no se permitia aspirar á la magistratura antes 
de haber hecho cinco campañas en caballería ó diez en la in- 
fantería. 

El senado recurrió algunas veces al medio de la suerte para 
levantar tropas: de ello se encuentra un ejemplo en Apiano. El 
Cónsul L. Lúculo era acusado por -el pueblo de cometer injus- 
ticia é iniquidad en la eleccion que hacia para «formar las le- 
giones destinadas á la guerra de España; las quejas se produge— 
ron con tal violencia, que el senado para apaciguarlas, decidió 


que la suerte designaria los soldados, 


Cuando el enemigo se presentaba de repente á las puertas 
de Roma, sin dejar tiempo á los Cónsules para hacer las levas 
por los medios regulares, el peligro de la patria les forzaba á 
recurrir á un medio mas pronto. El primero de estos magistra- 
dos recorria la ciudad gritando: sígame quien quiera salvar la re— 
pública. Eutonces nadie estaba exento de correr al instante á las 
armas; todos los ciudadanos se reunian tumultuariamente y jura- 


ban defender la república hasta la muerte, lo' que se llamaba 
conjuracion, | | 


" Solo los ciudadanos romanos fueron admitidos en las le- 
giones hasta el momento en que las guerras civiles trastornaron 
la república y echaron por tierra todas las leyes establecidas, Sin 
embargo se hallan algunas escepciones: despues de. la sangrien- 
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ta derrota de Cannas el senado se vió obligado á formar le- 
giones de libertos y de detenidos por deudas ó robos, y de ocho 
mil esclavos que la república compró á los particulares; hacien— 
do asi ceder, dice Tito Livio, lo honrado á lo util, Estas legio— 
nes se condugeron muy bien, prestaron grandes servicios, y los 
esclavos merecieron su libertad con las armas en la mano. 
Sila y Mario, en sus. sangrientos altercados, reclutaron por 
todos lados sin eleccion alguna , y estos dos furiosos incorpora- 
ron en sus legiones un tropel de esclavos. Catilina formó las su- 
yas de bandidos y malhechores: entonces los gefes de partido 
no conocieron mas, leyes que sus caprichos ó sus intereses. No 
tuvieron escrúpulo alguno de formar y reclutar sus. numerosas 
legiones, con los hombres que les daban las provincias bajo su 
mando. César levantó dos legiones desde el principio de la 
guerra de los Galos. en la Cisalpina , que se hallaba reducida á 
provincia romana, y despues de la derrota de su legado Sabi- 
nio formó tres legiones con los conscriptos que le dió esta mis- 
ma provincia. Pompeyo hizo levantar en España por sus le- 
gados dos legiones de naturales del pais, que por esta razon se 
llamaron Vernáculos. ( | l 
En fin, habiéndose levantado el poder imperial sobre las. 
ruinas de la república, ya no hubo ciudadanos romanos, ó á 
lo menos ya no fue mas que un vana título: los italianos, co- 
mo los provinciales, no fueron mas que vasallos. de un mismo 
“señor: la conscripcion se estendió poce á poco sobre toda la su- 
perficie del imperio, y las provincias fueron conquistadas con la 
sangre de las provincias , segun la enérgica espresion de Tácito. 
Los Prefectos, gobernadores de las provincias, estaban encar— 
gados de hacer las levas ordenadas por los Emperadores. Tácito, 
que se complace en entristecer sus cuadros , hace una horrorosa 
, pintura de. los desórdenes y de los abusos de autoridad que lle- 
vaba consigo muchas veces la leva de tropas en las provincias. 
*t* Vitelio, dice este bistoriador, habiendo ordenado leva de tro— 
» ¡pas entre los Bátavos, esta carga demasiado pesada en sí mis- 
»ma se agravó mas por la avaricia é incontinencia de los ofi— 
»ciales que empleó en ella, Designaban ancianos é inválidos, 
_»para obligarlos á 'rescatarse por dinero; sacaban jóvenes. que 
_»ne llegaban á la edad de la pubertad, pero de agradable figu— 
»ra» para hacerlos servir á sus infames deleites.? | 
Los ciudadanos que habian servido el tiempo prescripto por 
las leyes obtenian su licencia, y no tenian obligacion de tomar 
las armas mas que para la defensa de la ciudad , en el raro 
-caso de estar amenazada por el enemigo. No obstante, estos bizar— 
a 2 
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Tito Livio. Tos veteranos, acostumbrados á la vida de los campos, marchaban 
voluntariamente muchas veces. Asi Sicio Dentato., de edad de se- 
senta años, y con mas de cuarenta heridas, se presenta en el ejér- 

cito contra los Eques , á la cabeza de ochocientos veteranos. Los 

dos ejércitos llegan á las manos; la victoria permanece incierta 
mucho tiempo: entonces Dentato á la cabeza de sus valientes 
compañeros marcha al campo del enemigo ocupado en la pelea, 
sorprende la guardia, la destroza y se apodera del campo; des- 

: pues corre á llevar el miedo y el desorden á las espaldas de los 
Equos, que por este audaz movimiento hace determinar á la fuga. 

La mayor parte de los Generales distribuyeron durante las 
guerras civiles, á ejemplo de Sila, los bienes y las tierras de los 
vencidos y de los proscriptes á los legionarios que licenciaban, 
Estos soldados, establecidos y dotados casi todos en Italia, -eran 
conocidos con el nombre de beneficiarii: la conservacion de sus 
bienes estrivaba en algun modo en la cabeza de su General, ha- 
llándose ligados á su defensa por su propio interes : asi se les 
veia volver á tomar las armas en sus antiguos estandartes en 
cuanto los llamaba ; de aqui nace el nombre de evocati que to- 
maban en el ejército. Parece que en general los evocati gozaban 
de alguna consideracion, y que se semejaban á los-centuriones en 
cuanto á las ventajas y privilegios. Hasta.dos mil se contaban en 
el ejército de Pompeyo en la batalla de Farsalia, todos soldados 

licenciados de sus antiguos ejércitos , dice César, que habian vuelto 
-á servirle agradecidos por los establecimientos que habian recibi- 
do: de él, i 

Las penas impuestas á los conscriptos que se negaban á mar- 
char , variaron segun los tiempos, las circunstancias y el genio 
mas ó menos severo de los magistrados. Eran regularmente con- 
denados á nna multa; algunas veces los Cónsules los hacian ar- 
restar por los lictores yy azotar; pero este castigo era'odioso al 
pucblo. Se les encarcelaba, se les vendian sus bienes, y algunas 
veces se Hevaba el rigor hasta venderlos á ellos mismos como 
esclavos. 

En tiempo de Vegecio se marcaban los reelutas sobre el cu- 
tis con un hierro ardiendo, con el fin de poder conocer los de- 
sertores; mas bien se conoce que estas ignominiosas precauciones, 
que anunciaban la decadencia de la milicia, mo se usaban en 
tiempo de la república. 

Bajo el imperio de Augusto se ve pretender á algunos jó- 
venes substraerse de los deberes de la milicia, cortándose el dedo 
pulgar de la mano derecha. Este Emperador, segun refiere Sue- 

~ tonio, hizo vender como esclayo con todos sus bienes á un pa- 
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dre que habia mutilado así sus dos hijos para substraerlos de la 
conscripcion, Esta bajeza se hizo despues mas general, 


Nora In, 


/ He aqui un ejemplo de la santidad del juramento entre los . 
romanos. El Cónsul P. Valerio habiendo hecho tomar las armas 
tumultyariamente al pueblo para arrojar á los enemigos del Ca- 
pitolio , que acababa de ser sorprendido , fue tomada de: nuevo 
- esta ciudadela despues de una accion sangrienta en que percció - 
el Cónsul, que fue al instante remplazado por Cincinnato, El 
nuevo. Cónsul queria ir á hacer la guerra 4 los Equos y á los 
Volscos, mas los tribunos del pueblo se oponian á las levas. En- 
tonces Cincinnato, arengando al pueblo esclamó: “No nos fal- 
»tarán soldados, y aun tenemos á nuestras órdenes todos aque- 
vllos que 'á «vista de ese capitolio, han tomado las armas, y. han: 
: »jurado solemnemente no dejarlas sino con permiso de los Cón- 
- »sules, Si por los consejos de los tribunos reusan obedecernos, 
“»los dioses, vengadores del perjurio, sabrán bien castigar su 
» desobediencia.” 

Los tribunos representaron en vano que este juramento era 
solo respecto á la persona de Valerio y la espedicion del Capi- 
tolio ; los ciudadanos, mas a ai no osaron reusarse á.to- 
mar. las armas, 

Nora un, 


El exacto Polibio nada dice de la formacion de la legion en 
- diez’ cohortes, lo que prueba que no existia aún en su tiempo. 
La fuerza de la legion varió de cuatro á siete mil hombres: 
«acabamos de ver que la legion de Polibio constaba de cuatro mil 
-doscientos infantes y trescientos caballos; poco varió este núme- 
ro hasta la guerra de Annibal ; entonces se aumentó, segun Ti- 
to Livio, con mil infantes y cien caballos. El mismo historia- 
« dor” nos dice que Escipion, antes de pasar á Africa, ascendió 
la fuerza efectiva de sus legiones á seis mil doscientos infantes 
; y. trescientos caballos. Con la misma fuerza se las halla en la 
“época de la guerra de Macedonia. 
-` Mas, como siempre se necesita rebajar una parte por efecto 
de. las enfermedades y de los accidentes de la guerra, puede pre- 
sumirse que estos cuerpos rara vez estarian completos , y que en 
«la realidad eran menos numerosos. Las legiones de César era 
_ muy raro cuando tenian cinco mil hombres sobre las armas: sus 
- ocho. -legiones en la batalla de Farsalia no componian mas que 


vVegecio. 


Tito Livio. 
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. veinte y dos mil hombres: tanto se habian debilitado en los 


acantonamientos mal sanos de Brindis, y con varios meses de 
fatigas y de combates bajo Dyrrachio, Hircio cita la sesta le- 
gion compuesta de soldados viejos, á la cual apemas quedaban 
mil hombres sobre las armas, 

Cada legion llevaba consigo carpinteros, herreros, y todos los 
obreros necesarios para construir y componer los dardos, las ar- 
mas, los carros, los puentes , y todas las máquinas de sitio. La 
legion era un pequeño ejército que tenia en sí con la debida pro- 
porcion infantería de línea, infantería ligera, caballería , obre- 
ros, maquinistas, en fin, cuanto podia necesitar en la guerra pa- 
ra bastarle á sí misma en cualquier posicion que se encontrase, 


- NorTA 1V. 


Los romanos, habitantes de un pais desprovisto de caballos, 
donde solo se empleaban bueyes para la agricultura, no eran 
ginetes. Siempre tuvieron muy. poca caballería nacional, y esta 
no era mas que en algun modo infantería á caballo, porque los 
caballeros echaban pie á tierra en las ocasiones apuradas. La 
historia nos presenta varios ejemplos de ello; el dictador Poc- 
tumio en la batalla del lago Regilio hizo echar pie á tierra á 

- los caballeros, que al instante se arrojaron á lo mas intrincado 
de la refriega, y reanimaron el combate con su ejemplo. Los 
infantes volvieron á tomar valor al ver á esta brillante juven- 
tud venir á participar de su riesgo en una igual pelea, Los la- 
tinos , rechazados, fueron desordenados, y los caballeros monta- 
ron nuevamente á caballo al momento para perseguirlos, y apro— 
vechar la victoria. Los caballeros echaron tambien pie á tierra 
.en la batalla de Cannas, pero con menos dicha, para detener 
el victorioso ejército de Annibal. Tanto querría que me los entre- 
-gasen atados de pies y manos, esclamó el General cartaginés al 
ver esta defectuosa maniobra, 

El estado les proveia regularmente de caballos; sin embargo 
.en el sitio de Veyos varios de entre ellos sirvieron con sus pro- 
pios caballos, siendo este el primer ejemplar de esta especie. Su 
distintivo era el anillo de oro que llexaban en el dedo pulgar. En 
Roma iban vestidos con el angasticlave , túnica que solo se dife- 
renciaba del laticlave de los senadores en ser sujsbordado mas 
estrecho, | 

Los privilegios de no hacer la guerra sinoá caballo, y de so- 
lo servir diez campañas, no eran los únicos de que este orden 
-disfrutaba, Adquirió varios otros, y aun acabó, gracias á su mé- 
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rito y á sus riquezas, por libertarse de los penosos deberes de 
simple soldado de á caballo. Verdad es que el número de caba- 
leros se disminuyó mucho con las guerras civiles: solo Sila en- 
volvió en su proscripcion dos mil seiscientos. En los ejércitos de 
César y Pompeyo solo se les vé ya figurar en el pretorio del Ge- 
neral, haciendo funciones de oficiales de estado mayor, y encar- 
gados de comisiones especiales, ya para el mando de las plazas, 
ya para el gobierno y administracion de los paises conquistados. 
Cierto es, segun varios de los comentarios, que estos dos Genera- 
les solo emplearon caballería auxiliar, y que el pequeño nú- 
mero de caballeros que seguia sus ejércitos no formaba un cuer- 
po de caballería, | 

César en su entrevista con Ariocipta, no fiándose de su ca~ 
ballería Gala, tomó los caballos y los hizo montar por los sol- 
dados de la décima legion, para formar su escolta; y segura— 
mente, si hubiera tenido un cuerpo de caballéros, no se hubie— 
ra visto reducido á usar de esta astucia. Este mismo General, ha- 
biendo recibido caballería Germana-muy mal montada, le dis- 
tribuyó los caballos de los tribunos, de los evocati, y aun de los 
caballeros. Y si estos caballeros hubiesen formado un cuerpo 
de caballería, ¿hubiera desmontado la caballería romana para 
montar bárbaros? En fin, dice que envió á perseguir á los Bel- 
gas toda su eaballería, compuesta de cuatro mil caballos reunidos 
entre los Eduanos y sus aliados, y en toda la Galia narbonen— 
se, y.no habla palabra de caballeros. e 

Parece pues demostrado, que durante las guerras civiles ce- 
saron los caballeros de hacer el servicio de caballería. Ya no se 
conoció mas caballería legionaria, hasta el momento en que el 


Emperador Augusto hizo recibir esta sabia y antigua institu- 


cion; sin embargo. ya no se compuso esclusivamente de caballe— 
ros: tambien. entraban infantes legionarios. Los individuos de la 
caballería legionaria se sacan del seno de la legion , dice Vegecio, 


Nora v. 


El distintivo de los centuriones era una piocha de pedre- 
ría que llevaban sobre el casco con el. número de su manípu— 
lo debajo. En la mano llevaban 'un-sarmiento, que era como un 
basion de mando. 

Sabemos por Polivio que estos oficiales solo se sacaban entre 
los legionarios que habian servido ya la mitad del tiempo pres— 
cripto por los reglamentos. ““Se querian para centuriones , dice 


» V egecio , hombres de gran estatura, fuertes y vigorosos) dies- _ 


Vegecio. 


Tito Livio. 
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'»tros en arrojar el pilum y el asta, temibles con la espada en 


»la mano, mañosos para manejar el broquel, asi como tambien 
»para los demas egercicios militares; sóbrios, vigilantes, ágiles, 
» mas dispuestos á obedecer que á raciocinar; dotados de bastan- 


“nte caracter para mantener la disciplina, y para sujetar á sus 


»manipularios á los distintos egercicios; celosos del interes y bien 
» estar de sus soldados, y cuidadosos de proveer á sus necesidades.” 

Cuando las legiones se licenciaban, los oficiales volvian á en- 
trar en la clase general; mas parece, segun sucedió bajo el con- 
sulado de Mamerco y de Julio, que era el uso volviesen á to- 
amar sus empleos cuando se formaban nuevas legiones. Estos Cón- 
sules, habiendo querido alistar como simple soldado á Valero, uno 
de los gefes del partido plebeyo, no obstante que habia servido 
antes con honor en clase de centurion ; el pueblo indignado con 
esta injusticia rechazó á los lictores que querian arrestarlo, y le 
nombró uno de sus tribunos, á fin de esceptuarlo del servicio mi~ 
litar. En Tito Livio se encuentra un Ligustino, primipilo por 
la cuarta vez, y un Julio que ocupaba por la séptima vez este 


empleo, 
-Nora vi. 


Los legados eran en su origen enviados, 6 comisarios , nom— 


_brados por el Senado ó por el pueblo cerca de los cónsules en 


el ejército, á fin de ayudarles con sus consejos, ya fuese para 
las operaciones de la guerra, ya para la administracion de los 
paises conquistados. En esta clase fue en la que Escipion, el ven- 
cedor de Annibal, consintió en acompañar á su hermano á Asia. 

El uso introdujo despues hacer mandar las legiones por le- 
gados, lo que aumentó mucho su número. Pompeyo obtuvo quin- 
ce en la guerra contra los piratas, y César, al marchar para 
la Galia, llevo consigo diez. Estos dos generales tuvieron sieme 
pre un legado á la cabeza de cada legion, y desde entonces fue 
un grado intermedio entre el general y los tribunos. El empe- 
rador Augusto estableció dos especies de legados: los legados con- 
sulares, que mandaban cuerpos de egército bajo las órdenes del 
príncipe, y los legados pretorianos, que fueron los gefes de las 
legiones. 
| Norta vi. 


He aquí cuáles fueron primitivamente las armas de la le- 
gion segun el sabio Varron: los vélites no manejaban mas que 
el arco y la honda; los astários se servian del asta, que des- 
pues fue dada á los vélites; los príncipes estaban armados de 
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espadas, y los triarios, llamados antiguamente pilani, usaban el 
Jum. 
El uso del escudo. chico ó grande, redondo , ovalado ó cilín- 
drico, era general entre los antiguos; cada soldado escribia su 
nombre en la parte interior de él: sabido es cuán ignominioso 


era entre log antiguos la pérdida de esta arma defensiva : vuelve . 


dentro ó con él, decian las Lacedemonias á sus esposos é hijos al 
presentarles el escudo cuando marchaban al egército. Solo el ho- 
mor podia obligar á los soldados á conservar instrumentos tan pe— 
sados para la marcha y tan embarazosos para la fuga. - 

- La punta del hierro del pilum era bastante delgada y bastante 
flexible para ceder. y doblarse con el peso del asta , cuando estaba 
enganchado en el escudo del enemigo; esta asta entonces arras— 
trando por el suelo, embarazaba todos sus movimientos, y aun en 
el caso de que se consiguiese arrancar el pilum , este dardo ya ro- 
mo y corcobado.nq: podia servirle. César hace advertir en su com- 


è . . . é 
bate eontra los Helvecios, que varios de entre éstos habiendo sido 
atravesados sus escudos con el pilum, cuyas puntas se' habian cor- 


cobado, no podian ni arrancarlas ni pelear cómodamente con es- 
cudos, embarazados con estos pesados instrumentos. Plutarco refiere 
que el hierro de los pilos que empleó Mario contra los Cimbros, no 
estaba fijado al asta mas que con dos clavijas, una de hierro y otra 
de madera; en cuanto esta arma se fijaba en el escudo de los 
bárbaros, la clavija de madera se rompia con el peso del asta, 
que desde entonces arrastraba por el suelo y embarazaba todos 
sus movimientos. | 

Por fuertes que supongamos eran los romanos, no podian 
sin embargo ofender á su enemigo de lejos con dardos tan pe- 
sados como el pilum. Este inconveniente se conoció muy particu- 
larmente en la guerra contra los Partas: estos horabres, armados 
de arcos y montados sobre sus caballos, abrumaban á las legio- 
nes bajo un granizo de flechas, manteniéndose siempre fuera del 
alcance del pilo. Cuando eran cargados por las cohortes legiona- 
rias, huian al instante, y volvian un momento despues, conser- 
vando siempre tal distancia , que sus flechas pudiesen llegar á los 
legionarios, sin que los tiros de éstos les alcanzasen. Los roma- 
nos, instruidos por sus reveses, añadieron al armamento del 
soldado de linea cinco dardos ligeros, que colocaban en la con- 
cavidad del escudo, especie de dardos pequeños que Vegecio lla— 
ma plumbata. 

La honda tenia la ventaja de no cargar ni embarazar al sol— 
dado, sirviéndole para arrojar piedras, especie de proyectiles 
que se hallan en todas partes, Se prefieren no obstante , ya por 

( i b 
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la rapidez, ya por la seguridad del golpe, unas especies de ba- 
las de plomo, llamadas glands porque tenian la figura de una 
bellota. Aun he hallado algunas. de éstas entre las ruinas de la 
antigua Sagunto; pesan el duplo de nuestras balas me fasil, y son 
largas y puntiagudas por ambos estremos. 

Polibio hace las reflexiones siguientes acerca del armamento 
de los caballeros: “ Antes los caballeros no llevaban coraza, por 
»lo que estaban mas ligeros para montar á caballo, pero menos 
»firmes y seguros en los combates, donde se esponian sin esta 
»armadura. Su lanza tenia dos grandes defectos : el primero que 
»era tan delgada, y se cimbreaba tanto, que no se podia ni dar 
ni apuntar bien , rompiéndose á veces al estremo , aun antes de 
»Chocar , por solo el movimiento del caballo; en segundo lugar, 
»que como no estaba armada de hierro mas que por un lado, 
»una vez rota era inutil el tronco que quedaba en la mano. 

+»  »Su escudo de piel de buey era demasiado delgado y: ende- 
»ble, y esta piel en breve se aflojaba y echaba á perder con la 
slavia. Luego que los romanos conocieron la superioridad de las 
»armas de los ginetes griegos, las adoptaron sin demora; por— 
»que jamas hubo pueblo mas pronto á tomar é imitar los usos 
»y costumbres de las otras naciones que les parecian mejores 
»que los suyos. Asi pues, los caballeros tomaron la lanza grie- 
»ga, mas fuerte y sólida, y capaz de dar mas seguros golpes, 
»armada con un hierro por ambos estremos, para que aun el 
» mismo tronco fuese util. Igualmente adoptarow el escudo. grie- 
»g0 y mas fuerte y de mas espesor que el suyo.” 

Sabido es que los romanos no empezaron á hacer uso de la 
silla hasta el tiempo del Bajo—Imperio : los caballeros solo po- 
nian sobre sus caballos una ‘mantilla ó chabrac (ephipium) de piel 
de tigre ó de*otros animales, y montaban á caballo. completa- 
mente armados y sin estribos. Las personas mas pesadas se ayu- 
daban algunas veces para montar á caballo. de' lás piedras co- 
locadas para este uso á los lados de los caminos romanos. Lue- 
go se estableció la costumbre entre los principales oficiales de 
la corte de los Emperadores de servirse de esclavos ( stratores ) 
que corcobándose formaban una especie de banquillo para mon- 
tar á caballo, 

Los bárbaros aún se desdeñaban. de servirse de chabrac: por 
César sabemos que los ginetes germanos los miraban como cosa 
vergonzosa, y que anunciaba la molicie, á punto de que no ba- 
cilaban en atacar caballería que usase arneses» por numerosa 
que fuese. 
© Los Numidas montaban en pelo, y ni siquiera se servian 
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de bridas. Estos ginetes, tan temidos por lo comun, no dirigian 
sus caballos mas que con la voz y la vara. “ Nada es tan des- 
»preciable como esta caballería al primer aspecto, dice lito Li- 
» vio; los hombres y los caballos estan flacos y descarnados; el 
»ginete no tiene mas arma que algunos dardos; y el caballo des- 
»nudo , sin brida, la cabeza seguida , el cuello tieso ` estendido, 
»le dan en la carrera una estampa disforme. ” Los. umidas no 
tenian ni sable ni lanza; pero se servian algunas veces del arco 
y de las flechas, ademas de los dardos que arrojaban con la mano. 
” El soldado romano se. proveia regularmente, de armas al sa- 
lir de Roma; pero aquellas que se rompian.ó consumian en el 
«curso de la guerra era cuidado del cuestor el renovarlas , car- 
gando su precio al soldado. Para este efecto se establecieron en 
las provincias depósitos en que se recogian armas de toda es- 
pecie para las necesidades de los ejércitos. ; 

Me figuro que las armas arrojadizas se daban al soldado sin 
cargo alguno: era muy grande la cantidad que se consumia de 
ellas; asi se tenia cuidado de hacer que siguiesen á cada legion 
carros de municion y acémilas cargadas de estos proyectiles , que 
se distribuian á las tropas durante la accion. Las tropas ligeras 
eran las que se empleaban en ir á tomarlas á los carros de mu- 
niciones, para llevarlas á los legionarios, escurrióndose por en- 
tre las filas. i | ( 
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He aqui lo que aprendemos de Vegecio acerca del manejo 
de las armas, que debió variar poco mientras los romanos con— 
servaron las mismas. ““En los antiguos autores militares y dice, 
»se halla que los reclutas se ejercitaban antiguamente, por ma- 
»ñana y tarde, contra un poste con broqueles de juncos redon- 
»dos en forma de cuna, y palos chatos y gruesos de doble pe- 
»so que las armas regulares. Cada soldado tenia su poste de 
»seis pies de altura, que atacaba como á un verdadero enemi- 
»go con estas especies de armas de que se servia como de un 
»escudo y una espada verdadera. Procuraba dar tan pronto "en 
»la cabeza, tan pronto en la cara de este adversario imaginario; 
» amenazaba sus costados, atacaba la pierna ó el muslo; ya adelan— 
»taba, reculaba , le embestia , arremetia hácia él, y empleaba en 
»una palabra, contra el poste toda la fuerza de que podria ha- 
» cer uso contra un enemigo verdadero , teniendo cuidado de dar 
»los golpes en actitud que no se descubriese. l 

»Aun los gladiadores se formaban con el egercicio del poste, 
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'»y rara vez se salia vencedor del circo ó del campo de batalla, 
»sin haberse egercitado con mucho cuidado. 

»El soldado bisoño se egercitaba en dar estocadas y no ta- 
»jos: los romanos se burlaban de enemigo que solo se servia del 


»filo de su espada, porque su derrota les costaba muy poco. 


'» En efecto los golpes de tajo, por violentos que sean, atacan 
»rara vez las partes necesarias á la vida, defendidas por lasar- 
»mas y los huesos. Las estocadas al contrario son mórtales mu- 
»chas veces con solo que penetren dos pulgadas. 

»Por otro lado, no es posible dar golpes de tajo, sim des— 
»Cubrir el brazo y costado derecho; en vez que los de punta 
»pueden dárse á hurtadillas, y casi' sin descubrirse; he aqui 
»porque los romanos preferian la estocada al tajo. En sus egér- 
»Citos se servian de una armadura muy pesada, á fin de que 
»las armas usuales en los combates les parecieran mas ligeras, 
»y aumentasen su ardor y su fuerza. ” l 

Tambien se enseñaba al conseripto á arrojar contra el poste 
astas y pilos mas pesados que los que se usaban en los comba- 
tes. El instructor cuidaba de hacérselos blandir con toda su fuer- 
za por encima de la cabeza, para *pegar al poste con violencia 
haciéndole adelantar el pic izquierdo; porque esta era la posi- 
cion mas favorable para arrojarlos con fuerza y tino. Em las pe- 
leas cuerpo á cuerpo, al contrario, el pie derecho era el que se 
adelantaba, á fin de aproximar la mano derecha al enemigo que 
le queria ofender, descubriéndose lo menos posible. El broquel 
estaba sujeto al antebrazo izquierdo con correas. 

Vegecio trata despues en compendio de la marcha; fácil es 
calcular que el paso regular debia ser de treinta y nueve toesas 
por minuto, y el redoblado de cuarenta y seis, : juzgando por 
los paseos militares de que habla, de veinte millas al paso regu- 
lar, y de veinte y cuatro millas al paso redoblado en cinco ho— 
ras de verano (seis horas y media nuestras. ) “Si se quiere, di- 
»ce Vegecio, Hevar los soldados mas de priesa que al paso redo— 
»blado, ya no marchan, que corren; y entonces ya no se pue- 
»de sujetar su paso á tiempos ni movimientos iguales. 

Las tropas ligeras se egercitaban particularmente em la car- 
rera, á fin de que pudiesen caer sobre el enemigo con mas ím- 
petu , anticiparse en la toma de un puesto ventajoso, salir con li- 
gereza á esplorar sobre el frente ó los flancos de la columna, 
traer con prontitud noticias del enemigo, y perseguir con vi- 
veza á los fugitivos. Tambien se adiestraban estos jóvenes vé- 
lites en saltar, completamente armados , á derecha é izquier— 
da sobre caballos de madera, á fin de que go estuviesen tor- 
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- pes para- subir á lá grupa cuando peleaban con la caballería. 
El soldado joven debia estar ejercitado en saltar para salvar 

las zanjas y demas obstáculos que podian hallarse delante de él. 
-Ademas, si era ágil en los combates, deslumbraba á su enemi— 
go, le admiraba y le daba golpes. ciertos sin permitirle que se 


anticipase ni los evitase. Se le enseñaba á nadar, á fin de que. 


los mas profundos rios no le detuviesen casi nunca en su marcha, 
Despues de dada esta primera educacion á los conscriptos, 
se les reunia en tropas para ejercitarlos en las maniobras. Estas 
eran muy sencillas, porque los romanos sabian por esperiencia 
que los movimientos complicados son muy peligrosos en pre- 
-sencia del enemigo, en momentos en que el mayor número 
rara vez conserva su sangre fria, y en que á la torpeza puede 
seguirse un castigo muy pronto. 
Empezaban por formar los conscriptos por el orden de las 
listas, á tres pies uno de otro, en una sola fila; de uno á otro 


«quedaba asi un espacio vacío de catarce ó quince pulgadas, in~ - 


dispensable para que cada cual tuviese libertad en sus movi- 
mientos peleando con la espada. Cuando estaban ya bien acos— 
tumbrados á conservar sus distancias en la fila, y marchar en 
línea recta y sin oscilaciones se les enseñaba á doblar la fila 
con prontitud y sin confusion, de manera que cada soldado es- 
tuviese exaclamente detras de su gefe de hilera: en fin, se dd 
hacia formar de cuatro en fondo. 

Se enseñaba á los soldados á formar el cúneo , el orbe 6 globo, 
y la tortuga, El caneu ó cabeza de puerco , segun la espresion in— 
genua del viejo Caton, era la columna de ataque, de los roma- 
nos; le daban la forma de un triángulo, cuyo ángulo superior 
formado de centuriones y de los mas valientes soldados, procu- 
raba romper la línea enemiga, mientras los soldados, situados 
sobre los lados del triángulo, la abrumaban con un diluvio de 
armas arrojadizas. 

Una tropa rodeada y apurada por todos lados por rel enemi- 
go, se agrupaba en redondo y formaba un círculo. para defen— 
derse por todas partes. Esta disposicion se llama globy ú orbe. 

Los legionarios formaban la tortuga para cubrirse de los ti- 
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ros de una ciudad que querian escalar, ó cuyas murallas querian - 


minar. Entonces apretaban y estrechaban sus filas en todas di- 
recciones: los soldados de la primera cubrian sus cuerpos po- 
niendo una rodilla en tierra, y uniendo sus escudos, mientras 
los otros tenian los suyos mas altos que las cabezas , y eolocados 
unos entre otros como las tejas de un tejado. 

Aquellos de entre los soldados se distinguian en los egercicios 
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de que se usaba; para instruir á los conscriptos obtenian doble 
racion de trigo: al mismo tiempo se castigaba á los perezosos y 
á los torpes distribuyéndoles cebada en vez de trigo. Los Empe- 
radores formaban cohortes de reclutas que se egercitaban duran- 
te cuatro meses á lo menos antes de incorporarlos en las le- 
giones. i 

Mas todos estos egercicios que fue preciso enseñar á los re- 
clutas en tiempo de los Emperadores, eran conocidos por todos 
los ciudadanos en los bellos tiempos de la república , que se en- 
tregaban á ellos en el campo de Marte, gran llanura inmedia- 
ta á Roma en la orilla del Tiber. Los antiguos romanos temian, 


como los Espartanos, mucho tiempo de que disponer: sus tier- 


ras eran en gran parte cultivadas por esclavos; las artes mecá- 
nicas pertenecian esclusivamente á algunos libertos ; - la sencillez 
de sus costumbres limitaba sus necesidades, y su honrosa pobre- 
za desterraba el lujo que les habria distraido de las ocupaciones 
militares. Solo pensaban en la guerra; nada aprendian mas que 
la guerra; y, como dice Josefo , sus egercicios eran de tal modo la 
imágen de la guerra, que podian llamarse combates , sin efusion 
de sangre, y sus combates egercicios sangrientos. Aun sus espec- 
táculos de gladiadores solo les agradaban porque eran la exacta 
imágen de sus combates, 

Si se considera cual era la influencia de la fuerza y de la 
destreza del cuerpo en las acciones de los antiguos, no causará 
admiracion su ardor en dedicarse á la gimnástica. Casi siempre 
se llegaba á las manos con el enemigo, y se batian cuerpo á 
cuerpo como en una lucha de gladiadores; y el mejor armado, 
el mas diestro y el mas fuerte era el que conseguia la victoria. 

Así, la opinion pública tachaba la torpeza y endeblez, mien— 
tras-se complacia por el contrario en encarecer la fuerza y la 
destreza aun entre los personages mas ilustres por sù talento y 
el papel que hacian en la sociedad. Salustio alaba al gran Pom- 
peyo por: haber sobrepujado en agilidad á los mejores saltarines, 
en ligereza á los mas ligeros corredores, y en fuerza á los mas 
vigorosos soldados, César en las costas de África ejercitaba él mis- 
mo sus lecciones; no, dice Hircio, como un general egercita su 
egército victorioso compuesto de soldados viejos , sino como un ins- 
tructor que enseña á sus gladiadores novicios con qué pie deben sa- 
lir ó retirarse, en qué espacio han de pegar ó retroceder , el mo- 
do de adelantar, de recular y de fingir un ataque. 

Se egercitaban no solo los conscriptos, sino tambien los an- 
tiguos soldados, para mantenerlos en el uso y práctica de las ar- 
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mas. Un soldado no egercitado , dice Vegecio , es siempre un cons- 
cripto, sea el que quiera el número de sus años y de campañas 
que cuente, 0 | - 

Este autor refiere que los emperadores Augusto y Adriano 
renovaron la antigua costumbre de hacer paseos militares á lo 
menos tres veces al mes; la infantería, completamente armada, 
salia del campo, y no volvia hasta despues de haber andado 
veinte millas. La caballería, con sus armas, dividida en turmas 
hácia el mismo camino, se egercitaba en cargar y rehacerse, 
Se hacia que las tropas pasasen por caminos montuosos y difici— 
les, mas bien que por llanos, para habituar al soldado á superar 
todos los obstáculos que se encuentran en la guerra. Precisados 
como estan los soldados á llevar , ademas de sus armas, su mo— 
chila y sus víveres para las espediciones lejanas, se les egercita— 
ba en marcha al paso militar cargados con un' peso de á sesen- 
ta libras. Que no se alegue la imposibilidad de llevar tan pesada 
carga, esclama Vegecio: no hay nuda cuyo uso no fasilite la cos- 
tumbre. Esta carga era independiente del peso de sus armas, 
que estaban de tal modo acostumbrados á llevar, segun la es- 
presion de Ciceron , que las miraban como sus miembros, 'sir— 
viéndose de ellas con la misma destreza y facilidad que de sus 
brazos. ( o, 

Las legiones jamas estaban ociosas en sus campos; los mo- 
mentos de descanso que les dejaba la guerra, los egercicios y 
las fortificaciones , se empleaban en trabajos públicos. Esos in— 
mensos circos, esos vastos teatros, esos singulares aqiieductos, i 
esos puentes, cuyas ruinas nos atestiguan la grandeza romana, 
fueron en gran parte obra suya; y sus caminos qne prolongaban 
sus solidas masas hasta los mas remolos estremos del imperio , fue- 
ron el entretenimiento de sus vacaciones. Esos caminos atrave- 
saban los Alpes y los Pirineos; abrazaban con sus ramificacio= 
nes la vasta estension del imperio, y facilitaban por iodas partes 
la pronta circulacion de las tropas. 

La grandeza de estos trabajos y su solidez han sido siempre 
la sorpresa y la admiracion de los modernos. 

Los caminos romanos (strata) se construian sobre calzadas 
de tierra bastantemente elevadas para estar al abrigo de las inun- 
daciones, y para dar desagiie á las lluvias. La primera capa 
sólida era una mezcla de cal y arena de una pulgada de grue- 
so sobre la cual se colocaba otra capa de piedras gruesas, uni— 
das con argamasa, de diez pulgadas de elevacion; una segunda 
hilada de ocho pulgadas se formaba encima con argamasá y pie- 
dras del tamaño del puño, concluyendo por poner despues una: 
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capa de cal y pedrisco, del espesor de un pie, sobre la cual se 
colocaba el empedrado, compuesto algunas veces de piedras ir- 
regulares , pero las mas de piedras regularmente arregladas. To- 
do este sólido de veinte pies de ancho y tres pies de espesor es- 
taba entre dos filas de baldosas. 

Estos inmensos trabajos desterraban de los campos la ocio— 
sidad, que ocasiona la pérdida de la disciplina militar , fortale— 
cian al soldado, y conservaban su salud, porque un trabajo 
continuado preserva de las enfermedades , en vez de que las en- 
gendra la transicion de un largo descanso á las fatigas de la 
guerra, ó de estas fatigas á una quietud absoluta. La guerra no 
era otra cosa para el soldado romano que una variacion de ocu- 
paciones, que casi no eran mas penosas que aquellas que se exi- 
gian de él en tiempo de paz. ` 


NOTA IX, . 


i \ 

Cuando quise leer con algun fruto la historia romana , bus- 
qué con ansia el modo de poder entender sus batallas y las ope- 
raciones de los egércitos; pero no lo pude conseguir; porque Ca— 
recia de los conocimientos preliminares necesarios. Advertí des— 
de luego que era preciso empezar por adquirir claras nociones 
acerca dela milicia romana , de su organizacion yde su orden 
en los egércitos. Recurrí á Justo Lipsio, el mas célebre de los co- 
mentadores que han tratado de la materia, confieso que su or- 
den de batalla me pareció muy estraño. Todos estos pequeños 
cuadros de doce hombres de frente sobre diez de fondo, forma-— 
dos á modo de quincunce en tres líneas , llenas y varias con cor- 
ta diferencia como las casillas de un tablero de damas , este mé- 
todo de interpolarlos unos en otros durante la accion, me pa- 
reció un orden de batalla demasiado vicioso para haber perte- 
mecido jamas á los romanos. Una línea cortada de este modo 
con vacíos de igual estension que la de los trozos ocupados, ten- 
dria una gran desventaja con las armas arrojadizas , puesto que 
solo arrojaria la mitad de proyectiles que una línea llena; y su 
desventaja sería aun mucho mayor en los combates de brazo, en 
que todos estos pequeños cuerpos serian tomados por el flanco al 
mismo tiempo de ser atacados de frente. Por otro lado ¿cómo aco- 
modar estos pequeños cuadros unos en otros en medio de la con- 
fusion y del desorden de los combates? Las partes endebles de 
todo orden de batallas son los flancos, y Justo Lipsio multipli- 
ca su Múmero cortando su línea en pequeñas porciones. El in- 
conveniente de dejar vacios en las líneas era tan grave, que 
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César hace casi siempre desaparecer los pequeños intervalos que 
el uso de su tiempo permitia entre las cohortes, para la libre 
circulacion de las tropas ligeras. 

En cuanto al orden de batalla por cohortes que se encuen- 
tra siempre en los comentarios de César, Justo Lipsio no se 
ocupa de él: mo ve por todas partes mas que manípulos en 
cuadros. | 

Poco satisfecho de los comentadores modernos que no ha- 
cian otra cosa que obscurecer á mis ojos las batallas romanas, 
tomé el partido de subir al origen y de sacar mis investigacio- 
nes de los historiadores antiguos. No tardé en adquirir nociones 
bastante claras de todas las partes de la milicia romana; y lo que 
me prueba que no me he equivocado en las ideas que me he 
formado de élla, es que cuadran muy bien con las descripciones 
militares de los historiadores. Ayudado de estos primeros cono- 
cimientos no hay batalla, marcha, ni operacion alguna militar 
que no se pueda uno representar perfectamente: se podria, sin 
temor de equivocarse , hacer el plan de la mayor parte de las 
batallas antiguas. 

La observacion mas esencial para formarse una idea del or— 
den de batalla de la legion es que el manípulo se formaba de 
una sola fila. Las palabras manipulo y fila son sinónimas en to- 
dos los historiadores. Las tres clases de astários, príncipes y tria— 
rios , dice Polivio , se dividen cada una en dos partes , que se la— 
man manipulos ó filas. Por esto los oficiales del manipulo estan 
sin cesar designados con la espresion de conductores de fila. Po— 
libio nos dice espresamente que de los dos oficiales del manipu- 
lo el uno mandaba la derecha y el otro la izquierda de la fila. 

La antigua legion manipularia se halla siempre formada en 
batalla por clases, sobre tres líneas ; pero lo que es sorprenden- 
te es que ningun historiador diga en cuantas filas se formaban 
habitualmente las líneas. Unicamente se ve en Fronlin que en 
la batalla de Farsalia las tres líneas de Pompeyo estaban forma- 
das á diez de fondo; pero como por el relato de esta batalla su 
egército no escedia en frente al de César, aunque era otro tanto 
mayor que el de éste, deberia inferirse que las líneas cesarianas es— 
taban formadas en cinco filas, para igualar el frente de sus ad— 
wersarios. El mayor número de las batallas de los romanos pa- 
recen indicarnos las líneas formadas en diez filas ó manípulos; 
no obstante algunas veres se apartaban de este uso, y las hacian 
mas delgadas, para igualar el frente de un enemigo mas nume-— 
roso que ellos. En la -batalla del Adda, contra los galos, por 
egemplo, Tito Livio echa en cara al General romano haber de- 
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bilitado su orden de batalla estendiéndose mas de lo regular, sin 
haber conseguido sin embargo igualar el frente de sus numero- 
sos enemigos. En la batalla de Cannas, al contrario, se consi- 
dera como un crímen en el infeliz Varron el no haber sabido 
desarrollar un egército , y el haber permitido que el frente de 
_los cartagineses escediese al de los romanos, teniendo aquellos 
una mitad de fuerza. 

No se halla en parte alguna la distancia de una línea á otra 
en el orden de batalla de la legion; mas como los historiadores, 
asi como los poetas, nos la representan en cuadro cuando mar- 
cha al combate (cuadrata legio), he debido presumir que la dis- 
tancia de la tercera línea á la primera era igual con corta di— 
ferencia al frente de la legion de sesenta toesas ; lo que da trein- 
ta toesas para los intervalos de las dos líneas entre sí. Esta dis— 
tancia parece suficiente para colocar las líneas de reserva fuera 
del tiro de los combatientes: Polibio nos dice á la verdad, que 
Annibal en la batalla de Zama, alejó su tercera línea como á 
unas cien toesas de la segunda; pero esta disposicion la cita co— 
mo estraordinaria. 

El orden de- batalla que acabo de describir es el que e Poli- 
bio da á la legion marchando en un pais abierto y en presen- 
cia del enemigo, órden que designa como igualmenie acomoda- 
do para la marcha y para la accion. No he hecho mas que es- 
plicar con alguna mas estension lo que él dice muy sumaria- 
mente. 

Las hileras ocupaban tres pies en línea, segun Polibio y Ve- 
gecio, de modo que no se tocasen y que dejasen pasos transver- 
sales de diez y seis pulgadas entre sí. El principal cuidado de los 
generales romanos consistia en hacer conservar á los soldados sus 
distancias en la fila, á fin de que estuviesen libres sus movimien- 
tos para poder manejar sus armas, César, sorprendido por los 
Nervios, observa que una de sus legiones ha estrechado y aglo- 
merado sus filas; su primer cuidado es desempeñar sus costados 
á fin de que pueda estenderse de pelear con filas abiertas. 

He aqui como nos esplica Tito Livio el mecanismo de los 
combates romanos: ** Luego que la legion estaba asi formada, 
»dice este historiador hablando del combate contra los latinos, 
»los astarios. empeñaban la accion. Si no podian romper la línea 
»enemiga), y si eran rechazados , los príncipes los hacian pasar 
»á su espalda por los intervalos de sus filas, y peleaban en su 
»lugar; los aslarios los seguian entonces, 

»Los triarios no obstante se mantenian bajo sus banderas ó 
»insignias, una rodilla en tierra, y cubiertos con sus escudos, 
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»sus picas fijas en el suelo, la punta hácia arriba, semejantes á 
»empalizadas puestas al rededor de la línea. Si la fortuna se de— 
»claraba tambien contra los príncipes, éstos se retiraban poco 
»á poco desde la primera línea hasta los triarios: de aqui nace 
»el proverbio, el asunto está en los triarios , para indicar un 
»asunto crítico. Entonces los triarios se levantaban de repente, 
»reunian á ellos los príncipes y los astários, los admitian en los 
» intervalos de sus filas, y formaban asi una sola línea llena y apre- 
»tada con la cual caian sobre el enemigo; esta era la última es— 
» peranza. Nada era tan terrible para un enemigo que solo creia 
»tener que perseguir vencidos , como esta nueva línea, mas nu- 
»merosa que nunca, que de repente se levantaba á su vista.” 

Los vélites se dispersaban en guerrillas antes de llegar á las 
manos, para molestar al enemigo con sus tiros; y durante la ac- 
cion, se escurrian algunas veces entre las hileras para ayudar 
á los combatientes; de aqui les vino el nombre de interpedites, 
que les dan algunos historiadores. Los infantes ligeros, dice Tito 
Livio tratando del combate contra los latinos , corrían por entre 
las filas de los antepilani , y agregaban fuerzas á los astários y á 
dos príncipes. 

Se dejaban regularmente intervalos entre las legiones ó las 
cohortes. Escipivn en la batalla de Zama , dice Tito Livio, no for- 
mó sus tropas en línea llena; sino que dejó intervalos entre las le 
giones á fin de dejar pasar los elefantes de Annibal sin que des— 
compusiesen sus filas. Por estos pasos ó vias, como los llamaban 
los romanos, es por donde los vélites y la caballería corrian al 
frente ó se retiraban detras de la línea. Pero pudiendo el ene- 
migo introducirse por ellas y tomar las cohortes por el flanco, 
en cuanto se llegaba á las manos , estos claros eran las mas ve- 
ces mas peligrosos que útiles. Ya se hacian estrechos, ya se guar— 
necian con vélites, y en ocasiones se suprimian totalmente , co— 
mo se ve en los comentarios. Entonces estos pasos de las líneas 
solo se abrian al momento preciso, haciendo estrechar las filas, 
Papirio manda á los centuriones y á los tribunos , dice Tito Livio, 
abrir pasos para la caballería...... En un abrir y cerrar de ojos se 
ejecuta cuanto ordena el dictador , como siesta maniobra hubiese 
estado preparada de antemano. Las filas se abren; la caballería 
corre y se precipita enristrada la lanza en medio de los enemi= 
gos en desorden; cuanto encuentra delante de sí echa por tierra. 

Por aqui se ve que no siempre la caballería se formaba en 
las alas, y que algunas veces se formaba de ella un cuerpo de 
reserva detras de las líneas de infantería. . 
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De las tropas sociales y auxiliares. 
Para entender bien lo que eran las tropas sociales ó aliadas, 


que tantas veces participaron de los riesgos y de los trabajos 
de los romanos, sin participar de su gloria y su poder, es nece- 


sario echar una ojeada sobre las reclamaciones sucesivas de los 


Dionisio Ha- 
licarnaseo. 


romanos con los demas pueblos de la Italia. 

Cuando Rómulo se estableció sobre el monte Palatino, to— 
da la Italia estaba dividida, como la Grecia, en una multitud 
de pequeños estados, los unos gobernados por Reyes, y los otros 
por Magistrados. En el centro de la Italia habia varias asocia— 
ciones conocidas con los nombres de Latinos , de Samnitas , de 
Etruscos, de Sabinos, de Marsas , Sc. La costa estaba poblada 
con colonias griegas, y la falda de los Alpes habitada por los 
pueblos salvages de los Ligurios y por naciones de origen Galo. 

La confederacion Latina que se estendia por la orilla del 
mar sobre la ribera izquierda del Tiber, dicen comprendia en 
un espacio de cien leguas cuadradas cuarenta y siete ciudades 
ó pueblos, formando igual número de estados independientes, 
Estos pequeños pueblos estaban muchas veces en guerra, entre 
sí; cada uno de ellos hacia incursiones en el territorio de los 
vecinos , tomaba ganados y asolaba los campos. Estas pequeñas 
guerras obligaron á cada canton á fortificar una plaza, donde las 
familias pudiesen ponerse en seguro con sus ganados y sus ri- 
quezas. 

Pero en un peligro comun sus disensiones intestinas cedian 
ante el interes general; se reunian contra un enemigo estrange- 
ro con una asociacion de todas sus fuerzas, y su confederacion. 
exigia que cada estado aprontase sus tropas para la defensa ge- 
neral, 

Roma, uno de estos pequeños cantones, adquirió en breve 
preponderancia sobre sus vecinos por la máxima que adoptó su 
fundador de admitir en su seno, no solo á los estrangeros que 
quisieron establecerse, sino tambien de incorporar en la pobla- 
eion los prisioneros todos hechos al enemigo. Distribuian tierras 
á estos nuevos ciudadanos, y gozaban de los mismos derechos 
que los antiguos habitantes. 

Asi mientras las ciudades vecinas se arruinaban y despobla- 
ban con la guerra, Roma halló el secreto de hacer que la guer- 
ra misma coadyuvase á su poblacion. Este pueblo, cuyos prin- 
cipios fueron lan mezquinos , contaba ya ochenta mil ciudadanos 


- 
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pubertos cuando la espulsion de los Reyes; lo que supone una 
poblacion de. trescientas mil almas lo menos. 

La batalla del Lago Regilio dió á los romanos la superiori- 
dad sobre las demas -ciudades del Latium, sin hacerles no obs- 
tante dueños absolutos de todos estos pueblos que estaban ven- 
cidos, pero no sujetos. El interes de ambos partidos les dictó un 
tratado, por el cual cada ciudad Latina conservó sus leyes y su 
gobierno; pero todas las fuerzas militares de la confederacion, 
que antes solo se reunian en virtud de una deliberacion comun 
y de un pacto general, debieron reunirse á. las órdenes del Se- 
nado de Roma, y obedecer á los generales romanos. Estos nue- 
vos compañeros de armas (socii) se convirtieron en poder de 
los romanos en instrumentos de su grandeza y de su fortuna. 
Intentaron los Latinos sacudir el yugo, y tomaron segunda vez 
las armas para obtener que uno de los cónsules se eligiese en— 
tre ellos, ; mas habiéndose la fortuna declarado á favor de los ro- 
manos , les fue preciso someterse á su antiguo destino. 

La confederacion de los Latinos, de los Etruscos , de los Sam- 
nitas, y generalmente todos los pueblos de la Italia, se vieron 
obligados por fuerza ó por maña á sujetarse á las mismas leyes. 
Cuando los Cartagineses se presentaron en la escena , los roma- 
nos habian sometido, bajo el honorífico título de aliados, toda 
la península hasta el Rubicon y el Arno, que formaban los li- 
mites de la Italia propiamente dicha. p 

No obstante, todos los pueblos de Italia no fueron tratados 
del mismo modo; fueron debilitados mas ó menos, y mas ó me- 
nos humillados, á proporcion de los servicios prestados á la re- 
pública ó del temor que la inspiraban. Distinguieron las poten— 
cias aliadas en ciudades municipales, en prefecturas y en co- 
lonias. Las primeras conservaron sus leyes y sus gobiernos, y 
solo tuvieron obligacion de dar un contingente de tropas: los 
municipios gozaban de lodos los derechos de ciudadanos roma- 
nos , escepto del de el voto; los Capanenses y los habitantes de 
Antío fueron despojados de su gobierno y de sus leyes, para 


ser gobernados, como súbditos, por prefectos enviados de Ro~ 


ma; en fin las colonias eran establecimientos de ciudadanos y 
de soldados romanos, á quienes se daba una parte de las tier— 
ras del pueblo vencido. Estas colonias formadas de tres á seis 
mil hombres, con la fuerza de una legion poco mas ó menos, 
eran demasiado débiles para hacerse. nunca temer de la repú— 
blica , que por el contrario sacaba de ellas inmensas ventajas. 
Por este medio se recompensaba á los veteranos á costa del ene- 
migo, y «debilitándole se mantenia sujeto el pais conquistado, 


Tito Libio. 
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se preservaba de las invasiones estrangeras; en fin, continua- 
mente se iba apartando de Roma aquel populacho que, no te- 
niendo nada que perder, es siempre ansioso de turbulencias y 
disensiones en las grandes ciudades. 

Mas ¿cómo una sola ciudad podia dar de sí bastantes ciu- 
dadanos para formar numerosas legiones y poblar una multitud 
de colonias? Facilmente puede esplicarse este fenómeno si se 
considera que bastaba residir algun tiempo en Roma para ser 
comprendido por los censores en el padron de los ciudadanos ro- 
manos. Este dictado tan bello, tan ventajoso, que daba el de- 
recho de votar, que abria la carrera de los honores y de la 
fortuna, era deseado de un gran número de estrangeros que to- 
dos los dias llegaban á fijarse en Roma para obtenerle. Todos 
los pueblos vecinos se agolpaban ; los principales ciudadanos aban- 
donaban sus ciudades para ir á disfrutar de los derechos del 
pueblo rey. Estas emigraciones se hicieron tan frecuentes, que 
los magistrados en varias naciones de Italia se vieron obligados 
mas de una vez á solicitar del Senado romano reglamentos á fin 
de evitar la despoblacion de sus ciudades. | 

Esta multitud de libertos y de estrangeros , convertidos en 
ciudadanos romanos, reemplazaba en los egércitos de la repú-— 
blica el gran número de soldados que consumia la guerra, y 
poblaba las colonias que se esparcian por toda la superficie de 
la Italia, como campos permanentes para mantener los pue- 
blos en la obediencia. Hasta setenta colonias se contaban en la 
época de las guerras púnicas. i E 

Todos aquellos pueblos de Italia que se hallaban bajo la de- 
pendencia de los romanos, con cualquier título que fuese, for- 
maban las tropas sociales, cuyo número, fijado por el Senado, 


no venia á esceder en cada egército al de los legionarios, á fin 


de que los romanos pudiesen ser siempre los amos. 

Los aliados, no obstante , se cansaron de ser el instrumento 
de la grandeza romana, sin asociarse á la brillante suerte de la 
república. Se aprovecharon del momento en que estaba parali- 
zada la fuerza del gobierno por las discusiones y turbulencias 
fomentadas por la ambicion de Mario y de algunos tribunos de- 
magogos, para pedir osadamente el derecho de ciudadanía. Ha- 
biéndose el Senado negado á ello , la mayor parte tomaron las ar- 
mas : tal fue el origen de la guerra social, durante la cual los 
aliados , adiestrados en la escuela de los romanos, hicieron algunas 
veces temblar á sus señores. Conociendo el Senado que en esta 
especie de guerra civil las ventajas no eran menos funestas á la 
república que los reveses, trató de calmar y terminar la cues- 
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tion con su acostumbrada prudencia. Los Latinos, que habian 
permanecido fieles, obtuvieron primero el derecho de ciudada— 
nía, que despues fue concedido sucesivamente á los demas pue-— 
blos de la Italia. Hácia el año de Roma 663 toda la Italia, has- 
ta el Rubicon, gozó de este derecho, escepto los Samnitas , que 
se esforzaron en prolongar la guerra algunos añios mas, 

Desde entonces todos los italianos fueron alistados indistin— 
tamente en las legiones, y ya no hubo tropas sociales, porque 
no deben confundirse con estas las auxiliares ó mercenarias que 
daban las provincias, llamadas tambien alarice cohortes. En na- 
da se parecieron estos auxiliares á las tropas sociales: éstas, ar- 
madas, formadas y disciplinadas á la romana, no se diferen— 
ciaban de las legiones mas que en el nombre; las otras al con- 
trario, nada tenian de comun con los legionarios, no eran: otra 
cosa que cohortes aisladas, compuestas únicamente de arqueros 
y honderos, y otras tropas ligeras. “Los auxiliares, dice Vege- 
»Cio, hacian parte de los egércitos como tropas ligeras, y no se. 
»les miraba mas que como una cosa accesoria, y no como la 
» fuerza principal.” 

Sabido es que cuando los romanos estendieron sus conquis— 
tas fuera de la ltalia, hicieron mas pesado el yugo de su domi- 
nio, y que trataron á los pueblos vencidos con mas dureza que 
antes á los italianos. En general los despojaban de sus leyes, de 
sus magistrados, de sus gobiernos; reducian los paises conquis— 
tados á provincias romanas que gobernaban pretores enviados 
de Roma. Estas provincias aprontaban cohortes ligeras para los 
egércitos romanos, y sobre todo cabaliería, de que se carecia en 
Italia. Todas estas tropas provinciales se llamaron auxiliares, 
asi como tambien las tropas ligeras y la caballería que presta— 
ban algunas veces los príncipes aliados de Roma. 

César en sus memorias, despues de haber detallado los auxi- 
liares de Pompeyo, antes de la batalla de Farsalia, añade: 

“El total ascendió á número de siete mil caballos, parte mer- 
»cemarios, parte requeridos ó voluntarios (partim mercenarios, 
»partim imperio aut gratia comparatos ).” 

Los Generales romanos, á quienes la ltalia daba entonces 
muy poca ó ninguna caballería, empleaban efectivamente estas 
tres maneras de adquirirla; ó tomaban á sueldo turmas auxi— 
liares, ó hacian levas en las provincias de su mando, ó bien 
empeñaban por dinero ó por beneficios á los gefes de algunas na- 
ciones á tomar las armas en su favor, y á traerles cuerpos de 
caballería. 

Los primeros auxiliares fueron los Celtíberos, pueblos de 
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orígen Galo, que habitaban las riberas del Ebro. P. Escipion los 
tomó á sucldo de la república; por la primera vez se vieron en 
tonces tropas mercenarias en los campos romanos, dice Tito Libio. 

Los auxiliares y los mercenarios eran casi siempre en cor— 
to número en los egércitos romanos, Una milicia de esta clase 
puede ser muy peligrosa cuando es en número bastante para 
poder dictar la ley á las tropas nacionales; porque está siem- 
pre pronta á vender la causa que defiende; pertenece á aquel 
que le ofrece mas dinero. Publio Escipion en España tuvo una 
triste esperiencia de ello: habiendo tomado este general todos 
los auxiliares celtíberos que habia en el egército romano en nú- 
mero de veinte y dos mil, con algunas cohortes legionarias se 
separó del egército principal mandado por su hermano Gneo, 
para marchar contra el egército de Annibal. El sagaz Cartagi— 
nes; despues de haberse retirado varios dias consecutivamente 
para alejarse del egército principal, se detuvo en fin, y vino 
á establecer su campo muy cerca de el del General romano. En- 
tabló inmediatamente negociaciones con los celtíberos, y los de- 
cidió á abandonar á los romanos, ofreciéndoles mas dinero para 
volver con tranquilidad á su casa, que el que recibiesen de los 
romanos por hacer la guerra. Los legionarios de Publio, aban- 
donados de los auxiliares y con fuerzas demasiado endebles para 
resistir solos á Annibal, en breve se vieron envueltos y des- 
trozados. 

NoTA XL 


Del prest. 


Hasta el sitio de Veyos, año de Roma 347, no empezaron 
las tropas romanas á recibir sueldo de la república. Hasta en- 
tonces cada ciudadano alistado en las legiones hacia la guerra 
á sus espensas , proveyéndose por sí mismo de armas, de ví- 
veres, de vestidos , sin otro resarcimiente que su parte en el 
botin cogido al enemigo; con lo que se esplica la escepcion de 
que disfrutaban los ciudadanos pobres que no tenian con qué 
sostenerse en el egército. 

Polivio, que escribia al fin de la tercera guerra púnica , re- 
fiere que el simple soldado recibia entonces dos óbolos, el cen- 
turion doble, y el caballero triple ó una dracma. 

Este sueldo solo varió muy poco hasta el momento en que 
César lo duplicó para siempre; entonces el simple soldado tuvo 
dicz ases diarios, y en esta"tasa se mantuvo mucho tiempo baje 
los Emperadores. Tiberio fijó en diez dineros el sueldo del sol- 
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dado pretoriano. Las tropas aliadas estaban pagadas por sus ciu- 
dades, y no estaban obligadas á Aeacuralo alguno por los víve- 
res que se les distribuian. 

" Este sueldo que parece muy alto, segun el bajo precio de los 
géneros en Roma, se rebajaba: mucho con los descuentos que el 
cuestór hacia á los legionarios. Los soldados se quejaban á Ger 
mánico , dice Tácito, de estar obligados á comprar sus armas, 
sus vestidos, :sus enseres de campamento con la módica suma de 
diez (ases) diarios, El precio de la racion de trigo distribuida á 
los legionarios de cerca de dos libras por dia, que pueden va— 
luarse en mas de medio real, segun el precio fijado en Roma por 
el Senado , en tiempo de Ciceron se les descontaba al principio 
de su sueldo; mas luego se introdujo el uso de hacer estas dis- 
tribuciones por cuenta del Estado, ó mas bien del pais con- 
quoda 

Facil . es calcular que una legion de seis mil hombres, con 
el. áamento- de paga establecido por César, debia costar unos 
trece á catorce mil. francos por año. Este cálculo. se combina bas- 
tante bien con: la suma .de mil talentos que el Senado concedió 
á Pompeyo, segun Plutarco, pára el sosten anual de cuatro le- 
giones que se le confiaron en Eapana y Africa. pS 


Nora xI, 


Ia: costumbre de mezclar vélités con caballería empezó e en el 
sitio de Cápua. “La caballería romana, dice Tito Livio, siendo 
„muy inferior á la del enemigo, se trató de obtener del arte 
»una igualdad de fuerzas que no podia conseguirse del número. 
» de escogieron en cada legion jóvenes ágiles , ligeros y nervu— 


»dos que se armaron con «escudos pequeños y com astas, como 


slos vélites, quienes se acostumbraron á saltar con prontitud á 


la - :grupa, y á 'apearse á la primera señal. Esta institucion 


w+hizo' á los romanos superiores en caballería, como 3d eran ya 


»en infantería? . , a 


NoTA xil. 


t 


:* Los instrumentos de los romanos eran la trompa y latrom- 


a eran de metal, y tenian poco mas ó menos la figura de 

las nuestras. Usaban de estas dos especies de instrumentos en el 

combate para tocar la carga y la retirada; mas en los cam- 

pos la trompeta estaba particularmente destinada á anunciar 

aquella -¿lase de sepvicio que no exigia mudar las banderas, co— 
d ' 
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mo guardias, forrages, destacamentos,; en el que la trompa era 
señal de levantar ó situar las banderas. 

Se tocaba el clásico, otra especie de trompa, para anunciar 
la presencia del General en gefe, Se tocaba este instrumento de- 
lante de la tienda de cada consul, cuando dos egércitos se rea- 
nian en un solo campo: Pompeyo, reunido á Escipion antes de 
la batalla de Farsalia , quiso que tocasen el clásico delante de la 
tienda de este General , como delante de la suya, para hacer co- 
nocer que le trataba como igual siyo 


Nora XIV. 
De los campos romanos. 


Polibio describe con minuciosa exactitud la traza interior de 
un campo romano. Pero si estos detalles de la disposicion interior 
de las calles y de las tiendas, que me dispenso traducir, escitan 
poco en el dia nuestra curiosidad, no sucede lo mismo en lø 
que toca á los atrincheramientos, de lo que podemos sacar algu- 
nas ideas útiles al arte de la defensa. Por ello creo deber dedi- 
car algunas investigaciones -á este importante objetos que se. ha 
descuidado hasta el presente. 

Vegecio, despues de haber descripto su atrincheramiento pa- 
sagero, de que he dado ya una idea , añade : “Pero si se teme 
»un ataque serio por parte del enemigo ,-convieñe:circundár el 
»campo con un buen foso de doce pies de .ancho sobre- nueve 
»de. profundidad , bajo el nivel del terreno. La tierra de la es- 
»cabacion se echa sobre capas de faginas que se cruzan, y asi 
»se forma un parapeto de doce pies de ancho , en.el terraplen, 
»sobre .cuatro de elevacion , y la altura total.de la escarpa, con- 
»iada desde el fondo del foso,- še halla -ser de trece pies... Sabre 


nla cresta esterior del parapeto -se: colocan despues en lo alto de 


»la escarpa las estacas de palizada que acostumbran. llevar los 
»soldados. Los legionarios van siempre. provistos de todos los 
»útiles necesarios para estos trabajos.” 

El foso de que habla Vegecio, debia reducirse en el fondo 


á dos ó tres pies, á causa de los taludes necesarios para soste— 


ner las tierras; lo queda un perl de cincuenta pies cuadra— 
dos, igual con corta diferencia al del parapeto, de cuatro pies 
de alto y doce de ancho. Asi las dimensiones fijadas por Vege- 
cio establecen una igualdad perfecta entre la tierra que se saca 
del foso y la que se emplea en el parapeto. Facil es calcular que 
en moyer la tierra para un atripcheramiento -semejante no se 
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emplearian arriba de seis horas de trabajo,-ocupando seis ú ocho 


trabajadores por toesa' corriente, 

Los palos de palizada que llevaban los soldados romanos en 
todas sus marchas, á fin de poderse fortificar en todas partes, 
segun las necesidades de la guerra, eran.unos rodillos de seis á 
siete pies de largo y tres pulgadas de diámetro, curados al fue— 
go y aguzados por la punta superior , á la cual dejaban dos ó 
tres pitones flexibles. Se ponian estas empalizadas en lo alto de 
la escarpa, los palos dos 'ó tres pies enterrados, entrelazados 
unos con otros por sus ramas, de tal suerte, que estando fijados 
todos no pudiese el enemigo arrancarlos, Asi formaban sobre el 
parapeto un recinto continuo de cuatro pies de altura, con el 
doble objeto de hacer mas dificil la escalada, y tener un res- 


guardo para los defensores contra los tiros del ofensor. Situa- , 


dos los legionarios sobre el terraplen , rechazaban al enemigo 
con los pilos y las picas por encima de esta especie de parape— 
to, cuya altura no debia esceder de cuatro pies. Tenian para 


ello pilos que eran mas largos que los regulares. El parapeto se 


llamaba agger; y la empalizada vallum; pero por estension lla- 
maban muchas veces con este último nombre todo el atrinchera— 
miento compuesto de tres partes distintas, el foso, el parapeto y 
la empalizada. Facil es ahora formarse una idea de los atrin— 
cheramientos de quince á diez y siete pies de altura, construi— 
dos en el espacio de algunas horas, de que habla César y los 


demas autores militares. El foso tenia de ocho á nueve pies; el: 


parapeto tres á cuatro, y la empalizada que lo coronaba cuatro 
pies, en total quince á diez y siete pies de alto. La empalizada 
qué los modernos tienen que ocultar en el fondo del foso para 
preservarla. del efecto del cañon, entre los antiguos coronaba el 
muro á guisa de parapeto. 


No sin razon Vegecio compara un egército consular, carga- 


do con sus útiles y con diez y ocho mil palos de palizada, á 


. una fortaleza ambulante. En cualquier punto que las circuns-- 


tancias de la guerra le obligaban á detenerse, se rodeaba de 
sus atrincheramientos en el espacio de algunas horas. Pero co- 
mo. un campo debia ser de unos ocho mil pies de circuito, los diez 
y ocho mil palos que llevaba de tres pulgadas de diámetro ca— 
da uno, no bastaban para cerrarla poniéndolos muy juntos. Por 

tanto se.veian obligados á cortar un suplemento de palizada 


en los mismos parages, ó á colocar los palos á dos ó tres pul-— 
gadas unos: de otros. Por lo comun seguian este último método, - 


lo que daba á la fila de palos el aspecto de las puas de un peine: 


Vallum ¡pectinis , dice Ovidio, para pintar las puas de un peine. - 


2 


Tito Livio. 
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Dejando estos claros paso á los tiros del enemigo , los Ge- 
nerales que se fortificaban con cuidado, remediaban este incon— 
veniente , haciendo adaptar á la palizada unos zarzos de mim- 
bres (viminea lorica), cuya parte superior, que se elevaba á mas 
de dos pies por encima de la palizada, estaba cortada con figu- 
ras de almenas, como los viejos circuitos de nuestras antiguas 
ciudades, El parapeto fortificado de este modo tenia la ventaja 
de cubrir á los defensores mucho mejor que una simple palizada. 

Casi siempre se reforzaban los atrincheramientos de un cam- 
po permanente con torres de madera de dos ó tres altos, colo- 
cadas sobre el muro á tiro unas de otras. Tales fueron las tor- 
res que levantó Q. Ciceron para fortificar su campo de invier— 
no, vivamente atacado por Ambiorix, despues de la derrota de 
Titurio Sabino. “Las maderas que se habian reunido para las : 
» fortificaciones , dice César , se emplean en levantar durante la 
»noche ciento veinte torres con una celeridad increible, y se 
»perfeccionan las obras,... No se deja de trabajar ni un solo 
»momento de la noche; los enfermos y aun los mismos heridos 
»no pueden tomar ningun descanso; se reune por la noche cuan- 
»to se necesita para la defensa del dia siguiente; se preparan 
»gran número de gruesas estacas curadas á fuego, y pilos de 
» muralla; se construyen techos para las torres, y se adaptan á 
»la empalizada unos zarzos que forman almenas.” 

Estas torres cuadradas de doce pies de lado, revestidas de 
zarzos , se colocaban sobre el muro á ochenta ó ciento veinte pies 
unas de otras, para flanquear la empalizada y dominar el foso 
desde mas altura. A estos atrincheramientos guarnecidos de tor- 
res, se añiadia aun algunas veces un puente ó galería colgan— 
te, elevada á seis pies sobre el terraplen y comunicacion de 
una torre á otra. Tal era el campo que con tanio cuidado for- 
tificó César contra los Belovacos , segun refiere Hircio. l 

“César, dice este historiador, admirado de la multitud de 
»enemigos , estableció su campo frente al de éllos, separado solo 
»por un barranco. mas profundo que ancho. Le hace fortificar 
»con un atrincheramiento de doce pies de altura, con el para- 
_»peto de zarzos, y con feso doble escabado á pico, de quince 
» pies. de abertura. Manda levantar sobre: el muro gran núme- 
»to de torres de tres cuerpos, y echar de una á otra puentes 
»cubiertos con un parapeto de mimbres. Asi se opone al ene 
»migo un doble foso defendido por dos pisos de combatientes, 
»de los cuales el uno, menos espuesto por su elevacion , arroja— 
»ria sus tiros desde mas lejos y con mas seguridad; y el otro, 
»colocado mas abajo y sobre el mismo muro, se abrigaria y cu- 
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»briria con el piso superior contra los tiros del enemigo diri- 
»gidos desde puntos elevados. Las puertas se defienden con fuer- 
»tes torres, y se obstruyen con herizos ó caballos de frisa.” ` 

Para preservarse de la caida de los proyectiles es para lo 
que en oiras ocasiones se colocaban unas especies de cunas de 
mimbres vínea , que formaban especies de galerías cubiertas so- 
bre el muro. “Pompeyo aumentó mucho sus fortificaciones du— 
»rante la noche, dice Cesar; levantó torres lós siguientes dias; 
»llevó sus atrincheramientos á la altura de quince pies, y los 
»cubrió en parte con cunas.” | 

Se sabe por Vegecio que las cunas ó galerías, tantas vece 
empleadas para el ataque, formadas de ramages entretegidos, 
se asemejaban en algun modo á los emparrados , de donde tenia 
origen su nombre. Eran de siete pies de ancho sobre ocho de 
alto, y diez y seis de largo; se colocaban de cabo á cabo para 
formar de este modo una galería cubierta á prueba de los tiros 
del sitiador hasta los puntos de ataque. Se preservaban del fue- 
go cubriéndolas de pieles frescas y filamentos empapados en 
agua. Las cunas de los muros destinados á preservar á los defen- 
sores de la caida de las piedras y dardos, debian ser aun: mas 
sencillas, | | | 

Atrincheramienios tales como los que acabamos de describir 
no dieron á César una plena confianza en el bloquco de Alesia 
contra la multitud innumerable de Galos que se preparaban á 
atacarle. Creyó deber añadir ademas otros obstáculos: hizo cor— 
tar árboles ó ramas muy gruesas, que aguzadas por las puntas 
se colocaron en un foso de cinco pies de profundidad ; el iron- 
co estaba fijo y plantado en el fondo, á fin de que no se pu- 
diesen arrancar, y las ramas salian por encima. Se habian pues- 
to cinco filas de ellos, ligadas y enlazadas; los que se em- 
peñaban entre ellas `se atravesaban ellos mismos con sus agu— f 
das puntas. i 

Delante de esta formidable abatida hizo escabar en forma de 
quincunce agugeros de tres pies de profundidad , armados en el 
centro con una estaca aguda, y vucltos á cubrir con ramages 
y matas que ocultaban este lazo. Hizo esparcir por todo el ter— 
reno de delante unos abrojos armados de puntas de hierro , que 
se cubrian ligeramente con tierra. 

Siempre es facil, segun Vegecio , atrincherarse lejos del ene- 
migo; mas cuando se está á su presencia 9 aconseja este autor 
formar en batalla á la cabeza del campo toda la caballería y mi- 
tad de la infantería, á fin de cubrir contra sus empresas la 
eira mitad que trabaja en los atrincheramientos. gl 


Memorias 
de César. 
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Véanse acerca de este asunto las precauciones de César para 
atrincherarse delante de Afranio, cerca de Lérida. “Habiendo 
»dejado César seis cohortes para custodiar el puente del Segre, 
»el campo y el bagage (una legua mas arriba de Lérida), mar- 
»cha hácia Lérida con su egército formado en batalla sobre tres 
»líneas, se presenta delante del campo de Afranio, y perma- 
»nece algun tiempo en campo raso. Afranio, campado sobre 
»la cumbre que corona el cerro de Garden, á- cuatrocientas 
»toesas de Lérida, donde tenia guarnicion, hace salir su tropa 
»y se detiene en mitad de la cuesta mas abajo de su campo, 
» Viendo César que Afranio se detiene para no llegar á las ma- 
»nos , resuelye establecer su campo á unas trescientas toesas al 
»pie del cerro; y á fin de que los trabajadores no fuesen inti- 
»midados mi molestados con un ataque repentino del enemigo, 
» hizo solamente escabar un foso delante del egército opuesto por su 
»tercera línea; pero prohibió coronar el muro con empalizadas, 
»que su elevacion habria hecho distinguir de lejos. La prime- 
»ra y segunda línea continuaron sobre las armas, y ocultaron 
»en esta posicion el trabajo de la tercera línea que escavaba el 


=» foso; asi esta obra se acabó antes de que Afranio pudiese fi- 


»gurarse que se atrincheraban. Por la noche hizo César retro- 
»ceder sus tropas á espaldas del foso, manteniéndolas toda la 
»noche sobre las armas. 

» Al dia siguiente toda la tropa se mantuvo detras del foso.... 
» Tres legiones fueron encargadas de levantar los demas lados 
»del recinto, y las otras tres cubiertas con el atrincheramiento 
»de la víspera, se mantuvieron sobre las armas para proteger 
»los trabajos. Afranio , para asustar á los trabajadores ó interrum- 
»pirles la obra, forma sus tropas al pie de la colina y apa- 
»renta atacar; pero César con bastante confianza con sus tres 
»legiones en batalla cubiertas por un foso, rio suspende la obra.” 

Por no haberse formado una idea precisa de los atrinchera- 
mientos de los romanos, no se habia entendido hasta el dia el 
trozo de los Comentarios en que César prohibe el poner la pa- 
lizada sobre el muro, á fin de que el trabajo permanezca ocul- 
to por sus primeras líneas. Es sin embargo evidente que estas 
líneas de batalla podian muy bien ocultar á los Afranios la tier- 
ra sacada del foso, que formaba un muro de tres á cuatro pies 
de altura; pero si hubiese coronado éste con la palizada, lo mas 


alto de los palos, ocho pies mas elevados que el suelo , habria 


sido visto por encima de las líneas de César. Otra segunda ob- 
servacion es que el egército de César , compuesto de seis legio- 
nes , debia ocupar en batalla sobre tres líneas. un frente de cua- 
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trócientas toesas , igual con corta diferencia á uno de los lados 
de su campo. En fin, la tercera observacion es que la distan- 
cia de trescientas toesas á que se colocó de Afranio, era la. me- 
nor posible, pòr ser el alcance de los dardos y piedras arroja= 
dos á todo tiro por las máquinas de guerra. Dos campos esta— 
blecidos mas cerca uno de otro, se habrian incomodado mútua- 
mente con sus tiros. | 
- + «Los romanos campaban en cuadro, siguiendo una distribu- 
cion de tiendas que jamas variaba. Esta forma, aglomerando el 
egército en un peqneño espacio, exigia un corto Circuito de 
atrincheramientos. El recinto seguia la misma figura que el cam- 
po; pero los atrincheramientos se construian á doscientos pies de 
las tiendas, á fin de conservar una esplanada para la circula— 
cion interior de los defensores, y sobre todo á fin de conser 
war las tiendas y el campo fuera del alcance de los proyecti- 
les incendiarios de los ofensores, Esta precaucion era muy im- 
portante para evitar los incendios: por haberla descuidado los 
Cartagineses perdieron dos egércitos en un dia sobre las costas 
de- África. En Tito Livio puede verse la admirable destreza con 
que. Escipion supo aprovecharse de esta falta de sus enemigos 
para: quemar su campo de Numidas, sorprender el de los Car- 
tagimeses, y disipar los dos egércitos que tenia al frente en el 
espacio de una "noche. . - o | ( 

Algunas ` veces era ventajoso y aun indispensable ocupar ål- 
gunos. puntos cerca del campo principal, para apoderarse de 
una aliura importante, de una buena posicion , tomar agua de 
un rio, ó cubrir un puente. Los romanos en estos casos cons— 
truian campos ó fuertes (castella ) donde colocaban algunas co—' 
hortes. Formaban algunas veces una línea para unirlos al cam- 
po principal; y esto es lo que llamaban brachia educere. 
~- : Pero sobre todo para bloquear las ciudades es para lo que 
hacian uso de este género de fortificaciones. Despues de haber 
establecido el campo principal cerca de la ciudad, ocupaban su— 
cesivamente todas las alturas ventajosas al rededor de la plaza 
con fuertes, que de unos á otros iban atrincheramientos conti- 
muos. En 'breve la guarnicion , privada dé'toda comunicacion 
con lo esterior, encerrada dentro de sus muros sin serle posi- 
ble salvar esta barrera para escapar, veia' acabar su defensa 
con sus víveres. vel | LA 

Levantaban despues una segunda línea, semejante á la pri- 
mera, pero vuelta hácia el lado de la campaña para oponerse á 
los socorros de fuera: . 

El bloqueo. de Alesia, que terminó en algun modo la con 
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quista de los Galos, es un egemplo bien memorable' del poder 
de las líneas de contravalacion y circunvalacion, y de todas las 
maravillas que el trabajo y la industria de los romanos sabian 
obrar para suplir al número con el arte de las fortificaciones. - 

César, á la cabeza de sus diez legiones, marchaba contra 
Vercingetorix, que tomó posicion con un egército de ochenta 
mil hombres bajo los muros de Alegia. La ciudad, situada so- 
bre una altura regada por dos rios, pareció inespugnable al Ge- 
neral romano , que resolvió limitarse á un: bloqueo, á fin de 
rendir por hambre aquel numeroso egército, 

En consecuencia, empieza á ocupar las alturas y las posi- 

ciones favorables al rededor de la ciudad , con fuertes que tra- 
baja en unir entre sí por una fuerte línea continua. Sin embar: 
go Vercingetorix, que se ve á punto de ser encerrado, hace sa- 
lir su caballería , mientras tiene aún tiempo, á fin de que ten- 
ga la campaña y vaya á buscarle socorro ; abandona su campo 
atrincherado, y se limita con su infantería á la defensa de la 
ciudad. 
, César continúa su línea de contravalacion, reforzada con 
todos los trabajos que hemos descripto; cuando está acabada , s2- 
biendo que los Galos reunian inmensas fuerzas para acudir al 
socorro de la plaza, construye una línea de circunvalacion de 
catorce mil toesas de circuito, semejante á. la primera. Estas lí- 
neas estaban apoyadas por una cadena de fuertes situados sobre 
las cimas mas ventajosas. Las cohortes que campaban en estos 
fuertes daban pequeños puestos para la guardia de las obras ia- 
termedias. Si la línea era forzada por algunos puntos, los pues- 
tos se replegaban á los fuertes cercanos, que enviaban al mo- 
menio nuevas tropas á su socorro para renovar el combate y 
procurar echar al enemigo. Estos fuertes, especie de recintos de 
seguridad, que los modernos no han sabido construir jamas pa- 
ra apoyar sus líneas continúas , son los que hacian la principal 
fuerza á los de los antiguos. ( 

César, ayudado de estos trabajos admirables, que se ege- 
cutaron en menos de dos meses, consiguió con cincuenta mil 
hombres rechazar el egército de los Galos , de fuerza de doscien- 
tos cincuenta, mil .hombres, y frustrar todas las tentativas del 
bizarro Vercingetorix , cuyo valór y gran cáracter fueron en fin 
vencidos por el hambre mas horrorosa de que haga mencion la 
historia. i e 

César es entre todos los Generales el que mejor ha sabido 
servirse de las fortificaciones para luchar con ventaja contra el 


número y obtener resultados brillantes. Se le ye bajo Dirrachium 


` 
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ensayar con un egército muy inferior en número, rodear 
bloquear el campo “de Pompeyo, construyendo al rededor una 
cadena de fucrtes y de líneas inmensas; empresa audaz que la 
fortuna estuvo á pique de coronar. No teme desembarcar com 
tres mil hombres en las costas de África, y desafia detras de sus 
atrincheramientos á los treinta mil hombres de Escipion y del 
Rey Juba, hasta la llegada del resto de, su egército , dispersado 
por la tempestad. Consigue en España con sus trabajos bloquear 
y reducir á hambre dentro de su campo el egército de Afra- 
nio, que se ve obligado á entregarse á discrecion. No vacila en 
perseguir á Pompeyo y los desgraciados restos de Farsalia , COn 
tres mil doscientos hombres, hasta las costas de Egipto, ni en 
sostener á Alejandría, con este puñado de hombres que tiene 
el arte de atrincherar bien, una guerra mu viva contra los 
egércitos del Rey Tolomco y toda la nacion Egipcia. 

La república no pensaba mas que en conquistar ; sus cam-— 
pos casi siempre fueron ofensivos , estuvieron casi siempre mas 
allá de los grandes rios, con el fin de no dejar obstáculo al— 
guno entre sus legiones y sus enemigos. El Emperador Augus- 
to, al contrario, y, la mayor parte de sus sucesores pensaron 
mas en conservar que en adelantar los confines del imperio; se 
tomó por límite el curso de los principales rios, que se fortifi— 
caron contra las invasiones de los bárbaros, por medio de cam- 
pos permanentes que se convirtieron luego en verdaderas forta- 
lezas. El incentivo de la ganancia atraia á éllos gran número 
de mercaderes y artesanos, que por no poder ser admitidos en 
lo interior del campo, construian casas y barracas á alguna dis- 
tancia de los atrincheramientos. Esta especie de arrabales fue el 
origen de algunas ciudades sobre cl Rhin y sobre el Danubio. 

- Estos campos permanentes estaban situados mas acá de los 
rios, en vez de estar mas allá en forma de cabezas de puente, 
para amenazar continuamente á los bárbaros. La mayor parte 
de los Emperadores se encerraron tímidamente en los límites de 
una guerra defensiva, que á la larga es la mas peligrosa de 
todas. Si peleando dos gladiadores hubiese uno que se sujeta- 
se á no dar golpe alguno á su adversario, limitándose á parar 
los suyos, ¿no acabaria éste infaliblemente por ser vencido? 

Solo el Emperador Trajano, en vez de ceñirse á rechazar ' 
las invasiones de los bárbaros, conoció que era preciso cortar 
el mal por su raiz; pasó el Danubio y fue á sujetar ó estermi- 
nar los pueblos belicosos y feroces del Norte, que empezaban 
á ser peligrosos para la seguridad del imperio. Su puente sobre 
el Danubio en Orsowa, por bajo de Viena, le aseguró con 

e o | 


34 NOTAS. 
un campo doble y una doble cabeza de puente; y si sus suce- 
sores hubiesen sabido conservar su obra y construir otros puen— 
tcs y otras cabezas de puente sobre los rios limítrofes, los bár- 
baros, temblando por su propia existencia, ni aun habrian so— 
ñado invadir el territorio del imperio. 


 NoTA xv. 
De las marchas. 


En la marcha del egército de Tito sobre Jerusalen , que re- 
fiere Josefo , se ve un órden bastante análogo al que nos in- 
dica Polibio. Las tropas auxiliares formaban una vanguardia, 
seguida de un cuerpo de trabajadores para reparar los caminos, 
y de los oficiales encargados de trazar el campo. Tito se presen 
taba despues á la cabeza de la columna, rodeado de una tro- 
pa escogida; despues seguia la caballería legionaria que prece- 
dia á las máquinas de guerra; seguia luego la infantería ligera, 
marchando en columna, á seis hileras de frente; los tribunos 
y el águila iban á la cabeza; los criados y las bestias de car- 
ga detras de cada legion; los mercenarios cerraban la marcha 
con un cuerpo á retaguardia, encargado de hacer incorporar 
todos los rezagados, 

Este pasage del historiador judío es, segun yo creo, el úni- 
co en que se trata del número de hileras que componian el 
frente de una columna de viage. Por lo demas en las marchas 
de flanco este número debia pender del de las filas con que se 
habia de formar en batalla. El órden de batalla usado en tiem- 

de Tito, siendo de seis de fondo, se marchaba sobre seis 
hileras de frente, Cuando en tiempo de la república se for- 
maba en batalla en diez filas, la marcha de flanco era sobre 
diez hileras, á lo menos siempre que lo permitia la anchura del 
camino. 

El uso exigia que cada legion llevase tras de sí sus bagages 
mientras que no habia que temer; mas al acercarse al enemigo 
se quedaban todos á la cola del egército, como se ve en la mar— 
cha de César contra los Nervienses. “Algunos desertores habian 
» participado á los enemigos , dice César, que las legiones esta- > 
»ban separadas por gran número de bagages, y que debiendo 
»la primera llegar al campamento mucho tiempo antes que las : 
»demas , sería facil atacarla sola y con las mochilas á la espal- 
»da..... Pero ya se habia variado este órden de marcha; porque 
» César , segun su costumbre , al aproximarse al enemigo mar- 
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»chába á la cabeza de seis legiones sin bagages. Seguian despues 
»todos los equipages del egército, escoltados por las dos legio— 
» nes de nuevas levas que formaban la retaguardia.” 

La columna se estrechaba tambien y aumentaba su frente 
delante del enemigo para formar el cuadratum agmen, cuya des- 
cripcion he hecho segun Polibio. Véanse en Salustio las hermo- 
sas marchas de Mario contra Yugurta: este enemigo, activo, 
agil, astuto, que demasiado debil para combatir á viva fuerza 
á los romanos, no empleaba contra éllos mas que asechanzas y 
sorpresas, “La victoria de Mario , dice este historiador , no le 
» hizo ni menos vigilante ni menos prudente. Marchaba en co- 
»lumna formada por legion ( cuadrato agmine ), como si el ene- 
» migo hubiese estado á su presencia. Sila con la caballería, 
_»Manlio con los honderos , los arqueros y las cohortes ligurien- 
»ses flanqueaban y protegian, uno la derecha y otro la izquier- 
»da de la columna. La vanguardia y la retaguardia, manda- 
»das por tribunos, se componian de cohortes legionarias sin 
» mochilas. A lo lejos enviaba algunos transfugados del pais pa- 
»ra tener noticias del enemigo. 

» Al quarto dia los batidores vuelven precipitadamente, lo- 
»que anuncia la presencia del enemigo ; pero como se les ve re- 
» plegarse sobre todos los puntos á la vez, el cónsul, en la in- 
» certidumbre de no saber á qué lado ha de hacer cara, detie— 
» ne su columna sin desplegarla, dispuesto á todo evento, 

» Yugurta, que habia emboscado sus tropas en cuatro dife- 
»rentes puntos, cae por todos lados sobre la columna de Mario. 
» El flanco derecho es el primero que atacan : Sila reune sus gi- 
»netes, los forma en turmas, y cae sobre los Mauritanos, mien- 
»tras la columna de infantería se cubre con los escudos de sus 
»tiros arrojados desde lejos, y degiiella á cuantos penetran has- 
»ta élla. 

» No obstante la vanguardia á donde habia ido Mario, es 
»atacada por Yugurta y su caballería, y la retaguardia por el 
» Rey Boco y su infantería. En breve corre Yugurta á todo es- 
»cape de la vanguardia á la retaguardia , se acerca á los ma-— 
» mípulos romanos , y les grita en latin que Mario acaba de ser 
» muerto por su misma mano.... Ya estaba conmovida la reta— 
» guardia, y con dificultad resistia, cuando Sila, que habia bar- 
»rido cuanto se le habia puesto delante, vuelve á la cabeza de 
»sus turmas , coge de flanco la infantería de Boco y la destroza.” 

Esta relacion nos da ocasion de admirar en la conducta de 
Mario todas las precauciones que puede tomar un buen Gene- 


ral para precaverse de las sorpresas: se ve al cónsul romano 
ea 
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marchar en una ancha columna, en un órden que le permite 
tomar el de batalla en un abrir y cerrar de ojos, bien sobre 
su frente, bien sobre sus flancos; su caballería sobre el derecho 
y su infantería ligera el izquierdo; su vanguardia y su reta— 
guardia estan compuestas de tropas prontas á pelear; envia des- 
cubridores á larga distancia para esplorar y reconocer el pais; 
y en fin se vale de espías para saber del enemigo; y sin em- 
bargo en poco estuvo salirle bien á Yugurta esta burrabasada, ¡ Tan 
dificil es proteger la marcha de un egército contra un enemigo 
astuto , diestro y activo! 

La sangrienta derrota que sufrieron los romanos en las ori- 
llas del lago Trasimeno, no puede atribuirse mas que á la in- 
dolencia é imprevision del cónsul Flaminio, que habia descui- 
dado hacer esplorar sus flancos y ocupar las alturas del desfila- 
dero antes de empeñar en él su columna. “El camino estrecha- 
»do por una cadena de montes y el lago Trasimeno, dice Ti- 
»to Livio, pasa primero por un desfiladero muy angosto , se 
»ensancha despues un poco mas, y se termina el desfiladero en 
»colinas perpendiculares al camino. Sobre estas colinas era don- 
»de Annibal con sus Africanos y Españoles habia establecido su 
»Campo en un parage descubierto; pero habia hecho ocupar se- 
»cretamente las cimas de las montañas por su infantería ligera, 
» y habia ocultado su caballeria detras de algunos mogotes á la 


»entrada del desfiladero, á fin de que en cuanto entrase la co- 


»lumna romana se viese encerrada ‘por la caballería que le im- 
»pidiese retrogradar , y por el lago y los montes que no la per- 
» Imitiesen desplegarse. | 

»Fiaminio, que habia llegado la víspera al ponerse el sol á 
»las orillas del lago y se pone en marcha al empezar á romper 
»el dia, se empeña en el desfiladero sin descubridores, y sin 
»hacer reconocer y ocupar las montañas de su derecha, En bre- 
»ve descubre á su frente los enemigos, mas allá del desfiladero, 
»sin sospechar que hay otros sobre su cabeza y á sus espaldas, 
» Apenas ve el astuto Cartaginés, segun sus deseos, á su cne- 
» migo estrechado por el lago y los montes, y rodeado de sus 
»tropas, da la señal de ataque general.” 

Sabido es el éxito de esta accion desgraciada, en que todo 
el egército romano quedó destrozado por haber descuidado las 
precauciones de la marcha dictadas por la esperiencia y la pru- 
dencia. 

Las marchas de retirada eran sumamente difíciles y lentas 
delante de un enemigo superior en caballería. Verdad es que 
se tenia la facilidad de levantar el campo á la hora que se que- 


a 
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ria en medio de las tinieblas de la noche, y de ganar por este 
medio la delantera, engañando al enemigo en cuanto á la hora 
de la marcha; pero muy pronto sus batidores ó los primeros. 
“rayos del dia le avisaban de la retirada. Seguia al momento con 
su egército, y enviaba la caballería á toda carrera para inco- 
modar la retaguardia, estenderse por sus costados, cargarla en 
todas direcciones, y por este medio retardar su marcha, y por 
consiguiente la de todo el egército, obligado á detenerse para 
sostenerla. Si tenemos presente el corto alcance de las armas ar- 
rojadizas de los legionarios , se conocerá que las cohortes de la 
retaguardia no podian alejarse con la caballería , siempre sobre 
éllas, y que precisadas á' hacer frente á cada instante, y á to- 
mar disposiciones para rechazar sus continuas cargas, solo po- 
dian adelantar lentamente. Las sabias maniobras de César , para 
retardar con su caballería la marcha de Afranio, de Lérida á 
Octogesia, aclaran todo esto: es una de las partes mas intere— 
santes de sus memorias, O 

Debemos figurarnos al legionario en marcha , colgado el es- 
cudo sobre el hombro izquierdo, suspendida la espada al dere-- 
cho con un cinturon terciado , el casco metido en una funda 
cayéndole sobre el pecho, los dos pilos en la mano derecha , sus 
ropas y enseres colocados sobre una orquilla descansando sobre 
el hombro, cargada la espalda con los palos de la empalizada, 
un útil de peon, y una bolsa ó zurron de cuero que contenia su 
provision de trigo para quince dias. Valúese pieza por pieza el 
peso de su armadura y de todos sus efectos, y se hallará que 
su carga era como de noventa libras, doble de la de nuestros 
infantes. | 

Con este enorme peso hacian los soldados romanos siete y 
ocho leguas cada dia, siendo esta su jornada ordinaria, segun 
Vegecio. Algunos pasages de Tito Livio estan. acordes con esta 
opinion. “Annibal, dice este historiador, manda á Hannon su— 
»bir por la orilla del Ródano el espacio de una marcha ordi-— 
»naria. Hannon se detiene segun sus instrucciones, despues de 
»haber andado veinte y cinco millas (ocho leguas ).” 

Escipion, al volver de Cartagena á las bocas del Ebro, re— 
corrió este espacio de ochenta y cinco leguas en diez campos, se- 
gun la espresion de Tito Livio. Asi pues este (zencral andaba 
echo leguas y media cada dia, sin tener motivo de apresurarse, 

Persuadidos los Generales romanos de que el buen éxito de 
las grandes-operaciones de la guerra pende á menudo de la rapi- 
dez de lus movimientos, hacian muchas veces mover sus legiones 
con una celeridad admirable. Informado César á media noche 


Tito Livio. 
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en el sitio de Jergovia de la defeccion de un cuerpo de Eduen- 
ses, se pone al momento en camino para perseguirlos á la ca- 
beza de su caballería y de cuatro legiones sin bagage. Los al- 
canza á veinte y cinco millas de su campo, los rodea y los obli- 
ga á volver á su deber. Da despues tres horas de; descanso á sus 
tropas, las conduce al campo de que habian salido y llega á 
él antes de salir el sol. Asi pues hizo diez y siete leguas en 
veinte y cuatro horas. | 

Al llegar á España P. Escipion, sale de las bocas del Ebro 
para ir á sorprender á Cartagena, plaza de armas de los Car- 
tagineses en España. Todo el éxito de esta espedicion consistia 
en la celeridad ; era menester andar mas que la noticia de la 
marcha para poder sorprender esta ciudad, sin dar tiempo al 
enemigo de reforzar su guarnicion. El General romano recorre 
el espacio de ochenta y cinco leguas á marchas forzadas, y lle- 
ga delante de la plaza al séptimo dia, habiendo hecho las jor- 
nadas de doce leguas. Verdad es que los vageles, que seguian 
la costa á su misma altura , transportaban sus bagages y sus má- 
quinas de guerra. 

Pero el egemplo de la mas memorable celeridad de que la his- 
toria nos conserva el recuerdo , es la marcha de Claudio Neron: 
este cónsul elige ocho mil infantes de tropas escogidas en su 
egército, que estaba acampado sobre las fronteras de Brutium, 
delante de Annibal: y á la cabeza de este destacamento corre á 
reunirse al pie de los Alpes á su cólega Livio, que se oponia 
al paso de Asdrubal en Italia. Verifica su union al sesto dia de 
su salida despues de haber andado unas noventa leguas. Ata- 
can y baten al enemigo al dia siguiente , y Claudio vuelve á su 
campo con tanta prontitud, que llega antes que Annibal haya 
reconocido su ausencia. Este pequeño cuerpo hacia quince leguas 
todos los dias; verdad es que los habitantes del pais que atra- 
vesaban les proveian de carros y caballos que se relevaban su- 
cesivamente para los soldados cansados , y le preparaban los ali- 
mentos sobre el mismo camino. Este es el primer egemplo que se 
encuentra de este pronto modo de viajar con carruages apostados. 


Nora xvi. 
De los víveres. 
' Cuando las guerras se alejaron de Roma se hallaron los Ge- 


neérales en la necesidad de hacer distribuciones de víveres á los 
legionarios, puesto que las provisiones que cada uno sacaba de 


NOTAS. | 39 
la ciudad no podian ni renovarse ni durar mucho tiempo. Es- 
tas distribuciones consistian en trigo, vinagre, sal y cebada. 

Los infantes legionarios y aliados recibian cincuenta y cinco Polibio. 
libras de trigo en cada mes. Los caballeros, que sin duda tenian 
esclavos que mantener, tenian triple racion, y obtenian ademas 
cuarenta y dos fanegas de cebada cada mes. La distribucion de 
trigo se hacia á las tropas cada quince ó veinte dias; el solda- 
do llevaba su provision en una bolsa ó zurron de cuero colga- 
da sobre su espalda. El cuestor hacia establecer, en depósitos aco- 
modados , almacenes de trigo que bastasen á las necesidades del 
egército, y haciéndolo aprontar y conducir por via de requisi- 
cion, como tributo impuesto á los paises conquistados , ó ya 
aprontándolo de los fondos de. la república. 

Se transportaban comunmente sobre caballos de carga detras 
de cada legion molinos portátiles, que servian á los legionarios - 
para moler su grano. En Plutarco puede verse cuánto tuvieron 
que sufrir las legiones de Antonio por la pérdida de sus moli- 
nos, cuando en la espedicion contra los Partos se vieron obli- 
gados á abandonarlos por falla de acémilas para transportarlos, 
El soldado, despues de haber hecho su harina, la amasaba 
formaba una masa sin levadura que cocia poniéndola entre la 
ceniza. Este pan militar, muy facil de preparar, era casi el 
único que se usaba en los campos, y la costumbre le hacia tan 
agradable al paladar como el pan ordinario. El legionario pre- 
paraba tambien con su harina unos especies de puches cocidos 
en unas vasijas de melal, que componian parte de su equipage 
de guerra, 

Rara vez se daba vino á las tropas; pero siempre se les 
distribuia vinagre para neutralizar la crudeza del agua. La es— 
periencia habia enseñado á los antiguos que el vinagre es un 
escelente antídoto contra las enfermedades , que la putrefaccion, 
los malos olores y la corrupcion del agua engendran en los cam- 

s: los egércitos hacian gran uso de él. Los esclavos y la gente 
pobre lo usaban tambien para empapar el pan; el vinagre y la 
sal eran el aliño mas comun. | 

Nada da á entender que se distribuyese carne á los legio- 
marios. Compraban en el mercado que habia fuera de los atrin— 
cheramientos, carne, tocino, legumbres , &c. Seguian á las le- 
giones vivanderos, á quienes se protegia, á fin de que abaste- 
ciesen el campo. | 

La trompeta daba la señal de las comidas : hacian dos cada 
dia, comida y cena. La de la mañana era muy ligera, se ha~ 
cia en pie, y por lo regular no consistia mas que en algunos 


Poiibio. 
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alimentos frios. Rara vez llevaban los Generales sus tropas á 


la accion sin haber hecho una comida; porque el soldado en 
ayunas no peleaba ni tanto tiempo ni con tanto vigor. La cena 
era la comida principal, y se hacia á las cuatro ó cinco de la 
tarde. 

El uso de hacer llevar al soldado víveres para quince ó vein- 
te dias, tuvo una grande influencia en las. ventajas de los ro- 
manos : pocas veces habia obstáculo para las grandes operacio- 
nes de la guerra, ni retardo en las marchas por falta de sub- 
sistencias: gracias á tan escelente método. 


Nora xvi. 
Ojeada sobre la espedicion de Annibal en Italia, 


Quiero dar aqui una idea de las grandes operaciones de la 
guerra entre los antiguos: nada me parece mejor para ello que 
presentar el cuadro de la espedicion de Annibal en Italia. De 
todas las espediciones antiguas es la que debe escitar nuestra cu- 
riosidad y nuestro interes, ya por el poder de los pueblos que 
se presentaron en la lid, ya por la grandeza del premio (el 
imperio del universo ) que la fortuna ofrecia á los combatientes, 
ya por el órden vario de los sucesos que hicieron triunfar al fin 


aquella nacion de las que al principio parecia deber sucumbir, 


ya por la constancia y gran carácter que desplegaron los ro— 
manos», ya en fin por el talento é ingenio de los Generales que 
la fortuna quiso poner en escena. 

He aqui cuáles eran la posicion y poder de ambos pueblos 
al entablar su segunda cuestion. 

Los Cartagineses estendian su dominacion obte toda la in- 
mensa costa del Africa, que se prolonga sobre un espacio de 
cuatrocientas cincuentas leguas, desde la gran Syrtis , hoy reino 
de Trípoli, hasta las columnas: de Hércules. Las alianzas que 
habian contratado con los Reyes de las comarcas interiores, les 
proporcionaban aquella escclente caballería ligera Númida, tan 
nombrada entre los antiguos. En fin, Amilcar Barcas, padre 
de Annibal, con la fuerza de las armas habia sujetado gran 
parte de la Eiana, y obligado á la mayor parte de los pueblos 
bárbaros que habitaban la ribera derecha del Ebro á enviarle 
rehenes. Muy sentidos los Cartagineses de la pérdida de la Si- 
cilia, que habian sufrido en la primera guerra púnica, aún su- 
frian con mas impaciencia la de la Cerdeña , y el aumento de 


tríbrito que los romanos les habian “impuesto. Amilcar, dicen, 


e 
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pensaba en vengar su patria y en llevar la guerra al seno de 
la Halia en cuanto terminase la conquista de la España , cuando . 
la muerte cortó su carrera. Asdrubal, su, yerno, que le reem—., 


plazó en el mando, solo se ocupó en pacificar la España. An- 
nibal, en fin, puesto de tierna edad á la cabeza de las tropas, 


se apresura á terminar la conquista de España para ir despues 
á atacar á los romanos hasta su propia casa. Todas las nacio— 
nes de la ribera derecha del Ebro le habian enviado rehenes, 
escepto los Saguntinos , pueblo aliado de los romanos, cuando 


puso. sitio á su ciudad. Envian los Saguntinos embajadores pi- 


diendo socorro á los romanos. 


Roma daba leyes entonces á todos los pueblos de la Italia, 
bajo el honorífico título de aliados del pueblo. romano. Esten- 


díase su imperio. hasta sobre el Po, rio. sobre el cual estableció 
las dos colonias de Plasencia y Cremona, para estrechar mas 

mas á los Galos Cisalpinos. Era dueña de la Cerdeña y de la Si- 
cilia., bien por la fuerza de las. armas, ó ya por su alianza con 


el Rey de Siracusa, Hieron, que ocupaba la mitad de esta úl- . 


tima isla, aliado, cuya fidelidad resistió á la suerte adversa. Es- 
taban los romanos en guerra con los llirios y con los Galos 
Cisalpinos , cuando los embajadores de Sagunto se presentáron 
ante el Senado para implorar su socorro. Fiel el Senado á sus 
máximas quiere terminar la guerra con los Hirios, y contener 


los Galos con colonias y un egército pretorial , antes de empe- . 


ñarse en una nueva guerra. : 


Annibal no obstante estrechaba el sitio de Sagunto , defen= 


dido por fuertes murallas, por la ventaja del lugar, y sobre to- 
do por el valor inflexible de sus habitantes, que despues de ocho 


meses de una resistencia tenaz, quisieron mas bien perecer de . 


hambre ó ser pasados :á cuchillo, que no rendirse. Asi la suer— 
te y la lentitud de los. romanos inutilizaron su valor, digno de 
mejor suerte. En. breve pasa Annibal el Ebro, y sujeta en poco 
tiempo. todas las naciones de la orilla izquierda. Provee á la se- 
guridad de la España antes de pasar los Pirineos; deja á As- 
drubal, su hermano, com dos mil quinientos caballos Numidas 
y doce. mil infantes Africanos, para gobernar toda la. parte de 
mando de la izquierda , la custodia de los pasos de los Pirineos 
y :la del grueso bagage del egército. con diez mil infantes y mil 


a España de la ribera derecha del Ebro; confia á Hannon el . 


- 


r 


caballos. Se pone luego en marcha, pasa los Pirineos y enira . 


en la Galia á la cabeza de un egército de cincuenta mil infan- 
tes y nueve mil caballos, para egecutar uno de los mas difíciles 


y audaces proyectos de cuantos han intentado jamas los hombres, 
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Los romanos terminaban en fin sus preparativos. A prin- 
cipios de la primavera Sempronio, uno de los cónsules, fue 
enviado á Sicilia para reunir tropas y desde alli pasar á Áfri- 
ca, á fin de hacer una poderosa diversion; pero esta espedicion 
mo se verificó, como veremos mas adelante. El otro cónsul Pu- 
blio Escipion fue destinado á oponerse á la marcha de Anni-* 
bal con un egército de los comunes de á veinte mil hombres. 
Asi por una ceguedad ó una precaucion de que no se encuentra 
razon, el Senado , en vez de reunir la mayor parte de sus fuer- 
zas contra el enemigo principal, solo envió veinte mil hombres : 
par combatir sesenta mil. i 

Publio, habiendo reunido unà escuadra, embarca su egér- 
cito en ella , sigue las costas de la Liguria, y habiendo llegado 
á la primera embocadura del Ródano, desembarca sus tropas, 
de resultas de haber recibido aviso de que Annibal , despues de- 
haber pasado los Pirineos, despues de haber ganado con rega- 
los ó intimidado com amenazas Jos principales gefes de los tra 
los, que no podian ver sin“un secreto gozo una espedicion diri- 
gida contra los romanos, antiguos enemigos de su nacion, se- 
guia pacificamente su marcha húcia- el Ródano, á fin de pa- 
sar este rio, Amotina el Cónsul romano los pueblos de las ribe- 
ras del Ródano, y los persuade á que se formen sobre la ori- 
la izquierda del rio pará oponerse àl paso de Annibal. Por lo 
que respecta á él,- persaadido con fundamento que cometeria la 
mayor imprudencia en empeñarse en un pais dudoso, en medio 
de naciones inconstantes, con un egército que era como la ter- 
cera parte del de su adversario, no se aleja de las costas con el 
fin de no esponerse en ningun caso á ser cortado y separado de 

_ Su escuadra , su Único amparo. 

- Llegado Annibal’ como € cuatro: EEN de la embocadura 
del Ródano, á altura de Montelimàr’ con corta diferencia, reü- 
ne inmediatamente barcas y balsas para pasar el rio. Los Ga- 
los fueron facilmente dispersados por un cuerpo de tropas que 
habia enviado una jornada por mas arriba, para sorprender el 
paso, y todo su egército pasa facilmente. 

Destaca al moménto un cuerpo de quinientos caballos Nú- 
midas para saber “del egército romano, que por su parte habia 
enviado 'otro 'de trescientos á reconocerle. ` Los dos partidos se 
encuentran y sè cargan; el ‘choque fae sangriento y favorable á 
los romanos. “He ‘aqui el primer encuentro entre ambos ; pueblos. 

- Annibal siguió desde entonces un plan de campaña digno 
'de su ‘talento. En vez de marchar contra el egército romano, 
‘gue con facilidad habria escapado despues de haberle hecho per- 
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- der varios dias ; embarcándose ó encerrándose en Marsella, ciu- 
, dad fuerte y opulenta , aliada de los romanos; en lugar de em- 
peñarse.en los desfiladeros de los Alpes marítimos ó costeros, 
adonde el egército romano habria llegado siempre antes para 
disputarle el paso, sin duda con buer éxito, puesto que el nú- 
mero es inútil en tales gargantas estrechas, cuyas rocas ásperas 
y difíciles son inespugnables , se resolvió á seguir el Ródano ar- 
riba y tomar los Alpes de reves por el pais de los Alobroges, 
evitando atacarlos de frente, Este admirable plan le facilita. trans- . 
portar repentinamente su egército á los paises regados por el Pp, 
en medio de los Galos Cisalpinos, sus aliados naturales , sin 
tener casi otros enemigos que combatir que los rigores del frio 
y la aspereza del terreno. Era necesario engañar al egército re- 
mano por medio de una marcha imprevista , á fin de ocultarle 
el paso de. los Alpes, y esta es la razon porque el General 
Cartaginés no se entretiene en pérseguir á los romanos; toma 
un camino opuesto., sube por la orilla del Ródano y llega en 
«cuatro dias hasta la confluencia del Saona, bajo la direccion de 
Magilio, pequeño Rey Galo, que los Cisalpinos habian enviado 
para tratar con los cartagineses, implorar sus socorros y em- 
peñarse en sostener con ellos la guerra contra-los romanos, | 

Instruido Publio de la partida de los cartagineses, como 
hombre de talento que conoce el poder de la opinion sobre las 
tropas, finge perseguirles , y se adelanta hasta su campo, á dog- 
de llega tres dias despues de su salida. En-seguida vuelve con 
presteza á sus bageles y embarca en ellos su ègército. 

Envia á su hermano Cneyo á España con una parte de sus 
tropas y de su escuadra para sublevar las naciones de la ribe- 
.ra izquierda del, Ebro, antes aliados de los:remanos, y para ocu- 
par las fuerzas de Hannon y de Asdrubal, á fin de impedirles 
que enviasen refuerzos á Annibal , encargo dificil que llenó con 
feliz éxito. En cuanto á él, volvió por mar á las costas de la 
Liguria , desembarcó sus tropas, y se preparó á disputar el paso 
de las montañas á los. cartagineses, que. esperaba. por los ess 
-marítimos á costeros , :el mas corto camino., - 

Sin embárgo, habiendo Annibal llegado -á Leon , encontró 
dos hermanos que se disputaban el dominio. de los paises com— 
prendidos entre el Ródano y el Saona. No deja escapar la be- 
lla ocasion que le presentaba la fortuna de hacerse con un alia- 
do útil; toma el partido del mayor , le pone- sobre el trono, y 
en recompensa recibe víveres y municiones en abundancia. Re- 
nuévanse sus armas viejas y gastadas, se da vestuario y calzado 
á sus soldados, vestidos muy á la ligera para soportar_ los frios 
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- rigorosos de los Alpes; y el mismo Rey con sus tropas se pone 
-á retaguardia de la columna Cartaginesa para preservarla de los 
ataques súbitos é imprevistos -de los Alobroges. ia 
- Anaibal continúa subiendo por la orilla del rio durante va- 
rios dias ; en seguida deja el Ródano y toma por la derecha de 
las montañas pará trepar sobre la cordillera de los Alpes, que 
desde este famoso paso llamaron los antiguos los Alpes Peninos, 
del nombre que dieron á los cartagineses Pæni, y que en el 
dia se llama el pequeño San Bernardo. A cada paso se ve pre- 
cisado á combatir contra los habitantes del pais que defendian 
sus rocas, haciéndole pagar muy caro el paso de sus horrorosos 
desfiladeros. Aun la suerte de su egército -se vió comprometida 
un momento; porque estos bárbaros , aprovechándose de la pre- 
cision en que se hallaba por las dificultades y revueltas del.sen- 
dero , de hacer marchar-su egército en una columna muy lar- 
ga (debia tener mas de diez leguas), caian.tan pronto sobre los 
flancos., tan pronto sobre la retaguardia de .esta enorme columna, 
logrando algunas veces cortarla, y siempre haciéndole perder 
«mucha gente. Consigue en fin desalojar de sus.rocas á estos mon- 
-tañicses y llegar á lo alto de los Alpes, pero no sin haber sufri- 
do grandes pérdidas, sobre todo de caballos. Júzguese por las 
' dificultades y los peligros que le hizo sufrir: un puñado de bár- 
- baros, si habria conseguido forzar el paso de los Alpes, defen- 
dido por un egército romano. Fue pues. un rasgo de ingenio en 
este grande hombre el dirigir su marcha de una manera tan es- 
traordinaria y tan imprevista, que no pudiesen los romanos co- 
nocer su proyecto de paso, hasta que :ya no. fuese tiempo de opo- 
nerse á él, » 
Empezó Annibal 4 bajar colocando su caballería 4 la cabe- 
«za de la columna; pero el rigor de la estacion, ya demasiado 
: adelántada, puesto que era otoño, aumentaba tambien los ries- 
gos y peligros de esta bajada, muy dificil.aun en verano. Lo 
escesivo del frio embaraba los hombres de las naciones del me- 
“dio dia que no estaban acostumbrados'á él. La nueva nieve que 
cubria estas montañas , no habiendo aún tenido tiempo para en- 
durecerse bastante y poder soportar el peso de los hombres y 
de los caballos, cedia bajo-de ellos; el pie, no descansando en 
_breve sino sobre la nieve antigua convertida en yelo, »resvalaba, 
y caian unos sobre otros. En vano-pretendian agarrarse á algu- 
'na piedra ó mata, estos débiles apoyos cedian muchas veces á 
“la mano ó bajo los pies del sotdado, que su propio peso arras- 
“traba á los precipicios. En medio de semejante confusion y des- 
órden advierte Annibal que se detiene la cabeza de la colum- 
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-na'; corre y we, con sorpresa y dolor., que el sendere que los 
guiaba por el lado de la montaña deja de ser practicable en una 
estension como de ciento cincuenta toesas, bien que hubiese -si- 
do degradado por la caida de algun lurte ó por otra causa cual- 
Quiera. En vano se apartan á derecha é izquierda para bus- 
ar otros pasos; ninguno se encuentra. Tómase entonces el par- 
tido de abrir otro camino, y en la misma noche pudo bajar la 
caballería al fondo del valle para que paciesen los caballos. Aún 
-era necesario ensanchar el camino lo bastante para que los ele- 
fanies pudiesen pasar; este encargo se dió á los Numidas, dis~ ' 
tribuyéndolos por cuadrillas que se relevaban unas á otras, y 
«que con dificultad pudieron acabar en tres dias. Pasado este tiem- 
¡po bajaron los elefantes estenuados de hambre y pudiendo ape- 
nas sostenerse. En fin la infantería bajó la última, y todo el 
.egército desembocó en el valle de Aost, y de alli en la llanura, 
adonde encontró víveres en abundancia. 

Cinco meses y medio habian pasado desde la salida de An- 
_nibal de -Cartagena cuando llegó á los llanos del Po. Su egér:- 
“cito se habia disminuido mucho con las deserciones s las fatigas 
y los riesgos de toda especie, quedándole solo de infantería doce 
mil Africanos y ocho mil Españoles, y de caballería seis mil 
“caballos, Por él mismo , dice Polibio, sabemos este número , gra~ 
bado por su.órden en una columna cerca del promontorio Laciniano, 

Sin embargo Publio Escipion., desembárcado como -hemos 

dicho en las costas de la Liguria, con parte de su egército, es- 
peraba á Annibal por los Alpes marítimos ó costeros para dis- 
putarle el paso. ¡Cuál debió ser su sorpresa al saber la estra- 
ña noticia de que los cartagineses desembocaban por. el Norte! 
¿Corre inmediatamente con las tropas que habia lleyado., se une 
al egército pretorial destinado á contener los Galos, que halla 
-en Plasencia ,.pasa el Po por el puente de esta colonia romana, 
echa un puente de balsas sobre el Tesino, y hace pasar por él 
su egército, mientras que Annibal, despues de haber dejado el 
valle de Aost, se adelanta por su lado hácia este rio. 

Tal fue el famoso paso de los Alpes por Annibal, sobre el 
-cual nuestros autores modernos han escrito volúmenes de conge- 
-turas por falta de haberle entendido. Polibio es el único his- 
toriador de la antigüedad que lo cuenta de una manera cla- 

«ra y precisa, despojándole de lo maravilloso con que los demas 
autores han querido adornar esta accion bastante estraordinaria 
ya de suyo. Hablo con seguridad de todas estas.cosas , dice este 
escritor, porque las he sabido por testigos oculares, y porque yo 
mismo he ido á aquellos parages. para tomar un exacto conoci- 
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miento. En cuanto á Tito Livio bien puede creerse que: no des— 
perdicia una ocasion tan bella de dar vuclo á su brillante ima- 
ginacion. Abre de repente debajo de Annibal abismos de mil 
pies de profundidad, rompe las rocas y presenta un cuadro: de 
los padecimientos de los cartagineses que horroriza al lector. 
Pero felizmente termina esta pintura de imaginacion , tranquili- 
zándole con la confesion ingénua de que ni siquiera conoce el 
punto del paso de Annibal. 

Cuando se consideran Jos obstáculos que la distancia, la na 
turaleza del terreno y lo dificil de los caminos presentaban al Ge- 
neral Cartaginés, ocurre el deseo de preguntar por qué no con- 
dujo su espedicion por mar; por qué no desembarcó sobre las 
costas de Italia cercanas á Roma, apoderándose de un buen 
puerto de mar, que entre sus manos se habria convertido en 
una escclente plaza de armas, para recibir los refuerzos de Car- 
tazo y de España, y para poner en seguro todos sus almace- 
nes y sus depósitos. Una de las razones que le determinaron 
sin duda á preferir el viage por tierra, no obstante la dificul- 
tad del paso de los Alpes, es que habiendo los romanos adqui- 
rido alguna superioridad marítima en la primera guerra pú- 
nica, no podia aventurar su espedicion por mar sin esponerse 
á los riesgos de un combate naval muy peligroso. Otra razon 
era la necesidad de buscar aliados contra Roma entre los Galos 
T'ransalpinos , inspirando confianza á las naciones por donde pa- 
saba, con la vista de su poderoso y numeroso egército, y de lle- 
gar al pais de los Galos Cisalpinos, sus aliados naturales, que 
debian servirle de punto de apoyo para obrar contra el poder 
romano. Esperaba sus refuerzos de España, donde era el dueño, 
mas bien que de Cartago, donde se contrariaban sus- designiós 
por una poderosa faccion, y le era facil recibirlos por tierra, 
pucslo que para ir desde los Pirineos á Italia solo tenian que an- 
dar ciento vcinte leguas, siempre entre pueblos aliados. 

Hemos dejado á Publio y Annibal sobre la ribera derecha 
del Tesino, no muy lejos de la embocadura de este rio, con 
egércitos que debian ser poco mas ó menos de igual fuerza. Los 
-dos Generales se habian puesto á la cabeza de su caballería pa- 
-ra estudiarse y conocerse antes de darse batalla. Encuéntranse 
los dos partidos, el (zeneral Cartaginés no vacila en cargar la 
caballería romana y la pone en fuga. Pablio, habicndo tenido 
la desgracia de ser gravemente herido en este encuentro, con 
dificultad escapa de los enemigos ; le llevan á sa campo, y á la 
noche siguiente hace pasar á su egército el Tesino. otra vez sin 
que lo advierta Annibal. :Se retira luego por el camino de Pla- 
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sencia, donde vuelve á pasar el Po, en el momento en que el 
enemigo, que le seguia con viveza, se descubre por su relaguar- 
dia. Asustados los romanos cortan el puente con tal precipita— 
cion , que dejan sobre la orilla IÓN seiscientos hombres, que 
son presa de los cartagineses. 

Viendo Annibal á los romanos al otro lado, sube durante 
dos noches consecutivas por la orilla del rio, á fin de sorpren- 
der un paso; echa un puente de barcas á diez y ocho leguas mas 
arriba de Plasencia, no lejos de la embocadura del Tesino, 
hace inmediatamente pasar su egército á la ribera derecha del 
Po. Publio habia dejado Plasencia y pasado el Trebia , pequeño 
rio que se arroja en el Po por encima de Plasencia , y se es— 
forzaba en seguir los movimientos de los cartagineses para opo- 
nerse á su paso; pero llega muy tarde, ya habia pasado todo 
su egército. Se replega entonces prudentemente sobre el Trebia, 
que vúelve á pasar durante la noche, pero con menos fortuna 
que al paso del 'Fesino, porque perdió una parte de su retaguar- 
dia, vivamente acosada por los Númidas, Situó su campo sobre 
la ribera derecha del rio en uña altura que fortificó con cuida- 
do, esperando la llegada de su cólega Sempronio, que le. cop- 
ducia un segundo egército consular, 

Hemos dejado al cónsul Sempronio reuniendo tropas y una 
armada en Sicilia. para llevar la guerra á África. Mas el Senado, 
intimidado con la llegada de Annibal á Italia, varió el destino 
de estas tropas, y dió órden á Sempronio de ir á marchas for~ 
zadas eon su egército 4 reforzar á Publio, demasiado debil con- 
tra Annibal y os Galos. Llevó el cónsul sus legiones parte por 
tierra y parle por mar á. Rimini, desde donde hizo diligencia 
para reunirse á su cólega sobre el Trebia. Campó cerca “de él, 
é hizo. refrescar su-egército que no habia descansado desde su sa- 
lida de Lilibia en Sicilia, . >: > 

+ No obstante Annibal, que sin duda no: habia podido .opo=' 
nerse á esta reunion , formaba alianza con los Galos, muy dis-' 
puestos desde la retirada de los romanos á declararse en su fa- 
vor con mayor confianza; reforzaba :su egércilo . con sus tro- 
pas, y tomaba por sorpresa á (Clastidium , ¡pequeña plaza de la 
Galia, donde habian encerrado Jos Tomanos sus almacenes de 
víveres. RE 

El rio Trebia separaba los:d dos campos. ‘Annibal, persuadi— 
do de que en toda guerra ofensiva es menester empezar por des- 
himbrar- fuertemente la imaginacion de los pueblos con brillan— 
tes hazañas, y por dar reputacion á sus armas á fin de adqui- 
xir aliados; lleno de confianza per-otro-lado en sus viejos term 


48 NOTAS. 

cios aguerridos en España, deseaba con ardor llegar 4 las ma- 
nos. Publio por el contrario, temeroso de la caballería de An- 
nibal, y desconfiando de las legiones romanas visoñas ,. era de: 
dictámen de evitar la batalla encerrándose en su campo.. For-- 
zaria por este medio, decia, á los cartagineses á invernar en- 
tre los Galos, pueblos volubles, que fatigados de ver caer sobre 
ellos todo el peso de. una guerra en que solo habian entrado con 
la esperanza de enriquecerse con los despojos de la Italia, no 
tardarian en abandonarlos para pasar al partido de los romanos; 
ademas en todo el invierno podrian egercitarse las nuevas legio- 
nes. Pero su cólega, el fogoso é impetuoso Sempronio, deseoso 
de distinguirse durante el año de su consulado, hizo decidirse. 
por la batalla. Asi hizo el hado infausto de Roma desechar los 
prudentes y preciosos consejos de Publio Escipion , digno padre 
de Escipion el Grande, á quien ni en la menor cosa se puede 
culpar durante todo el curso de esta campaña desgraciada. 

El egército romano era de treinta y seis.mil hombres de in- 
fantería y cuatro mil de caballería; Annibal tenia veinte mil 
infantes y diez mil caballos. (Queriendo el habil Cartaginés atraer 
á los romanos al campo de batalla que habia escogido , envia su 
caballería al otro lado del rio. 4 escaramucear cerca de sus atrin-. 
cheramientos. El fogoso Sempronio sale de su campo, se forma 
en batalla, persigue la caballería Cartaginesa, pasa el rio con: 
un tiempo frio y .nevoso, teniendo el soldado agua hasta la cine. 
tura, y llega á la ribera izquierda, llanura que Annibal habia 
escogido y preparado para su campo de batalla. La infantería 
Cartaginesa sale de su campo y he forma en una línea precedi- 
da de los elefantes y de las tropas ligeras, y flanqueada de la ca= 
ballería. El soldado romano, mojado y arrecido de frio, con di- 
ficultad sostenia las armas. Los diez.mil caballos de Annibal ponen. 
facilmente en fuga los cuatro mil caballos romanos, y se reple 
gan despues sobre. los dos flancos de la infantería, que se ve ata- 
cada al mismo tiempo por retaguardia por dos mil Numidas que 
el General Cartaginés habia hecho emboscar la “víspera entre 
malezas á la orilla del rio. En breve las legiones romanas, ata- 
cadas por todas partes, son puestas en desórden y acuchilladas, 
escepto diez mil hombres que se forman en.columna cerrada y: 
se retiran en órden por entre esta caballería esparcida á. espal- 
das de los Romanos. Vuelve esta columna á pasar el rio con 
los fugitivos que se la reunen, y llega á Plasencia, : plaza que 
sirve de refugio á los restos del egército. Persiguen los: carta— 
gineses á los romanos hasta el rio; alli ,-detenidos por el fri 
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. Amnibal despues de su victoria se adelantó hasta cerca de 
Plasencia, y procuró dla de algunas plazas de depósito 
de los romanos; pretendió luego ,'no obstante lo crudo de la es- 
tacion , pasar los 'Apeninos para ir á tomar cuarteles de imvier— 
no á Etruria en:los paises que riega el Arno. Mas ya. encon 
tró el paso de los Apeninos cerrado por las nieves, y se vió obli- 
gado á renunciar á esta tentativa, cuyo éxito le habria traspor- 
tado á un pais escelente, le habria acercado á Roma, y le ha- 
bria evitado ser gravoso todo el invierno á sus aliados “los Galos: 
Estos pueblos, estremadamente pobres, veian con dolor su pais 
convertirse en el teatro de la guerra. SA 

Pal fue la primera campai; a de Annibal é en Italia; ¡campaña 
admirable en que se vió á este grande hombre triunfar con su 
genio y su constancia -de: los: hombres y de la naturaleza. No se 
puede menos de sentir sin. embargo que dlegase tan tarde al pie 
de los Alpes, ya por defecto" suyo ó ya por las circunstancias; 
de que no siempre se puede disponer. Un mes antes habria evi- . 
tado perder parte de suegército por lo: rigoroso de la-estacion 
en el paso de 'los Alpes, y habria sin: duda conseguido pasar los 
Apeninos para llevar su cuarteles de invierno á Etruria. po 

Al año siguiente continuó el Senado oponiendo á Annibal 
dos egércitos consulares , despues de- haberlos completado con los 
reclutas enviados de Roma, Pero antes de ` la llegada de estas 
nuevas tropas, Annibal , que se'habia puesto en campaña al em- 
pezar la primavera ; se habia adelantado hácia Plasencia ; y y ha- 
bia forzado al-egército romano despues de algunas pequeñas ac- ' 
ciones, á volver á pasar los Apeninos y replegarse sobre el ca- 
mino de Roma para encontrar los refuerzos que se le envia- 
ban. Dos caminos principales eondueen de ‘Plasencia á Romay; 
uno por Módena, Bolonia, Rimini y Espoleta; otro por Flo- 
rencia, Arezzo y Espoleta, donde se une al: primero. Los dos 
nuevos cónsules - formaron el proyecto de que tada uno de: ellos 
defendiese uno de. estos caminos. Servilio se situó: con su egér— 
cito en Rimini, y Flaminio se poto al desembocar de los des- 
filaderos de Arezzo. 

Annibal, despues de haber pasado los Apeninos, habia lle- 
gado á. Fósula, mas -arriba de Florencia; el camino : principal 
subia por la ribera derecha del : Arno, hasta cerca de A rezzos 
donde el Generat Cartagines habia: encontrado al. egército ro- 
ma en uma posicion dificil de forzar de frente. Supo « que habia 
otro camino, mas corto á la verdad, pero muy malo; porque 
despues de: pasar. el rio cerea- de Florencia , se hallaba un: ter- 
reno ‘fangoso y pantanoso,: que una ayenida reciente acababa 
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de poner casi impracticable. El General Cartaginés, 4 quien las 
dificultades mo alteraban cuando se trataba de conseguir gran- 
des resultados, escogió este. último camino porque le conducia 
de umm modo imprevisto á las espaldas del egército romano, 
mientras el cónsul solo le esperaba enfrente del camino regular. 
- Esta resolucion ,, con tanta presteza egecutada como habib- 
mente concebida, acarreó la entera destruccion del egército ro- 
mano. Los cartagineses tuvieron mucho que sufrir para pasar 
los pantanos; cuatro dias y tres noches permanecieron entre el 
fango y el cieno,, sin poder. descansar un solo instante; perdie- 
ron muchos cabalics y todos los elefantes, escepto- el que- lleva- 
þa á Annibal, enfermo y pádeciendo, perdiendo un ojo por 
efecto de las exalaciones nocivas de los pantanos; en fin salieron 
de eilos. Se adclantan inmediatamente dejando sobre la izquierda 
al egército romano, y van á- tomar. el. camino, real entre Arezzo. 
y. el lago Trasimeno, á: espaldas -de ¡los romanos; Annibal des— 
_ troza , incendia todos los, campos inmediatos, á fn de irritarlos. 
Intimidado el cónsul de este movimiento á; sas espaldas, se figu- 
ra que ve ya al enemigo á las puertas de Roma sin defensa; se 

apresura á dejar á Arezzo para ir á combatirle. En yano exhor- 
tan al imprudente Flaminio á que espere á lo menos á Servilio, 
que con el aviso. del movimiento del enemigo , dejaba. á Rimini 
para unirse á $u colega. Nada escucha: , marcha precipitadamen- 
te y sin precaucion , y se empéña temeráriamente sin hacer re- 
conocer el desfiladero formado por el.lago Trasimeno. y las mon 

tañas de Cariona, donde le esperaba su adversario. No entra- 
ré en delall alguno acerca de esta memorable sorpresa de un 
egército en marcha, que ya en otro parage he referido; basta 
recordar que-los romanos fueron: derrotados, 

En cuanto al cónsul Servilio, que acudia de Rimini á socor- 
rer á su cólegá,, haciéndose preceder de toda su caballería en 
número de:cuatro mi caballos , parece fue bastante feliz para 
salvar la ¿nfantería sacrificando la caballería , que fue entera- 
mente destruida en la. Umbria. Muy poco exactos los antiguos 
historiadores en trazar las marchas de los egércitos por falta de 
cartas geográficas , nos le vuelven á preséntar poco tiempo des- 
pues cubriendo á Roma «en sus legiónes, pero. sin. epica 
cómo. consiguió escapar de:.los cartagineses. >. 

Annibal se adelantó por el camino de “Roma: hasta. delante 
de. Espoleta , colonia romana que intentó. tomar , pero no.pudo 
` conseguirlo, Este General, en medio de sus idlorias, se halla- 
ba en. una: posicion tán. dificil como. peligrosa. Habia esperado 
que á su primera victoria la mitad de la: llalig ge declararia. á 
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su favor; porque ¿cómo sin tal. esperanza habia podido prome- 
terse con veinte y seis mil hombres echar por tierra el coloso 
del poder romano? Esta esperanza parecia bien. fundada , si se 
considera el estado de la Italia en aquella época. El Norte es- 
taba habitado por los (Galos y los Ligurios, naciones belicosas 
que antiguas guerras, y.el interes de su conservacion, hacian 
enemigas implacables de los romanos: estos pueblos le habian 
pedido que pasase á Italia, El resto de la Península estaba di- 
vidido en una porcion de pequeñas repúblicas, que dos romanos 
habian avasallado despues de quinientos años de guerras. san— 
gricatas,. pero que parecian deber aprovechar con ansia la oca— 
sion de la llegada de los cartagineses, para sacudir. el yugo y 
recobrar su libertad. Sin embargo, contra todos los cálculos de 
probabilidad la fortuna decidió de otro modo. Los Galos, pue- 
blos que todos los historiadores convienen en pintarnos como vo- 
lubles, inconstantes , ansiosos de mudanzas , atendiendo mas bien 
á los intereses del momento que á los consejos de «una pruden- 
te y sana política, se disgustaban de esta guerra que se prolon» 
gaba mas de lo que creian; y contra lo comun de los aliados, . 
que siempre pasan al bando que favorece la fortuna, ninguna 
ciudad de Italia habia abandonado el partido de los romanos , ne 
obstante sus desastres , por do justo y equitativo que les parecia 
su gobierno. En vano puso Annibal en juego todos los resortes 
de la política para separarlos de Roma , en vano intentó sedu> 
cirlos por medio de beneficios, tratando biem á todos sus prisio= 
meres y devolviéndolos sin rescate ; ni una sola ciudad pudo ga- 
mar. Despues de dos años de brillantes victorias, se enmcontra— 
ba en medio de la Italia sin una plaza fuerle, y espuesto mas 
que nunca á los caprichos de la fortuna, que podia perderle sin 
recurso con un solo revés, e 

En este estado de cosas, despues del infructuoso ataque de Es» 
poleta , conoció Annibal que sería caminar á su. perdicion el can- 
timuar adelantando hácia Roma con su pequeño egército por entre 
obstáculos mayores cada vez ; conoció que los Galos ¡nconstantes 
y disgustadoes de la guerra solo servian á su pesar de instrumenr 
to á sus designios contra Roma; que no. podia contar por mas 
tiempo con ellos y que era preciso crearse otros necursos abrién- 
dose cenmunicaciones marítimas con su patria. Viósele en con» 
secuencia mudar repentinamente su plan de campaña; dejó el 
camino de Roma metiéndose em la marca de Ancona y por el 
lado de Chietti, para acercarse al mar Adriático, y establecer 
por mar comunicaciones con Cartago. En el camino saqueaba, 
asolaba el pais, ingendiaba los campos, á fin de obligar..á las 
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-ciudades á abandonar el parlido de los romanos, para evitar. los 
males que les proporeionaba su alianza con ellos. Hizo un botin 
inmenso, y luego vino á campar á las fértiles llanuras de la 
-Apulia , donde cuidó de reponer su egército, que largas mar- 
chas y una invernada en la Galia Cisalpina enire el fango y 
la miseria, habian reducido á un deplorable estado. ,, F 
Al recibo de la noticia de la sangrienta derrota de Trasi- 
-meno, Consternada Roma recurrió al remedio de que se valia 
en la ocasion crítica, al nombramiento de un dictador, supre- 
mo magistrado, que reasumia en sus manos .todos los poderes 
durante seis meses. Fue elegido Q. Fabio, juicioso anciano , cu- 
yo caracter. prudente y circumspecto era acomodado á las cir— 
cunstancias del momento. Levantó el dictador un nuevo egército 
para reemplazar el que la desgraciada batalla de Trasimeno ha- 
bia destruido, y lo unió con la infantería que Servilio llevaba 
de Rimini. Tomó el camino de la Apulia á la cabeza de cua— . 
renta mil hombres, marchó con circunspeccion, y fue á campar 
á dos leguas del (General Cartaginés, no lejos de Lúcera. 
Seguro Annibal de la superioridad de sus viejos tercios, ani- 
mados con continuas ventajas contra tropas visoñas imtimidadas 
por su reciente derrota, sale de su campo, se forma en batalla 
y se acerca á los atrincheramientos romanos. Pero Fabio se man- 
tiene encerrado en su campo sin alterarse con las brabatas y las 
injurias del enemigo. Meditando este prudente anciano acerca de 
la temeridad que habia causado las desgracias de su república, 
resolvió observar una conducta opuesta á la de sus predecesores, 
que habian ido imprudentemente á atacar el escelente y viejo 
egército de Annibal en campos de batalla, desventajosos con tropas 
bisoñas: en, cuanto á él, tomó la resolucion invariable de aguerrir 
sus tropas en pequeñas acciones sin comprometerse á una batalla, 
de proporcionarse siempre la ventaja de terreno, y de comba- 
tir á Annibal mas bien con el hambre que con el hierro. A 
este fin obligaba á los habitantes del campo á refugiarse á las 
ciudades fortificadas, al aproximarse los cartagineses, con. sus 
efectos y ganados, dejándoles.el suelo.desnudo, y «hacia aban-— 
donar y quemar aquellas ciudades. que no le parecian.en estado 
de defensa. La Italia estaba. admirablemente preparada para la 
egecucion de este plan de campaña, acomodado .á las circunstan- 
cias; porque lodas sus ciudades que habian formado otros tantos 
pequeños estados independientes , siempre en guerra enire. sí, se 
habian fortificado para escudarse contra las insultos de sus ve- 
cinos;- y los habitantes del campo). acostumbrados á refugiarse 
en las. plazas para: evitar lọs. estragos. de: la guerra, solo habita- 
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ban chozas aisladas que abandonaban sin pesar cuando el enemi- 
go se acercaba: la ltalia no tenia lugares. | 

Annibal , que no: podia sin almacenes y sin plazas fuertes 
sostenerse en el centro de la Italia sino con continuas victorias, 
estaba desesperado de semejante género de guerra. Si conserva- 
ba su egército reunido, era consumido por el hambre; si lo di- 
vidia en diferentes cuerpos para facilitar las subsistencias y los 
forrages, era batido en detall por el egército romano, acampado 
siempre á su inmediacion ; si intentaba hacer un sitio, acudian 
los romanos al socorro de la plaza. Tomó el. partido de mudar 
á menudo de campo para súbsistir y recorrer las mas fértiles 
comarcas de Italia, robando, saqueando, quemando todos los 
campos, á fin de separar á los aliados con -tantos males de la 
causa de Roma, ó de irritar á los romanos con tal número de 
indignidades, apurar su paciencia y atraerles á una batalla. Ar- 
maba. asechanzas al egército, é intentaba atraerle ó sarprenderle 
en un campo de batalla propicio. q E 

No obstante , el juicioso Fabio seguia con circunspeccion, á 
distancia de una jornada, todos los movimientos. de los car- 
tagineses, y en cuanto se acercaba el enemigo, se encerraba 
prudentemente en su campo doblemente fortificado por el arte 
y la naturaleza; porque tal es la ventaja. preciosa de. los cam- 

atrincherados , que puede en ellos un General evitar la ba- 
talla todo el tiempo que lo juzgue conveniente. La abundancia 
reinaba en su egército, alimentado por las ciudades aliadas; 
mientras que el de su enemigo carecia de todo. 

No trataremos de seguir todos los detalles de las marchas 
contramarchas de estos dos hábiles rivales , detalles que los his- 
toriadores antiguos, privados de} auxilio de los mapas, solo han 
podido tralar muy imperfectamente. Bástenos indicar sumaria— 
mente que Annibal despues de haber asolado la Apulia, diri, 

ió su furia hácia el Samnium del lado de Benevento, y que 
desde alli pasó á las llanuras del Volturne, rio que riega la 
opulenta Cápua y sus feraces campos. Este terreno se halla cer- 
rado por un lado con el mar y por el otro con una cordillera 
de montes que presenta solo tres pasos difíciles y estrechos. Cuan- 
do quiso retirarse para ir á- tomar sus cuarteles de invierno á la 
Apulia, los romanos eran ya dueños de las. tres. gargantas, El 
astuto Cartaginés usó , segun se dice, de un espediente muy sin- : 
gular para salir del apuro. Lió haces de sarmientos á las astas 
de dos mil bueyes, y llevó delante de sí durante la. noche á es- 
tos animales despues de haber hecho encender los haces. Los 
bueyes, escitados por la llama y el dolor, corrian por las mons 
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tañas pór acá y por acullá: los romanos, engañados por estas 
aparentes teas encendidas , se imaginaron que eran atacados por 
todos estos diferemtes puntos, corrieron y abandonaron su prin- 
cipal puesto, del que los cartagineses se apoderaron al mo~- 
mento. i o i i | 

Volvió Annibal á la Apulia, donde consiguió apoderarse de 
Gerunio, pequeña plaza fuerte no "muy lejos de Lúcera, de la 
que formó su plaza de depósito para poner en seguro sus pri- 
sioneros y sus almacenes, Alli estableció su campo de invierno 
despues de haber reunido cuantos víveres y forrages pudo, 

Al año siguiente, cediendo el Senado á las quejas y lamen- 
tos de los aliados, que se veian arruinados por tan terrible guer- 
ra, y á la impaciencia de la multitud, incapaz de saber apre- 
ciar la sabia lentitud de Fabio, resolvió abrir la campaña con 
una gran batalla. Si se ganaba , los cartagineses quedaban per» 
didos sin remedio, y la guerra se terminaba con un solo gol- 
pe. No se puede menos de considerar esta resolucion como muy 
imprudente: en efecto, no hay mayor locura que la de aban- 
donar lo cierto pør lo incierto, y la de esponer á los riesgos de 
una balalla resultados que con seguridad pueden conseguirse por 
la fuerza de las circunstancias. Annibal en medio de la Italia, 
rodeado de enemigos, sin dinero, sin víveres, sin plazas, sin 
aliados , sin comunicaciones, estaba reducido al último punto, 
como el ciervo acosado por los perros de los cazadores. Pensaba, 
dicen , en dejar la Italia cuando la brillante victoria de Cannas 
varió su posicion y le proporcionó cuanto le faltaba antes : alia- 
dos, víveres, municiones, dinero y plazas fuertes, 

Los romanos habian hecho durante todo el invierno inmen- 
sos preparativos para esta batalla; habian aumentado la fuerza 
de sus legiones y duplicado su número, de modo que el egército 
destinado á combatir á Amnibal se compuso de dos dobles egér- 
citos consulares, ó cuatro cuerpos de egército, mandados por 
los dos cónsules del año anterior, y los dos nuevos cónsules 
Emilio y Varron. Ascendió á ochenta mil infantes y seis mil 
caballos. Ademas enviaron al pretor Postunio con diez mil hom- 
bres š Rimini contra los Galos; espedicion perfectamente cal- 
culada para cortar la comunicacion de Annibal con las (alias, 
y privarle del socorro que “recibía de ellas. 

_ Annibal por su lado empleaba todo su conato en aumentar 
su egército, en egercitarló y en armarlo con las armas cogidas 
á los romanos, que juzgó ser mejores que las suyas. Fue tal el 
ascendiente de su genio sobre los pueblos bárbaros de los Galos, 
que su egército, que solo consistia en veinte y-seis mil hom- 
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bres al entrar en Italia, ascendió entonces á cuárenta mil hom- 
bres de infantería y diez mil caballos, com solo los refuerzos - 
que sacó de ellos; perque ningun socorró habia recibido ni de 
España ni de Cartago. Era preciso mantener , vestir y pagar este: 
egército compuesto de diferentes naciones, -que solo se. mante 
nian baja las banderas com el aliciente del lucro, con lo que po- 
dia sacar de los campos despoblados y asclados de la Italia. Los 
historiadores latinos le acusan de avaricia, pero le obligaba á 
ella. la mas imperiosa de todas las leyes, la mecesidad de sacar 
dinero. de cualquiera manera , sobre todo en la, posicion en que 
se encontraba es. cuando: la guerra debe alimentar á la guerrá. Los 
romanos; y . los; cartagineses - habian ¿pasado el invierno en cam- 
pos cerca de Lúcera. Apenas llegó la primavera, Annibal apu— 
zado por la. .faka de trigo y de forrages , deja su campo en me- 
dio de la noche, se aleja de los romanos y se dirige á Cannas, 
ciudad. pequeña. donde se apodera de algunos almacenes. Siguen: 
los cónsules al dia siguiente á la cabeza de sus tropas y van á 
çampar sobre £l Ofanto, pequeño rio.que pasa por Cannas y 
desemboca em el mar Adriático. Siluan su campo principal sobre. 
la ribera izquierda, y un pequeño campo, de doce mil hombres 
sobre la derecha á media legua del primero, para sostener á los. 
forrageadores y caer sobre, los de Annibal. Los cartagineses tenian 
su campo .sobre la orilla izquierda del rio, media legua mas ar- 
riba del de los romanos. Ambos partidos. deseaban igualmente 
llegar á las manos;. pero este campo de batalla: que era uns 
rasa. llanura sin ningun obstáculo, era demasiado favorable á la 
pumerosa y escelente caballería de Annibal para que pudiese: 
gustar á Emilio. En cuanto á su colega Varron, hombre tan 
presuntuoso como ignorante, solo respiraba un ciego deseo de 
dar, la batalla siņ calcular nada. El dia que le :tocó el mando, 
despreciando cuanto le hacia presente; Emilio, pasa el Ofanto - 
y se: presenta en «batalla sobre. la. orilla derecha: Annibal hace 
otro tanto. El ala derecha de los romanos, formada de su ca= 
ballería legionaria, se apoyaba en el rio, y su ala izquierda, 
protegida por la caballería aliada, se estendia por la llanura; 
por lo. que se ve que el egército: Cartaginés, cuya izquierda 
se apoyaba al rio, lo estaba hácia el Norte, y que el egér- 
cito romano estaba vuelto al Mediodia. Facil es advertir que 
esta posicion era falsa para des romanos, puesto que teniendo ` 
el mar á las espaldas no podian en caso de desgracia empren- 
der retirada, y se encontraban interceptadas sus comunicaciones 
con Venosa y Canosa, que eran sus plazas mas cercanas. En 
cuanto á Annibal , como. .pori ningun-lado podia escapar en caso 
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de revés, solo debia consultar al situarse el modo de hacer el 
mayor mal posible á sus enemigos, y esto es'lo que hizo. | 

Puso á sus Españoles y sus. Gralos en primera línea, y de 
sus doce mil Africanos, que eran sus tropas escogidas, formó 
dos cuerpos de reserva, que colocó. á derecha é izquierda de sw 
primera línea: la caballería se estendia, como regularmente, so- 
bre las alas. No habiendo el (zeneral romano sabido estender 
y desarrollar su gran egército, inutiliza el número. No choca 
con el egército enemigo, que era la mitad del suyo, mas que 
con un frente igual.. Se pelea vigorosamente; pero los Españo-=- 
les y los Galos, nó pudiendo resistir. por mucho tiempo el cho-: 
que de los romanos; empezaban á ceder, á recular: y:4 perder 
terreno, cuando. Annibal hace adelantar sus dos cuerpos de re- 
_serva de Africanos que salen de detras de su línea por derecha 
é izquierda, van mas lejos, envuelven á los romanos y caen so- 
bre sus flancos. Al mismo tiempo la caballería  cartaginesa que: 
habia. puesto en fuga á la romana, como debia esperarse, car- 
ga su infantería por retaguardia. Desde :entoñces solo fue una 
horrorosa carnicería; esta gruesa y pesada masa de infantería 
romana, rodeada por todas partes, incapaz de desplegarse ni 
moverse, fue toda destruida. Los romanos perdieron sesenta mil 
hombres y todos sus Generales , escepto el infame Varron, que 
se escapó á Venosa con setenta caballos. Esta sangrienta y bri- 
llante victoria :costó- ocho mil hombres á los cartagineses. : AR 
dia siguiente los dos campos romanos y diez mil hombres que 
habian quedado en ellos para su defensa cayeron. tambien: 'entre 
- Sus manos; y de todo este inmenso egército apenas quedaron 
diez mil fugitivos, que se refugiaron en -Venosa y Canosa. 

Tito Livio. ha dicho, y la multitud de escritores que com- 
. pilan sin reflexion las ideas agenas han repetido despues, que si 
Annibal hubiese marchado al mpmento háciá Romay se apodes 
raba de esta capital. Se apoyan .con-el dictámen de Maherbal, su 
General de caballería , que le prometia hacerte cenar la quinta 
noche en el Capitolio si le dejaba marchar sobre Roma con to- 
da su caballería seguida del resto del egército. En vista de las 
árdenes contrarias de su (Greneral, dicen que esclamó: ¡Tú sabes 
vencer , Annibal ; pero:no sabes :aprovecharte de la. victoria! Se— 
mejante esclamacion puede no ser fuera de órden saliendo de la 
boca de. un gefe de Numidas, que:de nada duda porque nada 
calcula ; pero Annibal, al. mismo tiempo que alabó «su celo, se 
guardó bien de seguir. tal consejo. Veia su egército cansado y 
estenuado por una batalla sangrienta que le habia costado ocho 
mil hombres; sabia que solo: podia llegar 4 las puertas de Roma 
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despues de ocho ó nueve dias de continuas marchas, puesto que 
hay mas de setenta leguas de Cannas á Roma; de suerte que no 
podia esperar para entrar el valerse del. primer momento de des~ 
órden, de abatimiento y de consternacion que debia resultar de 
tan terrible nueva: veia esta ciudad rodeada y defendida toda- 
via por todos sus aliados, y pronta á armar para la defensa de 
$us muros ciento sesenta mil ciudadanos en estado de llevar las 
armas; porque tal era aún su poblacion. Tengamos presente que 
Roma, dos años despues de la batalla de Canmas, abandonada 
de'una parte de sus aliados, puso en pie doscientos treinta mil 
hombres, de los cuales la mitad eran romanos; y que sus ciu- 
dadanos, criados entre las armas y en el seno de la guerra, 
estaban animados del entusiasmo de la independencia , y del de- 
seo de verter hasta la última gota de su sangre por la defensa 
de la patria. Si Annibal se hubiera presentado ante esta capital 
-con sl pequeño egército de cuarenta mil hombres, sin máqui- 
mas de sitio, sin municiones, sin aliados, se habria perdido ó 
“visto precisado á retirarse vergomzosamente. Criticamos muchas 
veces estos colosos de la antigüedad porque no podemos elevar- 
mos á la altura necesaria para juzgarlos. 

¡ Ah, y cuánto mejor conoció este grande hombre su posi- 
cion, el gran carácter de los romanos, y.el fruto que podia sa— 
car de su victoria! Devolvió sin rescate todos los prisioneros de 
los aliados, á fin de conquistar el corazon de sus conciudadanos; 
trató con suavidad á los prisioneros romanos, y les dirigió pa- 
labras bondadosas que convienen mal con la reputacion de cruel- 
dad con que han querido mancharle los historiadores latinos, y 
procuró aprovecharse del brillo de su victoria para hacer una 
paz ventajosa. Mas este pueblo que quieren representarnos de— 
bil, desmayado y dispuesto á abrir sus puertas á un destacamen- 
to de caballería, no quiso escuchar proposicion alguna, ni aun 
la. del rescate de prisioneros, y el embajador Cartaginés fue des— 
pedido sin haber sido admitido. 

Apenas se habia sabido en Roma la derrota de Cannas, cuan- 
do se tuvo la noticia que el pretor enviado á la Galia Cisalpina 
habia caido desgraciadamente en'una emboscada, y que su egér- ` 
cito habia sido enteramente derrotado por los Galos. A tan ter- 
ribles nuevas fue grande sin duda. la afliccion;. pero en breve 
todos los ciudadanos templaron su dolor para ocuparse solo en 
salvar la república. Se empezó por desembarcar las tropas que- 
estaban en la flota de Ostia para formar la guarnicion de Roma; 
se creó un dictador, se levantaron cuatro nuevas legiones y mil 
caballos. que se armaron cor las armas de los vencidos colgadas 
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en los templos, se les agregó el número ordinario “de aliados, se 
formó ademas un-cuerpo de ocho mil esclavos , todos fuertes, vi— 
gorosos y llenos de buena voluntad con la esperanza de reco- 
brar su libertad, y presto hubo un egército mas numeroso que 
el de Annibal. ue | 

Esta brillante victoria procuró al General Cartaginés in- 
mensas ventajas: le sacó de una posicion muy desesperada para 
hacerle dueño de la mitad de la Italia. Casi todos los pueblos de 
esta parte de ltalia, conocidos otras veces bajo el nombre de gran 
Grecia, que en el dia forman el reino de Nápoles ; los Hirpi- 
nios, los A pulios , los Sannitas , los Brucianos, los Lucanios aban- 
donaron al cabo con la fortuna la causa de los romanos para 
unirse á los cartagineses, Con solo los recursos que les presta- 
ron estos nuevos aliados, es con lo que se sostuvo en ltalia tre- 
ce años todavia; porque casi ningun socorro recibió ni de Car- 
tago ni de España. No teniendo ya Annibal que temer á los ro- 
manos desde la batalla de Cannas , dividió sus fuerzas para re- 
correr toda la ltalia meridional, á fin de empeñar á todos sus 
pueblos á que abandomasen la causa de los romanos, y á de- 
clararse por él. Envió á Magon su hermano á la cabeza de un 
cuerpo de egército' hácia la parte orienial; en cuanto á él di- 
rigió su marcha con el resto del egército por el Samnio, á la 
Campania , y se presentó delante de Nápoles con la esperanza 
de apoderarse de esta ciudad marítima , que le habria presenta- 
do un escelente puerto para los bageles suyos que volvian de 
África. Pero habiendo tenido tiempo los romanos para introducir 
por mar un gobernador y algunas tropas, no creyó deber em- 
prender el sitio de esta plaza que le pareció muy fuerte. Dejó 
las inmediaciones de Nápoles para marchar sobre Cápua , de que 
tuvo la suerte de apoderarse, apoyado por una faccion popular, 
siempre ansiosa de variaciones en esta importante y rica ciudad, 
la segunda de Italia por su grandeza y opulencia. No tardó en 
establecer despues sus campos de invierno sobre el monte Tiffate, 
que domina á Cápua , en medio de las deliciosas campiñas que 
riega el Volturno, Dicen que las delicias de Cápua fueron funes- 
tas á su egército: la inmediacion y el egemplo de una ciudad 
opulenta sumergida en el lujo y en la molicie., corrompieron á sus 
soldados, que irritados por largas privaciones se arrojaron con 
ansia á toda clase de deleites, propios para enervarlos y disgus» 
tarlos de las fatigas de la guerra. No dejó sin duda de tener in- 
fluencia este motivo; pero la razon principal de los pocos pro- 
gresos de Anniba! en las campañas siguientes, es que los ronía- 
nos adoptaron desde entonces y siguieron constantemente el sis- 


tema de guerra de Fabio. El Senado, instruido por una funesta 
esperiencia de la superioridad de Annibal sobre sus (Generales y 
sobre sus tropas, les prescribió evitar toda batalla campal, y li- 
mitarse á estrechar al egército cartaginés sin comprometerse á 
una accion general, manteniéndose siempre al abrigo de sus 
campos y de las plazas fuertes. Y fue tal la admirable constan 
cia de los romanos en la egecucion de este plan, que durante 
trece años que duró aún esta campaña desde la batalla de Can- 
mas hasta la partida de los cartagineses, mo dieron ninguna ba-— 
talla campal. Este sistema no podia dar de sí tan pronios resul- 
tados como antes de la batalla: de Cannas, puesto que Annibal 
tenia entonces aliados, almacenes y plazas fuertes que sostenian 
y alimentaban su egército; pero varió la naturaleza de la guer- 
ra, que desde entonces degeneró en guerra de sitios. La habili— 
dad del General Cartaginés , sus astucias de campaña y su es- 
celente caballería quedaron paralizadas por este nuevo género de 
guerra, al cual no estaba acostumbrado su egército. Los sitios 
prolongaban la guerra, y convenian por consiguiente á los ro- 
manos, cuyas fuerzas se renovaban y acrecentaban cada invicr- 
_ RO Con nuevas levas, mientras que Annibal, muy distante de 
sus socorros, veia las suyas debilitarse y deca 

Otra. causa ademas del poco éxito de Annibal despues de la 
batalla de Cannas, es que los romanos empezaban á conocer su 
clase de ingenio y á corregir las faltas que le habian dado su- 
perioridad sobre ellos. El genio de los hombres mas grandes es 
siempre muy limitado, y muchas veces un habil General solo 
debe sus ventajas al uso feliz -de dos ó tres ideas nuevas acomo- 
dadas á las circunstancias. Pero cuando hace la guerra mucho 
tiempo contra los mismos enemigos, sus adversarios acaban por 
conocerle., por adivinarle, y por encontrar en fin medios de de- 
fensa proporcionados á su géncro de alaque. Esto es lo que le 
sucedió á Annibal: á su llegada á Italia encontró Generales ig- 
norantes y sencillos , acostumbradas á pelear sin arte ni astucia, 
despreciando las ventajas del terreno, de las maniobras y de to- 
da otra cualidad que el valor; halló ginetes pesados y poco dies- 
tros, y egércitos que no sabian estenderse sobre un frente bas- 
tante grande para aprovecharse de su número ni de sys armas. 
No se escaparon estos defectos á la perspicaz vista del habil Car- 
taginés , que desde luego adoptó un sistema de guerra calculado 
para sacar partido; : fue este el de inquietar y fatigar á “los ro- 
manos en las marchas por medio de bandadas de N umidas, á 
fin de hacerles desear la batalla , y fue en un campo de batalla 
el. estenderse y desplegarse. pacho: mas que ellos, á fin de ro~ 
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dearlos y envolverlos. Pero cuando los romanos, duramente cas» 
tigados por tres grandes derrotas, se hubieron corregido con la 
escuela de la desgracia, Annibal, que habia agotado su ciencia, 
mo consiguió las mismas ventajas. 

No seguiré por mas tiempo esta espedicion que cesa de cho- 
car la imaginacion con resultados brillantes. La debilitacion gra- 
dual de las fuerzas de Annibal, que este General no pudo con- 
seguir renovar ni de España ni de África , y el aumento pro- 
gresivo de las de los romanos, tardaron poco en reducirle á 
una guerra defensiva. Bello é interesante sería sin..duda: obser- 
var el imgenio y los medios que desplegó este grande hombre 
para luchar, durante trece años contra las numerosas legiones, 
y sin cesar reproduciéndose de los romanos, que emplearon has- 
ta cinco egércitos contra él solo; el pintar su grandeza de carác- 
ter y sus recursos inagotables en la mala suerte; el hacer cono- 
cer el arte. con que supo - formar una vasta plaza de armas de 
la casi isla de Brutium, adonde transporió todos sus almacenes 
y depósitos , asi como tambien sus reclutas: pára reorganizar y 
rehacer sus egércitos ; el describir sus salidas de Brutium para 
caer tan pronto sobre un egército romano, tan pronto sobre 
otro ; el presentarle buscando y hallando en esta casi isla un re- 
fugio seguro contrá los reveses de la fortuna. Alli, semejante á 
un leon en su guarida, desafiaba á innumerables legiones de los 
romanos, que desesperanzados de poderle forzar en este último 
asilo, tomaron el partido de transportar la.guerra á África, á 
fin de obligarle á dejar la lialia para socorrer á su patria. 

Mas esta segunda parte de la guerra de Italia , saldria del 
asunto de esta noia que solo consideraba la guerra ofensiva. 


NOTA XVIIL * 

Polibio, el exacto Polibio, que con tanto cuidado nos des- 
cribe la organizacion legionaria, no habla palabra de la orga- 
nizacion por cohortes en todo el curso de su historia. ¿No se 
deberá pues concluir de este silencio que la formacion en co- 
hortes no existia aún en su tiempo? -Mientras en los historiado- 
res se ven las tropas formadas por clases de astarios, de prin- 
cipes y de triarios, no se hace mencion de cohortes. Solo Ti- 
to Livio hace una escepcion ; mas es facil percibir que este bri- 
lante autor, mas elocuente que profundo, no ha escrito como 
hombre dde guerra: Confunde las épocas de las diferentes. institu— 
ciones. militares, y aplica á: los primeros. siglos de la. república 
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los usos de su tiempo. Emplea la palabra cohorte como nuestros 
autores modernos la de batallon, para designar cualquiera divi- 
sion de trópa, sèa: la què quiera su organizacion. ` de 

La guerra de. Yugurta es á mi entenderla última época en 
que se hallan las legiones ‘formadas por: elases; luego ‘se las vé 
formadas por cohortes. La- cohorte. habia sido compuesta de un 
manípulo de cada clase, como debe inferirse por los antiguos 
nombres que conservaron los. oficiales de estos: nuevos cuerpos, 
donde se ven centuriones de astarios, de príncipes y de triarios, 

Las legiones divididas .en-cohortes no se formaron al prin— 
cipio mas que sobre dos líneas, como se ve por el órden de ba- 
talla de Catilina contra Petreyo. Este :«conspirador audad' habia 
reunido veinte cohortes. “Puso ocho en primera línea, dice Sa- 
»lustio-, en «una. pequeña llanura rodeada por la derecha con 
»escarpados peñascos y por la izquierda con montañas elevadas, 
» Formó las demas en segunda línea, con «un órden mas estre.. 
»cho,.y de esta reserva .sacó- los mejores centuriones y eso- 
»cati., y. los soldados mejor. armados para reforzar su primera 
» lnea,” . ži O ee g z Eas ER 

César, Pompeyo y todos los buenos Generales volvieron 
pronto al uso de formarse sobre tres líneas, “Afranio , dice Cé- 
»$ar en sus memorias, habia farmado dos líneas de sus cinco 
»legiones , y otra tercera de sus auxiliares que servia: de reserva; 
» Las cinco legiones cesarianas estaban formadas en tres líneas, 
» teniendo cada legion cuatro cohortes en primera línea ; tres á 
»la espalda en segunda línea y otras tantas en tercera línea.” 
El uso exigia que se dejase un intervalo ó via entre las cohor= 
tes; mas César, que consideraba peligrosos estos claros, los cer- 
yaba las mas veces y,acometia al -enemigo en línea llena ( con- 
fertis cohortibus )},. como. se ve en varios pasages de sus me~ 
Morias. ; : i d l ' pi go Too v 

Podria creerse que se dejaban en tiempo de César cincuenta 
tocsas de intervalo entre las líneas, juzgando por el siguiente pa- 
sage de sus memorias: “No habia mas de trescientas (dos mil 
» pies romanos ) del campo de Afranio al de César. Cada egés- 
»cito, formado en. tres líneas , ocupaba una tercera parte de este 
»espacio: quedaban pues.doscientas toesds entre los egércitos pa- 
»ra la carga y el choque.” :Asi cada -egército .ócupaba cien toesas 
desde su primera á su tercera línea , suponiendo ésta formada 
inmediatamente bajo los atrincheramientos. - . ] 

. No se trata ya en las memorias:de César de astarios, de 
principes mi-de triarios, puesto que estaban incorporados en co- 
hortes; pero sí. se. habla muchas veces de antesignani, Parece 
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ser- que asi se llamaban las cohortes de primera línea de cada 
legion, Cuando nos cuenta que envió los antesignani de una 
legion para atacar un cerro situado entre Lérida y el campo de 
Afranio, habla sin duda de las tres ó cuatro cohortes de pri- 
mera línea, que parece haber. sido compuestas con mas cuidado 
que las otras, puesto que en ellas estaban los evocatti y los ve- 
teranos. Tito Livio da muchas veces el nombre de antesignani á 
los astarios que formaban la primera línea en la antigua legion. 
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Tiberio, que: varió muy poco el gobierno establecido por su 
predecesor , conservó con corta diferencia el mismo éstado militar, 
como se ve por el sucinto.cuadro que Tácito presenta de las fuer- 
zas de este príncipe y de. su situacion. “En primer lugar la 
»Italia, dice este historiador, tenia sobre. los mares dos flotas, 
»una en Mesina y otra en Ravena, sin contar las galeras to~ 
» madas por Augusto en la- batalla: de. Actiuni , que habia envia- 
»do bien equipadas de remeros á Frejus para proteger la costa 
»de los Galias mas cercana á la Italia. Pero su mas seguro an- 
»temural eran ocho legiones sobre el Rhin, destinadas á con- 
»tener igualmente á los (Germanos y á los Galos. Las Españas, 
»cuya conquista venia de terminarse , estaban guardadas por tres 
»legidnes, la Mauritania , por el Rey Yuba, que la habia re- 
ncibido como dom :del pueblo romano: En el resto del África ha- 
+bia dos legiones, otras tantas en Egipto, y solamente cuatro 
»en todo el vasto pais que se estiende desde la Siria hasta el 
»Eufrates, y que comprende la Albania, la iberia y otros rei- 
»nos que la grandeza romana protege cegtra los imperios : ve- 
»Cimos. Rhæmetalces y los hijos. de. Gotys estaban encargados 
»de la Tracia. Dos legiones en la Panonia, dos en la Mæ- 
psia , delendian la» ribera del Danubio; otras dos situadas en la 
» Dalmacia estaban por la posicion de esta provincia en la pro- 
»porcion de socorrer á las primeras, y aun de proteger la Ita- 
»lia en un'ataque imprevisto. Por otro lado Roma tenia sus tro- 
»'pas particulares, las tres cohortes de la ciudad y las mueve del 
» pretorio, levantadas. todas casi enteramente en la Etruria, la Um- 
» bria, el antiguo Latium , y en llas mas antiguas colonias roma- 
» nas.: Ademas habian distribuido convenientemente en las pro- 
»vincias las flotas, la caballería y la infantería auxiliar que com- 
» ponian fuerzás casi iguales ; pero nada puede decirse de cierto 
»en cuanto á su destino, que variaba continuamente, ni en 
»cuanio á su número tan promto mayor ó mas pequeño.” 
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Pueden: pues valtarse las fuerzas del apend en tiempo de 
Augusto y de Tiberio en ciento cincuenta mil legionarios, igual 
número de soldados de cohortes provinciales, nueve mil preto- 
rianos , cuatro mil guardias de la ciudad ; en total mas de tres- 
cientos mil hombres. El sosten de todas estas tropas debia as- 


cender á cerca de setenta millones de nuestra. moneda cada año 


( de francos ). 
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